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Macroeconomía para el
desarrollo: políticas anticíclicas
y transformación productiva

José Antonio Ocampo

En este ensayo se argumenta que la clave de una acertada 

macroeconomía para el desarrollo es la combinación de buenas políticas 

anticíclicas con una estrategia activa de diversificación productiva, dos 

conceptos que tienen profundas raíces en el pensamiento de la cepal. 

La política anticíclica debe enfrentar los retos que implican los agudos 

ciclos de financiamiento externo y las acentuadas fluctuaciones de 

los precios de productos básicos. La política fiscal es fundamental, 

pero debe estar acompañada de una política monetaria y cambiaria 

igualmente anticíclica. A la luz de la experiencia del último decenio, ello 

parece posible con regímenes cambiarios intermedios en conjunto con 

políticas macroprudenciales, que incluyen regulaciones a los flujos de 

capital. A su vez, la estrategia de desarrollo productivo debe fomentar 

las actividades innovadoras que generan encadenamientos productivos. 

La innovación debe entenderse en un sentido amplio, pero su prueba 

decisiva es la capacidad de acumular capacidades tecnológicas.
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I
Introducción

La reciente crisis financiera internacional ha sido una 
prueba de fuego para el análisis macroeconómico, como lo 
fue en el pasado la crisis de los años treinta del siglo XX. 
Ni de la una ni de la otra salieron bien libradas las ideas 
económicas ortodoxas sobre autorregulación de los mer-
cados que habían predominado en los años previos a la 
crisis. La de los años treinta fue, además, el origen de lo 
que hoy conocemos como el análisis macroeconómico, 
que nació bajo el liderazgo intelectual de John Maynard 
Keynes. Desafortunadamente, la macroeconomía no fue 
siempre fiel a su legado. La preocupación por los efectos 
inflacionarios que puede generar el activismo monetario 
y fiscal keynesiano fue el origen de las nuevas visiones 
ortodoxas, que resurgieron con el monetarismo de los 
decenios de 1950 y 1960. La crisis reciente ha hecho 
renacer con fuerza la vigencia de Keynes, en particular 
sus reflexiones sobre la inestabilidad que es inherente 
a los sistemas financieros y el papel dominante que 
desempeña la demanda agregada en la determinación 
del nivel de actividad económica y el empleo.

Para el mundo en desarrollo y para América Latina, 
las crisis también han sido gestoras de ideas y prácticas 
económicas. La de la década de 1930 representó el origen 
de las formas de pensamiento económico que luego se 
desarrollarían en la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (cepal) bajo el liderazgo intelectual de 
Raúl Prebisch y darían lugar a una corriente de pensamiento 
que vino a denominarse el estructuralismo latinoamericano. 
En épocas más recientes, la repercusión de los pronunciados 
ciclos financieros internacionales experimentados por los 
países en desarrollo desde el decenio de 1970 del siglo XX, 
y las crisis financieras y de balanza de pagos que los han 
acompañado, han gestado nuevas ideas macroeconómicas 
de diverso signo. El relativo éxito que tuvo el mundo 
en desarrollo en lidiar con las turbulencias económicas 
mundiales de los últimos años puede ser un indicio de 
que finalmente hemos aprendido a manejarlas. Por ello 
es esencial saber interpretar correctamente cuáles son los 
factores que contribuyeron a este resultado.

 Las ideas aquí expresadas se han desarrollado en interacción con 
muchos colegas, a quienes agradezco enormemente. La literatura 
sobre estos temas es, además, extensa y —sin duda— no le hago 
entera justicia en este ensayo. Como síntesis de muchos trabajos del 
autor, se hace un uso extenso de ellos. 

El análisis macroeconómico nació de la necesidad 
de entender la dinámica macroeconómica de corto 
plazo, pero también incorporó más tarde el análisis 
del crecimiento económico. Aquí las ideas esenciales 
surgieron en las décadas de 1940 y 1950 y se desarro-
llaron en los decenios siguientes. El concepto que vino 
a ocupar el centro de atención es el papel que cumple 
el cambio tecnológico como motor de crecimiento, 
aunque estrechamente ligado a la acumulación de capi-
tal físico y humano. Para los países en desarrollo, este 
análisis estuvo mezclado desde sus orígenes con tres 
conceptos adicionales: i) el papel de los excedentes de 
mano de obra y el dualismo en los mercados de trabajo 
al que dan lugar (que se vincula muy especialmente a 
las contribuciones del economista caribeño W. Arthur 
Lewis); ii) el de las restricciones de balanza de pagos, 
tanto en la dinámica de corto como de largo plazo, iii) y 
el papel central del proceso de industrialización como 
mecanismo de transmisión del progreso técnico. En este 
último caso, esa transmisión opera en parte a través de 
la inversión en maquinaria y equipo, pero un fenómeno 
más interesante son las economías de escala dinámicas 
que generan los procesos de aprendizaje característicos 
de la industrialización.

La cepal y el pensamiento económico estruc-
turalista han estado, ayer como hoy, en el centro de 
estos debates. Raúl Prebisch, en cuyo honor se creó 
esta cátedra, fue por supuesto el gran pionero de estas 
ideas. Por eso, en la sección II se resumen algunas de 
las principales contribuciones de Prebisch y la cepal al 
análisis macroeconómico. Esta discusión es sucedida en 
la sección III por una mirada al principal determinante de 
los ciclos económicos en el mundo durante las últimas 
décadas —los ciclos financieros internacionales—, y lo 
que esto implica para un buen manejo anticíclico de la 
política macroeconómica. La relación entre crecimien-
to económico y estructura productiva, así como entre 
macroeconomía y desarrollo productivo son objeto de 
atención en la sección IV, y se resalta con respecto a esta 
última interacción el papel crítico del tipo de cambio. 
En estas dos secciones se alude, además, a la experien-
cia reciente de América Latina para comprobar en qué 
medida la región ha seguido las políticas apropiadas a 
la luz de estos conceptos. En la sección V se presentan 
las conclusiones.



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1

Macroeconomía para el desarrollo: políticas anticíclicas y transformación productiva • José Antonio Ocampo

9

1.	L os aportes clásicos

A riesgo de incurrir en alguna simplificación, se puede 
decir que las principales contribuciones de la cepal 
al pensamiento macroeconómico se focalizan en dos 
conceptos. El primero se refiere al papel crucial que 
cumple la balanza de pagos como determinante de los 
ciclos económicos de los países en desarrollo y, por 
ende, como centro de atención de las políticas anticí-
clicas. El segundo es la importancia del cambio en las 
estructuras productivas en el crecimiento económico a 
largo plazo, con la industrialización como su expresión 
más relevante. Ambas ideas tienen implicancias respecto 
de la acción del Estado y están, además, ligadas a una 
concepción del orden económico internacional como un 
sistema centro-periferia, donde los ciclos económicos y 
el progreso técnico se originan en el centro y se difunden 
a la periferia. A estas ideas pueden agregarse al menos 
dos más: la necesidad de mejorar los mecanismos de 
financiación y lo que se ha dado en denominar la teoría 
estructuralista de la inflación; sin embargo, por razones 
de espacio, solo serán objeto de atención marginal en 
este ensayo.

El primero de estos conceptos nació de la crisis 
mundial de la década de 1930. La vinculación entre 
choques externos y ciclos económicos era muy conocida 
en la región y en materia de política económica ella se 
había reflejado en la tendencia de un grupo importante 
de países a abandonar el patrón oro o el patrón plata por 
períodos más o menos prolongados, aunque siempre con 
la aspiración de retornar al patrón metálico y, por ende, 
obedecer sus “reglas de juego”. La crisis del decenio de 
1930 cambió radicalmente esta tendencia, porque destrozó 
los cimientos de la ortodoxia con el colapso definitivo 
del patrón oro en el propio centro. La teoría y práctica 
económicas experimentaron cambios fundamentales: la 
idea central, que captó el pensamiento keynesiano, es 
que la tarea fundamental de la política macroeconómica 
es moderar los ciclos económicos mediante políticas 
monetarias y fiscales activas.

La política macroeconómica anticíclica surgió 
también en América Latina como resultado a raíz de 
la misma crisis, pero las modalidades dominantes de 
intervención en el funcionamiento del mercado fueron 
distintas, como reflejo de los diferentes determinantes 

del ciclo económico en el centro y la periferia de la 
economía mundial. En efecto, mientras el eje del pen-
samiento keynesiano fue la estabilización de la demanda 
agregada mediante una política fiscal y monetaria activa, 
el predominio de los choques externos —tanto por in-
termedio de los precios de los productos básicos como 
de la cuenta de capitales— hizo que el foco de atención 
se desplazara en los países latinoamericanos hacia la 
balanza de pagos.

En el análisis macroeconómico tradicional se ha 
desarrollado el concepto de dominancia fiscal (fiscal 
dominance), o mejor de “predominio fiscal”, para re-
ferirse a situaciones en que la política monetaria está 
dominada por lo que acontece con las finanzas públicas. 
Utilizando un término similar, se puede decir que el 
concepto cepalino es el de “predominio de la balanza de 
pagos” en la dinámica macroeconómica de corto plazo. 
Esto implica que la tarea macroeconómica fundamental 
de la política económica consiste en cómo moderar los 
choques de oferta agregada de origen externo, más que 
el manejo de la demanda agregada. Este último queda, 
por lo tanto, subordinado a los márgenes que la política 
económica es capaz de construir gracias a una conducción 
adecuada del ciclo de oferta de origen externo. Más aún, 
el problema fundamental en materia del comportamiento 
de la demanda agregada es que los ciclos externos tienden 
a producir efectos esencialmente procíclicos: por la vía 
del ingreso de los exportadores, de la disponibilidad y 
costo del financiamiento externo y de los efectos que 
ello tiene en las tasas de interés internas, con efectos 
algo más ambiguos en el tipo de cambio. Estos temas 
se abordarán más adelante.

No en vano, la intervención en la balanza de 
pagos se transformó en el principal foco del manejo 
macroeconómico en los países latinoamericanos, con 
el fin de manejar las perturbaciones externas tanto 
negativas como positivas. El aparato de intervención se 
tornó cada vez más complejo: con variantes nacionales, 
incluyó el control de cambios y de capitales; aranceles 
y control directo a las importaciones; impuestos a las 
exportaciones tradicionales e incentivos a las no tradi-
cionales; tipos de cambio múltiples y, desde mediados 
del decenio de 1960, regímenes de devaluación gradual. 
Desde la década de 1970, los procesos de liberalización 
económica racionalizarían y desmontarían muchos de 

II
La cepal y el análisis macroeconómico
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estos instrumentos de intervención, dejando descansar 
el manejo de la balanza de pagos sobre uno de ellos, el 
tipo de cambio, cuyos efectos en la actividad económica 
de corto plazo son, según se verá, ambiguos.

Como lo refleja la naturaleza de muchas de las 
intervenciones mencionadas, ellas estuvieron íntima-
mente ligadas al segundo componente de la política 
macroeconómica cuyo foco de atención fue el creci-
miento a largo plazo: la estrategia de industrialización. 
La concepción fundamental que yacía tras esta política 
es la visión del crecimiento como un proceso de cambio 
estructural, en que los sectores primarios dan paso a 
las actividades industriales y de servicios modernos 
y donde la industria desempeña el papel fundamental 
como mecanismo de transmisión del progreso técnico 
originado en el centro —proceso que en la visión de 
Prebisch era “lento e irregular”.

La gran paradoja que este proceso encarna estuvo 
siempre vinculada a las complejidades de su manejo en 
economías cuyas ventajas comparativas estáticas yacían 
claramente en la producción de bienes primarios. En 
las visiones clásicas cepalinas, la conveniencia de la 
estrategia de industrialización estuvo relacionada con 
la tendencia al deterioro secular de los precios de los 
productos básicos, idea que no ha sido corroborada, al 
menos no en la forma en que fue formulada entonces1. 
Una justificación mucho más sólida se deriva precisa-
mente de las diferentes capacidades que tienen distintos 
sectores de la economía para transmitir progreso técnico 
y generar, al mismo tiempo, nuevos conocimientos. La 
justificación clásica de la industrialización no requería, 
en otras palabras, de la tendencia al deterioro de los 
precios de los productos básicos. Durante la década 
de 1930 o en la inmediata posguerra, la defensa de la 
industrialización era además obvia, porque el colapso 
de la economía mundial no ofrecía posibilidades muy 
diferentes a las que permitían los mercados internos.

Cabe resaltar que, en esta visión, que encarnó 
ante todo el “manifiesto latinoamericano”, como de-
nominó Albert Hirschman al informe de la cepal de 
1949 (Prebisch, 1973), la solución no era aislarse de 
la economía internacional, sino redefinir la división 
internacional del trabajo para que los países latinoame-
ricanos pudieran beneficiarse del cambio tecnológico 
que, con mucha razón, se veía estrechamente ligado a la 
industrialización. En otras palabras, lo que se proponía la 

1 La evidencia empírica muestra que en el siglo XX (aunque no en 
el XIX) hubo un deterioro, pero no de carácter secular, sino como un 
desplazamiento adverso que tuvo lugar durante dos coyunturas críticas, 
en torno de 1920 y en el decenio de 1980 (Ocampo y Parra, 2010).

estrategia de industrialización era crear nuevas ventajas 
comparativas. Aun más, las políticas de industrialización 
variaron a lo largo del tiempo, en parte para corregir sus 
propios excesos y en parte para responder a las nuevas 
oportunidades exportadoras que comenzó a brindar la 
economía mundial desde la década de 1960. Por ello, a 
partir de ese decenio la visión cepalina evolucionó de 
la sustitución de importaciones —de la que criticó sus 
excesos— a un modelo “mixto” en que se combinaba la 
sustitución de importaciones con la diversificación de las 
exportaciones y los procesos de integración regional2. 
Ello se materializó en la región con la generalización 
de políticas de promoción de exportaciones, la raciona-
lización parcial de la compleja estructura de protección 
arancelaria y pararancelaria, la simplificación o elimi-
nación de los regímenes de tipo de cambio múltiple, y 
la incorporación de esquemas de devaluación gradual 
en las economías con tradición inflacionaria3.

Un problema inherente a la intersección entre los 
determinantes de los ciclos y la estrategia de largo plazo 
es la dificultad para mantener esa estrategia ante los 
cambios en los precios relativos que generan los ciclos 
de origen externo. En efecto, los auges de precios de 
los productos básicos tienden a producir incentivos a la 
re-primarización de las estructuras productivas, tanto 
por la vía de los precios internacionales como de los 
efectos que los auges de precios provocan en el tipo de 
cambio. Ambos tienden a reducir los precios relativos 
de las exportaciones manufactureras y de la producción 
industrial destinada al mercado interno. Los auges de 
capitales coinciden con frecuencia con los de precios 
de los productos básicos, que tienen efectos similares 
en el tipo de cambio. Para manejar los de productos 
básicos surgieron históricamente instrumentos de 
intervención, en especial impuestos a los productos 
primarios de exportación, tipos de cambio discrimina-
torios en su contra e incentivos a las exportaciones no 
tradicionales. Para manejar los ciclos de financiamiento 
se diseñaron los controles de capitales. La desaparición 
de muchos de estos instrumentos dio lugar más tarde a 
nuevos desafíos, a lo que cabe agregar que los gobiernos 
sucumbieron con excesiva frecuencia a la tentación de 
seguir e incluso reforzar, en vez de atenuar, los efectos 
de los ciclos externos.

2 Véanse, al respecto, diversas historias del pensamiento cepalino 
(Bielschowsky, 1998; Rodríguez, 2006; Rosenthal, 2004) y la revisión 
del primer medio siglo del Estudio económico de América Latina y 
el Caribe (cepal, 1998c),
3 Véanse Ffrench-Davis, Muñoz y Palma (1998); Ocampo (2004); 
Bértola y Ocampo (2010).
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La estrategia de industrialización conllevaba muchos 
otros elementos. Entre ellos se destaca la necesidad de 
elevar la tasa de inversión, tanto en la industria como en 
la infraestructura física. De ahí surgieron la demanda de 
financiación externa multilateral así como el desarrollo 
de instrumentos internos apropiados, entre los que se 
destacan la banca de desarrollo y la inversión directa 
del Estado en infraestructura y en algunas actividades 
industriales, esta última muy variable a lo largo y ancho 
de la región. Por motivos de espacio, estos temas no 
serán analizados en este ensayo.

También se dejará de lado otra contribución, que 
ocupó un lugar en los debates de aquellos años y se refiere 
a la dinámica de la inflación. En la visión estructuralista, 
formulada en forma pionera por Noyola (1956) y Sunkel 
(1958)4, se distingue entre los choques inflacionarios 
básicos y los mecanismos de propagación de la inflación. 
En la elaboración posterior, vinculada a las teorías de la 
“inflación inercial”, los choques inflacionarios básicos 
operan prioritariamente como perturbaciones en el 
tipo de cambio o en los precios de los alimentos, y los 
mecanismos de propagación inflacionaria se relacionan 
fundamentalmente con procedimientos de indización 
de precios, especialmente de los salarios, del tipo de 
cambio (en los sistemas de devaluación gradual) y de 
los costos financieros. El resultado de esta dinámica es 
que los choques en los precios de los productos básicos 
generan un aumento en la tasa de inflación, que se torna 
permanente a consecuencia de la indización. Por ello, 
dichas perturbaciones pueden dar lugar a una elevación 
permanente de los ritmos de inflación, que puede variar 
nuevamente en función de nuevos choques y, por lo 
tanto, todo ritmo de inflación es siempre un equilibrio 
inestable. Por lo tanto, la única forma de reducirla es, a 
la postre, estabilizar los precios básicos y eliminar los 
mecanismos de indización, como lo señalaron los expe-
rimentos heterodoxos de estabilización inflacionaria del 
decenio de 1980. Su éxito o fracaso se relacionó con los 
efectos de demanda agregada ligados a estos procesos 
inflacionarios. En efecto, este tipo de dinámica inflacio-
naria es recesiva por la vía de la demanda agregada, y el 
freno a la inflación es, por el contrario, expansionista; 
de modo que la estabilización inflacionaria solo tiene 
éxito cuando se contrarrestan al mismo tiempo estos 
efectos expansivos (Taylor, 1991, cap. 4)5.

4 Véase también el aporte un poco más tardío de Olivera (1964).
5 Como se desprende de los aportes de Taylor (1991) y otros autores, 
los efectos de demanda agregada operan fundamentalmente a través 
de las diferentes propensiones a consumir (o, más en general, a gastar) 
de los distintos agentes económicos. Así, la aceleración inflacionaria 

Cabe agregar que estas ideas se desarrollaron 
mucho más tempranamente respecto de teorías similares 
de corte keynesiano, en las que el foco de atención fue 
la persistencia de las expectativas de inflación y cuyas 
implicaciones de política eran muy diferentes, ya que el 
foco se desplazó hacia la “credibilidad” de las políticas 
antinflacionarias. En algunos casos las dos escuelas se 
encuentran, sobre todo cuando la desaceleración infla-
cionaria debe contar con el desmonte de los mecanismos 
de indización (una concesión del enfoque ortodoxo a 
las teorías estructuralistas) y cuando se torna necesario 
adoptar políticas restrictivas de demanda para el éxito de 
las políticas heterodoxas de estabilización inflacionaria 
(una concesión de estas teorías al enfoque ortodoxo).

2.	L as contribuciones de las dos últimas 
décadas

A partir del documento pionero Transformación produc-
tiva con equidad. La tarea prioritaria del desarrollo de 
América Latina y el Caribe en los años noventa (cepal, 
1990), tuvo lugar una verdadera reconstrucción del pen-
samiento cepalino que, con variantes, ha mostrado una 
gran continuidad a lo largo de los dos últimos decenios. 
Uno de los elementos centrales ha sido la persistencia en 
la promoción de la equidad y, más aún, de la igualdad, 
especialmente de aquella que se refiere a los derechos 
ciudadanos, idea que subyace en el último documento 
institucional La hora de la igualdad: brechas por cerrar, 
camino por abrir (cepal, 2010a), así como —al cambio 
de siglo— en Equidad, desarrollo y ciudadanía (cepal, 
2000). Nuevamente, el espacio no permite hacer debida 
justicia al gran esfuerzo por establecer claras conexiones 
entre la política económica y sus resultados sociales, 
y enfocar la atención en las contribuciones más estre-
chamente relacionadas con el manejo anticíclico y el 
cambio estructural.

Con respecto al manejo anticíclico, la cepal 
(1998b) formuló, como parte de un paquete más amplio 
de medidas orientadas a diseñar un nuevo pacto fiscal, 
la necesidad de morigerar el carácter procíclico que 
en general siguieron mostrando las finanzas públicas 
latinoamericanas en el decenio de 1990. La principal 
propuesta cepalina consistía en aislar los componentes 
cíclico y estructural de las finanzas públicas, tanto por 
parte de los gastos como de los ingresos, y definir las 
metas fiscales en función de reglas estructurales. Esta 

beneficia a los receptores de rentas de capital y la estabilización a 
los de rentas de trabajo.
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propuesta, que en los recientes debates se ha acogido 
a nivel internacional, se distanciaba de las leyes de 
responsabilidad fiscal entonces en boga, orientadas 
más bien a fijar metas sobre el déficit fiscal corriente o 
relaciones máximas de endeudamiento público. Estas 
normas, sugeridas entonces por los organismos finan-
cieros internacionales e incluso acogidas por la Unión 
Europea en el Tratado de Maastricht, son por naturaleza 
procíclicas.

En materia de ingresos, la cepal proponía que los 
ingresos fiscales transitorios, tanto aquellos vinculados 
a recursos naturales como al componente cíclico de los 
ingresos tributarios en general, se acumularan en fondos 
de estabilización para evitar que se gastaran en los pe-
ríodos de auge y estuvieran disponibles para financiar 
el gasto público durante las crisis. Señalaba, además, 
la necesidad de contabilizar adecuadamente los gastos 
cuasi fiscales, ligados tanto a las garantías otorgadas al 
sistema financiero como a la cobertura de los riesgos de 
inversiones privadas en infraestructura. Ambos son por 
naturaleza procíclicos, porque tales gastos contingentes 
se incurre (o son causados) durante los auges, aunque 
se hacen efectivos durante las crisis, muchas veces 
desplazando a otro tipo de gastos.

El otro tema de corto plazo que se destacó en 
varios documentos, particularmente en cepal (1998a 
y 2000), se relacionó con el manejo de los ciclos de 
financiamiento externo, cuyos estragos ya se habían 
sentido en la región. En términos de política económica, 
la principal recomendación era la necesidad de vigilar 
la evolución de los tipos de cambio reales a fin de 
evitar la sobrevaluación durante los períodos de auge. 
En sentido contrario a la tendencia entonces en boga 
de considerar que los regímenes cambiarios deberían 
ser extremos (ya sea plenamente flexibles o tipos de 
cambio fijos con reglas rígidas, como la dolarización 
o el sistema de convertibilidad que entonces se adoptó 
en la Argentina), la cepal se inclinó por regímenes 
cambiarios intermedios, de flexibilidad administrada. 
Propuso, además, moderar los ciclos de financiamiento 
externo con medidas orientadas a reducir los ingresos 
de capitales durante los períodos de euforia en los mer-
cados financieros, utilizando entre otros los encajes al 
financiamiento externo que ya se venían empleando en 
Chile y Colombia.

La cepal (2000, Tomo III, cap. 1) fue un paso 
más adelante al sugerir que las regulaciones financieras 
internas fuesen también utilizadas como instrumentos 
anticíclicos. Esta propuesta implicaba que la regulación 
prudencial debería tener en cuenta no solo los riesgos 
microeconómicos, sino los macroeconómicos en que 

se incurría durante los períodos de auge crediticio. Para 
corregir los riesgos correspondientes, sugería aumentar 
los requisitos de capital y liquidez de las entidades fi-
nancieras en los períodos de auge del crédito, corregir 
los descalces de monedas entre activos y pasivos que 
tendían a proliferar en los períodos de financiamiento 
externo abundante, e imponer límites a los valores de 
los activos que se podían utilizar como garantías de los 
créditos durante los períodos de inflación de activos. 
De esta manera, en la terminología que propuso poco 
después el Banco de Pagos Internacionales (bpi) y que 
se ha aceptado en forma generalizada durante la crisis 
reciente, la cepal se adelantó casi una década en proponer 
reglas “macroprudenciales” tanto para el manejo de la 
entrada de capitales como del crédito interno.

En materia de crecimiento económico, y en concor-
dancia con lo planteado a partir del documento seminal 
de 1990, la cepal (1998a, 2000, 2007 y 2008a) propuso 
una agenda de desarrollo productivo para economías 
abiertas. El punto de partida de esa agenda, como de 
las teorías cepalinas más clásicas, es la concepción 
del desarrollo como un proceso de cambio estructural 
en que la dinámica se determina por la capacidad de 
desarrollar ramas productivas con mayores contenidos 
tecnológicos. Por este motivo, junto con la promoción 
de estructuras orientadas a resguardar la competencia 
y políticas “horizontales” dirigidas a corregir las fallas 
que caracterizan a los mercados de factores6, la cepal 
propuso una serie de políticas destinadas a desarrollar 
estructuras productivas más dinámicas, que incluían el 
fomento de actividades innovadoras con mayor conte-
nido tecnológico (redes nacionales de innovación) y la 
promoción de exportaciones (diversificación de la oferta 
exportadora, encadenamientos internos de la actividad 
exportadora y conquista de nuevos mercados). Se incluían 
también propuestas dirigidas a desarrollar las sinergias y 
complementariedades que generan entre sí los sectores 
productivos y que producen “competitividad sistémica”, 
para utilizar el concepto germen que se había propuesto 
en Transformación productiva con equidad.

Este último grupo de políticas se enfrentaban 
entonces, y en general continúan enfrentando, al vacío 
institucional resultante del desmantelamiento de los 
mecanismos de intervención en el desarrollo produc-
tivo que se habían creado en la región durante la fase 
de industrialización dirigida por el Estado. La cepal 

6 Dichas políticas se refieren al acceso a capital de largo plazo y, 
más en general, a crédito en el caso de las pequeñas y medianas 
empresas (pymes), así como a tecnología, recursos humanos cali-
ficados y tierra.
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señalaba que estos marcos podían reconstruirse mediante 
un conjunto de alianzas público/privadas que cada país 
debería desarrollar siguiendo sus propios senderos 
evolutivos. La destrucción de las instituciones previas 
y la falta de esfuerzos por construir otras nuevas eran 
vistas como causantes de la fragilidad de las estructu-
ras productivas que continuaban caracterizando a la 
región. Un elemento que, además, ataba esta estrategia 
al manejo macroeconómico de corto plazo, fue la ob-
sesión por mantener tipos de cambio competitivos, que 

se consideraban esenciales para una activa política de 
diversificación productiva.

Los recientes debates económicos parecen haber 
validado las visiones cepalinas del manejo macroeco-
nómico de corto plazo. La aceptación generalizada en 
los últimos años de estrategias de innovación muestra 
también la validez de la visión que propugnó defendió 
la cepal durante la etapa de industrialización latinoa-
mericana y que continuó defendiendo y adaptando a las 
nuevas condiciones del desarrollo regional.

III
Las políticas anticíclicas

1.	L as modalidades contemporáneas del “predo-
minio de la balanza de pagos”

El comercio internacional sigue teniendo una importante 
incidencia en la dinámica de la balanza de pagos de los 
países en desarrollo y de los latinoamericanos en parti-
cular. Esto es especialmente evidente con respecto a los 
términos de intercambio en el caso de los productores de 
productos básicos. La reciente crisis evidenció asimismo 
que los volúmenes de exportaciones de manufacturas 
y servicios (sobre todo de turismo, el renglón más im-
portante en la región) son procíclicos. A los problemas 
vinculados a los precios de los productos básicos, cuya 
incidencia continúa siendo acentuada en los países lati-
noamericanos, se hará referencia más adelante.

No obstante la importancia de estas variables 
comerciales, la característica más destacada desde el 
decenio de 1970 ha sido el papel central que desem-
peña la cuenta de capitales en la determinación de las 
fluctuaciones económicas de los países en desarrollo, 
en particular de aquellos (cada vez más numerosos) 
que tienen acceso a los mercados privados de finan-
ciamiento internacional. Más aún, si bien una parte 
relevante de la inestabilidad que generan los ciclos 
de financiamiento externo se transmite a través de las 
cuentas públicas —como fue especialmente importante 
en América Latina en los decenios de 1970 y 1980—, 
la característica dominante en las últimas décadas han 
sido las fuertes fluctuaciones en los gastos y balances 
privados ligados a los ciclos de financiamiento externo. 
Una consecuencia de ello ha sido la proliferación de 
“crisis gemelas” desde la década de 1970, en las que se 
combinan crisis financieras externas e internas. Las del 

Cono Sur, de comienzos del decenio de 1980, fueron 
pioneras en su género.

Este fenómeno es, por supuesto, la manifestación 
de un problema más general: la tendencia de los sectores 
financieros a experimentar ciclos de auge y colapso, 
tema que ocupó un lugar central en las concepciones 
que rodearon a la revolución keynesiana y que fue de-
sarrollado con especial agudeza analítica por Minsky 
(1982). A nivel empírico, los trabajos ya clásicos de 
Kindleberger (véase Kindleberger y Aliber, 2005), el 
más reciente de Reinhart y Rogoff (2009) y, en relación 
con las economías emergentes y América Latina, los de 
Agosin y Huaita (2009) y Ffrench-Davis y Griffith-Jones 
(2011), entre otros, corroboran este patrón de comporta-
miento. Sus características medulares son la volatilidad y 
el contagio. A lo largo del ciclo, los agentes financieros 
alternan entre el “apetito por el riesgo” (o quizás, más 
correctamente, la subestimación de riesgos) y la “fuga 
hacia la calidad” (aversión al riesgo) y las percepciones 
y expectativas se retroalimentan, generando primero un 
contagio de optimismo y posteriormente un contagio de 
pesimismo. Las asimetrías de información que caracterizan 
a los mercados financieros, los modelos de evaluación 
de riesgos, así como ciertas prácticas del mercado (el 
“referenciamiento” competitivo, en particular), tienden 
a acentuar estas tendencias.

Los ciclos son particularmente drásticos para aque-
llos agentes del mercado considerados más “riesgosos”, 
que por lo tanto reciben financiamiento abundante en los 
períodos de auge, pero experimentan, a su vez, bruscas 
interrupciones de dicho financiamiento durante las fases 
descendentes del ciclo. Estos agentes son las pequeñas y 
medianas empresas y los hogares de menores recursos en 
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todos los países, así como las economías emergentes y en 
desarrollo en los mercados internacionales7. Una forma 
adecuada de interpretar este último fenómeno es que 
la integración financiera del mundo en desarrollo fue 
segmentada, es decir, se trató de una integración a un 
mercado que está segmentado por categorías de riesgo, 
en las que los países en desarrollo están clasificados 
como riesgosos y sujetos, por ello, a perturbaciones 
cíclicas particularmente intensas (Frenkel, 2008).

A consecuencia de ello, los países experimentan 
fases de auge y crisis, con cierta independencia de los 
“fundamentos macroeconómicos” (Calvo, Leiderman y 
Reinhart, 1993; Calvo y Talvi, 2008). Los países consi-
derados “exitosos” son atraídos con especial fuerza al 
auge, lo que tiende a inducir elevados déficits privados 
que posteriormente pueden convertirse en formas de 
vulnerabilidad (Ffrench-Davis, 2005; Marfán, 2005). 
Debido a ello, economías consideradas exitosas pueden 
transformarse más tarde en parias de la comunidad 
financiera internacional.

La volatilidad se refleja en el comportamiento de 
los márgenes de riesgo, así como en disponibilidad y 
plazos de financiamiento, que tienen efectos procíclicos. 
Además, los riesgos tienden a acentuarse a causa de los 
problemas de desarrollo financiero de los países en desa-
rrollo, que se reflejan en una proliferación de descalces 
de moneda y de plazos en las hojas de balance de las 
empresas. Aunque todas las formas de financiamiento 
tienden a ser procíclicas, este patrón de comportamiento 
es más acentuado en el financiamiento de corto plazo 
que, por lo tanto, resulta sobre todo riesgoso (Rodrik y 
Velasco, 2000). La inversión extranjera directa tiene, por 
el contrario, un comportamiento algo más estable.

Aunque los movimientos intensos de corto plazo 
son particularmente traumáticos, como los acontecidos a 
raíz de la moratoria rusa de agosto de 1998 o la quiebra 
de Lehman Brothers de septiembre de 2008, un problema 
incluso más importante lo representan las fluctuaciones 
de mediano plazo. Desde mediados del decenio de 1970 
se han experimentado tres ciclos de este tipo, y podemos 
estar en el inicio de un cuarto ciclo: auge durante el se-
gundo lustro de la década de 1970, seguido de crisis en 
el decenio de 1980; auge en 1990-1997 (interrumpido 
brevemente por la crisis mexicana de diciembre de 1994), 
sucedido por la secuencia de la crisis asiática y de otras 
economías emergentes a partir de 1997; auge entre 2003 

7 El concepto de “economías emergentes” carece de una definición 
precisa. Por eso, en este trabajo se agrupan los países que se consi-
deran parte de esta categoría dentro de la definición más amplia de 
países en desarrollo.

y mediados de 2008, seguido de la fuerte contracción 
posterior a la quiebra de Lehman Brothers; e inicio de 
un nuevo auge a mediados de 2009.

En el gráfico 1 se observa la evolución de los 
márgenes de riesgo desde 1997 hasta hoy. La mayor 
intensidad y duración de la perturbación iniciada con la 
crisis de la moratoria rusa de agosto de 1998 son notorias 
cuando se comparan con la crisis reciente. Una explica-
ción de ello es que la duración de las crisis se relaciona 
directamente con la magnitud de las intervenciones de 
los países industrializados orientadas a contenerla. Es 
por eso que la crisis mexicana de diciembre de 1994 no 
tuvo repercusiones amplias en el mundo en desarrollo, 
ni las tuvo la reciente crisis financiera internacional. 
Otra explicación complementaria es la mejoría en las 
políticas macroeconómicas, que ha reducido la vulne-
rabilidad externa de las economías emergentes. Ello 
contribuyó a la drástica reducción de los márgenes de 
riesgo que experimentaron las economías emergentes 
entre 2004 y 2007, que llegaron a su mínimo histórico 
poco antes del estallido de la crisis de las hipotecas de 
baja calidad en los Estados Unidos en agosto de 2007, 
así como, y especialmente, a la menor intensidad de 
la crisis desatada con la quiebra de Lehman Brothers. 
En tal sentido, los eventos en los mercados financieros 
internacionales ocurridos desde mediados del decenio 
pasado pueden entenderse como una disminución de la 
segmentación de los mercados que había caracterizado 
a las décadas precedentes, vinculada a la mejoría en las 
políticas macroeconómicas (Frenkel, 2010).

Los problemas que plantean estos ciclos de mediano 
plazo se relacionan no solo con el comportamiento pro-
cíclico del gasto privado, sino también con las presiones 
para adoptar políticas económicas procíclicas y con la 
reducción de la efectividad de las políticas anticíclicas. 
Como veremos, este problema es muy notorio en el 
caso de la política monetaria. De hecho, la efectividad 
limitada y las restricciones que enfrentan las diferentes 
políticas hacen que sea especialmente importante contar 
con una amplia gama de instrumentos. Esto último, 
además, reviste especial relevancia porque la estabilidad 
macroeconómica —el objetivo esencial de las políticas 
anticíclicas— no involucra únicamente al nivel de pre-
cios (concepto al que en muchos análisis se restringe 
el concepto de estabilidad), sino también la estabilidad 
financiera y la estabilidad de la actividad económica y 
el empleo (estabilidad real).

De hecho, mientras se ha avanzado bastante 
en reducir la inflación y, durante la reciente fase de 
turbulencia, en evitar crisis financieras nacionales, se 
ha mermado menos de lo deseable la intensidad de 
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GRÁFICO 1

América Latina: márgenes de riesgo y rendimiento
de los bonos soberanos, 1997-2010
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Fuente: J.P. Morgan.

GRÁFICO 2

América Latina: crecimiento del pib, 1975-2011
(En porcentajes)
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los ciclos económicos. En este último sentido, cabe 
destacar que la recesión de 2009 fue pronunciada en 
la región, registrándose la peor caída del producto 
interno bruto (pib) desde el año 1983, tanto si se 
estima como el crecimiento ponderado, o como el 
promedio simple de los ritmos de crecimiento de las 

distintas economías latinoamericanas, lo que indica 
que fue generalizada (véase el gráfico 2). Además, 
este desempeño fue peor que el experimentado por 
otras regiones del mundo en desarrollo, con excepción 
de los países de Europa central y oriental (Ocampo y 
otros, 2010), aunque la recuperación ha sido vigorosa, 
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especialmente en las economías de América del Sur. 
De ahí la importancia de seguir avanzando en el diseño 
de políticas anticíclicas.

En las páginas que siguen se analizan tres con-
juntos de políticas en términos de su contribución a 
la estabilización del ciclo económico: las fiscales; las 
monetarias y cambiarias, que por su interrelación se 
analizan conjuntamente; y un tercer grupo que abarca 
lo que, de acuerdo con la terminología sugerida por 
Epstein, Grabel y Jomo (2003), pueden denominarse 
técnicas de administración financiera (capital mana-
gement techniques) (Ocampo, 2008), pero que aquí 
se denominarán macroprudenciales, para emplear la 
terminología reciente.

2.	P olíticas fiscales anticíclicas

En economías abiertas, la política monetaria encuentra 
serias dificultades para cumplir su papel anticíclico, 
especialmente cuando se ha abierto la cuenta de capi-
tales. Por este motivo, el mejor instrumento de manejo 
anticíclico es indudablemente la política fiscal. En países 
donde las fluctuaciones de los precios de los productos 
básicos son una de las fuentes básicas de los movimientos 
cíclicos, una alternativa es establecer fondos de estabi-
lización. El ejemplo más importante en años recientes 
es el de Chile, así como en el pasado lo fue el Fondo 
Nacional del Café de Colombia. Sobre la base de estas 
experiencias y de acuerdo con la recomendación de la 
cepal (1998b), sería conveniente pensar en fondos de 
estabilización de ingresos públicos de mayor alcance, 
que capten los componentes transitorios del conjunto 
de dichos ingresos.

De manera más general, como también se señaló 
en el documento de la cepal y se ha venido practicando 
en Chile, lo deseable es establecer reglas estructurales 
para el manejo de las finanzas públicas que aíslen 
tanto los componentes cíclicos de los ingresos como 
del gasto público. Esto no es, desde luego, una tarea 
fácil, entre otras razones porque la tendencia del pib 
puede no ser independiente del ciclo en economías 
sujetas a acentuadas perturbaciones cíclicas (Heymann, 
2000) y, en el caso de los precios de los productos 
básicos, porque estos siguen muchas veces “paseos 
aleatorios”, es decir, cambios de niveles que se tornan 
permanentes.

En todo caso, lo que las reglas estructurales implican 
es que el gasto público debe guiarse esencialmente por 
su tendencia de largo plazo. En términos estrictos, esta 
regla es neutral frente al ciclo económico (o acíclica), 
por lo que debe estar acompañada de gastos de carácter 

estrictamente anticíclico8. Sin embargo, para evitar rezagos 
en la respuesta de la política fiscal, lo mejor es contar con 
componentes del gasto que respondan automáticamente 
a las variaciones del ciclo económico.

En este sentido, la experiencia en los países in-
dustrializados indica que lo más conveniente es contar 
con estabilizadores automáticos ligados a la protección 
social. Aunque los seguros de desempleo cumplen ese 
papel en dichos países, no constituyen necesariamente 
el mecanismo más apropiado para las economías en 
desarrollo, donde el empleo informal tiene una alta 
participación en la generación de puestos de trabajo. 
Por ello, puede ser conveniente utilizar instrumentos 
adicionales, en particular mecanismos de empleo de 
emergencia que se activan automáticamente durante 
las crisis. Los subsidios condicionados fueron también 
utilizados con este propósito por varios países latinoa-
mericanos en la crisis reciente, pero es difícil pensar 
que puedan reducirse durante los auges, como lo exige 
un buen instrumento anticíclico.

Nótese que, aparte del gasto, los instrumentos de 
tributación pueden también diseñarse con objetivos an-
ticíclicos. El mejor instrumento es un impuesto de renta 
progresivo, que tiene las características de estabilizador 
automático. También puede ser conveniente diseñar otros 
instrumentos tributarios que tengan este carácter, como 
por ejemplo, mecanismos que capten directamente parte 
de los precios excepcionales de los productos básicos, 
en particular para alimentar los ya mencionados fondos 
de estabilización. Un argumento similar puede servir 
para justificar los impuestos a la entrada de capitales 
durante los períodos de auge crediticio. Téngase en cuenta 
que este argumento es de carácter fiscal y, por ende, 
adicional a los de carácter monetario y cambiario para 
establecer este tipo de impuestos, los que se analizarán 
más adelante. Con igual lógica también podría pensarse 
en diseñar un impuesto sobre el valor agregado (iva) 
con tasas que varían a lo largo del ciclo económico. 
Una alternativa, utilizada en algunos países de la región 
durante la reciente crisis, fueron los recortes temporales 
de impuestos para incentivar la demanda.

Las políticas fiscales anticíclicas enfrentan, en 
cualquier caso, restricciones para su instrumentación, 
tanto de carácter económico como político. En térmi-
nos económicos, los problemas más importantes son la 
falta de acceso al financiamiento durante los períodos 
recesivos, así como las presiones de los mercados (y 

8 Véase, por ejemplo, el análisis de Ffrench-Davis (2010) sobre los 
mecanismos fiscales chilenos.
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posiblemente del Fondo Monetario Internacional (fmi), 
aunque en esto ha habido cambios durante los últimos 
años) para adoptar políticas de austeridad fiscal que 
generen “credibilidad” en los mercados, es decir, den 
señales de que no hay riesgo de incumplimiento de las 
obligaciones crediticias. Si las autoridades se ven obliga-
das a adoptar políticas de austeridad, será entonces muy 
difícil justificar políticamente su mantenimiento cuando 
las condiciones económicas mejoran. De esta manera se 
genera un círculo vicioso, en que la austeridad durante 
las crisis es sucedida de aumentos del gasto durante la 
recuperación, generando un patrón procíclico de las 
finanzas públicas.

A su vez, durante los auges no es fácil justificar 
medidas de austeridad como mecanismo compensatorio 
de la “exuberancia” del gasto privado y, en particular, 
de una dinámica expansiva del gasto de los sectores de 
mayores ingresos (Marfán, 2005). Esto es sobre todo 
importante si los recortes afectan a rubros de gasto que 
tienen un impacto social progresivo y, en consecuencia, 
la política fiscal anticíclica se visualiza como regresiva. 
Además, pueden existir problemas clásicos de inconsisten-
cia temporal en la forma como funcionan las decisiones 
políticas. En especial, el ahorro de recursos durante los 
auges puede generar presiones para gastarlos (la pre-
sión que enfrentó Chile durante el auge que precedió 
a la crisis internacional) o incluso dilapidarlos bajo la 
forma de reducciones insostenibles o inconvenientes de 
la tributación (como de hecho aconteció en los Estados 
Unidos después de los excedentes fiscales generados 
durante la era Clinton).

Debe agregarse que el manejo anticíclico de los 
gastos públicos puede generar ineficiencias (por ejemplo, 
interrupciones en obras públicas durante los períodos 
de auge que aumentan su costo) o inflexibilidades de 
largo plazo (ampliaciones del gasto social o recortes de 
impuestos durante las crisis que se tornan permanentes). 
Además, por motivos estrictamente políticos, puede ser 
difícil diseñar normas tributarias anticíclicas, como lo 
atestigua en particular la resistencia a imponer aumentos 
de tributación a los exportadores de productos básicos 
en los períodos de auge.

Por este conjunto de razones, la evidencia indica 
que las políticas fiscales anticíclicas son la excepción 
más que la regla en el mundo en desarrollo. En el 
análisis de Kaminsky, Reinhart y Végh (2004) sobre 
el comportamiento cíclico del gasto público en más de 
un centenar de países durante el período 1960-2003, se 
señala en efecto que las políticas fiscales han tendido a 
ser procíclicas en los países en desarrollo, especialmente 
en África y América Latina, a diferencia de los países 

industrializados. Sobre la base de estos estimativos, 
Ocampo y Vos (2008, cap. IV) han mostrado que este 
patrón procíclico se relaciona con un menor crecimiento 
a largo plazo de los países. Respecto de América Latina, 
Martner y Tromben (2003) llegan a la conclusión de 
que los episodios procíclicos son más frecuentes que 
los de políticas neutrales y anticíclicas en el período 
1990-2001. Este mismo resultado es corroborado por 
Bello y Jiménez (2008) para el período 1990-2006. 
Asimismo, el carácter procíclico del gasto social ha 
sido un tema recurrente en los análisis del Panorama 
social de América Latina de la cepal (véase, por 
ejemplo, cepal, 2010b).

Por lo demás, no es evidente que en esta materia 
haya habido mejorías sistemáticas en épocas recientes: 
hay países que han tendido a adoptar políticas anticí-
clicas, pero los patrones procíclicos tienden todavía a 
predominar9. En el gráfico 3 se observa para el conjunto 
de la región un patrón que ha sido característico durante 
los dos últimos decenios: sobre niveles moderados de 
déficit (lo que indica que este no es un logro de años 
recientes, sino de los ajustes efectuados durante la década 
perdida), el gasto primario muestra un comportamiento 
procíclico con un rezago de uno o dos años. El patrón 
puede describirse aproximadamente de la siguiente 
manera: durante la fase de auge, la recuperación de 
los ingresos antecede a la del gasto primario, pero este 
toma forma con fuerza al final del auge (2006-2008, 
durante el auge reciente); la dinámica expansiva del 
gasto continúa durante la fase inicial de la crisis (2009, 
y también en 1999), pero es seguida poco después por 
una menor dinámica del gasto para reducir los desequi-
librios fiscales. De esta manera, los rezagos generan un 
aparente comportamiento anticíclico durante las fases 
iniciales del auge y la crisis, pero el patrón prevaleciente 
es en realidad procíclico. Más aún, un análisis del ciclo 
reciente a nivel de los países denota claramente que los 
países que han seguido un patrón anticíclico del gasto 
primario son la excepción más que la regla. Lo más 
común ha sido un comportamiento procíclico, y en el 
cuadro 1 se clasifican varios países en un tercer grupo 
de comportamiento expansivo durante ambas fases del 
ciclo.

Pese a los avances que ya se han logrado en ma-
teria de disciplina fiscal —que, como se ha señalado, 
son ya de antigua data— y a la reducción virtualmente 

9 Véanse, entre otros, bid (2008); cepal (2008b, cap. IV); y Ocampo 
(2007) para el auge que precedió a la reciente crisis, o fmi (2010, 
cap. 4) para el conjunto del ciclo más reciente.
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GRÁFICO 3

América Latina: ingresos y gasto primario del sector público, 1990-2010
(En porcentajes del pib)
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Fuente: estimaciones del autor sobre la base de datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal).

pib: producto interno bruto.

CUADRO 1

América Latina: caracterización del gasto público

Crecimiento real del gasto 
primario en porcentajes  

Crecimiento del gasto 
2004-2008 vs

crecimiento del pib en:

2004-2008 2009 2010 2004-2008 1990-2010

Anticíclicos 
  Chile 5,5 15,3 4,4   1,15 1,10
  El Salvador 1,6 10,8 5,1   0,49 0,47
  Paraguay 2,0 28,0 11,4   0,42 0,73
  Perú 7,3 12,7 12,6   0,96 1,66

Acíclicos con expansión moderada 
  Guatemala 2,3 4,6 3,3   0,52 0,62

Acíclicos con expansión persistente
  Argentina 12,3 19,7 14,5   1,46 3,03
  Colombia 7,7 10,9 –4,2   1,41 2,21
  Costa Rica 7,6 10,6 3,3   1,29 1,61
  Uruguay 7,0 7,4 10,7   0,84 2,02

Procíclicos
Bolivia (Estado Plurinacional de) 10,2 0,2 10,2   2,12 2,67

  Brasil 7,9 2,2 10,6   1,67 2,91
  República Dominicana 11,7 –12,1 0,7   1,67 2,26
  Ecuador 19,7 6,0 7,4   3,66 6,34
  Honduras 8,1 3,5 –3,8   1,38 2,29
  México 5,7 3,4 –3,6   1,71 2,05
  Nicaragua 6,9 5,1 3,0   1,73 2,33
  Panamá 12,8 –0,3 6,3   1,46 2,26
  Venezuela (República Bolivariana de) 12,6 –1,4 –12,5   1,22 4,28
               
  Promedio 8,3 7,0 4,4   1,40 2,27

Fuente: estimaciones del autor sobre la base de datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal).
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generalizada de los coeficientes de endeudamiento pú-
blico, queda mucho por hacer en el diseño de políticas 
fiscales anticíclicas y de instituciones que les sirvan 
de respaldo.

3.	 Autonomía monetaria y cambiaria en economías 
con “predominio de la balanza de pagos”

En la historia de las crisis del mundo en desarrollo en 
las últimas décadas se aprecia claramente lo correcto de 
la visión cepalina de que la dinámica económica de los 
países en desarrollo se caracteriza por un “predominio 
de la balanza de pagos” y, sobre todo en las décadas más 
recientes, por los ciclos de la cuenta de capitales. Es 
más, resalta categóricamente que uno de los problemas 
más relevantes es la presión que ejercen esos ciclos para 
que las políticas monetaria y cambiaria se comporten 
en forma procíclica. Esto es particularmente cierto 
respecto de la política monetaria, ya que las economías 
donde se ha abierto la cuenta de capitales enfrentan la 
presión para reducir tasas de interés durante los auges 
y aumentarlas durante las crisis. Cuando no ceden a 
dicha presión y las autoridades optan por una política 
anticíclica, simplemente desplazan el efecto hacia el 
tipo de cambio, es decir, hacia la revaluación durante 
los auges y la devaluación durante las crisis. Esto indica 
que las autoridades monetarias y cambiarias carecen 
efectivamente de autonomía y, de alguna manera, solo 
pueden elegir qué efecto procíclico prefieren10. Aunque 
esta afirmación debe ser vista con matices, ella capta un 
elemento sobresaliente de la dinámica monetaria y cam-
biaria en economías abiertas a la cuenta de capitales.

Cabe resaltar que las fluctuaciones del tipo de 
cambio generadas por los movimientos de capital tienen 
efectos ambiguos en el corto plazo y contraproducentes 
en el largo plazo. El principal efecto anticíclico opera 
a través de la cuenta corriente de la balanza de pagos, 
que tiende a deteriorarse durante los auges y a mejorar 
durante las crisis. Pero, más allá de cierto nivel, este 
patrón de comportamiento es contraproducente y, de 
hecho, la revaluación y el consecuente deterioro de la 
cuenta corriente durante los auges han sido la causa 
fundamental de las crisis en el pasado, ya que si bien 
ayudan a “absorber” el exceso de financiamiento du-
rante los auges, se convierten en la principal fuente de 

10 Aquí hay alguna similitud con la afirmación clásica de Robert 
Mundell de que, en presencia de una tasa de cambio fijo, las autori-
dades no pueden controlar la cantidad de dinero, sino la composición 
entre activos nacionales y externos del banco central que respaldan 
la oferta monetaria. 

vulnerabilidad de la economía cuando cambia la direc-
ción de los movimientos de capitales. Por este motivo 
y por los efectos ambiguos que genera la volatilidad de 
la tasa de cambio en los patrones de especialización y 
crecimiento (tema que se retomará más adelante), en la 
literatura estructuralista se ha optado decididamente en 
contra de las ventajas de este mecanismo de ajuste, al 
menos más allá de cierto nivel11.

Conviene subrayar que este efecto de las fluctuacio-
nes del tipo de cambio ha tendido a ser frecuentemente 
más débil que los efectos procíclicos que se generan por 
dos vías diferentes y que son los que contribuyen a la 
ambigüedad de las repercusiones del tipo de cambio en 
la demanda agregada y, por ende, a su utilización como 
instrumento anticíclico. El primero de estos efectos, y 
quizás el más importante, se produce por la vía de la 
incidencia de la tasa de cambio en las hojas de balance 
del sector privado en economías en que este sector es 
deudor neto del resto del mundo, como ha tendido a 
serlo en América Latina12. En esos casos, la revaluación 
inducida por la abundancia de los capitales durante los 
auges genera ganancias de capital que incrementan la 
demanda agregada; a su vez, la devaluación durante las 
crisis produce pérdidas de capital que tienen efectos 
recesivos. A estos efectos se agregan los de tipo distribu-
tivo, que han sido destacados en la literatura tradicional 
acerca de los impactos recesivos de la devaluación 
(Díaz-Alejandro, 1988, cap. 1; Krugman y Taylor, 1978). 
La forma más simple de visualizarlos es a través de la 
respuesta de los salarios reales: la revaluación tiende 
a aumentarlos, lo que provoca un efecto expansivo si 
la propensión a consumir ingresos salariales es alta; la 
devaluación durante las crisis genera el efecto contrario 
en los salarios, lo que tiende a profundizar la caída de 
la demanda agregada.

En la literatura macroeconómica tradicional se han 
captado las restricciones que enfrentan las autoridades 
económicas mediante lo que se conoce como el “trile-
ma” de las economías abiertas, cuya implicación más 
importante es que en economías donde se ha abierto la 
cuenta de capitales, las autoridades pueden controlar 
el tipo de cambio o la tasa de interés, pero no ambos. 
En los años anteriores a la crisis, ello condujo a los 
defensores de esta visión a proclamar que los únicos 
regímenes cambiarios sostenibles (o “creíbles”) eran 

11 Véanse, por ejemplo, Ffrench-Davis (2005); Frenkel (2007 y 2010); 
Ocampo (2003 y 2008); Ocampo, Rada y Taylor (2009) y Stiglitz y 
otros (2006).
12 También en las hojas de balance del sector público, pero aquí el 
efecto ya está incluido en el análisis de la subsección anterior.
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los de tipos de cambio enteramente flexibles —en que 
las autoridades eligen mantener la autonomía monetaria, 
pero renunciando enteramente a la cambiaria— o los de 
tipos de cambio fijos o administrados, en que se opta 
por la autonomía cambiaria, pero se renuncia a manejar 
la política monetaria. Es más, como los tipos de cambio 
fijos pero reajustables son susceptibles a movimientos 
especulativos desestabilizadores, lo mejor en este último 
caso —según esta visión— es optar por regímenes rí-
gidos, como las cajas de conversión o la dolarización, 
con lo que en realidad se renuncia tanto a la autonomía 
monetaria como a la cambiaria.

Desde el punto de vista de este ensayo, el problema 
de la segunda de estas opciones es que es claramente 
procíclica y, sobre todo, cuando adopta la forma extrema 
y no genera credibilidad su colapso es caótico, como 
lo demostró la experiencia argentina a comienzos del 
siglo XXI o el colapso del patrón oro en muchos países 
en la década de 1930.

La opción de tipos de cambio flexibles con manejo 
activo de la política monetaria en regímenes de metas de 
inflación tiene, por el contrario, algunas virtudes anticí-
clicas, siempre y cuando (y, por lo tanto, en la medida en 
que) la demanda agregada interna sea el principal deter-
minante de la inflación13. Sin embargo, las variaciones 
del tipo de cambio que este régimen permite tienden a 
tener efectos procíclicos en la demanda agregada por 
los motivos ya mencionados. Además, debido a la inter-
relación entre el tipo de cambio y la inflación, genera 
efectos que también tienden a ser procíclicos bajo un 
régimen puro de inflación objetivo: como la revaluación 
propende a disminuir el nivel de precios durante los 
auges, las tasas de interés no se reducen en la magnitud 
necesaria para contener el auge de la demanda; por el 
contrario, el efecto inflacionario de la devaluación hace 
que se adopte una política monetaria restrictiva durante 
las crisis. Por lo tanto, como señalan los teóricos de la 
inflación objetivo, no en vano un régimen estricto de este 
tipo tiende a provocar mayor volatilidad de la actividad 
económica (Svensson, 2000).

Obviamente, en un sistema “flexible” de inflación 
objetivo —en que también se tiene en cuenta el nivel 
de actividad económica— se corrigen en parte estos 
problemas, pero también se deben corregir los efectos 
que genera el tipo de cambio en el nivel de precios. Es 

13 Bajo estas condiciones se da lo que en la macroeconomía se ha 
denominado la “coincidencia divina”, según la cual lograr los objetivos 
de inflación garantiza también los de estabilizar la economía en su 
nivel de pleno empleo. Sobra decir que este resultado no se ha dado 
aún en la práctica en los países industrializados.

más, si la inflación tiene como determinante funda-
mental las perturbaciones externas y los mecanismos 
de indización, más que las fluctuaciones de la demanda 
agregada —como señala la teoría estructuralista—, los 
cimientos de la teoría de inflación objetivo como regla 
para el manejo de la política monetaria se desvanecen14. 
Por este motivo, es mucho más lógico reconocer, como 
lo hace implícitamente el régimen flexible de inflación 
objetivo, que dentro de las limitaciones que enfrentan 
para compatibilizar sus distintas metas, los bancos cen-
trales de los países en desarrollo deben tener al menos 
tres objetivos: inflación, actividad económica y tipo de 
cambio15. A ellos se agregan el de estabilidad financiera, 
en la medida en que dicha estabilidad está estrechamen-
te ligada a la macroeconómica. Esto no significa, por 
supuesto, que la inflación sea un objetivo secundario o 
contingente con respecto al logro de otros; en economías 
con tradiciones inflacionarias como las latinoamericanas, 
debe ser sin duda un objetivo primario.

Una lectura alternativa del “trilema” indica obvia-
mente que lo que debe ceder es la libertad al movimiento 
de capitales. Incluso más, la necesaria multiplicidad 
de objetivos que se deduce del análisis precedente, 
implica también que las autoridades deben contar con 
más instrumentos de política para poder alcanzarlos, 
condición que se acrecienta cuando la efectividad de 
cada instrumento específico es limitada16. Aquí sub-
yace uno de los problemas fundamentales del manejo 
macroeconómico en economías abiertas: el costo de 
renunciar a instrumentos de política es alto en econo-
mías donde existe un predominio macroeconómico de la 
balanza de pagos. De hecho, en el pasado las economías 
latinoamericanas contaban con un sinnúmero de instru-
mentos, vinculados tanto a la política comercial como 
al control de capitales y de cambios, que se podían usar 
como instrumentos complementarios para mitigar las 
perturbaciones de origen externo. La renuncia a estos 
instrumentos tendió, por lo tanto, a descargar cada vez 

14 Nótese que este marco analítico supone, además, que la demanda 
es sensible a la tasa de interés, y que la tasa de interés que maneja el 
banco central tiene un efecto en las tasas que es relevante respecto de 
las decisiones de consumo e inversión. Ambos supuestos pueden tam-
bién ser inapropiados en los países en desarrollo y por cierto lo son en 
economías con sistemas financieros no desarrollados plenamente. 
15 Es interesante resaltar que la ley de la Reserva Federal de los 
Estados Unidos le otorga objetivos múltiples. El de la tasa de cambio 
no existe, pero se agrega otro: el mantenimiento de tasas de interés de 
largo plazo moderadas. Es más, el de actividad económica se define 
como “empleo máximo” e incluso se formula en la ley antes que la 
estabilidad de precios.
16 Este es el mensaje central que subyace en uno de los ensayos 
conocidos de Stiglitz (1998).
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más el manejo del ciclo externo en el tipo de cambio, 
que no es necesariamente el instrumento anticíclico más 
apropiado, según se ha visto. Si los instrumentos del 
pasado se consideran inadecuados para las economías 
latinoamericanas de hoy, será una tarea esencial de las 
autoridades crear otros nuevos.

Ante estos dilemas, las autoridades económicas del 
mundo en desarrollo han llegado pragmáticamente a la 
conclusión no solo de que los regímenes extremos son 
contraproducentes, sino que es necesario contar con otros 
instrumentos para retomar la autonomía tanto monetaria 
como cambiaria. Los dos instrumentos preferidos son el 
manejo activo de las reservas internacionales y el retorno 
a la regulación de los flujos de capital. Ambos se han 
venido utilizando con propósitos claramente anticícli-
cos y dan cuenta de que la tendencia en el manejo del 
tipo de cambio en el mundo en desarrollo ha sido hacia 
regímenes cambiarios “intermedios”, de flexibilidad 
“administrada” —y en muchos casos, como en Asia o 
en el Perú, altamente administrada. Una forma de verlo 
es que optan por puntos en el interior del triángulo del 
“trilema”. A dichos instrumentos se ha venido agregando 
un tercero: el uso de los instrumentos de regulación 
prudencial con propósitos anticíclicos. Estos últimos, 
en conjunto con la regulación de los flujos de capital, 
son los que se han cobijado bajo el techo de las regula-
ciones macroprudenciales. En algunos casos se incluyen 
también bajo este concepto instrumentos tradicionales 
de manejo monetario, muy especialmente el manejo 
activo de los encajes a los depósitos, una práctica que 
ya había retornado en varios países latinoamericanos 
durante el auge de 2003-2008 y que se utilizó en el 
sentido contrario, como instrumento de expansión, 
durante la crisis17.

La ventaja fundamental de un manejo activo de 
las reservas internacionales es que permite controlar 
simultáneamente el tipo de cambio y el tipo de interés 
incluso si hay movilidad de capitales, obviamente dentro 
de ciertos límites. Este es un punto que ha demostrado 
Frenkel (2007). Durante los auges, ello obviamente exige 
la acumulación esterilizada de reservas internacionales. 
Como lo señala la experiencia del mundo en desarrollo 
durante la reciente crisis, la disponibilidad de reservas 
amplía el margen para adoptar medidas monetarias 
expansivas durante las crisis a fin de hacer frente a la 
contracción de la demanda agregada. El manejo activo 
de las reservas permite, por lo tanto, mitigar el impacto 

17 Así lo hace, por ejemplo, el fmi (2010, cap. 3), pero es mejor 
diferenciar claramente entre ambos.

de los flujos de capital en el tipo de cambio durante 
los auges, al tiempo que actúa como un mecanismo de 
prevención de crisis (auto-aseguramiento). El alto nivel 
de reservas permite, en consecuencia, la estabilidad de 
los regímenes cambiarios intermedios. Esta política no 
está exenta de costos, sobre todo porque la acumulación 
esterilizada de reservas es costosa: a nivel nacional, el 
rendimiento de los activos de reservas es inferior al de 
los capitales que ingresan al país durante los auges; 
y desde el punto de vista del banco central, el costo 
de los instrumentos de esterilización es generalmente 
superior al rendimiento de las reservas (aunque aquí 
pueden haber a lo largo del tiempo ganancias de capital 
vinculadas al manejo de las reservas que compensan 
dichos costos).

Estos costos son precisamente los que justifican 
el segundo instrumento que ha retornado, aunque en 
menor escala: la regulación de los flujos de capital, es-
pecialmente para tratar de reducir la entrada de capitales 
volátiles durante los auges. El término “regulaciones” 
es preferible al de “control”, ya que en la práctica se 
actúa de manera similar a otras regulaciones financieras. 
Más aún, en la medida en que evitan la entrada de ca-
pitales volátiles tienen efectos prudenciales, por lo que 
pueden denominarse correctamente como regulaciones 
prudenciales a los flujos de capital. Sus efectos son de 
dos tipos: mejoran la estructura de los pasivos externos, 
haciéndola menos volátil, y amplían el margen para 
adoptar políticas macroeconómicas anticíclicas y, en 
este sentido, al igual que el manejo activo de las reser-
vas internacionales, amplían la autonomía monetaria y 
cambiaria. Sin embargo, dichos efectos tienden a ser 
limitados y temporales, pero ello no implica que no deban 
ser utilizados, sino establecidos en la magnitud necesaria 
para que sean efectivos y ajustados dinámicamente a fin 
de compensar la tendencia de los mercados financieros 
a eludirlos —mecanismos que, en cualquier caso, son 
costos y permiten por ello algún grado de efectividad 
de las normas18. Una manera interesante de ampliar 
sus efectos e integrarlos más claramente con otros 
instrumentos de regulación es transformar los tradicio-
nales encajes a la entrada de capitales, utilizados en el 
pasado en Chile y Colombia, en encajes a los pasivos 
en moneda extranjera, tanto del sector financiero como 
de agentes no financieros. De hecho, otros instrumentos 
de regulación monetaria y financiera actúan sobre los 
acervos y no sobre los flujos.

18 Para una revisión de la literatura correspondiente, véanse Ocampo 
(2008); Ostry y otros (2010).
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A la utilización de estos instrumentos con propósitos 
anticíclicos puede agregarse el uso, con el mismo propósito, 
de la regulación financiera interna de los países. Esto es, 
precisamente, lo que han sugerido el bpi y la cepal desde 
hace más de un decenio y que España innovó en la práctica 
a partir del año 200019. La crisis actual empujó el debate 
hacia el uso activo de estos instrumentos. La modalidad 
que adoptó el Comité de Basilea de Supervisión Bancaria 
en 2010 se inclinó al uso de los requisitos de capital con 
propósitos anticíclicos. Pero a estos se podría agregar el 
empleo de las provisiones para deudas de dudoso recaudo 
(el sistema español) o los requisitos de liquidez con igual 
propósito, así como un conjunto más amplio de medidas 
ya mencionadas en una sección anterior, especialmente 
aquellas tendientes a manejar el efecto procíclico de 
los precios de los activos. Entre ellas, cabe subrayar la 
necesidad de prevenir los descalces de moneda en las 
estructuras de los balances, que generan riesgos notorios 
en los países en desarrollo y son responsables de uno de 
los principales efectos procíclicos de las fluctuaciones 
del tipo de cambio.

A estos dos tipos de regulaciones anticíclicas, 
orientadas al manejo de los ciclos de capital o a las 
actividades financieras internas, pueden agregarse otras. 
Una que estuvo muy en boga desde los años de auge de 
2003-2008 es la mejora en la estructura de los pasivos 
del sector público. Un tipo de instrumento que no se ha 
utilizado es el tributario: por ejemplo, normas tributarias 
que desincentiven el uso de pasivos externos, permitiendo 
una menor deducción fiscal de los costos financieros 
vinculados a dichos pasivos, como lo sugirieron hace 
una década Stiglitz y Bhattacharya (2000).

La literatura empírica reciente se inclina abruma-
doramente en favor de estas tesis. En ella se muestra, 
en particular, que la menor vulnerabilidad externa fue 
el elemento decisivo en el buen desempeño relativo de 
las economías en desarrollo durante la crisis reciente. 
Dependiendo de los estudios correspondientes, la menor 
vulnerabilidad externa se relaciona con una mezcla de 
cinco factores interrelacionados: i) menores déficits 
en cuenta corriente; ii) tasas de cambio competitivas; 
iii) alto nivel de reservas internacionales; iv) bajo monto 
de pasivos externos de corto plazo, y v) regulaciones de 
los flujos de capital20. Este énfasis en la vulnerabilidad 
externa resalta la validez de la visión según la cual el 

19 Véase una revisión de los antecedentes y el debate correspondiente 
en Griffith-Jones y Ocampo (2010) y de la experiencia española en 
Saurina (2009).
20 Véanse, entre muchos otros, Frankel y Saravelos (2010); Frenkel 
(2010); Llaudes, Salman y Chivakul (2010); Ostry y otros (2010).

predominio macroeconómico de la balanza de pagos es 
el tema esencial que debe ser manejado en las economías 
en desarrollo.

Aquí subyace la principal fuente de “solidez ma-
croeconómica” de los países en desarrollo en el último 
decenio, más que en la solidez fiscal (donde hay grandes 
excepciones como, por ejemplo, la India) o la difusión 
de bancos centrales independientes que adoptan como 
marco para su política objetivos de inflación y tasas de 
cambio flexibles. En la práctica, como se ha visto, lo 
que se ha extendido es la flexibilidad administrada de los 
tipos de cambio e implícitamente manejos monetarios y 
cambiarios en que se combina el objetivo de inflación 
con el nivel de actividad económica y el tipo de cambio. 
Esa flexibilidad administrada y su mezcla variable con el 
manejo activo de reservas internacionales y macropruden-
cial, incluidas las regulaciones de los flujos de capital, 
es lo que ha permitido reducir la vulnerabilidad externa 
y aumentar la autonomía monetaria y cambiaria.

En este sentido, la ganancia principal de América 
Latina durante el auge del período 2003-2008 fue la 
reducción de la deuda externa y, especialmente, de la 
deuda externa neta de reservas internacionales como 
se aprecia en el gráfico 4, como resultado tanto de la 
disminución de la deuda como de la acumulación de 
reservas. El desarrollo de un mercado interno de bonos 
de deuda pública fue parte importante de este proceso, 
en la medida en que permitió aminorar la dependen-
cia tradicional del financiamiento externo del sector 
público. La fuente de mejoría no fueron los menores 
desequilibrios fiscales como tales, que en realidad 
datan desde hace dos décadas (véase el gráfico 3), ni 
la tendencia al uso de políticas fiscales anticíclicas, 
que como hemos visto siguen siendo la excepción más 
que la regla. Tampoco lo fue la moderación en el ritmo 
de crecimiento de la demanda agregada, que más bien 
aumentó a ritmos elevados. Esto se corrobora en el grá-
fico 5, donde se observa que la cuenta corriente mejoró 
en promedio, pero más como producto del auge de los 
términos de intercambio que de la austeridad en el gasto. 
De hecho, ajustado por los términos de intercambio, 
hubo un marcado deterioro de la cuenta corriente, lo 
que indica que América Latina tendió, en promedio, 
a gastar el auge de los precios de productos básicos; 
esto fue, además, la regla, de la que solo se escapa un 
puñado de países (Ocampo, 2009). En cualquier caso, 
los resultados globales relativamente balanceados de 
la cuenta corriente, facilitados por el auge de precios 
de productos básicos, ayudaron a mejorar las hojas de 
balance externo, que a su vez ampliaron los márgenes 
de autonomía macroeconómica.
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GRÁFICO 4

América Latina: deuda externa como porcentaje del pib, 1998-2010
(En dólares de 2000)
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Fuente: estimaciones del autor sobre la base de datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal).

pib: producto interno bruto.

GRÁFICO 5

América Latina: balance de la cuenta corriente ajustado
por términos de intercambio, 1997-2010
(En porcentajes)
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1.	P atrones de especialización y crecimiento 
económico

El crecimiento económico va siempre acompañado de 
cambios en las estructuras productivas: en la composición 
del pib y del empleo, y en los patrones de especialización 
internacional. Además, en los países en desarrollo, los 
rápidos incrementos en la productividad se vinculan 
siempre a la transferencia de mano de obra de sectores de 
baja productividad a otros de alta productividad, como lo 
señaló la teoría clásica del desarrollo y lo ha formulado 
contemporáneamente Ros (2000). Sin embargo, en la 
mayor parte de los análisis tradicionales se hace abstrac-
ción de esta vinculación entre crecimiento económico y 
estructura productiva, lo que indica que en ellos se ve a 
dicha estructura simplemente como un subproducto del 
crecimiento. La esencia de las visiones “estructuralis-
tas”, incluidas las que ha encarnado históricamente la 
cepal, es la percepción de que estos cambios no son un 
mero subproducto, ni tampoco neutros en términos de 
sus efectos: ellos son el motor mismo del crecimiento 
económico. En este sentido, el desarrollo no es otra cosa 
que la capacidad de una economía de generar nuevas 
actividades productivas dinámicas (Ocampo, 2005). 
Alternativamente, la ausencia de crecimiento está ligada 
a la interrupción del proceso de cambio estructural.

En los países industrializados, el motor de este 
proceso es el cambio tecnológico. Dado que este cambio 
es una actividad altamente concentrada a nivel mundial, 
genera un patrón centro-periferia, como bien lo señalara 
Prebisch. En los países en desarrollo, el motor del cre-
cimiento es la capacidad para absorber, con un rezago, 
dicho cambio tecnológico y las actividades que van 
madurando tecnológicamente y se transfieren en forma 
gradual a la periferia, o de responder a las demandas 
de productos básicos que produce la expansión en el 
centro. La transferencia de tecnologías y actividades 
productivas no es pasiva. Ella involucra un proceso 
activo de atracción de las industrias o, con la desinte-
gración de las cadenas de valor, actividades que se van 
desplazando desde el centro, pero que desde el punto de 
vista de la periferia son nuevas actividades productivas, 
así como un proceso igualmente activo de aprendizaje 
tecnológico que también puede generar innovaciones 
secundarias (Katz, 1987). Si la reducción de la brecha 

tecnológica es exitosa, los rezagos tenderán a decrecer 
e incluso los países en desarrollo podrán convertirse en 
fuentes secundarias de tecnología.

Este énfasis en la transformación de las estructuras 
productivas no es antagónico con alcanzar altas tasas de 
inversión. Las economías que crecen rápidamente tienen 
también tasas de inversión elevadas, pero esta relación 
es mucho menos sistemática que la que existe entre 
crecimiento económico y transformación estructural 
(Ocampo, Rada y Taylor, 2009, cap. 3). Una manera de 
entender la preferencia que aquí se hace es que las tasas 
de inversión son más efecto que causa de una transfor-
mación estructural dinámica. Por eso, en este ensayo se 
pone énfasis en la transformación estructural más que 
en la inversión. Sin embargo, con esto no se ignora que 
pueden haber otros determinantes de la formación de 
capital que aquí no se analizan, sobre todo los relacio-
nados con los mecanismos de financiamiento.

Las razones por las que el crecimiento económico 
y los cambios en las estructuras productivas están inter-
relacionados son diversas. La primera explicación, y 
la que tiene mayor tradición en el pensamiento sobre 
desarrollo económico, es que distintas ramas productivas 
generan oportunidades muy diferentes de generación y 
transmisión del progreso técnico y, por ende, de aumentar 
la productividad de la economía. En la defensa clásica de 
la industrialización se argumentaba precisamente que las 
actividades industriales eran un mejor canal para transferir 
tecnología e inducir otras innovaciones. Algunas actividades 
primarias, en la agricultura y la minería, también pueden 
experimentar incrementos acentuados de la productivi-
dad, pero han sido menos efectivas para transmitir esos 
aumentos a otros sectores productivos.

Ello conduce a la segunda explicación, que tiene 
que ver con los eslabonamientos productivos de distintos 
sectores. Los más tradicionales, que fueron el centro 
de atención de Hirschman (1958), se relacionan con la 
demanda que una nueva actividad genera en otras (enca-
denamientos hacia atrás), así como con las posibilidades 
que ofrece para desarrollar otras actividades (encadena-
mientos hacia delante). Lo que es esencial en este caso 
como en el de transmisión del progreso técnico es que 
los efectos se localicen en un mismo territorio y no se 
filtren hacia el resto del mundo, como tiende a ocurrir 
en una economía mundial cada vez más integrada.

IV
Crecimiento económico y cambio estructural
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Un tipo de encadenamientos de más reciente for-
mulación se vincula a lo que Hidalgo y otros (2007) 
denominan el “espacio de productos” (product space). 
La interpretación que esos autores hacen de este concep-
to es que los factores e insumos que se utilizan en una 
rama productiva son siempre específicos: instalaciones 
productivas particulares, trabajadores con cierto tipo de 
capacidades, insumos intermedios específicos, entre 
otros. Por lo tanto, no pueden ser utilizados en otras 
actividades directamente, sino con menores niveles de 
productividad. Sin embargo, pueden ser empleados o 
adaptados a actividades que se encuentran más cercanas 
en el “espacio de productos”. En este sentido, la capa-
cidad de innovar y diversificar la actividad productiva 
dependerá de qué actividades se encuentran más “cer-
canas”. De esta manera, la “densidad” de actividades 
productivas cercanas (el símil que los autores utilizan 
es el de las partes más o menos densas de un bosque) 
genera oportunidades muy diferentes de diversificación 
productiva.

Estos dos fenómenos, que en un sentido general 
podemos denominar “innovación” y “complementarie-
dades”, son los elementos esenciales de toda política de 
desarrollo productivo. La interrelación entre unos y otros 
constituye la fuente de las principales externalidades y, 
por ende, de las fallas de mercado: las fallas de coordina-
ción y los derrames o difusión de la información (de los 
que forman parte los tecnológicos). En el primer caso, 
el problema esencial es la interrelación en las decisio-
nes de inversión de distintos agentes económicos, por 
lo que en ausencia de coordinación entre ellos (que el 
mercado no garantiza), las inversiones pueden no darse 
o darse en cantidades “subóptimas”. El segundo caso se 
relaciona con el hecho de que la “nueva información” 
es costosa para el agente que la debe adquirir, pero los 
beneficios pueden favorecer a otros agentes. De este 
modo, la inversión en adquirir dicha información puede 
resultar nuevamente subóptima.

La evidencia de una vinculación entre los patrones 
de especialización y el ritmo de crecimiento es amplia. 
En la literatura reciente, el ensayo de Hausmann, Hwang 
y Rodrik (2007) es quizás el intento más importante de 
mostrar que la “calidad” o contenido tecnológico de 
las exportaciones es un determinante fundamental del 
crecimiento de los países. Los autores estiman dicho 
contenido como el “nivel de ingreso” incorporado en las 
exportaciones (el valor de las exportaciones ponderado 
por el nivel de ingreso de los países que típicamente 
exportan los mismos productos).

Ocampo, Rada y Taylor (2009, cap. 4) proporcionan 
un ejercicio más simple en que se estima la relación 

entre el crecimiento económico y el patrón dominante 
de desarrollo exportador de acuerdo con el contenido 
tecnológico, siguiendo en este último caso las catego-
rías propuestas por Sanjaya Lall. Este ejercicio indica 
que los países especializados en exportaciones con alto 
contenido tecnológico tienden a crecer más rápidamente, 
seguidos por aquellos en que predominan exportaciones 
de media y baja tecnología, en tanto que los países con 
estructuras exportadoras basadas en recursos naturales 
tienden a crecer más lentamente. Esta propensión no 
es tan notoria durante los períodos de altos precios de 
productos básicos, lo que señala que una de las causas 
de la superioridad a largo plazo de crecimientos basados 
tanto en industrias de alta como de baja tecnología, es que 
dependen menos de coyunturas excepcionales de precios 
y ofrecen, en ese sentido, procesos de desarrollo más 
estables. Curiosamente, las exportaciones de tecnología 
media, que están fuertemente dominadas por productos 
químicos y siderúrgicos estandarizados (commodities 
industriales) no cuentan con esta ventaja.

Vale la pena resaltar que la desintegración de las 
cadenas de valor puede generar un divorcio entre el 
contenido tecnológico de los productos exportados y 
las tareas productivas, especialmente en los procesos de 
maquila. En estos casos, y en industrias exportadoras 
con altos contenidos importados, las complementarie-
dades tienden también a ser muy limitadas. Por ello, 
muchas actividades manufactureras de exportación 
pueden carecer de las virtudes que se les adscribe en la 
literatura económica.

Los problemas que plantea la especialización en 
recursos naturales tienen varias dimensiones que conviene 
destacar y que han sido exploradas en la controver-
sia sobre la “maldición de los recursos naturales”21. 
Este tipo de especialización plantea dos problemas 
diferentes, que han sido muy bien identificados por 
Agosin (2007): los efectos propiamente estructurales 
(es decir, productivo-tecnológicos) de dicho patrón de 
especialización y los problemas de vulnerabilidad ma-
croeconómica (que denomina “efectos portafolio”). En 
términos del análisis de Hidalgo y otros (2007), el primer 
problema se relaciona con el hecho de que los países 
ricos en recursos naturales (incluidos los petroleros) se 

21 El trabajo de Sachs y Warner (1995) es el intento más conocido de 
corroborar econométricamente los efectos adversos en el crecimiento 
de un patrón de especialización basado en recursos naturales. Lederman 
y Maloney (2007) proporcionan una visión contraria. Fuera de los 
problemas económicos que se discuten en el texto, dicha “maldición” 
puede estar también vinculada a factores de economía política, en 
particular los comportamientos “rentísticos” que genera. 
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encuentran en partes poco densas del espacio de pro-
ductos y, por ello, sus oportunidades de diversificación 
productiva son limitadas. El segundo tiene que ver con 
la mayor susceptibilidad a crisis originadas en el sector 
externo en países especializados en recursos naturales, 
que se relacionan con estructuras exportadoras menos 
diversificadas y fuertes fluctuaciones de los términos 
de intercambio, uno de cuyos efectos es la fuerte pro-
pensión a políticas procíclicas y a las agudas crisis que 
generan22. La “enfermedad holandesa” conecta ambos 
problemas: en este caso, el problema esencial es que 
los auges de los precios de productos básicos provocan 
una tendencia a la revaluación que puede tener efectos 
permanentes en la estructura productiva que resultan 
costosos cuando los precios se reducen nuevamente23. 
Más adelante se abordan los problemas que genera el 
manejo cambiario.

En oposición a estas visiones, existe una literatura 
en que se postula que los encadenamientos hacia delante 
y hacia atrás de la producción primaria pueden utilizarse 
como palanca para la diversificación productiva. Suecia 
y Finlandia son dos de los casos más exitosos de pro-
cesos de diversificación productiva de esta naturaleza 
(Blomström y Kokko, 2007), así como Australia y Nueva 
Zelandia (cepal, 2006, cap. V). Existen, además, nichos 
específicos de productos básicos que han mostrado di-
namismo en los mercados internacionales y que tienen 
altos requisitos tecnológicos en cuanto a estándares de 

22 Sobre este tema, véase también Manzano y Rigobón (2007).
23 Hay muchas formulaciones de este problema, pero una de las más 
acertadas es la de Krugman (1987).

calidad, procesamiento, mantenimiento o transporte de 
los productos, algunos de los cuales enfrentan además 
mercados dinámicos (Akyüz, 2003, cap. 1; cepal, 
2008a, caps. III y V).

Por ese motivo, y más allá de los problemas especí-
ficos que plantea la especialización en recursos naturales, 
el problema esencial de América Latina es el escaso 
contenido tecnológico de sus actividades productivas y 
los bajos niveles de investigación y desarrollo, no solo 
si se compara con las naciones más exitosas de Asia 
oriental, sino también con los países industrializados 
cuyas exportaciones son intensivas en recursos naturales. 
En el cuadro 2, tomado de Cimoli y Porcile (2011), así 
como en el ensayo más amplio de cepal (2007) sobre 
este tema, se corrobora esta apreciación.

En muchos trabajos se ha señalado, en efecto, que 
una de las diferencias más importantes entre las expe-
riencias exitosas de Asia oriental y de América Latina 
es que en la primera se hizo un nítido tránsito hacia 
la capacidad de generar conocimiento, un área donde 
América Latina muestra todavía muchos atrasos (cepal, 
2008a, cap. III; Cimoli y Porcile, 2011; Palma, 2009 y 
2011). Hausmann (2011) ha mostrado asimismo que el 
menor crecimiento de largo plazo de la región se vincula 
tanto a la menor calidad de su canasta exportadora como 
a su localización, en general, en lugares poco densos 
del espacio de productos. Por el contrario, los países 
industrializados se encuentran, en general, en partes 
densas de dicho espacio y las economías dinámicas de 
Asia oriental se han ido moviendo hacia allá.

La principal conclusión es que, más allá de la 
capacidad diferencial de distintas ramas productivas 
de ser un camino para incrementar la productividad, 

CUADRO 2

Especialización, estructura productiva y crecimiento

  PR1 PR2 IK IA Porcentaje rn i+d Patentes pib pc

América Latina 0,30 0,23 0,78 0,44 70 0,40 0,5 1,6
Países desarrollados basados en recursos naturales 0,70 0,72 0,33 1,32 59 1,89 65,4 2,3
Países emergentes de Asia 0,80 0,99 0,39 2,33 30 1,21 30,5 4,8
Economías maduras 0,88 0,97 0,16 1,80 24 2,43 132,6 2,0

Fuente: Mario Cimoli y Gabriel Porcile, “Learning, technological capabilities and structural dynamics”, The Oxford Handbook of Latin American 
Economics, José Antonio Ocampo y Jaime Ros (eds.), Nueva York, Oxford University Press, 2011.
Nota: Economías maduras: Francia, Italia, Reino Unido, Estados Unidos, Japón y Suecia.
Países desarrollados basados en recursos naturales (rn): con 40% o más de las exportaciones basadas en dichos recursos.
PR1: participación de industrias de ingeniería en el valor agregado de la industria (cociente respecto de los Estados Unidos 1982-2002).
PR2: participación de industrias de ingeniería en el valor agregado de la industria (cociente respecto de los Estados Unidos 2002-2007).
Patentes: patentes acumuladas por millón de habitantes (1996-2007).
pib pc: crecimiento del pib per cápita (1970-2008).
IA: índice de adaptabilidad (1985-2000).
ik: índice de Krugman (Estados Unidos).
i+d: inversión en investigación y desarrollo como porcentaje del pib (1996-2007).
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la clave del crecimiento dinámico es la sincronía entre 
desarrollo exportador, encadenamientos productivos y 
acumulación de capacidades tecnológicas.

2.	P olíticas de desarrollo productivo en economías 
abiertas

La relación entre estructura productiva y crecimiento 
económico conlleva, como es obvio, implicaciones 
profundas de política económica. En la medida en que 
el desarrollo esté estrechamente ligado a los cambios 
en las estructuras productivas, una tarea esencial de la 
política económica será garantizar la capacidad de las 
economías de lograr una transformación productiva 
dinámica, por medio de políticas activas de desarrollo 
productivo. Este concepto es preferible al de “políticas 
industriales”, porque no presume necesariamente, como 
en el pasado, que ellas se vinculan específicamente con 
la producción manufacturera, sino que pueden ponerse 
en marcha en sectores intensivos en recursos naturales 
o de servicios. Una de las virtudes de esta formulación 
es que ofrece oportunidades de desarrollo a un conjunto 
amplio de países de la región, muchos de los cuales no 
pueden aspirar a la exportación de productos de alta 
tecnología.

En economías abiertas como las latinoamericanas de 
hoy, dicha tarea está íntimamente ligada a la capacidad 
de desarrollar estructuras exportadoras con contenidos 
tecnológicos cada vez mayores. Sin embargo, el mercado 
interno no puede dejarse de lado, ya que sigue cumpliendo 
un papel muy importante en los procesos de crecimiento. 
Para la mayoría de los países de la región, los procesos 
de integración deberían jugar el papel de “mercado 
interno ampliado”, pero para ello hay que superar los 
múltiples obstáculos que enfrentan esos procesos, tanto 
de carácter económico (su marcada susceptibilidad al 
ciclo económico) como político. También hay que prestar 
particular atención a los eslabonamientos productivos 
de las actividades exportadoras, que representan lo que 
se puede denominar el “mercado interno” generado 
por la actividad exportadora. Estos encadenamientos 
son parte de las complementariedades que genera la 
actividad exportadora. Asimismo, se puede argumentar 
que la competitividad de un sector exportador, que lo 
hace menos susceptible de relocalización, reside preci-
samente en las actividades complementarias productoras 
de insumos o servicios a nivel local, sobre todo los no 
comercializables internacionalmente (o solo imperfec-
tamente comercializables). Estas complementariedades 
son, para utilizar la terminología de la cepal (1990), 
las fuentes de competitividad sistémica.

El debate sobre la naturaleza de las políticas de 
desarrollo productivo plantea varios interrogantes, que 
solo se pueden bosquejar en este artículo. El primer in-
terrogante se refiere a cuál debe ser el foco de la política. 
En este sentido, en la literatura se propende a resaltar 
que el énfasis debe recaer en aquellas actividades inno-
vadoras que generan externalidades (véanse, al respecto, 
Ocampo, 2005; Rodrik, 2007a, cap. 4; Cimoli, Dosi y 
Stiglitz, 2009). Esta definición pone énfasis en un tema 
que resulta esencial, como hemos visto, en un mundo 
caracterizado por la ruptura de las cadenas de valor. A 
su vez, el concepto de innovación no debe entenderse 
exclusivamente como innovación tecnológica, sino —en 
un sentido más amplio— como “nueva actividad”. Esto 
implica que, aparte de lo tecnológico (nuevos procesos 
productivos y nuevos productos), incluye lo comercial 
(por ejemplo, nuevas maneras de comercializar y la 
conquista de nuevos mercados); nuevas formas de es-
tructurar una empresa o una industria y la explotación de 
nuevas fuentes de materias primas. Este es el concepto 
que hemos defendido en un ensayo anterior (Ocampo, 
2005), pero es también el que utilizan Australia y Nueva 
Zelandia en su política de innovación (cepal, 2006, 
cap. V). La generación de externalidades es clave, 
puesto que implica que los beneficios de la innovación 
no son apropiados exclusivamente por la empresa que la 
realiza, y se pueden dar nuevamente tanto en el terreno 
tecnológico como comercial24.

A largo plazo, el objetivo esencial de toda política de 
desarrollo productivo es, en cualquier caso, la acumula-
ción de capacidades tecnológicas. Este objetivo plantea 
un segundo grupo de interrogantes. Algunos de ellos se 
refieren a la coexistencia de sectores productivos de alta 
y baja productividad, y a la manera como se promueve 
la difusión de tecnología. Otros tienen que ver con la 
relación entre la acumulación de capacidades productivas 
y de capacidades tecnológicas. La adquisición de las 
primeras siempre exige aprender a utilizar una tecnolo-
gía determinada, en tanto que las segundas involucran 
un proceso más activo, que va desde la adaptación de 
tecnología y la introducción de pequeñas innovaciones o 
modificación del diseño de productos, hasta la capacidad 
de generar nueva tecnología y nuevos productos.

En las primeras etapas del desarrollo, e incluso en 
ciertas industrias hoy en día, el aprendizaje tecnológico 
es un subproducto del desarrollo de un nuevo sector 

24 Se reconoce a un país o una región como fuente confiable de 
abastecimiento de un producto y la generación de canales de comer-
cialización que benefician a otros productores.
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productivo. En tal caso, la tecnología juega un papel 
importante pero pasivo. Así, el centro de atención de 
la política debe ser la promoción del sector más que 
una estrategia explícita de carácter tecnológico. De 
alguna manera, esto fue lo que se logró durante la 
etapa de industrialización dirigida por el Estado, en la 
que el desarrollo tecnológico fue un subproducto más 
que el resultado de una política tecnológica como tal, 
que en general estuvo ausente en América Latina con 
notables excepciones (entre ellas, en la agricultura). La 
sustitución de dicha estrategia por una de liberalización 
comercial promovió, sin duda, incentivos para adoptar 
la mejor tecnología a fin de poder competir y obligó a 
racionalizar los procesos productivos. Sin embargo, con 
ello se privilegió la importación de tecnología por sobre 
los esfuerzos de adaptar y generar tecnología, incluso 
desmantelando en algunos casos mecanismos tecnológicos 
que se habían desarrollado en el pasado. En términos de 
su capacidad para inducir crecimiento económico, estos 
procesos demostraron ser menos eficaces en América 
Latina que la estrategia precedente.

Por lo tanto, es crucial la identificación de cuándo o 
en qué sectores el foco de atención debe ser la actividad 
productiva o el desarrollo de un sistema de innovación. 
Al respecto no existe una respuesta única. En algunos 
casos la innovación tecnológica local es fundamental 
para la competitividad. Esto ocurre en sectores de alta 
tecnología que existen en la región (la industria aero-
náutica brasileña, por ejemplo), pero también puede 
representar un papel clave en sectores intensivos en 
recursos naturales (el papel de los institutos naciona-
les de investigación en el desarrollo de los complejos 
agroalimentarios). En cualquier caso, la adaptación y 
creación de conocimiento constituyen siempre “industrias 
incipientes” y, por ello, deben ser objeto preferencial 
de toda política de desarrollo productivo.

Cuando el papel activo lo cumple el desarrollo 
productivo puede no ser evidente cuál es la “actividad 
innovadora” que se debe promover y, debido a esto, la 
promoción de la innovación puede identificarse con el 
fomento al desarrollo del propio sector. En este contexto, 
decir que toda estrategia selectiva es incorrecta porque 
implica “elegir ganadores” significa ignorar las caracte-
rísticas que son intrínsecas a las políticas de desarrollo 
productivo. Lo primero que se ignora es que el proceso 
es de aprendizaje, y se refiere a qué es lo que vale la pena 
promover y, más aún, a cómo hacerlo. Muchos detalles 
deben aprenderse en el camino e involucrarán errores. 
En este sentido, el tipo de elección no es muy diferente 
al de cualquier empresa privada que quiere expandirse 
hacia nuevas líneas productivas, lo que implica una 

apuesta estratégica sobre la base de las capacidades 
acumuladas por la empresa y, asimismo, la posibilidad 
de cometer errores. Por otra parte, el proceso que pone 
en marcha la política consiste en crear las condiciones 
para que se tenga éxito y, por ende, más que elegir ga-
nadores se trata realmente de construirlos. Se reconoce, 
además, una de las conclusiones básicas de la moderna 
teoría del comercio internacional: que en presencia de 
economías de escala, entre las que se destaca el proceso 
de aprendizaje, las ventajas comparativas son, en gran 
medida, creadas.

Ya sea el enfoque tecnológico o sectorial, los in-
centivos pueden ser de carácter horizontal o selectivo. 
Hay elementos esenciales de carácter horizontal que 
debe contener toda política de desarrollo productivo, 
especialmente mecanismos para fomentar la innovación 
y difusión de tecnología, mejorar los mecanismos de 
financiamiento de largo plazo y apoyar a las micro, 
pequeñas y medianas empresas. Sin embargo, hay ar-
gumentos poderosos en favor de estrategias selectivas, 
ya que las oportunidades de innovación no se dan en 
todo el espectro de la estructura productiva. Es más, en 
la preferencia genérica por esquemas horizontales se 
ignora que cuando estos involucran recursos fiscales 
escasos, siempre habrá que especificar dónde se asignan 
los recursos y eso implica selectividad de algún tipo. 
Por ese motivo, cualesquiera sean los instrumentos 
utilizados, la elección debe hacerse en el contexto de 
una estrategia de desarrollo productivo. Más aún, por 
motivos de transparencia es mejor que esta elección sea 
explícita y no meramente implícita.

Un tercer tipo de interrogantes se relaciona con 
las alianzas público-privadas, que son inherentes a toda 
política de desarrollo productivo. La necesidad de una 
alianza se deriva de los problemas de información que 
enfrentan los distintos agentes: mejor información sobre 
los procesos productivos y los mercados por parte del 
sector empresarial, pero mejor información sobre la 
economía en su conjunto, el manejo de las negociaciones 
internacionales y, sobre todo, capacidad de coordina-
ción de los distintos agentes por parte del Estado. No 
obstante, es esencial garantizar que los incentivos que 
otorga el Estado sirvan efectivamente a un propósito 
colectivo y no se transformen en meras rentas. El tema 
crucial es la forma de lograr una estrecha colaboración 
para garantizar la relevancia de las políticas, pero evitar 
al mismo tiempo su captura por parte de los agentes 
privados. Las soluciones son múltiples, como lo ilustran 
las diversas experiencias en este campo en el mundo 
entero (cepal, 2008a, cap. VI; Devlin y Moguillansky, 
2010). La interacción público-privada debe visualizarse, 
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al igual que la política de desarrollo productivo, como 
un proceso de aprendizaje mutuo.

El último tipo de interrogantes se relaciona con la 
temporalidad de los incentivos. La posibilidad de cometer 
errores implica, en primer término, que el sistema tiene 
que incluir claros mecanismos para reconocer cuándo 
se cometen y corregirlos. La contraprestación de todo 
incentivo debe ser, asimismo, un requisito de desem-
peño —es decir, un “mecanismo de control recíproco”, 
para utilizar el término de Amsden (2001). Además, la 
naturaleza misma de los incentivos entraña que deben 
durar solo en la medida en que se cumplen sus requisitos 
básicos: que sean necesarios para que tenga lugar la 
innovación y que esta se difunda a otros agentes. Pero 
la naturaleza de las imperfecciones de información in-
volucra que puede ser artificial definir plazos estrictos 
en el inicio de un proceso sobre el que no se dispone de 
toda la información. De hecho, la definición de plazos 
puede provocar que los incentivos terminen siendo insu-
ficientes y, por ende, se acaben despilfarrando (es decir, 
aumente la probabilidad de “crear perdedores” en vez 
de ganadores, o de extender plazos que se anunciaron 
inicialmente como estrictos a costa de la credibilidad de 
las autoridades). Una vez más, lo que se necesita es el 
diseño de un proceso que permita identificar cuándo se 
va por el camino inadecuado, así como cuándo se puede 
confiar en que la innovación se ha consolidado.

Todo esto requiere invertir en el desarrollo de las 
instituciones encargadas de ejecutar estas políticas. Si 
algo se puede decir en este ámbito, es que la destrucción 
institucional durante el período de reformas de mercado 
fue amplia en América Latina. Por fortuna, se mantuvieron 
algunas instituciones del pasado que se han readecuado al 
nuevo contexto y, más recientemente, se ha iniciado una 
nueva ola de reconstrucción institucional. El caso más 
destacado es, sin duda, el de la estrategia de desarrollo 
productivo de Brasil.

3.	 Interacción entre macroeconomía y desarrollo pro-
ductivo y el papel crítico del tipo de cambio

Una forma simple de visualizar el vínculo entre desa-
rrollo productivo y condiciones macroeconómicas es 
por medio de la doble relación que existe entre creci-
miento económico y aumento de la productividad, que 
se presenta en el gráfico 6 (véase Ocampo, 2005). La 
función de progreso técnico, TT, está determinada por las 
condiciones estructurales. La causalidad va en este caso 
del crecimiento de la producción al de la productividad: 
el primero induce un incremento de la productividad 
mediante la mayor inversión (mejor tecnología incor-
porada en los equipos), los procesos de aprendizaje y 
la reasignación de mano de obra de sectores de baja 
productividad a los de alta productividad.

GRAFICO 6

Relación entre el crecimiento del pib y de la productividad 
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Por su parte, la relación de equilibrio macroeco-
nómico, GG, representa alternativamente un equilibrio 
de demanda agregada o, si existe una brecha externa, 
de equilibrio de la balanza de pagos. La relación es po-
sitiva en ambos casos, con una causalidad que va de los 
aumentos de productividad al crecimiento, pero opera 
por canales diferentes en uno y otro caso. Si el equilibrio 
es de demanda, el incremento de productividad induce 
aumentos de inversión, de los ingresos laborales (y del 
consumo) y mejora el balance externo. En el segundo 
caso, los acrecentamientos de productividad elevan las 
exportaciones o reducen las importaciones y por una u 
otra vía combaten la brecha externa.

El equilibrio se logra en el punto A. Si las condiciones 
macroeconómicas mejoran, la curva GG se desplaza a la 
derecha y genera un nuevo equilibrio (B) en el que hay 
simultáneamente más crecimiento y mayores ritmos de 
aumento de la productividad. El efecto puede operar por 
medio de una política macroeconómica expansiva que 
resulta sostenible, en especial porque induce mayores 
niveles de inversión y no genera barreras inflacionarias 
ni desequilibrios insostenibles de la balanza de pagos. 
Una política exitosa de desarrollo productivo desplaza, 
a su vez, la función TT hacia arriba, generando tanto 
más crecimiento económico como incrementos en la 
productividad (punto C en el gráfico 6).

Como lo resaltan Ocampo (2005) y Ocampo, Rada 
y Taylor (2009), esto implica que la relación entre in-
crementos en la productividad y en el crecimiento es de 
doble vía, al contrario de la tradicional forma de ver a la 
productividad como la causa y al crecimiento económico 
como el efecto25. En particular, un mal desempeño en 
materia de crecimiento tiende a aminorar los ritmos de 
aumentos de la productividad. Las causas pueden ser 
diversas: una crisis de balanza de pagos o un proceso de 
reestructuración productiva con muchos elementos de 
destrucción. La reducción de la productividad opera a 
través de los canales ya mencionados: menor inversión 
y aprendizaje, y una reasignación perversa de mano de 
obra hacia sectores informales. Un buen desempeño 
macroeconómico tiene el efecto contrario.

Aunque es posible utilizar este esquema conceptual 
para analizar muchos problemas, la atención se concen-
trará aquí en la tasa de cambio real, quizás la variable 
macroeconómica más crítica en economías abiertas. Esta 
variable establece, además, una conexión básica entre el 

25 El problema fundamental surge del supuesto de pleno empleo de 
recursos en los modelos de crecimiento tradicionales, en los que el 
efecto solo iría de la productividad al crecimiento.

análisis del crecimiento y el de las políticas anticíclicas, 
que se expuso en secciones anteriores.

La tasa de cambio tiene varias complejidades que 
conviene resaltar. La primera es que, dado su carácter 
macroeconómico, no puede generar los incentivos 
selectivos que se pueden lograr a través del régimen 
comercial y, por ello, sirve como sustituto parcial, pero 
no completo, de una política de desarrollo productivo. 
La segunda es que al mismo tiempo es el precio de un 
conjunto de activos financieros y uno de los determi-
nantes del precio relativo de los bienes y servicios que 
se transan en el comercio internacional.

Esto último produce complejidades bien cono-
cidas. Por ejemplo, una de las ideas fundamentales 
detrás del concepto del “sesgo anti-exportador” era 
que la protección conducía a una sobrevaluación del 
tipo de cambio, que afectaba a los incentivos para 
exportar. La expectativa ortodoxa era, por lo tanto, que 
la disminución en la protección provocaría una deva-
luación real que incentivaría el desarrollo exportador. 
Sin embargo, a partir de las experiencias de los países 
del Cono Sur en el decenio de 1970, sabemos que si la 
apertura va acompañada de un incremento en el ingreso 
de capitales, como resultado de su coincidencia con una 
apertura de la cuenta de capitales, no solo no se genera 
la devaluación real esperada, sino que incluso puede 
producirse el resultado opuesto: una revaluación real. 
De esta manera, se elimina el canal a través del cual la 
liberalización corrige el “sesgo anti-exportador” y se 
puede dar incluso un resultado paradójico: un proceso 
de crecimiento económico liderado por la demanda 
interna, no por las exportaciones. Este resultado ha sido 
común en América Latina (véase, entre muchos otros, 
Vos y otros, 2006, cap. 3).

La evidencia empírica indica que el tipo de cambio 
real es uno de los determinantes del crecimiento eco-
nómico. De acuerdo con las estimaciones de Rodrik 
(2007b) para los países en desarrollo entre 1950 y 2004, 
una subvaluación del tipo de cambio del 10% estuvo 
relacionada con un mayor crecimiento de 0,27% por 
año. Una de las explicaciones que ofrece el autor va en 
la línea de las externalidades que generan los sectores 
productores de bienes y servicios comercializables, e 
indica que la subvaluación del tipo de cambio opera como 
un sustituto parcial de una política de desarrollo produc-
tivo. Hausmann, Pritchet y Rodrik (2005) muestran, a su 
vez, que uno de los determinantes de las aceleraciones 
en los ritmos de crecimiento en los países en desarrollo 
es un tipo de cambio competitivo. Esta evidencia es, 
además, consistente con los resultados de Prasad, Rajan 
y Subramanian (2008) y la revisión de la literatura por 
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GRÁFICO 7

Coeficiente de variación de la tasa de cambio real, 1990-2010 y 2004-2010
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Fuente: estimaciones del autor sobre la base de datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal).

parte de Frenkel y Rapetti (2010), de acuerdo con los 
cuales los mayores ritmos de crecimiento se relacionan 
con un mejor balance en cuenta corriente.

Frenkel y Taylor (2007) denominan este efecto del 
tipo de cambio real en el crecimiento como el “efecto 
sobre desarrollo” y lo diferencian de otros efectos de 
dicha variable: el macroeconómico de corto plazo, que 
es ambiguo según se ha visto, y el efecto en el empleo. 
Este efecto en el desarrollo está vinculado, en primer tér-
mino, a las ya mencionadas externalidades que genera el 
desarrollo dinámico de los sectores productores de bienes 
y servicios comercializables, incluida su repercusión en 
la diversificación de la estructura exportadora. En segun-
do lugar, se relaciona con la menor sensibilidad de las 
economías con una cuenta corriente robusta a los giros 
bruscos de la cuenta de capitales, una de las lecciones más 
importantes de las crisis recientes, según se ha visto. Una 
forma de entender estos efectos es que un tipo de cambio 
competitivo y estable desplaza hacia arriba tanto la curva 
TT en el gráfico 6 (sustituye parcialmente a una política 
de desarrollo productivo), como la curva GG a la derecha 
(mejora el equilibrio macroeconómico).

Aparte de estos efectos en el desarrollo, el tipo de 
cambio tiene, como lo señalan Frenkel y Taylor (2007), 
repercusiones adicionales en el empleo, que se relacionan 
con su efecto en la elasticidad empleo-producto. Una 
revaluación real tiende a disminuir dicha elasticidad por 
dos vías diferentes: primero, porque propende a abaratar 
los equipos en economías que importan una proporción 
apreciable de ellos, lo que genera una sustitución de mano 
de obra por capital; segundo, porque tiende a sesgar la 
elección de insumos en los procesos productivos hacia 
insumos importados, lo que reduce los encadenamientos 
productivos internos.

La inestabilidad del tipo de cambio real incrementa, 
además, el riesgo y, por ende, aminora la inversión en 
la producción de bienes y servicios comercializables 
internacionalmente, tanto exportaciones como sustitutos 
de importación. Este problema se ve acrecentado por 
la mayor vulnerabilidad a choques de precios interna-
cionales que caracteriza a los países dependientes en 
mayor medida de exportaciones de productos básicos. La 
mayor volatilidad del tipo de cambio real en los países 
de América del Sur, que se ilustra en el gráfico 7, se 
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relaciona con la mayor dependencia de dichos productos 
por parte de esta subregión.

Este hecho resalta que los retos macroeconómicos 
son sobre todo importantes en economías cuya base expor-
tadora tiene un componente relevante de bienes basados 
en recursos naturales y exige el desarrollo de mecanismos 
para hacer menguar la repercusión macroeconómica de 
las fluctuaciones de los precios de dichos bienes. Esto 
nos remite de nuevo a la importancia de los fondos de 
estabilización en estas economías.

En todo caso, conviene destacar que incluso en 
economías con una acentuada línea de exportaciones 
basadas en recursos naturales, el tipo de cambio real 
no está determinado exclusivamente por los precios 

de los productos de exportación. En el gráfico 7 se 
aprecia, por ejemplo, que el Perú ha sido mucho más 
eficaz en evitar la volatilidad del tipo de cambio que 
otros países sudamericanos, como reflejo de la mar-
cada intervención del banco central de ese país en los 
mercados cambiarios. La otra cara de la moneda es 
que la opción por tipos de cambio más flexibles tiene 
el efecto de aumentar la volatilidad del tipo de cambio 
real, especialmente en las economías dependientes 
de exportaciones basadas en recursos naturales. Esto 
favorece a regímenes de flexibilidad administrada del 
tipo de cambio, como parte de políticas anticíclicas 
de mayor alcance que se han analizado en secciones 
anteriores.

V
Conclusiones

En este trabajo se argumenta que la clave de una buena 
macroeconomía para el desarrollo es la combinación de 
acertadas políticas anticíclicas con una estrategia activa 
de diversificación productiva. La política fiscal anticíclica 
debe hacerse cargo de los retos que implican los agudos 
ciclos de financiamiento externo que enfrentan los países 
en desarrollo, pero también los vinculados al comercio 
internacional, especialmente las acentuadas fluctuaciones 
de los precios de productos básicos. La política fiscal 
anticíclica es un instrumento fundamental para ello, pero 
debe ir acompañada de una política monetaria y cambiaria 
igualmente anticíclica. El problema esencial en este último 
caso es moderar la presión hacia un manejo procíclico de 
la política monetaria y cambiaria que generan los ciclos de 
financiamiento externo en economías que han abierto su 
cuenta de capitales. A la luz de la experiencia del último 
decenio, ello parece posible con regímenes cambiarios 
intermedios que emplean el manejo activo de las reservas 
internacionales como mecanismo de estabilización, en 
conjunto con políticas macroprudenciales que incluyen 
regulaciones a los flujos de capital.

La necesidad de una estrategia de desarrollo pro-
ductivo se sustenta en la estrecha relación que existe 
entre dinamismo económico y diversificación de las 
estructuras productivas. El centro de esa política es 
el fomento de actividades productivas innovadoras 
que generan fuertes encadenamientos productivos y, a 
través de ello, competitividad sistémica. La innovación 

debe entenderse en un sentido amplio, no solo como 
innovación tecnológica, sino también como creación 
de nuevas actividades productivas, nuevas formas de 
comercialización, conquista de nuevos mercados, o 
nuevas formas de estructurar una empresa o una indus-
tria. Sin embargo, su prueba de fuego es la capacidad 
de acumular capacidades tecnológicas. El reto es sobre 
todo importante en economías que, como el grueso de 
las latinoamericanas, enfrentan ventajas comparativas 
estáticas ligadas a los recursos naturales. La explotación 
de tales ventajas no debe obstaculizar la diversificación 
de la estructura productiva y sí debe incorporar conte-
nidos tecnológicos crecientes en las propias actividades 
vinculadas a los recursos naturales. El manejo apropiado 
del tipo de cambio a lo largo del ciclo económico es 
esencial para garantizar este resultado.

La política anticíclica y la diversificación pro-
ductiva son medulares en los aportes de la cepal y, en 
particular, de don Raúl Prebisch, en cuyo honor se creó 
esta cátedra. En especial, se sustentan en dos conceptos 
fundamentales: el papel clave que tiene el manejo de 
las vulnerabilidades externas en economías sujetas a un 
“predominio de la balanza de pagos” en su dinámica 
macroeconómica, y la estrecha relación entre crecimiento 
económico y transformación productiva. Estas dos ideas 
centrales siguen siendo válidas tanto ayer como hoy y 
demuestran la validez de conceptos que ha defendido 
la cepal a lo largo de su historia.
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América Latina: violencia
entre estudiantes
y desempeño escolar

Marcela Román y F. Javier Murillo

Se estimó la magnitud de la violencia escolar en las escuelas 

latinoamericanas y su incidencia en el desempeño de los estudiantes de 

primaria. Se analizaron características sociodemográficas del estudiante 

vinculadas al maltrato entre pares. Se utilizaron modelos multinivel 

de cuatro y tres niveles con los datos del Segundo Estudio Regional 

Comparativo y Explicativo (serce) de la Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), analizándose 

2.969 escuelas, 3.903 aulas y 91.223 estudiantes de 6º grado de 16 

países latinoamericanos (excluido México al relacionar violencia escolar 

y desempeño académico). Conclusiones: la violencia interpares es un 

grave problema en toda la región; los estudiantes que sufrieron violencia 

de sus iguales alcanzaron un desempeño en lectura y matemáticas 

significativamente inferior al de quienes no la experimentaron; en aulas 

con mayores episodios de violencia física o verbal los educandos 

muestran peores desempeños que en aulas con menor violencia.
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I
Introducción

El carácter agresivo y violento de la interacción que 
se da entre los estudiantes dentro de las escuelas se ha 
constituido en un tema prioritario para la investigación 
y la política pública. Ello debido a sus consecuencias en 
el desarrollo, desempeño y resultados académicos de los 
niños, niñas y jóvenes en formación. Estas prácticas que 
empiezan a constituirse en hechos cotidianos, conocidos 
y, en cierto modo, avalados por adultos y los propios 
estudiantes, entran en total contradicción con aquello 
que se espera sea una escuela: un espacio de formación 
ética, moral, emocional y cognitiva de ciudadanos. De 
igual modo, comprometen seriamente la posibilidad de 
que la escuela se erija en un lugar para el intercambio 
del conocimiento, en un ambiente de sana convivencia 
y sociabilidad democrática y justa. Poder aprender sin 
miedo, en un clima confiable y seguro, se constituye 
en una de las condiciones fundamentales para que cada 
estudiante fortalezca habilidades de todo tipo y se apro-
pie de aquellos aprendizajes que le asegurarán el pleno 
desarrollo y la participación social.

De todas las dimensiones que se ven afectadas por 
la violencia entre pares, en este artículo se analiza y 
discute la incidencia que ella tiene en los aprendizajes 

y desempeños que alcanzan los estudiantes en las áreas 
de lectura y matemáticas. Para tal propósito se utilizan 
los datos del Segundo Estudio Regional Comparativo 
y Explicativo (serce) (llece, 2008). En ese estudio se 
recoge información sobre actos de robo y situaciones 
de violencia física y verbal que involucran, de manera 
directa o indirecta, a estudiantes de sexto grado en 16 
países de América Latina. La incidencia de tal situación 
en los desempeños de los estudiantes se analiza en 15 
de los 16 países de la muestra señalada. México fue 
excluido de estos análisis debido a que en dicho país 
no se aplicó el cuestionario de factores relacionados 
para las familias.

En la segunda sección del presente trabajo se 
ofrece el marco conceptual a partir de la revisión de la 
literatura sobre violencia escolar y su vinculación con 
los aprendizajes y el rendimiento escolar, en el ámbito 
internacional y regional. Posteriormente, en la tercera 
sección se presentan los objetivos y la metodología que 
estructuran y sustentan el estudio, para entregar sus 
principales resultados y discutirlos en la cuarta y quinta 
secciones. Finalmente, se comparten las principales 
conclusiones que emergen del trabajo.

II
Fundamentación teórica

Quienes se han dedicado a estudiar la violencia escolar 
para comprenderla, prevenirla o ambas cosas, coinciden 
en identificar a Olweus como el primero que ofreció un 
marco y criterios para dar cuenta de comportamientos 
violentos entre compañeros en los espacios escolares. 
En la década de 1970, este investigador dio la alerta al 
denunciar el maltrato y los abusos como una práctica 
común y sistemática entre compañeros en las escuelas 
noruegas (Olweus, 1978). Hoy este fenómeno es univer-
salmente conocido como bullying, concepto que refiere 
a distintas situaciones de intimidación, acoso, abuso, 
hostigamiento y victimización que ocurren reiteradamente 
entre escolares (Rigby, 1996; García, 2010).

Se trata de situaciones repetidas y permanentes 
de injusticia y abuso de poder (psicológico o físico), 

que implican y tienen consecuencias distintas, aunque 
igualmente preocupantes, para todos los estudiantes que 
se ven envueltos en tales prácticas (Olweus, 1989, 1993, 
1998; Smith y Sharpe, 1994; ocde, 2004; Cerezo, 2006; 
Skrzypiec, 2008). La evidencia disponible distingue en 
ellas al menos tres actores en situación de pares o igua-
les: i) el o los estudiantes acosadores o agresores; ii) el 
o los estudiantes víctimas del acoso o abuso, y iii) los 
estudiantes que observan y conocen de tal situación 
de abuso (Schäfer y otros, 2005). Es posible observar 
hasta seis roles distintos si se considera a quienes actúan 
como ayudantes del victimario, a los promotores del 
bullying y a los defensores de las víctimas (Rigby, 2003; 
Andreou y Metallidou, 2004; Rey y Ortega, 2007; Slee 
y Mohyla, 2007).
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Desde su origen, estas prácticas responden a patrones 
culturales de dominio-sumisión que emergen entre iguales 
y en espacios institucionalizados de estrecha convivencia 
cotidiana. Respecto de la forma que adquiere este acoso, 
en la literatura se ha logrado identificar y clasificar a 
cuatro grandes tipos: física, verbal, psicológica y social 
(Rivers y Smith, 1994; Espelage y Swearer, 2003; Smith, 
2003; Avilés, 2005; Cerezo, 2006).

1.	C lima, cultura escolar y violencia entre pares

Indagar en la expresión o magnitud que adquieren la 
violencia o el maltrato entre los estudiantes en el inte-
rior de las escuelas y centros escolares es profundizar 
en una de las dimensiones del clima escolar. En efecto, 
la violencia, el bullying o el maltrato escolar son fe-
nómenos complejos que emergen en el contexto de la 
convivencia y, por tanto, se enmarcan en las normas, 
rutinas, procesos, sistemas de interacción e intercambio, 
subjetividades y pautas culturales propias de cada ins-
titución escolar. A estas prácticas subyacen conductas, 
creencias y actitudes de todos los actores involucrados, 
sean estas de afecto, valoración, satisfacción, amistad, 
colaboración o tolerancia, como asimismo de desafec-
ción, prejuicios, discriminación, exclusión o intolerancia 
(Ortega, 2000; Kuperminc, Leadbeater y Blatt, 2001; 
Loukas y Robinson, 2004; Blaya y otros, 2006; Gazelle, 
2006). De tal forma que la presencia del “matonaje” y su 
expresión serán parte esencial del tipo de convivencia, 
el clima escolar y de aula que se respire y perciba en 
la escuela, factores que afectan e inciden no solo en el 
bienestar de cada uno de los miembros de la comunidad 
educativa, sino también en sus desempeños y prácticas. 
La universalidad y magnitud del bullying escolar y, 
fundamentalmente, sus consecuencias en el desarrollo 
socioafectivo y cognitivo de los alumnos, lo ubican en 
un lugar prioritario a la hora de analizar el clima y la 
convivencia escolar, factores clave para el aprendizaje 
y el pleno desarrollo de los estudiantes (Ortega, 2005; 
Orpinas y Horne, 2006).

2.	 Maltrato y desempeño escolar: la evidencia 
internacional

El fenómeno del bullying ha sido ampliamente investigado 
y analizado en las dos últimas décadas, principalmente 
desde la psicología y la sociología educativa. Desde la 
perspectiva psicológica, la atención se ha focalizado en 
las prácticas y comportamientos vinculados e implicados 
en el fenómeno del acoso entre iguales, en especial en 
las conductas agresivas y violentas y la problemática 

de victimización en sus diferentes expresiones y con-
secuencias psicológicas y sociales para los afectados 
(Hawker y Boulton, 2000; Espelage, Holt y Henkel, 2003; 
Rigby, 2003; Perren y Alsaker, 2006). Desde la mirada 
sociológica, se ha profundizado en la identificación de 
factores sociales ligados al bullying (pobreza, exclusión 
social, delincuencia juvenil, consumo de alcohol y 
drogas, cultura juvenil) con el propósito de reconocer 
y prevenir su incidencia y disminuir las conductas de 
riesgo (Martínez-Otero, 2005; Blaya y otros, 2006; 
Barker y otros, 2008)

Así, sabemos que la violencia y el maltrato entre 
pares no son un hecho nuevo ni aislado o propio de cier-
tas escuelas o países (Abramovay y Rua, 2005; Berger, 
Rodkin y Karimpour, 2008; Plan International, 2008). 
Constituyen un fenómeno transversal y frecuente que 
afecta a un importante porcentaje de estudiantes en tanto 
víctimas (en mayor medida), victimarios o agresores, o 
en tanto observadores o espectadores del bullying entre 
sus compañeros, y que ha sido constatado mediante di-
versas investigaciones en las distintas regiones y países 
del mundo (Olweus 1978, 1993; Schäfer y otros, 2005; 
Ortega, 2005; Blaya y otros, 2006; Smith, Kanetsuna 
y Koo, 2007).

Entre las formas de maltrato más comunes y 
frecuentes, la evidencia identifica distintos tipos de 
insultos, apodos y sobrenombres; golpes, agresiones 
directas, robos; amenazas, rumores y la exclusión o el 
aislamiento social (Whitney y Smith, 1993; Owens, Daly 
y Slee, 2005). Últimamente ha aumentado de manera 
importante el llamado bullying cibernético mediante 
el cual se maltrata y denigra al estudiante de distintas 
formas a través de teléfonos celulares, páginas web, 
blogs, redes sociales (facebook, hi5, twitter), YouTube u 
otros medios compartidos y utilizados por los escolares 
en internet (Skrzypiec, 2008).

El género y la edad inciden en la expresión y 
magnitud que alcanza el acoso entre compañeros. Así, 
los estudiantes varones se ven envueltos mayormente 
en situaciones de maltrato físico (golpes), mientras que 
las mujeres ocupan preferentemente el maltrato social 
o psicológico (Skrzypiec, 2008). Este fenómeno dis-
minuye a medida que aumenta el nivel de escolaridad 
(Pellegrini y Long, 2002; Dake, Price y Telljohann, 
2003; Smith, 2003).

Entre los primeros estudios en que se dio cuenta 
de la magnitud del fenómeno en Europa se encuentra 
el de Whitney y Smith (1993), donde se mostraba una 
tasa de victimización del 10% para Inglaterra, en tanto 
que un 6% de los estudiantes se reconocieron como 
agresores. Diez años después y de acuerdo con Dake, 
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Price y Telljohann (2003), las cifras de prevalencia del 
bullying en escuelas primarias europeas van desde un 
11% (Finlandia) a un 49% (Irlanda), mientras que en 
los Estados Unidos el porcentaje se acerca al 20%. En 
España, uno de cada cuatro alumnos es víctima de la 
violencia escolar, siendo siete veces más alta en primaria 
que en bachillerato y el principal tipo de violencia es la 
psicológica (Voors, 2005).

En Australia, un 17,4% de los estudiantes de 7 a 9 
años declaran ser víctimas de bullying severo, mientras 
que el 31% reconocen haber sufrido bullying o abuso 
de tipo medio (Skrzypiec, 2008). En las recientes 
cifras entregadas por la Organización de Cooperación 
y Desarrollo Económicos (ocde, 2009) respecto de los 
países que la componen se constata en promedio un 
26% de estudiantes víctimas de bulliyng en educación 
primaria, un 20% en la secundaria inferior y un 10% en 
la secundaria superior.

En los estudios realizados en América Latina se 
aprecian también diferencias entre países y respecto 
del nivel de enseñanza. Así, por ejemplo, un 11% de los 
estudiantes mexicanos de primaria han robado o ame-
nazado a algún compañero, mientras que en secundaria 
ese porcentaje alcanza a poco más de un 7% (Aguilera, 
Muñoz y Orozco, 2007). En escuelas privadas y públicas 
del Brasil el porcentaje de estudiantes de primaria que 
reconocen ser reiteradamente amenazados va del 21% al 
40%, dependiendo del estado en cuestión (Abramovay 
y Rua, 2005).

Con respecto al Perú, los datos señalan una tasa 
de bullying del 47% (Oliveros y otros, 2008), mientras 
que en Chile un 11% de los estudiantes declaran haber 
sufrido bullying, ya sean amenazas permanentes, discri-
minación o ambas de parte de sus compañeros (Encuesta 
nacional de violencia escolar, 2007). Las principales 
agresiones reconocidas corresponden a violencia psico-
lógica (22,2%); física (17,7%); discriminación o rechazo 
(13,5%); amenaza u hostigamiento permanente (11,1%); 
atentado contra la propiedad (9,6%); con armas (4,3%), 
y sexual (3%).

En la Argentina, casi un tercio de los estudiantes de 
secundaria reconocen haber sufrido la rotura de útiles u 
otros objetos llevados a la escuela (32%). La violencia 
verbal (gritos, burlas e insultos) alcanza porcentajes entre 
un 12% y un 14%, dependiendo del grado. El 10% de 
los alumnos dicen haber sufrido amenazas por parte de 
un compañero, mientras que un 8% han sido víctimas 
de violencia social (exclusión). Por último, algo más de 
un 7% de ellos señalan haber sido golpeados por sus 
pares y un 4,5% declaran haber sido víctimas de robo 
por fuerza o amenazas (García, 2010).

3.	 Efectos del maltrato entre pares en el aprendizaje 
y rendimiento escolar

Esta breve revisión se cierra compartiendo los principales 
resultados que han arrojado las investigaciones sobre el 
bullying y sus consecuencias para el aprendizaje y el 
logro escolar.

Sobre la base de datos para los años 2001 y 2002, 
un grupo de investigadores analizó la relación entre 
bullying, asistencia a la escuela, logro académico, 
autopercepción, sentimientos de identidad y seguridad 
en estudiantes de primaria de escuelas urbanas públi-
cas de los Estados Unidos (Glew y otros, 2005). Los 
resultados denotan un 22% de estudiantes implicados en 
situaciones de bullying (víctima, matón o ambos). Los 
estudiantes víctimas mostraron una mayor probabilidad 
de obtener bajos logros, como también menor sentido 
de pertenencia y seguridad que los que no reportaban 
ser acosados por sus compañeros. Más recientemente, 
en el estudio de Holt, Finkelhor y Kantor (2007) se en-
cuentra una vinculación entre victimización, deterioro 
psicológico y dificultades académicas en estudiantes del 
5º grado de primaria en escuelas urbanas del noreste de 
los Estados Unidos.

En la investigación desarrollada con estudiantes grie-
gos de primaria (Andreou y Metallidou, 2004) se aborda 
la relación entre desempeño cognitivo y el papel asumido 
por el estudiante en la situación de bullying (acosador, 
víctima, defensor, promotor, asistente, indiferente). Los 
resultados señalan que existe relación entre la capacidad 
para aprender y el ser víctima de bullying.

Luciano y Savage (2007) exploraron la relación 
entre victimización de estudiantes canadienses de 5º 
grado, con y sin dificultades de aprendizaje, y sus 
consecuencias a nivel cognitivo y de autopercepción en 
escuelas inclusivas. Los resultados permitieron ver que 
los estudiantes con dificultades de aprendizaje fueron 
sometidos a más situaciones de hostigamiento o maltrato 
que sus pares sin dificultades de aprendizaje, y ello sin 
mayores diferencias respecto del género del alumno. En 
ese estudio se mostró también que el rechazo y acoso 
por parte de los estudiantes se relacionan con dificulta-
des en el manejo social del lenguaje en los estudiantes 
victimizados.

Por su parte, el estudio de Skrzypiec (2008), con cerca 
de 1.400 estudiantes de los grados 7º, 8º y 9º en escuelas 
primarias australianas, tuvo como propósito explorar la 
relación entre haber sido víctima de bullying y su efecto 
en el aprendizaje y desarrollo socioemocional y mental 
del estudiante. En los análisis se aprecia que un tercio 
de los estudiantes que han sido fuertemente acosados 
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reportan también serios problemas de concentración y 
atención en clases producto del bullying del que son 
objeto y el temor ligado a tal situación.

En 2007 Plan International, organización inter-
nacional no gubernamental, efectuó un estudio sobre 
violencia escolar en 49 países en desarrollo y en 17 
desarrollados. Allí se identifican tres ámbitos o tipos 
principales de violencia que afectan a los niños y niñas en 
las escuelas: castigo corporal, violencia sexual y bullying 
(hostigamiento escolar). Respecto de este último, en el 
estudio se constata que el bullying es una conducta común 
en las escuelas de todo el mundo, y que los estudiantes 
afectados por el hostigamiento escolar generalmente 
desarrollan problemas de concentración y dificultades 
de aprendizaje (Plan International, 2008).

En América Latina, los análisis realizados por la 
unesco (llece, 2001), en el primer estudio interna-
cional comparativo a nivel regional, mostraron mejores 
desempeños en los estudiantes que reportaron escasas 
situaciones de violencia en la escuela (peleas y otros) 
y en aquellos centros donde se establecen relaciones 
de amistad.

Más recientemente, los resultados del estudio sobre 
violencia en las escuelas desarrollado en 2002 en 13 
estados capitales del Brasil (Abramovay y Rua, 2005) 
mostraban que un 45% de los estudiantes de primaria 

y secundaria señalaron que los hechos de violencia 
les impiden concentrarse en sus estudios. Un tercio de 
ellos expresan sentirse nerviosos y cansados, mientras 
que otro tercio reconocen que estos actos afectan a la 
motivación por ir a la escuela (entre un 27% y el 34%, 
dependiendo del estado).

Por último, en un estudio recién publicado (Konishi 
y otros, 2010) se examinan la relación entre maltrato 
y abuso entre pares, la relación profesor-alumnos y los 
desempeños escolares canadienses. En esta investiga-
ción se trabaja con la información de cerca de 28.000 
estudiantes de 15 años que formaron parte del Programa 
Internacional de Evaluación de Estudiantes (pisa) de la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(ocde) correspondiente al año 2006. Por medio de aná-
lisis multinivel, los investigadores demostraron que el 
logro en matemáticas y lectura aparece negativamente 
vinculado con el bullying y positivamente con la relación 
alumno-profesor. Esto es, los estudiantes que reportaban 
ser víctimas de abuso o diferentes formas de maltrato 
por parte de sus compañeros obtenían inferiores des-
empeños en matemáticas y lectura que sus pares que 
no reportaban situaciones de bullying. Por el contrario, 
los estudiantes que señalaban una mejor relación con 
sus profesores alcanzaban también mejores logros en 
dichas disciplinas.

III
Objetivos y metodología

El propósito central de esta investigación consiste en 
determinar la relación entre violencia escolar y des-
empeño académico de los estudiantes de primaria en 
América Latina. Junto con ello, se estima y analiza la 
magnitud que alcanza la violencia entre pares en las 
escuelas de 16 países de la región, identificando los 
factores sociodemográficos que aparecen vinculados 
a este fenómeno.

Para ello se trabaja especialmente con los datos 
obtenidos en el Segundo Estudio Regional Explicativo 
y Comparativo (serce) de la unesco, desarrollado entre 
2005 y 2009 (llece, 2008), cuyo objetivo fundamental 
era describir qué y cuánto aprenden los estudiantes 
latinoamericanos de 3º y 6º grados de primaria en las 
áreas de matemáticas y lectura. Con este fin se aplicaron 
pruebas de rendimiento estandarizadas a una muestra 

de estudiantes de 3º y 6º grados de 16 países, así como 
cuestionarios de contexto a dichos estudiantes, sus 
familias, docentes y directivos de los centros escolares 
implicados. El maltrato entre pares solo fue abordado 
con los alumnos de 6º grado, de modo que en esta parte 
del estudio no se trabaja con datos de los estudiantes 
de tercer grado.

Para abordar los objetivos señalados, en el presente 
estudio se utilizan modelos multinivel: de cuatro niveles 
de análisis (alumno, aula, escuela y país) cuando se trabaja 
con los datos de toda la región; y de tres niveles (alumno, 
aula y escuela) cuando se analiza país a país. Dado que 
en México se decidió no recoger datos de familias para 
la consecución del objetivo 3 (Determinar la relación 
entre violencia escolar y desempeño académico de los 
estudiantes) no se trabajará con datos de ese país.
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1.	 Variables

Las variables utilizadas se pueden organizar en tres 
grupos: variables sobre violencia entre pares, variables de 
carácter sociodemográfico y variables de desempeño.

Las variables de violencia entre pares fueron seis, 
agrupadas en dos grandes bloques. El primero con-
formado por variables relacionadas con experiencias 
directas de maltrato en el último mes en la escuela: 
haber sido robado, insultado o amenazado, y golpeado 
o maltratado físicamente. Y el segundo, por variables 
referidas al conocimiento de situaciones de maltrato 
en otros compañeros de su misma aula en el último 
mes, con los mismos elementos anteriores: haber sido 
robado, insultado o amenazado, y golpeado o maltratado 
físicamente. Para estudiar la incidencia de la violencia 
en el rendimiento se crearon dos nuevas variables: “víc-
tima de violencia”, variable dicotómica que indica si el 
estudiante declara haber sufrido algún tipo de agresión 
o no; y “violencia en el aula”: elaborada a partir del 
promedio de la anterior variable con todos los niños 
del aula, tipificada.

Las variables sociodemográficas fueron siete: nivel 
socioeconómico de la familia del estudiante, variable 
tipificada y obtenida a partir de la profesión de los 
padres y de las posesiones familiares; nivel cultural 
de la familia del estudiante, obtenido como promedio 
de la titulación máxima conseguida por ambos padres, 
tipificada; género, variable dicotómica; lengua materna, 
si la lengua materna del estudiante es el español u otra, 
variable dicotómica; años de preescolarización del 
estudiante, número de años que asistió a algún centro 
educativo antes de la educación obligatoria; nivel 
socioeconómico de la escuela, a partir de la opinión 
del director, variable tipificada; e índice de desarrollo 
humano de cada país, a partir de los datos oficiales de 
la unesco en el año 2006.

Las variables de desempeño de los estudiantes 
fueron el rendimiento en matemáticas y el rendimiento 
en lectura. Ambas están estimadas mediante la teoría 
de respuesta al ítem y escaladas con una media de 500 
y una desviación típica de 50.

2.	L a muestra

Dado el enfoque multinivel del estudio, se consideraron 
cuatro unidades de análisis: país, escuela, aula y estu-
diante. Concretamente, se obtuvieron datos de 16 países, 
2.969 escuelas, 3.903 aulas y 91.223 estudiantes de 
6º grado de primaria (véase el cuadro 1). Como en 
México no se aplicaron los cuestionarios a las familias, 

este país fue eliminado del estudio sobre la incidencia 
del maltrato en el desempeño académico, por lo que 
para ese objetivo se estudiaron 2.809 escuelas, 3.683 
aulas y 86.372 estudiantes en 15 países. Esta muestra 
fue seleccionada en cada país mediante un muestreo 
aleatorio estratificado de conglomerados. Los criterios 
para la estratificación fueron el tipo de gestión y área 
geográfica (urbano público, urbano privado y rural); el 
tamaño de la escuela (pequeña: escuela con una sola 
sección en el grado; mediana: con dos o tres secciones 
en el grado, y grande: con cuatro o más secciones en 
el grado), y la relación entre la matrícula de 6º grado 
y la matrícula de 3º grado (M6/M3 ≥ 0,8; 0 < M6/
M3 < 0,8; M6/M3 = 0; y matrícula de 3º grado = 0). Los 
conglomerados son las escuelas del universo. En cada 
estrato se selecciona una muestra de escuelas, en una 
sola etapa de selección con probabilidades iguales para 
todas las escuelas del estrato. La muestra de alumnos 
en cada estrato se conformó con todos los alumnos de 
las escuelas seleccionadas en cada estrato.

3.	 Instrumentos

Las variables descritas fueron recogidas mediante cuatro 
tipos de pruebas:

La información sobre la violencia entre pares se 
obtuvo a partir de un cuestionario dirigido a los estu-
diantes de 6º grado implicados.

CUADRO 1

América Latina (16 países): 
número de escuelas, aulas y 
estudiantes analizados en cada país

País Escuelas Aulas Estudiantes

Argentina 167 353 6 696
Brasil 157 245 5 456
Colombia 203 207 6 035
Costa Rica 171 150 4 766
Cuba 206 383 5 910
Chile 165 263 7 025
Ecuador 192 215 5 427
El Salvador 182 235 6 346
Guatemala 231 267 5 560
México 160 220 4 861
Nicaragua 205 250 6 789
Panamá 155 247 5 655
Paraguay 209 208 4 839
Perú 165 243 4 701
República Dominicana 183 114 4 646
Uruguay 218 303 6 511

Total 2 969 3 903 91 223

Fuente: elaboración propia.
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Las variables de producto (rendimiento en ma-
temáticas y lectura) fueron recogidas mediante test 
estandarizados validados para todos los países y com-
puestos por diferentes cuadernillos —con la estrategia 
de muestreo matricial (matrix sampling). En los test 
se consideraron dos dimensiones: por una parte, los 
elementos curriculares comunes en la región; y por 
otra, el enfoque de habilidades para la vida. Los ítems 
que conformaron las pruebas se orientaron a evaluar 
el uso comprensivo de los distintos códigos y reglas 
que constituyeron los campos conceptuales de cada 
disciplina evaluada, con énfasis en la capacidad de 
inferir significados y de resolver problemas de la vida 
cotidiana del alumno.

La información de las variables sociodemográficas 
de ajuste fue obtenida mediante cuestionarios dirigidos 
a estudiantes (género y lengua materna), sus familias 
(nivel cultural y situación socioeconómica familiar y 
años de preescolarización del estudiante) y dirección 
escolar (nivel socioeducativo de la escuela).

Es importante destacar que en México no se aplicó el 
cuestionario para las familias, con lo que no se obtuvieron 
datos del nivel cultural y la situación sociodemográfica 
de los estudiantes, por lo que se excluyó a este país de 
los análisis en que se procuraba encontrar la relación 
entre maltrato y desempeño escolar.

4.	 Análisis de datos

Se utilizaron distintas estrategias de análisis en función del 
objetivo. Así, a fin de conocer la incidencia de la violencia 
entre pares en las escuelas de América Latina se realizaron 
sencillos análisis descriptivos para cada país. La situación 
del conjunto de la región se estimó mediante la ponde-
ración de los resultados de cada país. Con el propósito 
de identificar los factores sociodemográficos vinculados 
a la violencia entre pares en las escuelas se estimó el 
coeficiente de contingencia para variables dicotómicas 
y el coeficiente t, de Student para las de escala.

Más complejos son los estadísticos utilizados 
para determinar la relación entre violencia escolar y 
desempeño académico de los estudiantes; en este caso 
se usaron los modelos multinivel. Efectivamente, en 
primer lugar se utilizaron modelos multinivel de cuatro 
niveles de análisis. El procedimiento para cada una de 
las variables producto fue: i) estimar el modelo nulo; 
ii) calcular el modelo con las variables de ajuste, y 
iii) incluir en el modelo ajustado las variables atinentes 
al maltrato entre pares, en este caso dos: un constructo 
referido a ser víctima de violencia y otro a violencia en 
el aula y estimar la aportación de ambos.

De esta forma se estimaron dos modelos multi-
nivel (uno para cada variable producto) análogos al 
siguiente:
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donde:
yijk 	

son las diferentes medidas de desempeño 
del estudiante

NSEijkl,	 nivel socioeconómico de la familia del 
estudiante

N_Cult ijkl,	 nivel cultural de la familia del estudiante
Preescol ijkl,	 años de preescolarización del estudiante
Mujerijkl,	 si el estudiante es mujer
Otra_LMijkl,	 si la lengua materna del estudiante no es 

el español
NSE_escjkl,	 nivel socioeconómico de la escuela
IDH_paisk,	 índice de desarrollo humano de cada 

país
Y posteriormente se añadieron a estos las dos 

variables de maltrato para analizar su aportación. De 
esta forma, se estimaron cuatro modelos multinivel de 
cuatro niveles.

A partir de estas informaciones, se estimó la 
aportación de cada variable en cada uno de los países. 
Así, se estimaron 30 modelos multinivel de tres niveles 
para cada una de las variables explicativas (15 países x 
2 variables de producto).
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En coherencia con los objetivos del estudio, los resultados 
se organizan en tres grandes apartados: la estimación 
del alcance del maltrato entre pares en América Latina, 
el estudio de las características sociodemográficas 
ligadas al maltrato y el análisis de su incidencia en el 
desempeño escolar.

1.	 Alcance de la violencia entre pares

De acuerdo con los análisis, poco más de la mitad de 
los estudiantes de 6º grado de educación primaria (el 
51,1%) sufrieron robos, fueron insultados, amenazados 
o golpeados por sus compañeros en la escuela duran-
te el mes anterior al que se recogieron los datos. La 
agresión más frecuente es el robo (39,4%), seguida de 
la violencia verbal (26,6%) y, por último, la violencia 
física (16,5%). Aunque esta ordenación se mantiene en 
todos los países, las cifras son muy diferentes de uno a 
otro (véase el cuadro 2).

Así, mientras que en Colombia más de la mitad 
de los alumnos de 6º grado de primaria dicen haber 
sufrido algún tipo de robo en el último mes, en Cuba 
solo lo afirma 1 de cada 10. Las cifras muestran que esta 
situación afecta al menos a uno de cada tres alumnos 
en el resto de los países, reflejando con ello lo grave 
y generalizado del fenómeno. Sin embargo, el proble-
ma se hace aún más agudo en Colombia, el Ecuador, 
Nicaragua, Costa Rica, República Dominicana y el Perú 
(cifras sobre un 45%).

La situación es análoga cuando se trata de insultos 
o amenazas, aunque en este caso es la Argentina el país 
que mantiene las cifras más altas, seguida del Perú, 
Costa Rica y el Uruguay. Todos ellos con más del 30% 
de los alumnos que afirman haber sido maltratados 
verbalmente por algún compañero en el mes anterior a 
la recopilación de datos.

Por último, son cinco los países en que la violencia 
física entre pares se destaca por su alto grado: Argentina 

IV
Resultados

CUADRO 2

América Latina (16 países): porcentaje de estudiantes de 6º grado 
de primaria que declaran haber sido víctimas de robo, insultados 
o golpeados en su escuela en el último mes, por país

País Robados Insultados o amenazados Maltratados físicamente Algún episodio de violenciaa

Argentina 42,09 37,18 23,45 58,62
Brasil 35,00 25,48 12,94 47,62
Colombia 54,94 24,13 19,11 63,18
Chile 32,54 22,43 11,55 43,08
Cuba 10,55 6,86 4,38 13,23
Costa Rica 47,25 33,16 21,23 60,22
Ecuador 47,60 28,84 21,91 56,27
El Salvador 33,42 18,63 15,86 42,55
Guatemala 35,56 20,88 15,06 39,34
México 40,24 25,35 16,72 44,47
Nicaragua 47,56 29,01 21,16 50,70
Panamá 36,99 23,66 15,91 57,32
Paraguay 32,23 24,11 16,93 46,34
Perú 45,37 34,39 19,08 44,52
República Dominicana 45,79 28,90 21,83 59,93
Uruguay 32,42 31,07 10,10 50,13

Total América Latinab 39,39 26,63 16,48 51,12

Promedio países 38,72 25,88 17,20 48,67

Fuente: elaboración propia.

a	 Porcentaje de estudiantes que declaran haber sido víctimas de maltrato (independientemente del tipo de este) en su escuela durante el último mes.
b	 Resultados del total de América Latina obtenidos mediante la ponderación de resultados de cada país.
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(23,5%), Ecuador (21,9%), República Dominicana 
(21,8%), Costa Rica (21,2%) y Nicaragua (21,2%). En 
el extremo contrario, de nuevo Cuba aparece como el 
país con un menor porcentaje de niños que señalan haber 
sido golpeados recientemente (solo un 4,4%).

Cifras diferentes se observan cuando se consulta 
al estudiante si conoce a alguien de su clase que fue 
robado, insultado o golpeado en su escuela en el último 
mes. El 62,4% de los estudiantes reconocen saber o 
haber presenciado algún episodio de violencia en la 
escuela que involucraba a alguno de sus compañeros, 
independientemente del tipo de ella. Desde lo específico, 
el 46,7% afirman que alguno de sus compañeros fue 
víctima de robo, el 35,7% señalan conocer a alguien de 
su clase que fue insultado o amenazado, mientras que 
el 38,9% declaran saber de algún compañero de aula al 
que le pegaron o hicieron daño en ese período (véase el 
cuadro 3). Así, el robo seguido de la agresión física entre 
pares son los actos de violencia más declarados.

En todos los casos hay importantes diferencias entre 
países. En cuatro de ellos más del 70% de los estudiantes 
señalan conocer a alguien de su clase que ha sufrido maltrato 
en su escuela, independientemente del tipo (Colombia, 
Panamá, Argentina y Costa Rica). En el otro extremo está 

solo Cuba (16%). El resto se mueven entre el 55% (El 
Salvador) y el 70% (República Dominicana).

En Costa Rica y Nicaragua, el 63,3% y el 60,1% de 
los niños y niñas de 6º grado, respectivamente, afirman 
que alguien de su clase fue víctima de robo en la escuela 
recientemente. En otros tres países estas cifran superan 
el 50%: Colombia, Argentina y Ecuador, y solo en dos, 
Paraguay (38,4%) y Cuba (12,1%), no llegan al 40%.

Más del 40% de los niños en la Argentina, Costa 
Rica, el Uruguay y el Perú dicen conocer a alguien de su 
clase que ha sido insultado o amenazado. Por su parte, 
la violencia física aparece afectando a más del 40% de 
los estudiantes en la Argentina, Costa Rica, Nicaragua, 
el Uruguay, el Brasil y el Perú. Cuba y Chile muestran 
las menores cifras (7,4% y 25,1%, respectivamente).

2.	C aracterización sociodemográfica del maltrato

El segundo de los objetivos de este estudio consiste en 
identificar las variables de carácter sociodemográfico 
de los estudiantes, relacionadas con el maltrato entre 
pares. Las variables analizadas son: género, nivel so-
cioeconómico de las familias, nivel cultural y hábitat 
de residencia (rural o urbano).

CUADRO 3

América Latina (16 países): porcentaje de estudiantes de 6º grado de primaria 
que afirman conocer a alguien de su clase que fue víctima de robo, insultado, 
amenazado o golpeado en su escuela en el último mes, por país

País Robar Insultar o amenazar Pegar o hacer daño Algún episodio de violenciaa

Argentina 53,60 49,61 50,23 74,67
Brasil 45,89 36,89 42,27 67,04
Colombia 58,60 33,21 38,29 72,83
Chile 42,04 29,69 25,13 57,36
Cuba 12,07 7,38 7,42 16,25
Costa Rica 63,34 47,67 48,25 78,56
Ecuador 53,25 33,67 38,95 65,99
El Salvador 41,92 24,29 31,52 55,21
Guatemala 43,21 24,93 31,58 57,66
México 47,19 32,88 33,98 56,88
Nicaragua 60,55 39,95 47,08 63,87
Panamá 47,64 36,88 38,57 73,99
Paraguay 38,43 29,37 31,73 63,41
Perú 49,40 42,68 42,16 56,00
República Dominicana 46,55 35,41 38,79 69,98
Uruguay 45,56 45,49 42,98 60,08

Total América Latinab 46,72 35,74 38,91 62,42

Promedio países 46,82 34,37 36,80 62,24

Fuente: elaboración propia.

a	 Porcentaje de estudiantes que afirman conocer a alguien de su clase que ha sufrido maltrato (independientemente del tipo de este) en su 
escuela durante el último mes.

b	 Resultados del total de América Latina obtenidos mediante la ponderación de resultados de cada país.
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Los datos indican que hay una relación estadísti-
camente significativa entre el género de los estudiantes 
y el haber sufrido algún tipo de robo, insulto, amenaza 
o maltrato físico. Efectivamente, la prueba del chi-
cuadrado denota con claridad que las tres variables 
dependientes estudiadas (ser víctima de robo, de 
violencia verbal y de violencia física) se relacionan 
estadísticamente con el género. Los niños sufren más 
robos y son más insultados, amenazados y agredidos 
físicamente que las niñas.

Estos resultados, válidos para el conjunto de países, 
se ven matizados en función del país. Tal y como se 
observa en el cuadro 4, en los resultados de las pruebas 
del chi-cuadrado realizadas se advierte la relación entre 
el género de los estudiantes y el tipo de maltrato en casi 
todos los países. Las excepciones son Cuba, donde el 
maltrato afecta a ambos géneros de manera equitativa en 
las tres variables dependientes utilizadas, y Colombia, 
Costa Rica, el Ecuador, Guatemala, Nicaragua, Panamá 
y el Perú, donde no hay diferencias en el número de 
niños y niñas que declaran haber sido víctimas de robo 
en el último mes.

Respecto del hábitat los resultados también son 
claros: los estudiantes de zonas rurales sufren menos 
robos y son menos insultados o agredidos que los que 
viven en zonas urbanas. Los datos muestran que aunque 

estas diferencias encontradas son la nota predominante en 
la mayoría de los países, esto no se da en todos (véase el 
cuadro 4). En el Brasil, Guatemala, el Perú y el Uruguay 
no se observan diferencias en ningún tipo de maltrato 
entre los estudiantes de zonas rurales o urbanas.

Los dos últimos análisis se centran en determinar 
si existe relación entre el maltrato y los niveles cultural 
y socioeconómico de las familias. Los resultados de la 
t de Student para todos los estudiantes de la región son 
al menos curiosos. En estos se aprecia que:
—	 Hay relación entre haber sido víctima de robo y el 

nivel cultural de los padres, pero no con el nivel 
socioeconómico.

—	 Hay relación entre haber sido amenazado o insultado 
y el nivel socioeconómico de las familias, pero no 
con el nivel cultural de los padres.

—	 Hay relación entre el haber sido golpeado y el 
nivel cultural de los padres, pero no con el nivel 
socioeconómico.
En el estudio detallado de esta relación en cada 

uno de los países resalta una situación algo compleja 
(véase el cuadro 5), por lo que no se puede afirmar que, 
de una forma general, ni el nivel socioeconómico de 
las familias ni su nivel cultural estén vinculados a una 
mayor o menor aparición del maltrato, independiente-
mente del tipo.

CUADRO 4

América Latina (16 países): relación entre maltrato y género, 
y maltrato y hábitat (rural o urbano) por país. Resultados de la 
estimación del coeficiente de contingencia: nivel de significación

País
Género Hábitat

Robado Insultado o amenazado Golpeado Robados Insultado o amenazado Golpeado

Argentina 0,000 0,000 0,000 0,001 0,006 0,260
Brasil 0,001 0,000 0,007 0,083 0,010 0,738
Colombia 0,117 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000
Chile 0,000 0,026 0,000 0,058 0,006 0,417
Cuba 0,179 0,268 0,839 0,000 0,000 0,019
Costa Rica 0,219 0,000 0,000 0,000 0,004 0,222
Ecuador 0,066 0,000 0,000 0,849 0,000 0,000
El Salvador 0,005 0,000 0,000 0,000 0,000 0,003
Guatemala 0,863 0,000 0,000 0,787 0,637 0,601
México 0,000 0,000 0,000 0,001 0,000 0,169
Nicaragua 0,155 0,000 0,010 0,000 0,004 0,007
Panamá 0,060 0,001 0,067 0,508 0,002 0,080
Paraguay 0,918 0,000 0,002 0,000 0,000 0,000
Perú 0,513 0,000 0,000 0,665 0,488 0,757
República Dominicana 0,034 0,007 0,000 0,000 0,020 0,033
Uruguay 0,037 0,000 0,006 0,152 0,054 0,728

Región (16 países) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000

Fuente: elaboración propia.
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3.	 Incidencia en el desempeño de los estudiantes

Como se ha señalado, para determinar la incidencia de 
la violencia escolar en el desempeño de los estudian-
tes se utilizaron modelos multinivel de cuatro niveles 
para tener una imagen global, y posteriormente de tres 
niveles en el análisis de cada país. El primer paso es 
la elaboración de los modelos iniciales o de ajuste, en 
los que se incluyen las variables cuyo efecto hay que 
“descontar” para conocer la influencia real de la vio-
lencia en el desempeño. En el cuadro 6 se ofrecen los 
resultados de los dos modelos iniciales. Allí se observa 
que las siete variables de ajuste están vinculadas al 
desempeño de los estudiantes en ambas materias. Se 
hace referencia tanto a las cinco variables de estudiantes 
(nivel socioeconómico y nivel cultural de las familias, 
años de preescolarización, género y lengua materna), 
como al nivel socioeconómico de la escuela o el índice 
de desarrollo humano del país.

A partir de cada uno de los dos modelos ajusta-
dos se incluyeron las dos variables foco de atención: 
víctima de violencia escolar (variable del alumno, 
dicotómica) y violencia en el aula (variable de aula, 
tipificada). En el cuadro 7 se presenta la aportación de 
los coeficientes estimados en cada modelo, en primer 
lugar con cada variable por separado y posteriormente 

de forma conjunta. Dos ideas pueden concluirse de su 
análisis: en primer lugar, al ser todos los coeficientes 
estadísticamente significativos, se verifica la relación 
entre maltrato entre pares y desempeño de los estudiantes 
en ambas disciplinas. También puede observarse que 
los coeficientes son prácticamente iguales cuando se 
estiman independientemente y de forma conjunta, ello 
implica que su aportación es aditiva.

De esta forma, se obtienen dos primeras ideas 
concluyentes:
—	 Un estudiante de primaria en América Latina que 

señala haber sido robado o maltratado física o 
verbalmente tiene un desempeño significativa-
mente inferior, en lectura y matemáticas, que otro 
estudiante que no lo ha sido.

—	 Los estudiantes que asisten a aulas con una mayor 
proporción de actos de robo o maltrato físico o 
verbal obtienen peores desempeños tanto en lenguaje 
como en matemáticas que aquellos que asisten a 
aulas donde existe una menor violencia.
El procedimiento para analizar la incidencia del 

maltrato entre pares en el desempeño de los estudiantes en 
cada uno de los 15 países de América Latina estudiados 
es el mismo que para el conjunto de los países, con la 
diferencia de que se realizarán modelos de tres niveles 
para los datos de cada país.

CUADRO 5

América Latina (15 países): relación entre maltrato y nivel cultural
de las familias, y maltrato y nivel socioeconómico de las familias 
por país. Resultados de la t de student: nivel de significación bilateral

País
Nivel cultural de las familias Nivel socioeconómico de las familias

Robado Insultado o amenazado Pegado Robado Insultado o amenazado Pegado

Argentina 0,000 0,228 0,006 0,000 0,244 0,095
Brasil 0,360 0,797 0,874 0,500 0,189 0,348
Colombia 0,584 0,252 0,345 0,046 0,028 0,926
Chile 0,207 0,377 0,063 0,111 0,076 0,306
Cuba 0,510 0,456 0,020 0,009 0,094 0,207
Costa Rica 0,000 0,012 0,090 0,000 0,020 0,118
Ecuador 0,546 0,135 0,961 0,515 0,916 0,214
El Salvador 0,892 0,981 0,570 0,000 0,002 0,823
Guatemala 0,514 0,438 0,113 0,814 0,463 0,001
Nicaragua 0,002 0,109 0,171 0,000 0,007 0,277
Panamá 0,050 0,144 0,951 0,440 0,000 0,218
Paraguay 0,099 0,004 0,016 0,600 0,022 0,007
Perú 0,000 0,038 0,000 0,000 0,021 0,000
República Dominicana 0,092 0,069 0,954 0,181 0,774 0,214
Uruguay 0,000 0,064 0,757 0,000 0,000 0,007

Región (15 países) 0,000 0,124 0,000 0,088 0,000 0,167

Fuente: elaboración propia.
Nota: No aparece México, porque en ese país no se aplicó el cuestionario para las familias.
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CUADRO 6

Resultados de los modelos multinivel ajustados de cuatro niveles 
para rendimiento en matemáticas y en lectura

Rendimiento en matemáticas Rendimiento en lectura

Coeficiente (e.e.) Coeficiente (e.e.)

Parte constante
Intercepto 502,53 (9,25) 495,78 (6,93)
Nivel socioeconómico de la familia 2,53 (0,51) 3,27 (0,47)
Nivel cultural de la familia 9,20 (0,49) 10,65 (0,45)
Preescolarización 1,89 (0,277) 1,96 (0,26)
Género (varón o mujer) –7,58 (0,77) 6,31 (0,72)
Lengua materna (español u otra) –14,01 (2,04) –20,74 (1,80)
Nivel socioeconómico de la escuela 16,67 (1,51) 21,58 (1,26)
Índice de desarrollo humano del país 30,66 (9,52) 26,37 (7,11)

Parte aleatoria
Entre países 1 332,08 (482,25) 741,00 (269,47)
Entre escuelas 2 071,47(108,92) 1 400,70 (73,03)
Entre aulas 681,89 (53,98) 417,05 (32,17)
Entre alumnos 6 459,38 (42,74) 6 185,30 (39,14)

Fuente: elaboración propia.
Nota: Todos los coeficientes son significativos a un α = 0,05.
e.e.: error estándar.

CUADRO 7

Coeficientes y error estándar de las variables de maltrato entre pares 
a partir de los modelos multinivel para cada una de las variables 
estudiadas estimados de forma independiente y conjunta

Estimación independiente Estimación conjunta

Rendimiento en 
matemáticas

Rendimiento 
en lectura

Rendimiento en 
matemáticas

Rendimiento 
en lectura

Coeficiente (e.e.) Coeficiente (e.e.) Coeficiente (e.e.) Coeficiente (e.e.)

Víctima de violencia (nivel 1) –9,55 (0,81) –9,68 (0,75) –9,40 (0,81) –9,53 (0,75)
Violencia en el aula (nivel 2) –7,32 (1,05) –5,92 (0,83) –6,88 (1,05) –5,60 (0,84)

Fuente: elaboración propia.
Nota: Todos los coeficientes son significativos a un α = 0,05.
e.e.: error estándar.

Los resultados del estudio de la incidencia de sentirse 
víctima de violencia en la escuela en el desempeño del 
estudiante en cada país (véase el cuadro 8) indican con 
claridad que este efecto se da en mayor o menor medida 
en todos los países. En Chile, el Ecuador y República 
Dominicana los datos indican que la aportación de esta 
variable es significativa para lectura, pero no para mate-
máticas, mientras que en Colombia y Cuba la incidencia 
de ser víctima de maltrato se produce en matemáticas, 
pero no en lectura.

Es fácil verificar que los países con una mayor 
tasa de violencia entre pares son también aquellos en 

los que la incidencia de ese maltrato en el desempeño 
es menor. De esta forma, se puede suponer que cuando 
el fenómeno del maltrato está generalizado no marca 
diferencias en el desempeño, dado que afecta a todos 
los alumnos por igual.

Análogamente, es posible estudiar la incidencia de 
la variable “violencia en el aula” en el desempeño de 
los estudiantes en cada país (véase el cuadro 9). En los 
resultados se advierten tres grupos de países: i) aquellos 
en que los desempeños en lectura y matemáticas aparecen 
claramente influidos por la violencia en el aula (Brasil, 
Chile, Cuba, Ecuador, Nicaragua, Paraguay y Uruguay); 
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ii) países donde no se observa relación de la violencia 
en el aula en ninguna de las dos medidas de desempeño 
(El Salvador, Guatemala, Panamá y Perú), y iii) países 
donde la relación se da con respecto a lectura (Argentina y 
Colombia) o de matemáticas (República Dominicana).

De este modo, se han obtenido claras evidencias 
empíricas acerca de la relación entre el maltrato entre 
pares y el desempeño académico, tanto para el conjunto 
de América Latina como para cada uno de los 15 países 
de la región analizados.

CUADRO 8

América Latina (15 países): coeficientes 
de la variable “víctima de violencia” 
a partir de los modelos multinivel
de tres niveles, en cada país

País
Rendimiento

en matemáticas en lectura

Argentina –7,84 –13,19
Brasil –12,21 –9,85
Chile –9,57 –8,07
Colombia –6,68 –2,44
Costa Rica –17,61 15,97
Cuba –16,32 –7,88
Ecuador 0,19 –8,99
El Salvador –7,61 –9,95
Guatemala –9,52 –11,37
Nicaragua –6,93 –7,65
Panamá –8,90 –12,78
Paraguay –13,82 –13,78
Perú –6,74 –10,03
República Dominicana 0,64 –7,17
Uruguay –10,32 –9,80

Total América Latina –9,55 –9,68

Fuente: elaboración propia.
Notas: en negrita los coeficientes significativos a un α = 0,05.
No aparecen datos de México porque en ese país no se aplicó el 
cuestionario para las familias.

CUADRO 9

América Latina (15 países): coeficientes 
de la variable “violencia en el aula” 
a partir de los modelos multinivel 
de tres niveles, en cada país

País
Rendimiento

en matemáticas en lectura

Argentina –11,46 –6,31
Brasil –11,17 –11,49
Chile –18,48 –9,40
Colombia –6,47 –1,61
Costa Rica –6,62 –12,49
Cuba –13,45 –5,33
Ecuador –12,54 –7,89
El Salvador –3,31 –3,00
Guatemala 1,27 –0,57
Nicaragua –6,20 –5,87
Panamá –4,06 –6,41
Paraguay –7,82 –8,24
Perú –1,14 –1,34
República Dominicana –3,55 –8,48
Uruguay –8,04 –5,18

Total América Latina –7,32 –5,92

Fuente: elaboración propia.
Notas: en negrita los coeficientes significativos a un α = 0,05.
No aparecen los datos de México porque en ese país no se aplicó el 
cuestionario para las familias.
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Los resultados de esta investigación son coherentes con 
lo aportado por estudios y revisiones regionales e inter-
nacionales sobre la problemática del bullying o maltrato 
escolar, su magnitud y sus consecuencias en los apren-
dizajes y desempeños escolares. Sin embargo, además 
de sostener los hallazgos anteriores, aporta respecto de 
una mirada específica para estudiantes latinoamericanos 
y comparativa entre países de América Latina.

1.	 Alcance o magnitud de la violencia entre pares

En este estudio, el fenómeno del bullying o maltrato 
entre escolares en la escuela se reporta y analiza de 
dos formas distintas: ser víctima de dicho acoso o 
haber presenciado o saber (testigo) de episodios en que 
la víctima es un compañero o compañera. Las cifras 
muestran que algo más de la mitad de los estudiantes 
latinoamericanos de 6º grado de primaria han sufrido 
directamente algún tipo de violencia por parte de sus 
compañeros en el último mes, llegando a cerca del 62% 
en el segundo caso. Así, es posible que la condición de 
víctima afecte a más estudiantes que lo constatado en 
este estudio, puesto que reconocerse víctima de acoso 
o maltrato por sus pares es un paso que, muchas veces, 
los niños, niñas y jóvenes no dan, ni siquiera desde el 
anonimato de un cuestionario.

Estos resultados son coincidentes con investiga-
ciones anteriores en cuanto muestran que el bullying, 
en cualquiera de sus manifestaciones, es un fenómeno 
presente y extendido en las escuelas de todo el mundo 
(Abramovay y Rua, 2005; Ortega, 2005; Blaya y otros, 
2006; Smith, Kanetsuna y Koo, 2007; Berger, Rodkin 
y Karimpour, 2008). Difieren, eso sí, respecto de la 
magnitud que alcanza el fenómeno en otras regiones. 
Por ejemplo, en el estudio de Dake, Price y Telljohann 
(2003) para Europa, las tasas de maltrato van desde un 
11% en estudiantes de primaria en Finlandia, hasta el 
49% de los estudiantes de primaria irlandeses. Por su 
parte, Skrzypiec (2008), considerando diferentes grados 
de bullying, encuentra que este fenómeno afecta al 48% 
de los estudiantes de primaria en Australia, quienes 
declaran ser víctimas de maltrato severo o medio por 
alguno de sus compañeros. Para el conjunto de los países 
de la ocde, el porcentaje de estudiantes que informa 
ser víctima de bulliyng en primaria alcanza a un 26% 

(ocde, 2009). En el caso de los Estados Unidos, las 
cifras muestran alrededor de un 20% de estudiantes 
implicados en situaciones de bullying (Glew y otros, 
2005; Dake, Price y Telljohann, 2003).

De acuerdo con ello, la magnitud que adquiere la 
violencia entre pares en las escuelas latinoamericanas es 
un fenómeno que golpea con mayor fuerza que en otras 
regiones, siendo aún más grave y complejo en algunos 
de sus países. Frente al 63% de estudiantes de primaria 
que declaran ser víctimas de acoso en Colombia, en Cuba 
esta cifra es de solo un 13%. En este amplio espectro 
se constituyen tres grupos de países. Un primer grupo 
donde más de la mitad de sus estudiantes se declaran 
víctimas de algún tipo de acoso o maltrato por compañeros 
(Colombia, Costa Rica, Argentina, Ecuador, Panamá y 
República Dominicana); un segundo grupo donde los 
estudiantes que han sido victimizados representan entre el 
40% (Uruguay, Paraguay, Nicaragua) y el 50% del total 
(Brasil, Perú, México, Guatemala, El Salvador y Chile), 
y por último, un tercer grupo integrado solo por Cuba 
(13%). Lo anterior evidencia que tanto las acciones de 
prevención, como las destinadas a disminuir el bullying, 
han de ser distintas entre países.

En cuanto a América Latina, son aún escasos los 
estudios en que se da cuenta de la magnitud de la vio-
lencia escolar a nivel nacional, no registrándose ninguno 
que lo aborde a nivel de la región. Ello hace aún más 
importante la investigación realizada.

2.	 Tipo de violencia o maltrato entre pares

En el estudio se identifican y se indagan tres grandes tipos 
de situación de hostigamiento o maltrato entre pares: el 
robo, los insultos o amenazas y la agresión física. En 
los análisis se constata que los actos de bullying que 
más reportan quienes son víctimas de esta situación 
corresponden a situaciones de robo, seguidos de insul-
tos y amenazas. Luego de ello está la agresión física en 
cualquiera de sus formas. Estos hallazgos son también 
coherentes con lo que informan los estudios internacio-
nales, al dar cuenta de las principales y más importantes 
formas que adquiere el bullying entre estudiantes. En 
efecto, la evidencia disponible permite identificar, entre 
las más importantes, los insultos (agresiones verbales), 
apodos y sobrenombres, agresiones físicas, golpes, 

V
Discusión
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robos, amenazas, rumores y la exclusión o aislamiento 
social (Whitney y Smith, 1993; Owens, Daly y Slee, 
2005; García, 2010).

3.	 Variables vinculadas a la violencia o maltrato 
entre pares

Los análisis sobre las variables de carácter sociodemo-
gráfico de los estudiantes y su relación con la violencia 
física o verbal entre pares permiten concluir que el 
bullying entre estudiantes latinoamericanos afecta más a 
los varones que a las niñas en todas sus manifestaciones 
(física, psicológica y verbal) y es más relevante en las 
escuelas urbanas que rurales. Estos hallazgos reafirman lo 
aportado por los estudios internacionales, que constatan 
que tanto el género como la edad del estudiante inciden 
en la expresión y magnitud que alcanza el acoso entre 
compañeros. En esos análisis, los estudiantes varones 
aparecen mayormente en situaciones de maltrato físico, 
mientras que las mujeres emplean preferentemente el 
maltrato social o psicológico (Pellegrini y Long, 2002; 
Skrzypiec, 2008). Esta diferencia no se aprecia en el 
presente estudio, pudiéndose afirmar solamente que 
en América Latina los niños de primaria sufren más 
robos y son más insultados, amenazados y agredidos 
físicamente que sus compañeras. De igual manera, es 
posible sostener que son menos frecuentes los robos, 
los insultos, las amenazas y las agresiones físicas 
entre los estudiantes que asisten a escuelas ubicadas 
en zonas rurales, que entre sus pares que lo hacen en 
escuelas urbanas.

4.	 Incidencia de la violencia en el desempeño

El estudio permite concluir que los estudiantes de 
primaria que han sido víctimas de violencia en la 
escuela presentan desempeños significativamente 
inferiores en lectura y matemáticas que quienes no 
lo han sido. Asimismo, es posible sostener que los 
alumnos de cursos donde la violencia física o verbal 
está más presente registran desempeños inferiores con 
respecto a los alumnos de aulas menos violentas. En 
consecuencia, se puede sostener que ser víctima de 
bullying afecta negativamente al rendimiento de los 

estudiantes latinoamericanos de primaria, como también 
lo afecta el saber o haber presenciado el bullying en 
otro compañero o compañera.

Estos relevantes hallazgos ratifican lo aportado por 
la literatura e investigaciones internacionales en que se 
constata que el bullying tiene efectos negativos en los 
desempeños de los estudiantes, independientemente del 
papel que se asuma en las situaciones de maltrato. En 
primer lugar, ratifican los hallazgos del primer estudio 
internacional comparativo de América Latina y el Caribe 
(llece, 2001), que mostraron mejores desempeños en 
los estudiantes que reportaron escasas situaciones de 
violencia en la escuela.

Similares conclusiones se encuentran en el estudio 
de Glew y sus colaboradores (2005), que muestran una 
mayor probabilidad de obtener bajos logros entre los 
estudiantes de primaria que han sido víctimas de bullying 
en los Estados Unidos. Por último, nuestros hallazgos 
coinciden del todo con el recién publicado estudio de 
Konishi y otros (2010) acerca de la relación entre bullying 
y desempeño escolar entre estudiantes canadienses. A 
través de análisis multinivel, en ese estudio se concluye 
que aquellos estudiantes que reportaban ser víctimas de 
abuso por parte de sus compañeros obtenían inferiores 
desempeños en matemáticas y lectura que sus pares que 
no reportaban situaciones de bullying.

Finalmente, los datos permiten afirmar que los países 
con una mayor tasa de violencia entre pares son también 
aquellos donde el desempeño de sus estudiantes se ve 
menos afectado por dicha violencia. Al parecer el efecto 
del maltrato en el desempeño escolar se anula cuando 
este es masivo o, dicho de otro modo: en contextos de 
bullying generalizado el efecto en el desempeño escolar 
es menor, llegando incluso a desaparecer.

Lamentablemente no se dispone de información que 
permita comparar esos resultados con otros estudios. De 
modo que este relevante hallazgo ha de ser profundizado 
en investigaciones futuras debido no solo a la importan-
cia que esto supone para el desempeño cognitivo de los 
estudiantes, sino también por sus implicancias respecto 
de posibles ambientes escolares donde la violencia 
entre pares pudiera ser parte del tipo de relaciones e 
intercambios del conjunto de estudiantes, es decir, de 
la cultura escolar.
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Para finalizar, se aportan algunas ideas conclusivas que, 
lejos de cerrar la discusión, resaltan la importancia de 
asumir seriamente el fenómeno de la violencia esco-
lar, comprendiéndolo desde sus expresiones globales 
y locales, y generando al mismo tiempo alternativas 
pertinentes y relevantes que favorezcan su prevención 
y disminución.

1.	 Violencia escolar: nuevo desafío para las es-
cuelas y los maestros en América Latina

Asistir a la escuela sin temor, seguro y motivado consti-
tuye una de las principales condiciones de los estudiantes 
para el pleno desarrollo, la apropiación y el logro de 
los aprendizajes. De esta forma, promover y fortalecer 
relaciones positivas y no violentas entre compañeros se 
convierte en una condición ineludible para el proceso 
de ser y aprender de cada estudiante. Las agresiones 
entre compañeros afectan de modo importante no solo a 
aspectos emocionales y conductuales de los niños y las 
niñas implicados, sino también y de manera significativa 
lo que ellos aprenden y logran en disciplinas esenciales 
para su formación y desarrollo.

Sin embargo, las situaciones o actos de violencia 
entre pares son mayoritaria y habitualmente invisibles 
para los docentes, lo que hace más complejo poder 
reaccionar e intervenir para prevenirlas o erradicarlas. 
No es, ni será fácil para los maestros, reconocer códigos, 
lenguajes, signos o prácticas propias de los alumnos a 
través de las cuales se manifiesta y concretiza este mal-
trato o acoso reiterado de unos sobre otros. No obstante 
ello, erradicar el bullying o la violencia entre pares surge 
como una urgente necesidad si se quiere conseguir una 
escuela de calidad.

2.	L os sistemas escolares y su responsabilidad en 
la magnitud y expresión de la violencia escolar

Las importantes diferencias que muestra la violencia entre 
los países invitan a reflexionar sobre los factores propios 
de las escuelas y sistemas educativos que pudieran estar 
relacionados con este complejo y grave fenómeno. Es al 
menos necesario preguntarse por elementos o dinámicas 
propias de los sistemas escolares que pudieran estar 
potenciando o generando formas de relaciones violentas 

o agresivas entre los estudiantes, tales como sistemas 
nacionales más competitivos o promotores del éxito o 
el logro individual o las prácticas de exclusión. En otras 
palabras, asumir la responsabilidad que le cabe al sistema 
y sus escuelas no solo en la prevención y disminución 
de la violencia entre pares, sino también en su origen 
y manifestación.

3.	 Estrategias pertinentes y diferenciadas de pre-
vención y disminución de la violencia escolar

En los últimos años se han diseñado programas y políticas 
con que se procura mejorar la convivencia dentro de las 
escuelas. Sin embargo, la mayor parte de ellos fijan la 
atención en la institución y buscan normar —desde los 
adultos formadores— aquello que es aceptable o deseable 
en la conducta de los estudiantes. Es del todo evidente 
que estas estrategias carecerán de efectividad si no se 
diseñan y construyen a partir de los propios estudiantes, 
de sus dinámicas y subjetividades, de sus intereses y 
motivaciones, desde sus fortalezas y debilidades.

Emerge también la necesidad de atender de manera 
diferenciada la violencia escolar según el nivel de enseñanza, 
el contexto de la escuela y el género de los estudiantes. 
Los resultados aportados por esta investigación no hacen 
sino confirmar los hallazgos internacionales respecto de las 
alarmantes cifras de la violencia escolar en primaria, así 
como de las diferencias en el tipo de violencia entre niños 
y niñas o entre escuelas de zonas rurales y urbanas.

4.	 El riesgo de asumir la violencia escolar como 
un estilo de interacción normal entre pares

El bajo efecto de la victimización en el rendimiento 
de los estudiantes en aquellos países con altas tasas de 
violencia entre pares plantea al menos dos aspectos sobre 
los cuales llamar la atención. En primer lugar, la gravedad 
que reviste el asumir como normales y habituales estas 
relaciones e intercambios agresivos y violentos entre 
pares y, en consecuencia, no actuar para denunciarlas, 
disminuirlas o prevenirlas. Generalmente son los efectos 
o consecuencias lo que permite visibilizar el fenómeno 
y su gravedad. Así, será mucho más complejo prevenir 
o disminuir la violencia cuando ella parece no estar 
afectando a los resultados escolares.

VI
Conclusiones
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En segundo lugar, es importante comprender y 
explicitar las consecuencias que lo anterior supone para 
el desarrollo personal y social de los estudiantes. En 
efecto, no es lo mismo crecer y aprender en un ambiente 
hostil que hacerlo en un clima positivo y sin violencia, 
por mucho que “mi situación sea la de la mayoría de 

mis compañeros”. La formación en escuelas y sistemas 
donde la violencia y el maltrato pasan a ser la norma 
no podrá fortalecer la tolerancia, la cooperación, la 
solidaridad u otros principios y valores que constitu-
yen pilares fundamentales para sociedades más justas, 
democráticas e inclusivas.
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Se analizan los principales determinantes de la competitividad en 

el sector caribeño del alojamiento turístico sobre datos de panel del 

período 1995-2006, basados en una versión ampliada de un modelo 

empírico diseñado por Craigwell (2007). La medida de competitividad 

utilizada a posteriori corresponde al porcentaje de turistas del Canadá, 

los Estados Unidos y el Reino Unido e Irlanda del Norte que llegan a 

un destino caribeño. Se constata que la competitividad del turismo en 

el Caribe puede mejorar con medidas de política que favorezcan, entre 

otros, el aumento de las inversiones, el desarrollo del sector privado, 

el mejoramiento de infraestructuras, una reducción del consumo 

gubernamental, la flexibilización del mercado laboral, una menor 

vulnerabilidad ante los desastres naturales, un mayor desarrollo humano 

y alzas lentas en el precio del petróleo. Se pretende aquí cubrir el vacío 

de la investigación econométrica respecto de la competitividad del 

turismo en la región del Caribe.
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I
Introducción

El turismo es la actividad económica dominante en el 
Caribe, la región con mayor penetración turística del 
mundo1. El establecimiento del turismo como actividad 
económica principal se vio impulsado inicialmente por la 
restructuración económica ocurrida tras la independencia 
de la región, y que la condujo de la agricultura tradicional 
a los servicios y las manufacturas. Esta restructuración 
se consideró indispensable ante el deterioro competitivo 
en los sectores tradicionales (principalmente la agricul-
tura) y la necesidad de incrementar la competitividad 
en ámbitos no tradicionales.

Según el último informe general sobre el Caribe 
publicado por el Consejo Mundial de Viajes y Turismo 
(2004), la demanda de viajes y turismo en la región 
ascendió en 2004 a 40.300 millones de dólares, lo que 
representa un 0,7% del total mundial (5,5 billones de 
dólares), y se espera que ascienda a 81.900 millones de 
dólares antes de 2014. De acuerdo con este indicador, 
las mayores economías de la industria de los viajes 
y el turismo en el Caribe son Puerto Rico (22,4% de 
la demanda regional total), la República Dominicana 
(12,9%), Cuba (12,0%), las Bahamas (9,0%) y Jamaica 
(8,2%). Estos cinco destinos representaron casi dos 
tercios de la demanda total del mercado. Las economías 
menores basadas en los viajes y el turismo son Anguila, 
Dominica, Granada, Saint Kitts y Nevis y San Vicente 
y las Granadinas, que suman un 1,7% del total de la 
demanda. Con respecto a la generación de ingresos, el 
70% del producto interno bruto (pib) de tres pequeños 
territorios insulares (Anguila, Antigua y Barbuda y las 
Islas Vírgenes Británicas) procede de la industria de los 
viajes y el turismo. En los casos de Aruba, las Bahamas 
y Barbados, la contribución de este sector al pib se sitúa 
entre el 50% y el 70%. En cuanto a la creación de empleo, 
las actividades de viajes y turismo representan más de 
dos tercios de los puestos de trabajo en Anguila, Antigua 
y Barbuda, Aruba, las Bahamas y las Islas Vírgenes 
Británicas. En el caso de las Islas Vírgenes Británicas y 
de Barbuda, representan un 95% de la ocupación laboral. 

 Las opiniones vertidas en este artículo representan exclusivamente 
el pensamiento de la autora.
1 Se define al Caribe como el conjunto formado por los 32 países 
miembros y territorios que integran la Organización de Turismo del 
Caribe (otc), con excepción de los destinos mexicanos (Cancún y 
Cozumel).

Con respecto a otros siete países caribeños (Barbados, 
las Islas Caimán, Jamaica, Saint Kitts y Nevis, Santa 
Lucía, San Vicente y las Granadinas y las Islas Vírgenes 
de los Estados Unidos), la dependencia de este sector para 
crear empleo se ubica entre el 30% y el 60%, mientras 
que en relación con otros cinco países (las Bermudas, 
Dominica, República Dominicana, Granada y Guadalupe) 
el porcentaje se sitúa entre el 15% y el 30%2.

En un informe regional, el Consejo Mundial de 
Viajes y Turismo (2009) estimaba que la contribución 
de la economía de los viajes y el turismo al pib de la 
región rondó un 14,5% en 2009, superior a la que se 
produjo en cualquier otra parte del mundo. El sector 
generó también 2.052.000 puestos de trabajo, cifra que 
representa un 11,9% del empleo total. Sin embargo, en 
el informe también se señalaba al área del Caribe como 
la segunda región con peores previsiones en cuanto a 
crecimiento anual real del pib en concepto de turismo 
durante los 10 años siguientes. Esas cifras parecen 
apuntar a una conclusión importante: el Caribe es la 
región del mundo que más depende del turismo y, sin 
embargo, sus perspectivas de crecimiento a futuro son 
menos favorables que las de otras regiones, como Asia 
por ejemplo. Ante la gran dependencia del turismo de 
la mayoría de los Estados caribeños, se hace imprescin-
dible para la región entender y analizar los principales 
factores que determinan su competitividad en el ámbito 
turístico. Ese tipo de análisis puede contribuir a informar 
a los encargados de formular las políticas acerca de las 
estrategias y políticas públicas que necesita el sector del 
turismo para acrecentar su competitividad.

No obstante, antes que nada es preciso tomar con-
ciencia de que la competitividad del turismo caribeño no 
es un asunto reciente. En 2005, por ejemplo, el Banco 
Mundial publicó un informe sobre la situación competitiva 
del Caribe en que se destacaba que el desempeño del 
sector turístico de la Comunidad del Caribe (caricom) 
no había estado a la altura de las expectativas, y que el 
crecimiento turístico del Caribe tendía a ir a la zaga del 
crecimiento mundial (Banco Mundial, 2005). En ese 

2 Todas las cifras indicadas en este párrafo se refieren al año 2004, 
según se reporta en el informe del Consejo Mundial de Viajes y 
Turismo (2004).
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informe se recomendaba a la región poner en práctica 
estrategias para incrementar la competitividad.

En este artículo se realiza la estimación de un 
modelo empírico de competitividad en el sector turístico 
con datos de panel de 32 países caribeños respecto del 
período 1995-2006. Se trata de un ejercicio necesario 
para definir estrategias de competitividad viables para la 
región a partir de un análisis empírico. En la sección II 

se define el concepto de competitividad turística y se 
abordan sus principales medidas y factores determinantes. 
En la sección III se presenta el modelo del que se debe 
realizar la estimación, mientras que en la IV sección se 
presentan algunos resultados econométricos sobre los 
principales factores que impulsan la competitividad del 
turismo en el Caribe. En la sección V se exponen las 
conclusiones del artículo.

II
Medidas y factores determinantes 

de la competitividad turística

En la competitividad del turismo influyen factores 
o determinantes muy diversos. En la bibliografía 
existente sobre esta materia se reconoce dicha 
competitividad como un concepto relativo, multidi-
mensional y complejo que está determinado por una 
serie de variables económicas, ecológicas, culturales 
y políticas (Craigwell, 2007).

Una medida previa de la competitividad del turismo 
utilizada habitualmente es el Índice de Competitividad 
Turística, elaborado por el Consejo Mundial de Viajes 
y Turismo, que se basa en ocho dimensiones: i) indica-
dores de competitividad de los precios; ii) desarrollo de 
infraestructuras; iii) calidad medioambiental; iv) avance 
tecnológico; v) grado de apertura; vi) recursos humanos; 
vii) desarrollo social, y viii) turismo humano. Este índice 

se centra en los determinantes macroeconómicos de la 
competitividad y pone de relieve los puntos fuertes y 
débiles desde un punto de vista competitivo de los des-
tinos turísticos. En el cuadro 1 se resumen y describen 
los distintos componentes del índice.

El Foro Económico Mundial ha adoptado el Índice 
de Competitividad Turística del Consejo Mundial de 
Viajes y Turismo y desde 2007 publica el Índice de 
Competitividad en Viajes y Turismo de 124 países, que 
clasifica en tres dimensiones: marco regulador de los 
viajes y el turismo; entorno e infraestructura empresarial 
y recursos humanos, culturales y naturales. En el cuadro 2 
se resumen y describen los distintos componentes de 
este índice. Se tienen en cuenta tanto los determinantes 
basados en el precio como los que no lo están.

CUADRO 1

Índice de Competitividad Turística del Consejo Mundial
de Viajes y Turismo: principales subíndices y componentes

Principales subíndices Componentes

Competitividad de precios Tarifas hoteleras, impuestos indirectos, paridades de poder adquisitivo.
Turismo humano Volumen y valor del turismo entrante y saliente.
Infraestructura Carreteras, ferrocarril, agua, saneamiento.
Medio ambiente Densidad de población, emisiones de carbono, ratificación de tratados internacionales sobre el medio ambiente.
Tecnología Acceso a Internet, teléfonos fijos, teléfonos celulares, exportaciones de alta tecnología.
Recursos humanos Esperanza de vida, alfabetización, tasas de matriculación escolar, empleo en viajes y turismo, desempleo, 

población, indicadores de género.
Apertura Requisitos de visado, apertura comercial, impuestos al comercio, apertura al turismo.

Desarrollo social Índice de desarrollo humano, computadoras personales, televisores, periódicos, tasas de delincuencia.

Fuente: Consejo Mundial de Viajes y Turismo, Tourism Satellite Accounting, Londres, 2006.



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 158

La competitividad del turismo en el Caribe • Bineswaree Bolaky

Craigwell (2007) parte de la base de que las llegadas 
a un país de turistas que pernoctan (V) dependen de 
tres factores clave: ventaja desde el punto de vista 
tecnológico (A); ventaja en cuanto a organización 
industrial (O), y ventaja en relación con los precios 
(P). El autor también propone que un cambio en las 
llegadas de turistas a un país entre un período T-1 y 
otro período T se deberá a las desviaciones en las 
condiciones de competitividad del sector turístico 
de ese país con respecto a las que imperan entre sus 
competidores. En este artículo se elabora y amplía el 
marco utilizado por Craigwell, para lo cual se toma 
el modelo de competitividad de destinos de Dwyer y 
Kim (2003) y el Índice de Competitividad Turística 
del Consejo Mundial de Viajes y Turismo señalado 
anteriormente para postular lo siguiente:

	 V p I E a O S EX= Φ( , , , , , , ) 	 (1)

donde:
P	=	 ventajas relacionadas con la competitividad de 

los precios;
I	 =	 ventajas relacionadas con las infraestructuras;
E	=	 ventajas desde el punto de vista medioambiental;
A	=	 ventajas desde el punto de vista tecnológico;
O	=	 ventajas en cuanto a la organización industrial que 

reflejan las condiciones de mercado que pueden 
influir en el entorno competitivo a las que deben 
hacer frente empresas e industrias. Entre esas 
ventajas se encuentran el grado de apertura y de 
intervención gubernamental, el acceso a recursos 
humanos y financieros, y el entorno regulador;

S	 =	ventajas sociales, como la calidad del entorno 
humano, que comprende aspectos como la salud 
y el saneamiento;

ex	=	ventajas exógenas determinadas por la historia, 
la cultura y la geografía.

La ecuación de regresión estimada con datos de 
panel se expresa del siguiente modo:

	
S

V

V
p I E a

O

ijt
ijt

it
ijt jt jt jt

jt

= = + + + + +

+

α β β β β

β β

1 2 3 4

5 66 7S EXjt j jt+ +β ε
	(2)

donde:
Sijt	=	 indicador de desempeño del turismo que refleja la 

competitividad a posteriori del destino caribeño j 
para el mercado de origen i en el año t;

Vijt	=	 total de llegadas de turistas que pernoctaron en un 
destino caribeño j del mercado de origen i en el 
año t, en que i = el Canadá, los Estados Unidos y 
el Reino Unido (entre los tres principales mercados 
de origen para el Caribe);

Vit	 =	 total mundial de turistas procedentes del Canadá, 
los Estados Unidos y el Reino Unido en el año t;

Pijt	=	 medidas de ventajas relacionadas con la compe-
titividad de los precios para el destino caribeño j 
con respecto al mercado de origen i en el año t;

Ijt	 =	 medidas de ventajas en infraestructuras para el 
destino caribeño j en el año t;

Ejt	 =	 medidas de ventajas desde el punto de vista 
medioambiental para el destino caribeño j en el 
año t;

CUADRO 2

Índice de Competitividad en Viajes y Turismo del Foro 
Económico Mundial: principales subíndices y componentes

Principales subíndices Componentes

Marco normativo Normas de política y reglamentos, normativa medioambiental, seguridad, salud e higiene, y prioridad de estrategias 
de viaje y turismo.

Entorno e infraestructura 
comerciales

Infraestructura de transporte aéreo, infraestructura de transporte terrestre, infraestructura turística, infraestructura 
de tecnologías de la información y las comunicaciones, y competitividad de precios.

Recursos humanos, 
culturales y naturales

Educación y capacitación, disponibilidad de mano de obra calificada, promoción de la salud del personal, percepción 
nacional del turismo, y recursos naturales y culturales.

Fuente: Foro Económico Mundial, The Travel & Tourism Competitiveness Report 2007: Furthering the Process of Economic Development, 
Ginebra, 2007.

III
Formulación de modelos empíricos
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Ajt	 =	medidas de ventajas desde el punto de vista tec-
nológico para el destino caribeño j en el año t;

Ojt	 =	medidas de ventajas en cuanto a organización 
industrial para el destino caribeño j en el año t;

Sjt	 =	medidas de ventajas sociales para el destino 
caribeño j en el año t;

exj	=	medidas de las ventajas exógenas para el destino 
caribeño j (factores fijos);

εjt	 =	término de perturbación para el destino caribeño 
j en el año t, que se puede descomponer en εjt = 
ηj + νjt, donde ηj es un término de error aleatorio 
específico del país con media cero y varianza 
constante, y νjt es un término de perturbación 
aleatorio que tiene media cero y varianza cons-
tante para cada país j y varía según j.

Hipótesis: E(εjt) = 0, es decir, εjt tiene una media 
cero; Var(εit) = σj , es decir, εjt presenta una varianza 

constante en cada país j, pero varía según j; Cov (εjt, Xjt) 
= Cov (ηj, Xjt) = Cov (νjt, Xjt) = 0, es decir, los términos 
de error y sus componentes no están correlacionados con 
las variables explicativas Xjt; E(εjt,εjt+1) = 0, es decir, no 
existe una autocorrelación serial en el término de error 
dentro de un país j; y E(εst,εjt+1) = 0, es decir, no existe 
una correlación contemporánea en los términos de error 
entre ningún país j y s.

Estas hipótesis implican que se realizará la es-
timación de la ecuación de regresión del panel sobre 
el supuesto de una heteroscedasticidad transversal. 
Para la estimación del modelo se utilizan tres mé-
todos alternativos: mínimos cuadrados ordinarios 
(mco) (regresión agrupada), mínimos cuadrados 
generalizados (mcg) y efectos aleatorios. Se prefiere 
este último al de efectos fijos según las pruebas de 
Hausman estándar.

IV
Resultados econométricos

1.	 Variables y descripción de datos

El punto de partida es una muestra compuesta por los 32 
países miembros y territorios que integran la Organización 
de Turismo del Caribe (excepto los destinos de México 
indicados en la nota 1) para el período 1995-2006, lo 
que da una muestra máxima potencial de 384 observa-
ciones anuales.

Dwyer, Forsyth y Rao (2000) distinguen dos com-
ponentes de la competitividad de los precios turísticos 
(P) de un destino: uno que refleja el costo del contenido 
terrestre en el destino (alojamiento, servicios de guía, 
comidas y bebidas, y ocio, entre otros), y otro compo-
nente que refleja el costo de los servicios de transporte 
procedentes del mercado de origen y con destino a este. 
A partir de esta información, en una primera instancia 
se incluyen en la ecuación de regresión dos medidas 
de competitividad de los precios: i) el tipo de cambio 
bilateral real calculado como una relación del nivel de 
precios en el mercado de origen con el nivel de precios 
en el mercado de destino, expresado en la moneda 
nacional de este último, y ii) la tasa de crecimiento de 
los precios internacionales del petróleo. Esta última se 
utiliza como variable sustitutiva de las tarifas aéreas 
entre los mercados de destino y origen, así como de los 
costos de transporte terrestre en el destino.

En una segunda fase también se pueden incluir tres 
medidas de transporte, una por mercado de origen. De 
acuerdo con Craigwell (2007), estas se interpretan como 
el producto de la tasa de crecimiento de los precios del 
petróleo y la distancia del viaje desde el mercado de 
origen hasta el de destino en relación con el principal 
competidor no caribeño del mercado de destino. La tasa 
de incremento en los precios se toma en lugar del nivel 
de precios propiamente dicho, debido al comportamien-
to no estacionario de este último. Esto implica que la 
competitividad del turismo es más sensible al ritmo de 
incremento de los precios del petróleo que al alza de 
estos en términos absolutos. Los aumentos más rápidos y 
pronunciados en los precios del petróleo afectan mucho 
más a la competitividad que los lentos y moderados, ya 
que es más probable que los primeros repercutan antes 
en los costos de transporte3. Para el mercado de origen 
británico, se considera a España como el principal com-

3 Ante un incremento de los precios del petróleo de un 1%, por ejem-
plo, las empresas de transporte podrían no subir sus precios para no 
perder clientes. Sin embargo, un mayor aumento de los precios del 
petróleo (por ejemplo, de un 10%) podría ocasionar que las empresas 
de transporte ajustasen sus precios de inmediato, lo que repercutiría 
en costos de transporte más elevados a fin de evitar un gran deterioro 
de los beneficios. Además, existen costos para las empresas de trans-
porte derivados del ajuste de sus precios con relación a los costos de 
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petidor no caribeño; para el de origen estadounidense, 
se considera a México, y para el de origen canadiense, 
a los Estados Unidos, que se sustituyen por Florida4. Se 
prevé un crecimiento del porcentaje de turistas británi-
cos, canadienses y estadounidenses a los destinos del 
Caribe ante una depreciación real de la moneda local 
respecto de la del mercado de origen, con un aumento 
más lento de los precios del petróleo e inferiores costos 
de transporte.

Como medida de la ventaja competitiva en cuanto 
a infraestructuras (I), el porcentaje de la formación bruta 
de capital fijo real sobre el pib se utiliza como variable 
sustitutiva para las mejoras en infraestructura y la am-
pliación de capital5. Con esta medida se deberían captar 
los esfuerzos de los inversores por ampliar y mejorar 
la infraestructura general en el destino. Se prevé que la 
competitividad turística se acrecentará con una mayor 
inversión en infraestructura.

Asimimo, se utilizan la densidad de la población 
y un índice de la vulnerabilidad medioambiental que 
refleje las ventajas desde el punto de vista medioam-
biental (e). Se supone que con la primera se reduce 
la competitividad del turismo en la medida en que se 
vincule a factores tales como una ocupación excesiva, 
y contaminación o degradación del medio ambiente que 
puedan restar atractivo al destino para ciertos tipos de 
turistas, sobre todo si desean realizar ecoturismo. Sin 
embargo, la densidad de la población también puede 
estar ligada a una mayor prevalencia de instalaciones 
y servicios urbanos, de ocio y culturales, como centros 
comerciales, de entretenimiento y deportivos, que pueden 
elevar el atractivo del destino para otros tipos de turistas 
en determinados nichos de mercado (compras, deportes, 
juegos de azar y similares). Por lo tanto, el efecto de 
la densidad de población en la competitividad turística 
es ambiguo.

Sin embargo, se supone que una mayor vulnerabi-
lidad ambiental (por ejemplo, la exposición a desastres 
naturales como huracanes, la degradación del medio 
ambiente y la contaminación marina) incide negativa-
mente en la competitividad turística. En el contexto del 

combustible; estos costos de ajuste se reducen con incrementos en los 
costos de combustible más rápidos y de mayor intensidad.
4 En 2006, según estadísticas de la Organización Mundial del Turismo 
(omt), España era el principal destino turístico para los británicos, 
México para los estadounidenses y los Estados Unidos para los 
canadienses.
5 Esta medida incluye el gasto gubernamental en inversión, pero no en 
consumo de bienes y servicios. Aunque en condiciones ideales solo 
debería haberse utilizado la inversión en turismo; lamentablemente 
no hay datos disponibles sobre pib específicos del sector.

Caribe, la exposición a los desastres naturales, como 
los huracanes, puede tener profundas repercusiones en 
el desempeño turístico. Este determinante en particular 
se introduce como factor fijo en la regresión con datos 
del Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (pnuma) y el índice de vulnerabilidad am-
biental de la Comisión del Pacífico Meridional para 
las Geociencias Aplicadas, que está disponible para un 
solo año. Se supone que, ante una mayor exposición a 
los desastres naturales, el atractivo de un destino como 
refugio turístico disminuye, lo que iría en detrimento 
de su competitividad.

La ventaja en cuanto a la tecnología (A) se registra 
en la ecuación de regresión, incluido un indicador de las 
líneas telefónicas principales en uso, con la previsión de 
que sea probable correlacionar positivamente ese tipo 
de indicador con otras fuentes de ventajas tecnológicas 
reflejadas en el Índice de Competitividad Turística del 
Consejo Mundial de Viajes y Turismo, como el acceso a 
Internet o el uso de teléfonos celulares. El acceso a una 
tecnología adecuada no solo mejora la competitividad 
turística aumentando el atractivo de un destino debido 
al confort que ofrece a los turistas, sino que también 
lo hace más atrayente para los inversionistas con cuyo 
capital se financia la expansión de la oferta turística. 
Ante la limitada disponibilidad de datos, como único 
indicador de ventaja tecnológica se utiliza el de las líneas 
telefónicas principales, mientras que los valores iniciales 
empleados solo en el comienzo de la muestra se usan 
para minimizar las brechas en las series cronológicas. 
Se toman las ventajas relacionadas con la organización 
industrial (O) para reflejar factores que afectarán a la 
competitividad del entorno empresarial en el sector 
turístico. Se identifican cuatro factores destacados que 
pueden influir en la competitividad de los costos en la 
industria del turismo de los destinos: desarrollo del sector 
privado local; grado de apertura comercial, competitivi-
dad del mercado laboral e intervención gubernamental 
en la economía.

El sector turístico requiere un uso intensivo de 
insumos; esto implica una gran actividad importado-
ra en destinos en que el sector privado local no está 
desarrollado, ya que la mayoría de los insumos deben 
adquirirse en el exterior, en lugar de adquirirse local-
mente a precios más bajos. Existe constancia de que las 
tasas de “fuga” de importaciones en el sector turístico 
caribeño son muy elevadas (cepal, 2008a y 2003). La 
asistencia al desarrollo del sector privado local en los 
destinos turísticos puede mejorar la competitividad de 
los precios al facilitar insumos locales más económi-
cos. También puede hacer más atractivo un destino al 
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poner a disposición de los turistas una serie de servicios 
privados, con lo que se expandiría la cadena de valor 
de la industria turística nacional. En consecuencia, el 
crédito interno al sector privado como proporción del 
pib se incluye en la ecuación de regresión para captar 
esta dimensión. Además, las políticas comerciales 
abiertas que asfixien el desarrollo del sector privado y 
acrecienten la dependencia de las importaciones pueden 
deteriorar la competitividad turística. Sin embargo, la 
apertura al comercio también puede facilitar el uso de 
insumos importados más baratos y de calidad superior, 
en lugar de otros insumos locales más caros y de menor 
calidad para el sector turístico, con lo que aumentaría 
su competitividad. En conjunto, la apertura comercial 
puede tanto beneficiar como deteriorar la competitivi-
dad turística, lo que debe determinarse empíricamente. 
Para controlar este factor, en la ecuación de regresión 
se introduce una medida de la apertura comercial (con-
cretamente, las exportaciones más las importaciones 
como parte del pib).

El turismo es un sector que requiere también mucha 
mano de obra (Jayawardena, 2002), por lo que la com-
petitividad de este sector dependerá directamente de las 
condiciones del mercado laboral en el país de destino. 
Factores tales como los niveles salariales reales, la facilidad 
para contratar y despedir trabajadores, los reglamentos 
laborales y la calidad de los recursos humanos afectarán 
a la competitividad del destino en cuanto a costos. En los 
países caribeños con regímenes de tipo de cambio fijo, 
la competitividad salarial y la productividad creciente 
de la mano de obra cobran especial protagonismo como 
factores impulsores de la competitividad en costos. Se 
tiene en cuenta la competitividad del mercado laboral 
introduciendo en la ecuación de regresión un índice de 
empleo que mide la rigidez del mercado laboral6. La 
información se toma de la base de datos Doing Business 
del Banco Mundial. Hay datos sobre el Caribe disponi-
bles a partir del año 2006. Partiendo de la base de que 
las reformas del mercado laboral son lentas y de que 
se precisa tiempo para mejorar la calidad institucional, 
la primera observación disponible de cada destino se 
utiliza para introducir en la ecuación el índice como 
factor que no varía con el tiempo.

Además, el turismo es fundamentalmente una 
actividad del sector privado, aunque para crecer de 
forma sostenible precisa de un marco físico, normativo, 

6 La rigidez del índice de empleo es un promedio de los tres índices 
que miden hasta qué punto es difícil contratar nuevos trabajadores, 
el grado de rigidez de los reglamentos sobre el horario laboral y qué 
dificultades entraña un recorte de personal.

fiscal y social adecuado que solo pueden procurar los 
gobiernos o las autoridades del sector público (omt, 
2000). De acuerdo con la bibliografía actual, en este 
artículo se reconoce el papel inicial de los incentivos 
gubernamentales para estimular el desarrollo del sector 
turístico en el Caribe. En el pasado, estos incentivos 
orientados al turismo han incluido un tratamiento fiscal 
preferente, exenciones de impuestos, garantías como la 
repatriación de beneficios para inversores extranjeros, 
la racionalización de procedimientos y la prestación de 
servicios relacionados con el turismo. No obstante, se ha 
cuestionado la eficacia de esos incentivos para mantener 
la competitividad del Caribe como destino turístico7. 
Por otra parte, esos tipos de incentivos se han emulado 
en otras regiones, lo que ha diluido su eficacia para 
impulsar la competitividad del Caribe en comparación 
con otras zonas. A falta de datos sobre el gasto guberna-
mental real por sector, se agrega el porcentaje del nivel 
de consumo final real del gobierno sobre el pib como 
sustituto para reflejar las partidas públicas orientadas 
al turismo. Sin embargo, a través de la participación del 
consumo final del Estado sobre el pib también es posible 
captar una actividad gubernamental distorsionadora de 
la economía que puede dañar la competitividad turística. 
Por ejemplo, un consumo gubernamental elevado que 
se financie con una mayor presión fiscal sobre el sector 
privado (incluida la industria del turismo) deteriorará la 
competitividad del turismo.

A fin de reflejar ventajas sociales (s) como el nivel 
de desarrollo humano, que es un factor determinante para 
la competitividad turística de un destino, en la ecuación 
se incluyen dos variables relacionadas con la salud. 
Concretamente, los valores de inicio de muestra sobre 
tasa de mortalidad de tuberculosis por 100.000 habitantes 
y el número de nuevos casos de síndrome de inmuno-
deficiencia adquirida (sida) registrados8. La calidad del 
entorno sanitario y la seguridad del medio ambiente en 
general se han reconocido como factores importantes 

7 Según el Banco Mundial (2005), los gobiernos caribeños han recurrido 
con frecuencia a los incentivos para atraer inversiones extranjeras al 
sector turístico y, en ocasiones, han otorgado un tratamiento preferente 
a grandes inversionistas internacionales. Sin embargo, en el mismo 
informe se observa que la mayoría de los países ofrecen ahora incen-
tivos de tipo similar, con lo que se reducen las ventajas competitivas. 
Además, en el informe se cuestiona la eficacia de algunos de estos 
incentivos; por ejemplo, los fiscales pueden ser discrecionales e 
introducir elementos de incertidumbre para los inversionistas, tanto 
extranjeros como nacionales (pág. 108). Quedaría fuera del ámbito 
de este artículo un abordaje exhaustivo de esos incentivos, de los que 
se puede obtener información adicional en Duval (2005).
8 Los valores iniciales aislados se utilizan para minimizar brechas 
significativas en las series temporales.
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que afectan a las llegadas turísticas al Caribe (Centro de 
Epidemiología del Caribe/Organización Panamericana 
de la Salud)9. Se supone que las mejoras en los indica-
dores de desarrollo humano y de la salud incrementan el 
atractivo de un país como destino seguro y confortable. 
Ante la limitada disponibilidad de datos sobre delitos y 
crímenes, esta variable no se tiene en cuenta.

Por último, en la ecuación de regresión se incorpo-
ra un conjunto de determinantes dados exógenamente 
sobre la competitividad de los destinos (ex). Estos 
determinantes pueden ser factores fijos con los que se 
pretende registrar las posibles ventajas de un destino 
en cuanto a tamaño, así como las históricas y cultu-
rales. En el caso de las antiguas colonias británicas y 
españolas, se incluye una variable ficticia a objeto de 
reflejar las ventajas que un destino pueda tener para un 
determinado mercado de origen, teniendo en cuenta su 
pasado histórico o colonial, sus vínculos lingüísticos 
o su patrimonio cultural. Se supone que el coeficiente 
de la variable ficticia de las ex colonias españolas será 
amplio y significativo, atendiendo al predominio de tres 
destinos de habla hispana en el turismo caribeño, tanto 
por el nivel como por el crecimiento del número de 
llegadas de turistas que pernoctan (Cuba, la República 
Dominicana y Puerto Rico acumulan entre el 45% y el 
50% del total del mercado de estancias con pernoctación 
en el Caribe). Sin embargo, también se supone que los 
países de habla inglesa tendrán una ventaja relativa 
para los mercados de origen británico, canadiense y 
estadounidense.

Asimismo, se controlan los determinantes dados 
exógenamente que guardan relación con las condiciones 
internas en los mercados de origen o las condiciones 
comerciales. Se incluye el aumento de ingresos reales 
en los mercados de origen como determinante exógeno 
de la competitividad turística, suponiendo que con un 
incremento de los ingresos reales en los mercados de 
origen se expande la competitividad del turismo con 
destino al Caribe en comparación con otras regiones 
más cercanas a esos mercados de origen, ya que se 
acrecienta el poder adquisitivo de los visitantes y los 
viajes de larga distancia les resultan más asequibles. 
Se crea un índice promedio ponderado del crecimiento 
de los ingresos reales en los tres mercados de origen a 
partir de las ponderaciones dadas por la participación 

9 Véase http://www.carec.org/projects/hotels/qtc_project.htm para 
obtener información general de la iniciativa de turismo de calidad 
para el Caribe (qtc) de la carec/paho, orientada a fomentar la 
competitividad turística promoviendo normas sobre salud y seguridad 
del medio ambiente.

inicial de dichos mercados en el total de llegadas para 
pernoctar en el destino en cuestión. Por último, se 
incluyen variables temporales ficticias para el período 
1995-2005 a fin de controlar los cambios que se hayan 
producido en el entorno mundial dado. En el cuadro 3 
se facilita una descripción resumida de las variables y 
las fuentes utilizadas.

La muestra final consta de tan solo 80 observaciones 
de 384 posibles, debido a la limitada disponibilidad 
de datos acerca de la mayoría de los Estados y terri-
torios del Caribe. Se incluyen nueve países: Belice, 
Granada, Jamaica, la República Dominicana, Saint 
Kitts y Nevis, San Vicente y las Granadinas, Santa 
Lucía, Suriname, y Trinidad y Tabago. Se realizaron 
pruebas de raíz unitaria (prueba de Levin, Lin y Chu) 
para asegurarse de que todas las variables explicativas 
son estacionarias. También se calcularon coeficientes 
de correlación simple entre la variable dependiente Sij 
y cada variable explicativa10.

2.	 Resultados de regresión

En el cuadro 4 se muestran dos conjuntos de resultados 
de estimaciones de regresión para dos especificacio-
nes de ecuación distintas (A y B), con modelos de 
estimaciones de mínimos cuadrados ordinarios (mco) 
agrupados, mínimos cuadrados generalizados (mcg) y 
efectos aleatorios, todos los cuales permiten una hete-
roscedasticidad transversal. Con el objeto de verificar 
la idoneidad del último método en contraposición a la 
estimación por modelo de efectos fijos, se realizaron 
pruebas de Hausman para comprobar la ausencia de 
correlación del término aleatorio específico de país (ηj) 
en el término de error con las variables explicativas 
bajo las especificaciones A y B. En ninguno de los 
dos casos se pudo rechazar al nivel de significación 
del 1% la hipótesis nula de que el modelo de efectos 

10 A un nivel de significación del 10%, constatamos que las corre-
laciones positivas significativas con el indicador de competitividad 
turística de la muestra son: la variable ficticia de ex colonia española, 
el número de nuevos casos de vih/sida registrados y la tasa de pre-
valencia de la tuberculosis. Las correlaciones negativas significativas 
comprenden: un índice ponderado de la apreciación de la tasa de 
cambio real entre la moneda de destino con respecto a las monedas 
de los tres mercados de origen (tanto en valores agregados para 
dichos tres mercados, como desagregados por mercado de origen), 
el gasto de consumo final real del gobierno como porcentaje del 
pib, la apertura comercial, el crédito interno al sector privado como 
porcentaje del pib, la variable ficticia de ex colonia británica y el 
número de líneas telefónicas principales utilizadas por 100 habitan-
tes. Los coeficientes de correlación y la prueba de raíz unitaria se 
pueden solicitar al autor.
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CUADRO 3

Breve descripción de variables y fuentes

Variable Descripción Fuentes

sij Proporción de llegadas de turistas británicos, canadienses y estadounidenses 
que pernoctaron (datos agregados) en el destino j respecto del total mundial 
de llegadas de turistas británicos, canadienses y estadounidenses
i = mercados de origen (Canadá, Estados Unidos y Reino Unido)
j = destino caribeño
sij = (tukj + tusj + tcanj) / (wuk +wus + wcan) donde tij = total de llegadas 
de turistas que pernoctaron en el destino j desde el origen i; y wi = total de 
turistas que pernoctaron en todo el mundo procedentes del país i.

Organización Mundial del Turismo

yj Media ponderada del crecimiento del pib en el Canadá, los Estados Unidos 
y el Reino Unido; las ponderaciones corresponden a la cuota de cada uno de 
esos tres países en el mercado total de pernoctaciones del destino caribeño j 
en 1995. Estas cuotas se ajustan de modo que las ponderaciones sumen 1.

Banco Mundial (Indicadores del Desarrollo Mundial); 
Organización de Turismo del Caribe

yus
yw

Tasa de crecimiento del pib de los Estados Unidos y tasa de crecimiento del 
pib mundial, respectivamente.

Banco Mundial (Indicadores del Desarrollo 
Mundial)

gpoil Tasa de aumento anual de los precios del petróleo (dólares estadounidenses 
por barril).

Administración de Información Energética 

tcuk, j
tcus, j
tccan, j

Costos de transporte desde el Canadá/los Estados Unidos/el Reino Unido hasta 
el destino j calculados como producto de la tasa de incremento de los precios 
del petróleo y distuk, j, o distus, j, o distcan, j, respectivamente, donde:
distuk, j = distancia desde un aeropuerto internacional del Reino Unido 
(aeropuerto de Heathrow, en Londres) hasta el principal aeropuerto internacional 
del destino caribeño j en relación con la distancia desde ese aeropuerto 
internacional del Reino Unido (aeropuerto de Heathrow, en Londres) hasta 
el principal aeropuerto internacional de España (Madrid).
distus, j = distancia desde un aeropuerto internacional de los Estados 
Unidos (aeropuerto John F. Kennedy, de Nueva York) hasta el principal 
aeropuerto internacional del destino caribeño j en relación con la distancia 
desde ese aeropuerto internacional de los Estados Unidos (aeropuerto John 
F. Kennedy, de Nueva York) hasta un aeropuerto internacional de México 
(México, D.F.).
distcan, j = distancia desde un aeropuerto internacional del Canadá (Pearson, 
en Toronto) hasta el principal aeropuerto internacional del destino caribeño 
j en relación con la distancia entre ese aeropuerto internacional del Canadá 
(Pearson, en Toronto) hasta un aeropuerto internacional de los Estados 
Unidos (Miami, con Florida en sustitución).

Administración de Información Energética
ww.webflyer.com

rerj

reruk, j
rerus, j
rercan, j

Promedio ponderado del tipo de cambio real del Canadá, los Estados Unidos 
y el Reino Unido; las ponderaciones corresponden a la cuota de cada uno 
de esos tres países en el mercado total de pernoctaciones en el destino j en 
1995. Estas cuotas se ajustan de modo que las ponderaciones sumen 1.
El tipo de cambio real del país de origen i con respecto al destino caribeño 
j se calcula del modo siguiente:
reri, j = (Pi / Pj)* E
E = tipo de cambio nominal de la moneda local por dólar estadounidense 
dividido por el tipo de cambio nominal del mercado de origen i por dólar = 
tipo de cambio nominal de la moneda del mercado de origen i por unidad 
de moneda local.
P = deflactores del pib (base 1990, moneda nacional) en sustitución de los 
niveles de precios.

Base de datos común de las Naciones Unidas 

invj Participación de la formación bruta de capital fijo en el pib (a precios 
constantes, moneda nacional).

Base de datos común de las Naciones Unidas

gconsj Participación del gasto de consumo final del gobierno en el pib (a precios 
constantes, moneda nacional). 

Base de datos común de las Naciones Unidas

tradeopenj Coeficiente de la suma de exportaciones e importaciones de bienes y servicios 
sobre el pib (a precios constantes, moneda nacional).

Base de datos común de las Naciones Unidas

popdensj Densidad de población calculada como población total dividida por la 
superficie total del territorio en hectáreas.

Base de datos común de las Naciones Unidas

(continúa en página siguiente)
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Variable Descripción Fuentes

creditpsj Crédito interno al sector privado (en porcentaje del pib). Banco Mundial (Indicadores del Desarrollo 
Mundial)

Factores fijos/variables que no cambian con el tiempo:

emplindexj Índice de rigidez del empleo (valores de 2006 o 2007 que estén 
disponibles).

Banco Mundial (base de datos Doing Business)

colspainj Variable ficticia de un país que era colonia de España en el momento de 
su independencia.

Gobierno de los Estados Unidos de América (Central 
Intelligence Agency (cia), The World Factbook)

colukj Variable ficticia de un país que era colonia del Reino Unido en el momento 
de su independencia.

cia

evij
evidj

evi = índice de vulnerabilidad ambiental. El índice se calcula a partir de un 
agregado de 50 indicadores con valores que van desde el año 1993 hasta el 
2004. evid hace referencia al indicador sobre la exposición a los desastres 
naturales.

Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (pnuma) y Comisión del Pacífico 
Meridional para las Geociencias Aplicadas 

Variables que no cambian con el tiempo en que se toman los valores iniciales (1995):

aidsj Nuevos casos registrados de vih/sida (valores de 1995). Base de datos común de las Naciones Unidas

tuberj Tasa de mortalidad por tuberculosis por 100.000 casos (valores de 1995). Base de datos común de las Naciones Unidas

telj Líneas telefónicas principales en uso por 100 habitantes (valores de 1995 
o primer valor anterior disponible).

Base de datos común de las Naciones Unidas

Fuente: elaboración propia.

CUADRO 4

Resultados de regresióna

(Variable dependiente Sij 
b; muestra 1995-2006; frecuencia anual)

Especificación A del modelo Especificación B del modelo

mcoc mcgd Efectos aleatorios mcoc mcgd Efectos aleatorios

yj –0,0004
(0,510)

–0,0001
(0,808)

–0,0004
(0,604) .. .. ..

yus
.. .. ..

0,3371*
(0,094)

0,3238*
(0,088)

0,3371
(0,191)

yw
.. .. ..

1,4045*
(0,061)

1,2898*
(0,068)

1,4045
(0,143)

gpoilj –0,0031*
(0,055)

–0,0027*
(0,078)

–0,0031
(0,120) .. .. ..

tcuk, j
.. .. ..

–0,0071**
(0,049)

–0,0063*
(0,067)

–0,0071
(0,119)

tcus, j
.. .. ..

0,0870*
(0,061)

0,0721
(0,107)

0,0870
(0,119)

tccan, j
.. .. ..

–0,0482*
(0,057)

–0,0410*
(0,096)

–0,0482
(0,117)

rerj 0,0005***
(0,000)

0,0004***
(0,001)

0,0005***
(0,000) .. .. ..

reruk, j
.. .. ..

–0,0457
(0,140)

–0,0502*
(0,090)

–0,0457
(0,183)

(continuación cuadro 3)

(continúa en página siguiente)
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(continuación cuadro 4)

Especificación A del modelo Especificación B del modelo

mcoc mcgd Efectos aleatorios mcoc mcgd Efectos aleatorios

rerus, j
.. .. ..

–0,1000
(0,111)

–0,0734
(0,214)

–0,1000
(0,138)

rercan, j
.. .. ..

0,2745***
(0,000)

0,2558***
(0,000)

0,2745***
(0,000)

invj –0,0012
(0,306)

–0,0001
(0,957)

–0,0012
(0,395)

–0,0003
(0,757)

0,0008
(0,367)

–0,0003
(0,817)

gconsj –0,0067*
(0,067)

–0,0064*
(0,058)

–0,0068*
(0,093)

–0,0090**
(0,020)

–0,0075**
(0,033)

–0,0090**
(0,032)

tradeopenj –0,0014***
(0,000)

–0,0014***
(0,000)

–0,0014***
(0,000)

–0,0013***
(0,000)

–0,0012***
(0,000)

–0,0013***
(0,000)

popdensj 1,7766***
(0,000)

1,1103***
(0,000)

1,7766***
(0,000)

1,7239***
(0,000)

1,1838***
(0,000)

1,7239***
(0,000)

creditpsj 0,0027**
(0,034)

0,0030***
(0,007)

0,0027*
(0,085)

0,0037***
(0,004)

0,0030***
(0,006)

0,0037**
(0,023)

emplindexj –0,6496***
(0,000)

–0,4081***
(0,000)

–0,6496***
(0,000)

–0,6216***
(0,000)

–0,4323***
(0,000)

–0,6216***
(0,000)

colspainj 13,0408***
(0,000) ..

13,0408***
(0,000)

12,377***
(0,000)

19,1195***
(0,001)

12,3768***
(0,000)

colukj –5,3441***
(0,000)

–11,3570***
(0,000)

–5,3441***
(0,000)

–5,1121***
(0,000)

6,9959*
(0,053)

–5,1120***
(0,000)

evidj –4,7653***
(0,000)

–2,9667***
(0,000)

–4,7653***
(0,000)

–4,5567***
(0,000)

–3,1437***
(0,000)

–4,5567***
(0,000)

aidsj –0,0131***
(0,000)

–0,0076***
(0,001)

–0,0131***
(0,000)

–0,0121***
(0,000)

–0,0080***
(0,000)

–0,0121***
(0,000)

tuberj –0,0004
(0,755)

0,0003
(0,760)

–0,0004
(0,801)

0,0003
(0,797)

0,00004
(0,970)

0,0003
(0,840)

telj 0,1576***
(0,000)

0,0984***
(0,000)

0,1575***
(0,000)

0,1507***
(0,000)

0,1030***
(0,000)

0,1507***
(0,000)

Número de observaciones 80 80 80 80 80 80

R2 0,98 .. 0,98 0,98 .. 0,98

Estadístico de Wald 54067,0
(0,000)

3765,8
(0,000)

2769,1
(0,000)

5255,5
(0,000)

5309,9
(0,000)

3177,4
(0,000)

Prueba de Hausman (efectos fijos
frente a efectos aleatorios).
Estadístico de prueba
chi-cuadrado .. ..

15,54
(0,557) .. ..

11,61
(0,901)

Fuente: estimaciones propias.
Nota: el estimador de regresión agrupada por mco es un promedio no ponderado del estimador de efectos fijos y entre efectos, mientras que el 
estimador de efectos aleatorios es un promedio ponderado matricial de los estimadores de efectos fijos y entre efectos. El estimador de efectos 
aleatorios converge hacia el estimador de mco cuando la varianza del término de error aleatorio específico de país converge hacia 0 y los dos 
son idénticos cuando la varianza del término de error aleatorio específico de país es 0.

a	 Se incluyen las variables ficticias temporales en todas las regresiones; valores P entre paréntesis.
b	 Véase la definición de esta variable y de las otras que conforman el modelo en el inicio de la sección III.
c	 Estimación por mínimos cuadrados ordinarios con errores estándar y corrección de heteroscedasticidad.
d	 Estimación por mínimos cuadrados generalizados que permite heteroscedasticidad transversal únicamente.
* = significativo al nivel del 10%, ** = significativo al nivel del 5%, *** = significativo al nivel del 1%.
.. = no se incluye, no procede o se ha suprimido de la regresión debido a la colinealidad.
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aleatorios produce estimadores eficientes. Merece 
la pena observar la precisión del ajuste de todas las 
regresiones, tal como revela el valor R2 del 98% 
en las estimaciones de mco y efectos aleatorios, en 
combinación con estadísticos chi-cuadrado de Wald 
estadísticamente distintos de 0 en todas las regresio-
nes, independientemente del método de estimación 
utilizado. Estos resultados implican un rechazo de la 
hipótesis nula de que todas las variables explicativas 
consideradas en conjunto son estadísticamente insigni-
ficantes en cuanto a la incidencia en el comportamiento 
de la competitividad turística.

En la especificación A del modelo se incluye 
la variable de crecimiento de ingresos como media 
ponderada de la tasa de crecimiento del pib en cada 
país de origen (yj), según se define en el cuadro 3. 
Lo mismo ocurre en el caso de la variable del tipo de 
cambio real (rerj). Asimismo, se incluye la tasa de 
crecimiento de los precios del petróleo (gpoil) como 
variable sustitutiva única de los costos de transporte. 
Los resultados econométricos aportan al nivel de sig-
nificación del 1% pruebas de que la competitividad del 
turismo del Caribe se ve afectada negativamente por 
la apreciación real de la moneda local con respecto 
a las monedas de los mercados de origen debido a 
la apertura comercial (tradeopen), la rigidez en las 
condiciones del empleo (empindex), la exposición 
a desastres naturales (evid) y la tasa de prevalencia 
del vih/sida. La validez de estos resultados es inde-
pendiente del método de estimación utilizado (mco, 
mcg o de efectos aleatorios).

Además, utilizando tanto los mco como los mcg 
se constata que una alta tasa de crecimiento de los pre-
cios del petróleo deteriora la competitividad turística, 
aunque solo al nivel de significación del 10%. Las 
antiguas colonias británicas aparecen en desventaja 
con respecto a otras ex colonias pese a que el idioma 
las favorece, tal como revela el parámetro negativo 
estimado vinculado a coluk. Este resultado puede 
estar condicionado por la presencia en la muestra 
de la República Dominicana, que es uno de los tres 
mercados de habla hispana dominantes del sector 
turístico caribeño (junto con Cuba y Puerto Rico). 
También se confirma la otra cara de la moneda, es 
decir, que las antiguas colonias españolas tienen una 
mayor ventaja competitiva en la región con relación 
a otras ex colonias, tal como evidencian los valores 
positivos relativamente elevados que presentan los 
parámetros estimados vinculados a colspain, que son 
estadísticamente distintos de 0 al nivel de significación 
del 1%, con independencia del método de estimación 

utilizado11. Esto corrobora el análisis empírico previo 
del Fondo Monetario Internacional (fmi, 2004), en el 
que se observaba que durante el período 1990-2001 
los países de habla inglesa de la caricom habían 
perdido cuota en el mercado mundial ante destinos 
turísticos emergentes de costo inferior en otras zonas 
del Caribe12. En 2005, en su informe Caribbean Trade 
and Investment Report 2005, la caricom observó que 
el sector turístico de los integrantes de la Organización 
de Estados del Caribe Oriental (oeco) tuvo una 
calificación muy baja en competitividad y siguió 
perdiendo cuota de mercado ante el Caribe de habla 
hispana (caricom, 2005). Al nivel de significación 
del 1% también se aprecia que la disponibilidad de 
recursos tecnológicos, representada por el número de 
líneas telefónicas principales en uso (tel), fomenta 
la competitividad turística. Por último, el coeficiente 
estimado positivo, muy significativo, sobre la variable 
de la densidad de población (popdensity) podría 
indicar que la disponibilidad de servicios urbanos 
atrae ciertos tipos de turistas a la región.

Al mismo tiempo, se constata que la repercusión del 
consumo gubernamental (gcons) en la competitividad 
del turismo es negativa, pero solo al nivel de signifi-
cación del 10% con los tres métodos de estimación en 
la especificación A del modelo. En el caso del crédito 
interno al sector privado (creditps), se consideró que 

11 Puede argumentarse que la dimensión es importante y que para 
los países grandes, como la República Dominicana, resulta más fácil 
aumentar su cuota de llegadas turísticas del total mundial aprove-
chando economías de escala y ciclos turísticos de mayor duración. 
Para comprobar el efecto de la dimensión en la competitividad, se 
realizó una nueva estimación del cuadro 4 según el método de efectos 
aleatorios sin las variables ficticias relativas a las colonias, pero con 
una variable sobre el tamaño. En la muestra, los países grandes son 
Belice, la República Dominicana y Suriname. En términos generales 
los resultados fueron similares, excepto en los signos de las variables 
sobre la salud (que presentaron sentido contrario), mientras que el 
coeficiente sobre inversión fue positivo y significativo al nivel del 10%. 
El coeficiente sobre la variable ficticia para el tamaño fue significativo, 
elevado y positivo. Sin embargo, cuando se añadieron las variables 
ficticias sobre las colonias, el coeficiente sobre la variable ficticia de 
ex colonia española siguió siendo positivo, elevado y significativo, 
mientras que el coeficiente sobre la variable ficticia de tamaño pasó 
a ser negativo, aunque significativo. Así, la ventaja competitiva del 
Caribe hispanohablante no parece deberse únicamente al tamaño.
12 En el mismo informe se puso de relieve que la pérdida de cuota 
de mercado de los miembros de la caricom y la Unión Monetaria 
del Caribe Oriental con respecto a otros destinos caribeños durante 
el período 1995-2001 podría estar vinculada a un deterioro de la 
competitividad, relacionado o no con los precios. Entre los factores 
no ligados a los precios se encuentran el diseño de los productos, el 
embalaje, la calidad del servicio, la confiabilidad de los suministros, 
el servicio posventa, las redes de distribución, la comercialización 
(marketing) y la información de mercado, así como el acceso por 
vía aérea.
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dicho crédito estimula la competitividad del turismo 
en niveles de significación distintos, en función de los 
métodos de estimación usados.

En lo relativo a las variables ficticias temporales 
incluidas en la regresión (no se muestran), en la de 2001 
figura un parámetro estimado negativo y muy signifi-
cativo que indica el efecto negativo de los atentados de 
septiembre de 2001 en los Estados Unidos. Quizá más 
importante aún sea que existen claros indicios de que el 
Caribe perdió competitividad en el período 2001-2005 
en comparación con 1995, ante la magnitud de los 
coeficientes negativos estadísticamente significativos 
para estas variables temporales ficticias (significativos 
al nivel del 1% con los métodos de estimación de mco 
o mcg). Se trata de un resultado preocupante.

En conjunto, destacan dos resultados sorpren-
dentes. En primer lugar, no hay pruebas de que con un 
nivel de inversión (inv) superior en el Caribe, el sector 
turístico se beneficiará en términos de competitividad. 
En segundo lugar, el crecimiento real de los ingresos 
en los mercados de origen (y) no es significativo esta-
dísticamente en lo que respecta a la competitividad del 
turismo en la región. Por lo tanto, el crecimiento de los 
ingresos reales en los mercados de origen no parece 
afectar en absoluto a la competitividad del turismo. Sin 
embargo, existe la posibilidad de que la inclusión de 
variables temporales ficticias esté captando el impacto 
de los ciclos económicos comerciales mundiales, que 
guardan una estrecha correlación con el crecimiento real 
de los ingresos en países como el Canadá, los Estados 
Unidos y el Reino Unido, y que por dicha inclusión las 
variables de ingresos pierdan significación debido a la 
colinealidad.

Para corregir este último problema, se estimó otra 
especificación de regresión (b) desagregando la variable 
de crecimiento de los ingresos (y) y la variable de tipo de 
cambio real (rer) utilizadas en la especificación A en sus 
distintos componentes de mercado de origen. En conse-
cuencia, se desagregó la variable y como crecimiento de 
ingresos reales en el Canadá (ycan), los Estados Unidos 
(yus) y el Reino Unido (yuk). No obstante, dado que las 
series de crecimiento de ingresos reales en el Canadá y 
el Reino Unido no superaron la prueba de Levin, Lin y 
Chu de estacionariedad, solo se incluyó el crecimiento 
de los ingresos reales en los Estados Unidos, junto con 
el crecimiento de los ingresos reales en el mundo (yw), 
ya que las dos series mostraban un comportamiento 
estacionario. La última variable se utilizó como susti-
tutiva para el crecimiento de los ingresos reales en el 
Canadá y el Reino Unido. El coeficiente de correlación 
simple entre yw e ycan y entre yw e yuk es 0,54 en ambos 

casos, y resulta significativo estadísticamente al nivel 
del 5%. Por la misma razón, se desagregó el índice del 
tipo de cambio real (rer) en los tres tipos de cambio 
real bilaterales y la moneda de cada mercado de origen 
(rercan, reruk, rerus) incluidos en la especificación de 
la regresión. Además, se incluyeron tres variables del 
costo del transporte, una para cada mercado de origen 
(tccan, tcuk, tcus), que combinaban tendencias en los 
precios del petróleo y la distancia entre los mercados de 
origen y destino (para información más detallada, véase 
el cuadro 3), en lugar de la variable sustitutiva única 
gpoil utilizada en la especificación A. Los resultados 
se muestran en el cuadro 4.

Como puede verse, hay pruebas sólidas de que la 
competitividad turística en el Caribe se correlaciona posi-
tivamente de forma significativa (al nivel del 1%) con la 
densidad de población (popdens) y los recursos tecnoló-
gicos (tel), en tanto que se correlaciona negativamente 
con la apertura al comercio (tradeopen), las rigideces 
del mercado laboral (empindex), la vulnerabilidad a los 
desastres naturales (evid) y la prevalencia del vih/sida 
(aids)13. Todos estos resultados son congruentes con 
las conclusiones anteriores a partir de la estimación de 
la especificación A con los métodos de mco, mcg y de 
efectos aleatorios. También se confirma la gran incidencia 
positiva y estadísticamente significativa de la variable 
ficticia de las antiguas colonias españolas (colspain). 
Sin embargo, las repercusiones negativas registradas 
en la especificación A con respecto a las ex colonias 
británicas (coluk) se ven corroboradas únicamente si 
se utilizan las estimaciones de los modelos de mco y de 
efectos aleatorios, pero no cuando se aplica el método 
de mcg (en realidad, el signo del coeficiente estimado 
es positivo y significativo al nivel del 10%). Además, se 
constata que el consumo gubernamental (gcons) afecta 
negativamente a la competitividad turística al nivel de 
significación del 5% (al nivel del 10% en la especificación 
A), mientras que se confirma el sorprendente resultado 
registrado en la especificación A acerca del efecto in-
significante de la inversión (inv) en la competitividad 
del turismo. No obstante, según la especificación B las 
variables ficticias dejan de ser significativas la mayor 
parte del tiempo, excepto la temporal del año 2004 (los 
resultados no figuran en el cuadro 4), en que se reveló un 
coeficiente estimado negativo. Esto puede relacionarse 
con los efectos que ese año tuvieron los huracanes Jeanne, 
Ivan, Frances y Charley. El año 2004 estuvo marcado 

13 Los coeficientes son significativos con los tres métodos de estimación 
a niveles de significación del 10% o inferiores.
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por una temporada de huracanes inusualmente intensa, 
en la que los cuatro ciclones mencionados se sucedieron 
en un período de tan solo dos meses14.

Puede que sean más interesantes los resultados que 
difieren de la estimación anterior, es decir, la especifi-
cación A. Hasta cierto punto existen pruebas con las 
estimaciones de mco y mcg de que tanto el crecimiento 
de los ingresos reales en los Estados Unidos como en 
el mundo (una aproximación general para las tasas de 
crecimiento de los ingresos en el Canadá y el Reino 
Unido, que mostraron un comportamiento no estaciona-
rio) elevan la competitividad del turismo en el Caribe, 
aunque solo al nivel de significación del 10%. Por otra 
parte, existen evidencias como para sugerir que los 
turistas británicos y canadienses son más sensibles que 
los estadounidenses a los incrementos en los costos del 
transporte inducidos por un aumento del precio del crudo. 
Es lo que revelan los coeficientes negativos vinculados a 
tccan y tcuk, tanto en las estimaciones de mco como de 
mcg, que son estadísticamente distintas de 0 al nivel de 
significación del 10% (al nivel de significación del 5% 
en el caso de tcuk con el método de mco). Empero, el 
último resultado no es válido con el método de estima-
ción de efectos aleatorios. Así, los incrementos en los 
costos de transporte disuadirían a los turistas británicos 
y canadienses de viajar al Caribe y les llevarían a optar 
por destinos no caribeños relativamente más cercanos 
(como España o los Estados Unidos) con tarifas aéreas 
más económicas.

Por la misma razón, existen indicios de que unos 
costos de transporte más elevados por el alza de los 
precios del petróleo pueden inducir a los turistas estado-
unidenses a cambiar a destinos del Caribe, más cercanos 
que otros emplazamientos turísticos, según revelan los 
coeficientes positivos estimados que se vinculan a tcus 
(aunque este coeficiente solo es significativo al nivel del 
10% del método de estimación de mco). Por su parte, 
los turistas canadienses parecen ser más sensibles a 
los precios que los británicos y los estadounidenses. 
De hecho, se constata que una apreciación real de la 
moneda local con respecto a la divisa canadiense tiene 
un efecto negativo amplio y significativo (al nivel del 
1%) en la competitividad del turismo con los tres mé-
todos de estimación.

14 La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal) 
estimó pérdidas superiores a los 2.200 millones de dólares en 2004 
debido a los huracanes que afectaron a cuatro países (tres de ellos 
se incluyen en la muestra): las Bahamas, Granada, Jamaica y la 
República Dominicana.

Al contrario, los turistas británicos —y sobre 
todo los estadounidenses— parecen no tener muy en 
cuenta los precios15. Esto podría reflejar diferencias 
en los segmentos de ingreso monetario de los turistas 
objetivo en los diferentes destinos turísticos. Los cana-
dienses que viajan al Caribe suelen tener presupuestos 
bajos y se orientan al sector de bajo costo del mercado 
turístico. Se concentran principalmente en el Caribe de 
habla hispana y en una gama de alojamientos de costo 
bajo a mediano. En efecto, alrededor del 60% de los 
canadienses que viajan al Caribe terminan en Cuba o 
en la República Dominicana, según la Organización 
de Turismo del Caribe. La dependencia del mercado 
de origen canadiense suele ser baja en el Caribe de 
habla no hispana (inferior al 10% para la mayoría de 
los países, excepto Guyana, Haití y las Islas Turcas y 
Caicos) (cepal, 2008b). Por el contrario, los británicos 
que hacen turismo en el Caribe suelen ser viajeros de 
ingresos más elevados que se orientan a un mercado más 
selecto; su destino preferido es Barbados. Naturalmente, 
se supone que los viajeros con bajo presupuesto son 
mucho más sensibles a las variaciones de precios que 
los del segmento superior del mercado.

3.	C omprobaciones de robustez

A continuación se realizan dos comprobaciones de 
robustez de los resultados. La primera consiste en con-
trolar la endogeneidad potencial entre algunas variables 
explicativas y el término de error (perturbación). Con 
arreglo a los supuestos estándar del modelo de regre-
sión lineal clásico, la estimación mediante mco ofrece 
estimadores insesgados y eficientes para los parámetros 
de las variables explicativas mientras no exista correla-
ción contemporánea entre las variables explicativas, y 
el término de perturbación de error y dichas variables 
estén determinadas exógenamente según el modelo de 
estimación. Sin embargo, ese supuesto suele infringirse 
si hay variables del modelo omitidas que resultan estar 
correlacionadas contemporáneamente con las variables 
explicativas incluidas en el modelo, o si se cree que la 
variable dependiente influye contemporáneamente en las 
variables explicativas. A fin de resolver esas fuentes de 
posible endogeneidad, se realiza una nueva estimación 
de los modelos A y B con valores con un período de 
desfase para las variables explicativas que varían con 
el tiempo dentro de un panel determinado y pueden 

15 Aunque el coeficiente estimado negativo vinculado a tcuk es signi-
ficativo al nivel del 10% con el método de estimación de mcg.
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verse influidos contemporáneamente por la variable 
dependiente. Esas variables explicativas son: los tipos de 
cambios real bilaterales, la apertura comercial, el crédito 
interno al sector privado, el porcentaje de la formación 
bruta de capital fijo real sobre el pib y la participación 
del gasto de consumo final real del gobierno en el pib. 
Para satisfacer la condición de exogeneidad se toman 
de los paneles las restantes variables que cambian en el 
tiempo, en particular, los costos de transporte (que varían 
únicamente con el aumento de los precios del petróleo), 
el crecimiento de los ingresos reales en los mercados de 
origen y la densidad de la población. Cabe argumentar 
que no es probable correlacionar el incremento de los 
precios del petróleo y las tasas de crecimiento de los 
ingresos en los mercados de origen con los determi-
nantes de competitividad específicos de cada destino 

turístico del Caribe. Los precios del petróleo dependen 
de la demanda internacional y de fuerzas de la oferta a 
escala mundial que los destinos caribeños toman como 
exógenas, mientras que el crecimiento de los ingresos 
en el Canadá, los Estados Unidos y el Reino Unido es 
poco susceptible de verse afectado o de tener correlación 
con las condiciones de competitividad específicas del 
Caribe. Es posible que la densidad de población de un 
determinado destino cambie lentamente a lo largo de un 
período de 10 años (sobre un tamaño del territorio fijo), 
mientras los cambios de población sean lentos y estén 
determinados exógenamente según las condiciones de 
competitividad del turismo.

En el cuadro 5 se registran los resultados cuando 
las variables explicativas endógenas presentan un des-
fase de un año.

CUADRO 5

Resultados de regresióna

(Variable dependiente Sij 
b; muestra 1996-2006; frecuencia anual)

Especificación de modelo A Especificación de modelo B

mcoc mcgd Efectos aleatorios mcoc mcgd Efectos aleatorios

yj –0,0007
(0,234)

0,0001
(0,795)

–0,0007
(0,335)

.. .. ..

yus .. .. .. 0,2569
(0,109)

0,2347
(0,130)

0,2569
(0,259)

yw .. .. .. 1,1187*
(0,067)

0,9221
(0,119)

1,1187
(0,196)

gpoilj –0,0014***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

–0,0014***
(0,001)

.. .. ..

tcuk, j .. .. .. –0,0054*
(0,067)

–0,0042
(0,143)

–0,0054
(0,182)

tcus, j .. .. .. 0,0662*
(0,078)

0,0496
(0,168)

0,0662
(0,184)

tccan, j .. .. .. –0,0387*
(0,057)

–0,0300
(0,125)

–0,0387
(0,160)

rerj desfasada 0,0005***
(0,000)

0,0003*
(0,014)

0,0004***
(0,000)

.. .. ..

reruk, j desfasada .. .. .. 0,0041
(0,894)

–0,0294
(0,275)

0,0041
(0,902)

rerus, j desfasada .. .. .. –0,0118
(0,861)

0,0206
(0,716)

–0,0118
(0,861)

rercan, j desfasada .. .. .. 0,0539
(0,521)

0,0783
(0,263)

0,0539
(0,513)

invj desfasada 0,0011
(0,384)

0,0023
(0,957)

0,0011
(0,499)

0,0015
(0,184)

0,0028***
(0,002)

0,0015
(0,343)

gconsj desfasada –0,0088***
(0,009)

–0,0079**
(0,013)

–0,0088**
(0,027)

–0,0110***
(0,000)

–0,0077***
(0,002)

–0,0110***
(0,003)

(continúa en página siguiente)
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Especificación de modelo A Especificación de modelo B

mcoc mcgd Efectos aleatorios mcoc mcgd Efectos aleatorios

tradeopenj desfasada –0,0011***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

–0,0010***
(0,000)

–0,0010***
(0,000)

–0,0010***
(0,000)

popdensj 1,5940***
(0,000)

1,2653***
(0,000)

1,5940***
(0,000)

1,6839***
(0,000)

0,9991***
(0,000)

1,6839***
(0,000)

creditpsj desfasada 0,0029**
(0,019)

0,0026**
(0,020)

0,0029**
(0,044)

0,0031**
(0,005)

0,0029***
(0,002)

0,0031**
(0,028)

emplindexj –0,5875***
(0,000)

–0,4681***
(0,000)

–0,5875***
(0,000)

–0,6140***
(0,000)

–0,3689***
(0,000)

–0,6140***
(0,000)

colspainj 16,6041***
(0,000)

.. 16,6041***
(0,000)

12,437***
(0,000)

.. 12,4368***
(0,000)

colukj .. –13,2328***
(0,000)

.. –4,9507***
(0,000)

–10,3839***
(0,000)

–4,9507***
(0,000)

evidj –4,2998***
(0,000)

–3,4032***
(0,000)

–4,2998***
(0,000)

–4,4926***
(0,000)

–2,6660***
(0,000)

–4,4926***
(0,000)

aidsj –0,0117***
(0,000)

–0,0089***
(0,000)

–0,0117***
(0,000)

–0,0122***
(0,000)

–0,0067***
(0,000)

–0,0122***
(0,000)

tuberj –0,0004
(0,703)

–0,0005
(0,611)

–0,0004
(0,756)

–0,0007
(0,519)

–0,0005
(0,575)

–0,0007
(0,616)

telj 0,1410***
(0,000)

0,1101***
(0,000)

0,1410***
(0,000)

0,1464***
(0,000)

0,0852***
(0,000)

0,1464***
(0,000)

Número de observaciones 72 72 72 80 80 80

R2 0,98 .. 0,98 0,98 .. 0,98

Estadístico de Wald 4294,2
(0,000)

4266,5
(0,000)

2938,0
(0,000)

6176,0
(0,000)

4368,2
(0,000)

3512,8
(0,000)

Fuente: estimaciones propias.
Nota: las pruebas de Hausman resultaron fallidas, por lo que no se registran.

a	 Se incluyen las variables ficticias temporales en todas las regresiones. Los coeficientes estimados de las variables en los años 2004 y 2005 
fueron negativos y significativos a un nivel del 10% en los tres casos con el modelo A. El coeficiente estimado en el año 2004 fue negativo 
y significativo a un nivel del 10% en dos casos con el modelo B. Valores P entre paréntesis.

b	 Véase la definición de esta variable y de las otras que conforman el modelo en el inicio de la sección III.
c	 Estimación por mínimos cuadrados ordinarios con errores estándar y corrección de heteroscedasticidad.
d	 Estimación por mínimos cuadrados generalizados que permiten heteroscedasticidad transversal únicamente.
* = significativo al nivel del 10%, ** = significativo al nivel del 5%, *** = significativo al nivel del 1%.
.. = no se incluye, no procede o se ha suprimido de la regresión debido a la colinealidad.

Al comparar el cuadro 4 con el cuadro 5 puede verse 
en el modelo A que los resultados se mantienen en líneas 
generales. Las principales diferencias son que con el modelo 
B se desvanece la evidencia de que la apreciación de la 
moneda local respecto de la moneda canadiense socava 
considerablemente la competitividad turística del destino 
local y, por primera vez, se detecta que los incrementos 
en el porcentaje de formación bruta de capital fijo sobre 
el pib podrían mejorar en forma notoria la competitividad 
del turismo (con el método de mcg).

Una segunda comprobación de robustez consiste 
en verificar la sensibilidad de los resultados a la posible 
presencia de observaciones influyentes en los datos. En 
el gráfico 1 se representan puntos de influencia frente 
a valores residuales estándar normalizados al realizar 
la estimación de los modelos A y B según el método 
de mco.

Los puntos de la esquina superior izquierda se-
ñalan la presencia de puntos de influencia, mientras 
que los situados en la esquina inferior derecha indican 

(continuación cuadro 5)
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GRÁFICO 1

Puntos de influencia frente a valores residuales estándar normalizados
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Cuadrados de valores residuales normalizados
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Fuente: elaboración propia.
Nota: se obtienen mediante la estimación de los modelos A y B según se describe en el cuadro 4 con el método de mco únicamente.
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residuos estándar elevados normalizados16. A partir de 
estos gráficos se manifiestan visualmente varias obser-
vaciones que pueden ser influyentes (valores residuales 
estandarizados elevados o puntos de influencia elevada). 
Para controlar las observaciones influyentes, las estima-
ciones se llevan a cabo como en el cuadro 4, pero en 
esta ocasión sin tener en cuenta las variables con una 
estadística de Cook que supera el valor de corte de 4/n, 
donde n es el tamaño de la muestra (en este caso 80), 
como es el procedimiento estándar17. Los resultados se 
muestran en el cuadro 6.

Si se compara el cuadro 6 con el 4, se puede ver que 
los resultados son bastante robustos con ambos modelos. 
Sin embargo, los resultados de la especificación B del 
modelo revelan ligeras diferencias cuando se compa-
ran con el cuadro 4. Tras el control de observaciones 
influyentes, existen evidencias parciales de que los 
incrementos en la formación bruta de capital fijo como 
porcentaje del pib pueden contribuir positivamente a 
la competitividad turística (con el método de mcg). 
Además, existen pruebas de que el crecimiento de los 
ingresos en los Estados Unidos y en todo el mundo se 
traduce en un mayor porcentaje de llegada de turistas al 
Caribe. Ambas variables de crecimiento de los ingresos 
son significativas a los niveles del 10% o del 5%.

En el cuadro 7 se controlan tanto la endogeneidad 
como las observaciones influyentes en comparación 
con el cuadro 4. De ese modo se obtiene un conjunto 
de resultados robustos. Existen pruebas claras de que 
la competitividad turística del Caribe se ve entorpecida 
apreciablemente por el alza de los precios del petróleo, 
los incrementos en el gasto de consumo final del go-
bierno sobre el pib, la apertura comercial, la rigidez en 
el empleo y en las condiciones del mercado laboral, la 
exposición a desastres naturales y las preocupaciones 
sobre la salud (en cuestiones como el vih/sida) en el 

16 Según Kennedy (2007), hay dos clases de valores atípicos que 
pueden influir considerablemente en las estimaciones según el método 
de mco. La primera clase de valor atípico consiste en observaciones 
con errores inusualmente considerables, y la segunda, en puntos de 
influencia, es decir, en observaciones con valores inusuales sobre una 
variable explicativa. Lo que debería controlarse no son los valores 
atípicos en sí, sino las observaciones influyentes, o sea, los valores 
atípicos que tienen una gran influencia en las estimaciones de mco. 
Esas observaciones influyentes son puntos que representan datos cuya 
eliminación de la estimación modificaría drásticamente los coeficientes 
obtenidos a partir del modelo de regresión.
17 El método de mco se utiliza para la estimación de los modelos A 
y B en el cuadro 4 y para calcular la estadística de Cook para esos 
dos modelos, respectivamente. A continuación, se realiza de nuevo la 
estimación del cuadro 4 omitiendo las variables con una estadística 
de Cook que supera el valor de 0,05 (4/80). Véanse una definición y 
una explicación de la estadística de Cook en Cook (1977).

país de destino. Al mismo tiempo, la competitividad 
se ve favorecida por los incrementos del porcentaje de 
formación bruta de capital fijo sobre el pib, el apoyo al 
crédito en el sector privado, la densidad de población 
y la mejora de infraestructuras reflejada en el mayor 
número de líneas telefónicas principales en el país de 
destino. También existen pruebas claras de que los países 
de habla hispana tienen una ventaja con respecto a los 
de habla inglesa en el Caribe. Hay evidencias parciales 
de que los turistas británicos pueden no verse afectados 
por los precios, en el sentido de que una apreciación real 
de la moneda de destino con respecto a la libra esterlina 
no les disuade de ir de vacaciones al Caribe. Además, 
existen algunas pruebas que sugieren que los turistas 
canadienses son más sensibles a los precios que los turis-
tas estadounidenses y británicos, y que una apreciación 
real de la moneda local del destino respecto del dólar 
canadiense les induce a optar por destinos no caribeños. 
Sin embargo, el modelo B no ofrece ninguna evidencia 
de la importancia del crecimiento de los ingresos en los 
mercados de origen, ni de que sea relevante la distancia 
geográfica del mercado de origen en contraste con los 
precios del petróleo como factor único. El modelo A 
no brinda pruebas de que el promedio ponderado de 
los tipos de cambio real bilaterales tenga repercusiones 
significativas en la competitividad del turismo. Estas tres 
conclusiones no concuerdan con algunas de las anteriores 
que se exponen en los cuadros 4 al 6.

Resumiendo los resultados de los cuadros 5 y 7, 
las comprobaciones de robustez aumentan en realidad 
la significación de la mayoría de las variables explica-
tivas utilizadas y con signos en el sentido previsto. Sin 
embargo, en el caso de las variables de crecimiento 
de los ingresos, los tipos de cambio real y los costos 
de transporte por mercado de origen, las evidencias 
obtenidas son desiguales.

A partir de la estimación por efectos aleatorios 
según el modelo A del cuadro 7, en términos de efectos 
significativos al nivel del 1%, al menos, consideramos 
lo siguiente18:
i)	 Un incremento en la tasa de crecimiento de los 

precios del petróleo provoca una reducción en el 
porcentaje de británicos, canadienses y estado-
unidenses que viajan al Caribe por turismo. Esto 
se ajusta a la noción de que los niveles de costos 
y precios son importantes para la competitividad 

18 Entre todos los conjuntos de resultados, se otorga más peso a los 
estimados a partir de la ecuación que controla la endogeneidad, las 
observaciones influyentes y permite efectos específicos de país (es decir, 
los resultados del cuadro 7 con el método de efectos aleatorios). 
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CUADRO 6

Resultados de regresióna

(Variable dependiente Sij 
b; muestra 1995-2006; frecuencia anual)

Especificación de modelo A Especificación de modelo B

mcoc mcgd Efectos aleatorios mcoc mcgd Efectos aleatorios

yj –0,0006
(0,121)

–0,0003
(0,399)

–0,0006
(0,226)

.. .. ..

yus .. .. .. 0,3984**
(0, 029)

0,3030*
(0,067)

0,3984*
(0,090)

yw .. .. .. 1,5944**
(0,020)

1,1521*
(0,065)

1,5944*
(0,070)

gpoilj –0,0016
(0,168)

–0,0018*
(0,088)

–0,0016
(0,267)

.. .. ..

tcuk, j .. .. .. –0,0077**
(0,021)

–0,0053*
(0,079)

–0,0077*
(0,064)

tcus, j .. .. .. 0,109**
(0,015)

0,0430*
(0,051)

0,1095*
(0,055)

tccan, j .. .. .. –0,0606**
(0,013)

–0,0430*
(0,051)

–0,0606*
(0,053)

rerj 0,0004***
(0,000)

0,0003***
(0,000)

0,0004***
(0,000)

.. .. ..

reruk, j .. .. .. –0,0478*
(0,094)

–0,0601**
(0,022)

–0,0478*
(0,100)

rerus, j .. .. .. –0,0388
(0,565)

0,0483
(0,413)

–0,0388
(0,563)

rercan, j .. .. .. 0,2241***
(0,005)

0,1573**
(0,021)

0,2241***
(0,008)

invj –0,0001
(0,934)

–0,0004
(0,683)

–0,0001
(0,948)

0,0010
(0,283)

0,0021**
(0,012)

0,0010
(0,440)

gconsj –0,0082***
(0,003)

–0,0093***
(0,000)

–0,0082***
(0,005)

–0,0098***
(0,002)

–0,0063**
(0,023)

–0,0098**
(0,013)

tradeopenj –0,0014***
(0,000)

–0,0013***
(0,000)

–0,0014***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

popdensj 1,0279***
(0,000)

0,8007***
(0,000)

1,0279***
(0,000)

1,6368***
(0,000)

1,0816***
(0,000)

1,6368***
(0,000)

creditpsj 0,0040***
(0,000)

0,0033***
(0,000)

0,0040***
(0,000)

0,0019*
(0,079)

0,0012
(0,215)

0,0019
(0,154)

emplindexj –0,3748***
(0,000)

–0,2922***
(0,000)

–0,3748***
(0,000)

–0,5992***
(0,000)

–0,4076***
(0,000)

–0,5992***
(0,000)

colspainj 10,2161***
(0,000)

7,8508***
(0,000)

20,0426***
(0,000)

17,0588***
(0,000)

11,7165***
(0,000)

..

colukj .. .. 9,8265***
(0,000)

.. .. –17,0588***
(0,000)

evidj –2,7267***
(0,000)

–2,1065***
(0,000)

–2,7267***
(0,000)

–4,3757***
(0,000)

–2,9453***
(0,000)

–4,3757***
(0,000)

aidsj –0,0067***
(0,000)

–0,0049***
(0,003)

–0,0067***
(0,001)

–0,0121***
(0,000)

–0,0081***
(0,000)

–0,0121***
(0,000)

tuberj 0,0011
(0,217)

0,0011
(0,200)

0,0011
(0,339)

–0,0012
(0,278)

–0,0020**
(0,044)

–0,0012
(0,376)

telj 0,0917***
(0,000)

0,0712***
(0,000)

0,0917***
(0,000)

0,1427***
(0,000)

0,0936***
(0,000)

0,1427***
(0,000)

Número de observaciones 73 73 73 68 68 68
R2 0,99 .. 0,99 0,99 .. 0,99
Estadístico de Wald 8011,5

(0,000)
8004,1

(0,000)
8574,1

(0,000)
4592,2

(0,000)
4554,1

(0,000)
4663,3

(0,000)

Fuente: estimaciones propias.
Nota: las pruebas de Hausman resultaron fallidas, por lo que no se registran.

a	 Se incluyen variables ficticias temporales en todas las regresiones. Las variables ficticias de los años 2001-2005 fueron negativas y signifi-
cativas al nivel del 1% en los tres casos con el modelo A. La variable ficticia del año 2004 fue negativa y significativa a un nivel del 5% en 
dos casos con el modelo B. Variables P entre paréntesis.

b	 Véase la definición de esta variable y de las otras que conforman el modelo en el inicio de la sección III.
c	 Estimación por mínimos cuadrados ordinarios con errores estándar y corrección de heteroscedasticidad.
d	 Estimación por mínimos cuadrados generalizados que permite únicamente heteroscedasticidad transversal.
*	 = significativo al nivel del 10%, ** = significativo al nivel del 5%, *** = significativo al nivel del 1%.
.. = no se incluye, no procede o se ha suprimido de la regresión debido a la colinealidad.
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CUADRO 7

Resultados de regresióna

(Variable dependiente Sij 
b; muestra 1996-2006; frecuencia anual)

Especificación de modelo A Especificación de modelo B

mcoc mcgd Efectos aleatorios mcoc mcgd Efectos aleatorios

yj –0,0004
(0,449)

0,0004
(0,272)

–0,0004
(0,558)

.. .. ..

yus .. .. .. 0,2021
(0, 212)

0,2122
(0,168)

0,2021
(0,355)

yw .. .. .. 0,8413
(0,177)

0,8093
(0,171)

0,8413
(0,322)

gpoilj –0,0013***
(0,000)

–0,0008***
(0,088)

–0,0013***
(0,000)

.. .. ..

tcuk, j .. .. .. –0,0040
(0,179)

–0,0036
(0,201)

–0,0040
(0,312)

tcus, j .. .. .. 0,0602
(0,134)

0,0508
(0,163)

0,0602
(0,258)

tccan, j .. .. .. –0,0350
(0,109)

–0,0302
(0,129)

–0,0350
(0,232)

rerj –0,0000
(0,879)

–0,0001
(0,286)

–0,0000
(0,928)

.. .. ..

reruk, j desfasada .. .. .. –0,0198
(0,537)

–0,0487*
(0,090)

–0,0198*
(0,539)

rerus, j desfasada .. .. .. –0,0408
(0,589)

0,0551
(0,360)

–0,0408
(0,570)

rercan, j desfasada .. .. .. 0,1378*
(0,098)

0,0804
(0,250)

0,1378*
(0,097)

invj desfasada 0,0039***
(0,000)

0,0041***
(0,000)

0,0039***
(0,012)

0,0031***
(0,001)

0,0031***
(0,000)

0,0031**
(0,034)

gconsj desfasada –0,0110***
(0,002)

–0,0070**
(0,019)

–0,0082***
(0,005)

–0,0104***
(0,000)

–0,0066***
(0,007)

–0,0104***
(0,004)

tradeopenj desfasada –0,0008***
(0,000)

–0,0010***
(0,000)

–0,0110**
(0,011)

–0,0010***
(0,000)

–0,0011***
(0,000)

–0,0010***
(0,000)

popdensj 1,3620***
(0,000)

0,9654***
(0,000)

1,3620***
(0,000)

1,5435***
(0,000)

0,9343***
(0,000)

1,5435***
(0,000)

creditpsj desfasada 0,0041***
(0,000)

0,0025***
(0,004)

0,0041***
(0,003)

0,0027**
(0,014)

0,0025***
(0,007)

0,0027*
(0,067)

emplindexj –0,4975***
(0,000)

–0,3565***
(0,000)

–0,4975***
(0,000)

–0,5644***
(0,000)

–0,3476***
(0,000)

–0,5644***
(0,000)

colspainj 13,8995***
(0,000)

10,0422***
(0,000)

13,8995***
(0,000)

16,0136***
(0,000)

9,8202***
(0,000)

28,0555***
(0,000)

colukj .. .. .. .. .. –17,0588***
(0,000)

evidj –3,6248***
(0,000)

–2,5662***
(0,000)

–3,6248***
(0,000)

–4,1155***
(0,000)

–2,5058***
(0,000)

–4,1155***
(0,000)

aidsj –0,0092***
(0,000)

–0,0062***
(0,001)

–0,0092***
(0,001)

–0,0111***
(0,000)

–0,0063***
(0,001)

–0,0111***
(0,000)

tuberj 0,0001
(0,894)

–0,0006
(0,474)

0,0001
(0,921)

–0,0010
(0,309)

–0,0009
(0,263)

–0,0010
(0,442)

telj 0,1173***
(0,000)

0,0810***
(0,000)

0,1173***
(0,000)

0,1330***
(0,000)

0,0793***
(0,000)

0,1330***
(0,000)

Número de observaciones 66 66 66 68 68 68
R2 0,99 .. 0,99 0,99 .. 0,99
Estadístico de Wald 11671,7

(0,000)
11838,1

(0,000)
3140,4

(0,000)
4869,7

(0,000)
4832,1

(0,000)
6540,0

(0,000)

Fuente: estimaciones propias.
Nota: las pruebas de Hausman resultaron fallidas, por lo que no se registran.

a	 Se incluyen variables ficticias temporales en todas las regresiones. El coeficiente estimado para 2004 fue negativo y significativo al nivel del 
10% con los métodos de estimación por mco o mcg en el modelo A. El coeficiente para 2005 también fue negativo y significativo a un nivel 
del 10% para las estimaciones por mco o mcg. En el modelo B, los coeficientes estimados para 2004 y 2005 fueron negativos y significativos 
al nivel del 10% únicamente con el método mco. Valores P entre paréntesis.

b	 Véase la definición de esta variable y de las otras que conforman el modelo en el inicio de la sección III.
c	 Estimación por mínimos cuadrados ordinarios con errores estándar y corrección de heteroscedasticidad.
d	 Estimación por mínimos cuadrados generalizados que permiten heteroscedasticidad transversal únicamente.
*	 = significativo al nivel del 10%, ** = significativo al nivel del 5%, *** = significativo al nivel del 1%.
.. = no se incluye, no procede o se ha suprimido de la regresión debido a la colinealidad.
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(Craigwell, 2007). Un ritmo de aumento de precios 
mayor influye en los costos de las tarifas aéreas y 
puede provocar la disminución de vuelos al Caribe, 
lo que resta atractivo a la región como destino (Odle, 
2008). En las investigaciones de Browne, Edwards 
y Moore (2009) y Mitchell (2010) se obtuvieron 
pruebas de que las fluctuaciones imprevistas, como 
las de los precios del petróleo, pueden tener efectos 
transitorios en el turismo en algunos destinos cari-
beños. En un informe de 2006 de la Organización 
Mundial del Turismo se observaba, por ejemplo, 
que uno de los riesgos a corto plazo que genera 
el incremento de los precios del petróleo es que 
la frecuencia de las visitas turísticas a algunos 
países en desarrollo disminuiría con un aumento 
de precios, de modo que sus productos turísticos 
serían menos competitivos que los de otros destinos 
geográficamente más cercanos a los principales 
mercados generadores (omt, 2006).

ii)	 Un aumento del peso de la formación bruta de ca-
pital fijo sobre el pib provoca que al año siguiente 
se eleve el porcentaje de turistas británicos, cana-
dienses y estadounidenses que viajan al Caribe, 
mientras que con un descenso de la participación 
del gasto final de consumo del gobierno sobre el 
pib aumenta al año siguiente el porcentaje de lle-
gadas al Caribe de turistas británicos, canadienses 
y estadounidenses. Con esta evidencia se corrobora 
la recomendación emitida por el Banco Mundial 
en su informe de 2005 sobre la competitividad del 
Caribe, en el sentido de que los regímenes de política 
deben centrarse más en los bienes públicos (como 
la infraestructura) que en los incentivos (Banco 
Mundial, 2005). Las inversiones que conducen a 
mejoras en la infraestructura general de un destino 
redundan positivamente en todo el sector turístico, 
en contraste con los incentivos públicos dirigidos, 
que solo benefician a los operadores privados en 
cuestión. La orientación hacia la infraestructura en 
general en lugar de a los incentivos proporciona 
un enfoque más integral para acrecentar la com-
petitividad de los destinos. Khadaroo y Seetanah 
(2008) también encontraron pruebas de que diversas 
formas de infraestructura, incluida la de transportes, 
son determinantes significativos de la demanda 
turística para un destino dado. Sin embargo, se 
impone aquí cierta prudencia. Este resultado no 
se considera para dar a entender que los gobiernos 
no desempeñan un papel importante en estimular 
aún más la competitividad del Caribe, sino para 
aclarar la forma en que ese apoyo gubernamental 

debería prestarse. Tal como se recoge en el informe 
del Banco Mundial, es probable que aumente la 
complejidad de la función desempeñada por los 
gobiernos para profundizar en las ventajas del 
turismo de los nichos de mercado emergentes. 
Los gobiernos juegan un papel clave a la hora de 
definir la visión estratégica sectorial a largo plazo, 
estimular los vínculos entre el turismo y el resto 
de la economía y crear alianzas público-privadas 
en el sector.

iii)	 Una reducción en la relación entre exportaciones 
e importaciones con respecto al pib provoca que al 
año siguiente suba el porcentaje de turistas británi-
cos, canadienses y estadounidenses que viajan al 
Caribe. Se interpreta que el resultado implica que 
una mayor apertura comercial puede afectar a la 
competitividad del turismo19. La elevada tasa de 
fugas de importaciones en el turismo del Caribe 
(Meyer, 2006) indica un uso excesivo de insumos 
importados, en detrimento de los obtenidos lo-
calmente en el sector. Para ganar competitividad, 
el Caribe debe ir más allá del tradicional turismo 
masivo de “sol y playa” impulsado por la inversión 
extranjera directa y un uso intensivo de insumos 
importados, y desarrollar otros segmentos, como 
el turismo de patrimonio cultural y el turismo 
comunitario, basados en el desarrollo de pequeñas 
empresas locales y el uso de bienes y servicios de 
ámbito local20.

iv)	 Un aumento del crédito interno al sector privado y 
de la densidad de población contribuyen a acrecentar 
el porcentaje de turistas británicos, canadienses 
y estadounidenses que viajan al Caribe. Esto 
confirma el argumento de que el desarrollo del 
sector privado local hace más atractivo un deter-
minado destino. Las estrategias de mejoramiento 
de la competitividad del turismo basadas en la 
venta de la “autenticidad local” del destino a los 
turistas que buscan una experiencia cultural, por 
ejemplo, se basan en la oferta de toda una gama 
de bienes y servicios producidos localmente. El 
suministro de productos locales más baratos desde 
el sector privado interno también puede aminorar 

19 Hasta el punto de obstaculizar el desarrollo del sector privado local 
y el uso de productos locales por parte de inversores extranjeros, y 
de inhibir el desarrollo de la cadena de valor del turismo interior, 
es decir, de vinculaciones entre el sector turístico y el resto de la 
economía local.
20 Véase la recomendación sobre política en Banco Mundial (2005) 
y Bolaky (2008).
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el costo de la actividad comercial en un determi-
nado destino, al facilitar que los inversionistas 
turísticos descarten los insumos importados más 
caros en virtud de políticas comerciales abiertas. 
La Organización Mundial del Turismo ha estado 
fomentando alianzas entre el sector público y 
el privado para aumentar la competitividad del 
turismo (omt, 2000). Un sector privado interno 
pujante puede involucrarse en la aportación del 
financiamiento y la experiencia necesarios para 
profundizar en la cadena de valor del turismo 
interior. Al mismo tiempo, una mayor densidad 
de población (en la medida en que esté ligada a la 
prestación de servicios y la oferta de atracciones) 
eleva el atractivo de un destino.

v)	 Un mayor índice de exposición a desastres naturales, 
de nuevos casos registrados de vih/sida y de rigidez 
del mercado laboral pueden provocar una reducción 
en la proporción del número de turistas británicos, 
estadounidenses y canadienses, respectivamente. Las 
repercusiones negativas de las tormentas tropicales 
y los huracanes en el número de llegadas turísticas 
al Caribe son evidentes y están bien documentadas. 
Granvorka y Strobl (2010) encontraron evidencias 
econométricas de un considerable efecto negativo 
de los huracanes en la llegada de turistas. Randall y 
Wendell (2003) ya habían destacado la importancia 

de un mercado laboral competitivo y flexible (que 
conduzca a niveles salariales competitivos) para el 
turismo caribeño. En su artículo observaban, en 
referencia a los países de la Unión Monetaria del 
Caribe Oriental, que ante los regímenes de tipos 
de cambio fijos predominantes, la Unión debería 
intentar mejorar la competitividad salarial.

vi)	 Un engrosamiento del número de líneas telefónicas 
principales en uso puede aumentar la competiti-
vidad del turismo. Con este resultado se capta la 
importancia de la tecnología para incrementar el 
atractivo de un destino por medio de su influencia 
en los costos de suministros, entre otros factores. 
El Fondo Monetario Internacional (fmi, 2004) ob-
servó la sensibilidad de la demanda turística en el 
Caribe a los costos de las telecomunicaciones. En 
el informe se señalaba que en la caricom existía 
una relación negativa estadísticamente significativa 
entre los costos de alojamiento hotelero y electri-
cidad y costos de suscripción de líneas telefónicas 
no residenciales, lo que indica una vinculación 
negativa entre los costos de funcionamiento y las 
llegadas de turistas.

vii)	 Se confirma la ventaja competitiva del Caribe de 
habla hispana con relación al de habla inglesa. Esta 
ventaja se mantiene incluso cuando se controlan 
las diferencias de escala física.
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V
Conclusiones: principales impulsores

de la competitividad del turismo en el Caribe

y recomendaciones sobre política

El presente artículo se ha centrado en un solo indicador 
de competitividad a posteriori (el porcentaje de llegadas 
con respecto al total mundial), aunque sería importante 
evaluar también los factores que afectan a otras medidas 
de competitividad, como el porcentaje de gasto en turis-
mo sobre el pib. Dada la importancia del sector turístico 
en el Caribe, existe la urgente necesidad de efectuar 
estudios de caso detallados por países para analizar 
detenidamente los determinantes de la competitividad 
turística por mercado de origen en la mayoría de los 
países del Caribe.

A partir de los resultados econométricos anteriores, 
se obtienen las siguientes conclusiones principales:
i)	 Con una depreciación de los tipos de cambio reales 

podría aumentar la competitividad turística, pero solo 
en relación con las llegadas de turistas canadienses 
para pernoctar. En contraste, los turistas británicos 
tienden a no cambiar sus decisiones a raíz de las 
modificaciones de precios debidas a fluctuaciones 
en los tipos de cambio.

ii)	 Cuando los incrementos en los costos de transporte 
están vinculados a alzas en los precios del petróleo, 
disminuye el número de llegadas para pernoctar, 
especialmente desde el Canadá y el Reino Unido. 
Puede que esa misma circunstancia estimule el 
turismo procedente de los Estados Unidos, ya que 
el Caribe es un destino más cercano, cuyas tarifas 
aéreas son supuestamente más bajas.

iii)	 Las ex colonias españolas parecen tener ventaja en 
cuanto a competitividad turística sobre las antiguas 
colonias británicas.

iv)	 Otros factores que inciden de forma negativa y 
profunda en la competitividad del turismo en el 
Caribe son el consumo del gobierno, la apertura 
comercial y las rigideces del mercado laboral, además 
de otros determinantes ajenos a los precios, como 
la seguridad del medio ambiente (que se mide por 
la exposición a los desastres naturales y la tasa de 
prevalencia del vih/sida).

v)	 Factores adicionales que tienen un amplio efecto 
positivo en la competitividad turística del Caribe 

son la densidad de población, el crédito interno al 
sector privado, la formación bruta de capital fijo 
como porcentaje del pib y el número de líneas 
telefónicas principales en uso.

vi)	 No hay pruebas claras de que el crecimiento de los 
ingresos reales en los mercados de origen (es decir, 
el Canadá, los Estados Unidos y el Reino Unido) 
juegue un papel fundamental en el comportamiento 
de la competitividad del turismo en el Caribe.
Existen evidencias de que la competitividad cari-

beña en el turismo con pernoctación está disminuyendo, 
tendencia que se ha confirmado en estudios anteriores 
del Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial 
y la caricom. Durante casi cuatro décadas, la región en 
conjunto no ha conseguido avances significativos en el 
porcentaje de llegadas de turistas para pernoctar con 
respecto al total mundial. Por lo tanto, los países del 
Caribe tendrán que buscar nuevos medios de estimular 
la competitividad del turismo a fin de lograr mayores 
beneficios económicos. Para mantener o mejorar su 
competitividad turística, los destinos caribeños deberán 
ser también más competitivos en costos y precios. Eso 
puede requerir un apoyo al desarrollo del sector privado 
local con el propósito de reducir las fugas de importa-
ciones y crear vínculos entre el sector del turismo y el 
resto de la economía; la disminución del consumo del 
gobierno para mantener tipos impositivos competiti-
vos; la reducción de la vulnerabilidad a los desastres 
naturales; la reforma de los mercados laborales y de las 
normas comerciales en general; el mantenimiento de un 
entorno saludable y seguro; la inversión en desarrollo 
humano y en tecnología; el desarrollo de una política de 
transportes o aviación que permita aminorar los costos 
de transporte a la región y desde esta, y una ampliación 
del acceso por vía aérea.

El Caribe tendrá también que reducir su vulnera-
bilidad a factores externos ajenos a su control, como 
las fluctuaciones de ingresos del exterior y las de los 
precios del petróleo. Los pequeños países caribeños 
de habla inglesa son particularmente vulnerables, 
sobre todo en un contexto turístico dominado por los 
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países hispanohablantes de mayor tamaño, a pesar del 
embargo a Cuba. A mediano plazo, la disminución de 
la vulnerabilidad a fuerzas externas que puedan tener 
graves repercusiones en la competitividad del turismo 
requerirá una mayor diversificación del mercado en el 
sector turístico, así como la continua atracción de turistas 

del segmento superior del mercado, menos sensibles a 
las variaciones de precios e ingresos. En ese sentido, la 
creación y promoción mundial de la “marca caribeña” 
como destino turístico resultaría de gran utilidad y fo-
mentaría asimismo la integración regional, objetivo al 
que aspiran los países del Caribe desde hace décadas.
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En este artículo se reseñan los cambios acaecidos en el empleo 

durante el quinquenio 2004-2009 y se examinan los vínculos que los 

hogares establecieron con el mercado de trabajo. El acrecentamiento de 

los puestos de trabajo registrados en el sistema de seguridad social fue 

uno de los rasgos sobresalientes del período. Asimismo, se constató que 

más de la mitad del aumento de la tasa de empleo observado obedeció 

a las inserciones laborales de miembros que no eran jefes de hogar. Al 

mismo tiempo, el incremento del empleo protegido benefició a sectores 

sociales tradicionalmente postergados, y se detectó la presencia de 

factores que limitaron el acceso de ciertos grupos de población a estos 

puestos de trabajo. Un hallazgo de la investigación es que cuando el 

jefe de hogar ocupaba un puesto de trabajo protegido, las posibilidades 

de acceder a un empleo similar resultaron más elevadas para los demás 

integrantes del hogar.
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I
Introducción

Es inevitable referirse al mercado de trabajo a la hora 
de ofrecer un panorama acerca de las transformaciones 
en la situación social en la Argentina en los últimos 
años. La sostenida recuperación del nivel de empleo, 
así como la progresiva recomposición de los ingresos 
laborales justifican este abordaje. Una forma directa 
de hacerlo es examinar la evolución de los indicadores 
laborales que sintetizan el funcionamiento de este mer-
cado1. La investigación se enriquece, además, cuando 
se introduce a los hogares como unidad de análisis. 
De esta forma es posible estudiar el derrotero que ha 
seguido la participación de las personas en la actividad 
económica, atendiendo a la posición que ocupan en la 
estructura familiar y en razón de su contribución a los 
ingresos monetarios del hogar o en ambos casos, entre 
otras dimensiones de análisis posibles. En este trabajo 
se recurrió a este enfoque que goza incluso de menor 
difusión relativa2. Su utilización permitió obtener in-
formación novedosa respecto del tipo de vinculación 
que establecieron los hogares con el mercado de trabajo 
durante la fase expansiva de la economía.

Las características del proceso de recuperación eco-
nómica luego de la crisis de 2001 contribuyen también a 
hacer oportuno el análisis propuesto. En efecto, además 
de los ya mencionados incrementos en el volumen de 
empleo y en los salarios, una característica digna de 
resaltar es la fuerte escalada que mostró la creación de 
puestos de trabajo registrados en la seguridad social. 
Estos empleos conforman el segmento de ocupaciones 
de mejor calidad, ya que al haber sido declarados por 
los empleadores gozan de la protección efectiva de las 
normas laborales y quienes allí se desempeñan perciben, 
además, remuneraciones más elevadas que aquellos que 
ocupan puestos precarios. Cabe notar que en el transcurso 
del quinquenio 2004-2009 el número de estos trabaja-
dores aumentó un 44,1%, mientras que los ocupados en 

 El autor agradece los comentarios efectuados por un árbitro anó-
nimo a una versión previa del artículo. Cualquier error u omisión es 
de exclusiva responsabilidad del autor.
1 La vinculación entre mercado de trabajo y situación social es directa 
y ha sido frecuentemente abordada en la literatura. Pueden verse ejem-
plos de ello desde diferentes enfoques en Stallings y Weller (2001); 
Tokman (2006); Márquez y otros (2007), entre otros.
2 Aunque con énfasis diferentes a los que se desarrollan en este tra-
bajo, pueden consultarse algunos avances desde esta perspectiva en 
Arriagada (2007) y oit/pnud (2009).

puestos no registrados lo hicieron en un 6,8% (véase el 
cuadro 1). Precisamente, la intensidad del incremento 
del empleo protegido distingue a esta etapa de los epi-
sodios previos de recomposición del nivel de actividad 
económica, que se sucedieron —por lo menos— desde 
mediados de la década de 1970. En efecto, a lo largo de 
ese período la creación de empleo se concentró mayo-
ritariamente en formas precarias de inserción laboral. 
Así, entre 1974 y 2001 la incidencia de los puestos de 
trabajo no registrados mostró un ascenso de 10 puntos 
porcentuales en la estructura del empleo3.

Es indudable que el nuevo escenario laboral refleja un 
cambio de tendencia en la dinámica que venía mostrando 
en los últimos decenios el registro de las relaciones del 
trabajo. Sin embargo, en la sociedad argentina parecen 
persistir factores que limitan u obstaculizan el acceso de 
ciertos grupos de población a los empleos protegidos. 
Nótese que si bien en 2009 la cantidad de puestos de 
trabajo registrados logró equipararse con la cantidad de 
hogares que dependían centralmente del ingreso laboral 
de sus integrantes (la relación había sido de 0,7 en 2004)4, 
este incremento no se produjo de forma generalizada en 
el conjunto de la población.

Explorar las razones por las que la creación de 
los puestos de trabajo de mejor calidad tendió a con-
centrarse en cierto tipo de hogares permitirá inferir 
recomendaciones de política con miras a lograr que 
el crecimiento económico genere mayores niveles de 
integración y cohesión social. Tal es el propósito de las 
páginas que siguen.

La fuente de información utilizada en este documento 
es la Encuesta Permanente de Hogares (eph) que efectúa 
el Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec). 
La eph se realiza en las principales ciudades del país 
y abarca alrededor del 70% del total de la población 
urbana. Desde 2003, en la encuesta se recoge la infor-
mación de manera continua produciendo estimaciones 
trimestrales para algunas variables y semestrales para 
otras. En este documento se ha recurrido a las bases de 
microdatos correspondientes a los primeros trimestres 

3 Datos correspondientes al aglomerado del Gran Buenos Aires, únicos 
disponibles para el período considerado (Encuesta Permanente de Hogares 
(eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec)).
4 Computado como el cociente entre los trabajadores asalariados 
registrados y los hogares cuyos jefes eran ocupados o desocupados.
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de los años 2004, 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009. Se 
excluyó del análisis al período 2002-2003 que corres-
ponde a la etapa de salida o “rebote” respecto del piso 
que representó la crisis de 2001 en la Argentina5. Ello 
permite focalizar la atención en los cambios acaecidos 
en la sociedad argentina una vez alcanzado cierto umbral 
de crecimiento. El documento ofrece así un panorama 
sucinto de la situación social y sus cambios en el período 
2004-2009.

5 En el primer trimestre de 2004, el producto interno bruto (pib) se 
encontraba levemente por debajo del valor que mostró a comienzos 
de 2001, previo a la abrupta caída posterior. Para un análisis de las 
características macroeconómicas del período puede consultarse 
Cetrángolo, Heymann y Ramos (2007). 

El artículo consta de cinco secciones. En la sec-
ción II se describe el funcionamiento del mercado de 
trabajo durante el período bajo análisis, mientras que en 
la sección III se presentan algunas evidencias que ilustran 
el grado y tipo de dependencia de los hogares respecto 
del mercado de trabajo. En la sección IV se ensaya una 
caracterización de la situación social argentina a partir 
de una tipología de hogares en que se toman en conside-
ración las fuentes de ingresos y la inserción ocupacional 
de sus integrantes. En la sección V el análisis se focaliza 
en la estimación de los factores determinantes para el 
acceso a puestos de trabajo registrados. Para ello se 
recurrió a diversos modelos probit: univariados y probit 
bivariados recursivos. Por último, en la sección VI se 
presentan las conclusiones.

II
El funcionamiento del mercado de trabajo

1.	 Actividad, empleo y desempleo

Entre el primer trimestre de 2004 e igual período del año 
2007 la oferta laboral mostró un comportamiento creciente 
al pasar de una variación anual de 0,7% entre 2004 y 2005 
a 2,8% entre 2006 y 2007. Este indicador se contrajo —y se 
redujo en valores absolutos— durante el bienio 2007-2008 
y volvió a incrementarse hacia 2009 (véase el cuadro 1). En 
el trienio 2004-2007 el aumento de la oferta de trabajo fue 
inferior a la creación de empleo, lo que explicó la progre-
siva mengua de la tasa de desocupación. Así, el desempleo 
bajó del 14% al 10% entre el primer trimestre de 2004 e 
igual período de 2007. La reducción de la subutilización 
de la fuerza de trabajo prosperó aun cuando la creación de 
empleo se desaceleró entre 2007 y 2008. Precisamente, la 
mencionada evolución en el volumen de activos evitó que 
la desocupación se acrecentara en ese período. Hacia el 
primer trimestre de 2009 el empleo volvió a expandirse 
y similar comportamiento mostró la oferta ocupacional. 
Este panorama laboral fue consistente con la evolución 
del producto interno bruto (pib), que creció a tasas que se 
ubicaron en torno del 8% y 9% en el trienio comprendido 
entre 2004 y 2007 para luego seguir una trayectoria algo 
más modesta, evolución que refleja los efectos de la crisis 
económica internacional6.

6 La dispar magnitud de la crisis en los mercados de trabajo de los países 
desarrollados y en desarrollo puede consultarse en oit (2009). 

La evolución sectorial del empleo revela el notable 
dinamismo que tuvieron la construcción y el servicio 
doméstico, ramas en que la presencia de trabajadores con 
bajo nivel educativo es tradicionalmente muy elevada. 
Puede apreciarse que en 2007 el volumen de ocupados 
en la primera de estas ramas de actividad fue un 30,3% 
superior al vigente en 2004, mientras que en la segunda 
este valor ascendió al 24,7%. La industria manufacturera, 
transporte y comunicaciones y los servicios modernos 
también mostraron un crecimiento significativo (14,6%, 
14% y 18%, respectivamente). De manera razonable, 
la disminución en la creación de puestos de trabajo 
constatada entre 2007 y 2008 se reflejó en las ramas 
que habían mostrado una fuerte expansión en los años 
previos, como son construcción y servicio doméstico, 
a las que se agregaron comercio y servicios sociales: 
educación y salud (véase el cuadro 1).

En el quinquenio objeto de análisis, el incremento 
del empleo respondió mayoritariamente a la creación 
de puestos de trabajo asalariados. Entre los extremos de 
este período la cantidad de asalariados aumentó un 28%, 
mientras que el conjunto de los ocupados no asalariados 
lo hizo en un 5,8% (véase el cuadro 1). A su vez, entre 
los puestos de trabajo asalariados prevalecieron aquellos 
registrados en la seguridad social. Puede verificarse que 
entre los extremos del ciclo 2004-2009 estos trabaja-
dores tuvieron un incremento del 44,1%, mientras que 
el de los no registrados fue de 6,8%. De lo anterior se 
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CUADRO 1

Indicadores seleccionados del mercado de trabajo, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2005 Trim 1/2006 Trim 1/2007 Trim 1/2008  Trim 1/2009

Total de activos 100 100,7 102,6 105,5 104,8 107,5
Total de activosa 100 102,2 105,2 109,7 109,9 113,0
Total de ocupados 100 102,3 106,2 111,1 112,1 114,9
Total de ocupadosa 100 104,2 109,4 116,5 118,6 121,9
Total de asalariadosa 100 105,8 112,8 120,9 125,3 128,0
Asalariados registrados 100 105,0 116,5 127,7 139,3 144,1
Asalariados no registradosa 100 106,8 107,9 112,1 106,7 106,8
No asalariados 100 99,9 100,5 104,6 101,1 105,8
Planes de empleo 100 74,1 57,9 32,0 14,7 10,2
   
Ocupados  

Industria 100 111,6 111,4 114,6 117,7 119,6
Construcción 100 99,9 113,3 130,3 125,1 133,3
Servicio doméstico 100 111,3 119,0 124,7 124,9 126,5
Comercio 100 99,7 102,0 109,5 109,3 110,5
Transporte 100 107,2 108,5 114,0 116,6 121,8
Servicios sociales 100 102,5 105,4 106,0 106,0 106,9
Sector público 100 94,2 101,4 98,2 101,3 107,1
Servicios modernos 100 106,3 108,5 118,0 117,1 125,5

   
Ocupadosa  

Bajo nivel educativo 100 103,3 103,8 109,9 107,5 110,1
Alto nivel educativo 100 104,9 114,5 122,4 128,6 132,6
   

No asalariados  
Bajo nivel educativo 100 95,9 97,1 97,8 93,5 97,1
Alto nivel educativo 100 104,2 104,2 112,1 109,4 115,4

   
Asalariadosa  

Bajo nivel educativo 100 106,5 106,8 115,1 113,6 115,7
Alto nivel educativo 100 105,2 117,9 125,8 135,0 138,3

   
Asalariados registrados  

Bajo nivel educativo 100 104,5 111,3 122,3 129,5 130,3
Alto nivel educativo 100 105,3 119,1 130,3 144,2 151,0

   
Asalariados no registradosa  

Bajo nivel educativo 100 108,0 103,6 110,1 102,6 105,5
Alto nivel educativo 100 105,0 114,9 115,4 113,6 108,9
   

Posición en el hogar  
Jefe 100 106,5 109,3 116,2 117,6 120,0
Cónyuge 100 105,5 113,6 121,2 130,9 134,6
Miembros restantes 100 104,8 118,0 128,4 133,9 136,7

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).

a	 Excluye a los planes de empleo.

desprende que las condiciones laborales mejoraron por 
la doble vía de mayor empleo y mejor calidad. Cabe 
subrayar, además, que la cantidad de asalariados no 
registrados aumentó solo hasta 2007, acumulando un 
ensanchamiento del 12,1% respecto de 2004 para luego 
disminuir en valores absolutos en el año siguiente y 
mantenerse en el mismo nivel hacia 20097.

7 La desaceleración en la creación del empleo a expensas de los puestos 
de trabajo no registrados se combinó con el aumento de la tasa de 

Entre otros factores, la sanción de un nuevo ré-
gimen laboral en 2004 —en que se retomó gran parte 
de los principios protectores del trabajo que habían 
sido derogados por las sucesivas reformas a la Ley de 

registro, lo que no deja de ser un fenómeno interesante de señalar, ya 
que en la historia económica de la Argentina ha sido frecuente que la 
proporción de empleos protegidos caiga en contextos de incertidum-
bre económica. Probablemente, la explicación recaiga en los débiles 
efectos que finalmente tuvo la crisis financiera internacional en la 
dinámica productiva local. 
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Contrato de Trabajo de 1974— influyó seguramente 
en este resultado al alentar el registro de las relaciones 
laborales8. La puesta en marcha de los mecanismos de 
control e inspección laboral, así como el mayor protago-
nismo sindical y la activación de los instrumentos de la 
negociación colectiva durante estos años también habrían 
ejercido alguna influencia en similar dirección.

Otro rasgo del funcionamiento del mercado laboral 
durante el período fue la progresiva disminución de los 
ocupados en planes de empleo9. En el primer trimestre 
de 2009 solo persistía en esa condición el 10,2% de los 
beneficiarios existentes en el primer trimestre de 2004.

Al considerar la posición que ocupan las personas 
en el hogar —jefes/jefas de hogar, sus cónyuges y los 
restantes integrantes (mayoritariamente hijos)— se 
verificaron diferentes trayectorias. Puede apreciarse 
que entre los extremos del período las categorías que 
concentraron las mayores ganancias de empleo asala-
riado fueron las de cónyuges con un 34,6% y miembros 
restantes con el 36,7%. Por su parte, los jefes de hogar 
mostraron un incremento del 20% entre extremos del 
quinquenio (véase el cuadro 1). Como era de esperar, 
similar panorama se observó respecto de los puestos de 
trabajo registrados. Tal comportamiento justifica evaluar 
cuál ha sido la distribución de los empleos protegidos 
en los hogares. En otros términos, hacer la evaluación 
de los determinantes del acceso a estos empleos por 
parte de los miembros no jefes. Ello se abordará en la 
sección V.

2.	 El nivel educativo de la fuerza de trabajo

Se puede constatar que aquellos trabajadores de 
mayor nivel educativo —con educación secundaria 
completa— fueron quienes más se beneficiaron de las 
mayores oportunidades de empleo. Los asalariados 
que finalizaron este nivel educativo aumentaron un 
38,3% entre 2004 y 2009, mientras que aquellos de 
baja educación —que no completaron el nivel medio 
de educación— crecieron solo un 15,7%, valor que en 
realidad ya se había alcanzado en 2007 cuando llegó 
al 15,1% (véase el cuadro 1). Similar comportamiento 
se verificó respecto del acceso a los puestos de trabajo 
registrados en la seguridad social. Se advierte que los 

8 Acerca del régimen laboral en la Argentina, puede consultarse 
Goldín (2008).
9 En 2002 se implementó un programa de transferencia condicionada 
de ingresos para mitigar los efectos del desempleo, denominado Plan 
Jefas y Jefes de Hogar Desocupados, que llegó a tener una incidencia 
cercana al 7% en el total del empleo. 

asalariados con mayor nivel educativo que se desem-
peñaban en estas posiciones aumentaron 51% entre los 
extremos del período, mientras que los trabajadores 
de baja educación en similares puestos mostraron un 
incremento de 30,3%. Las menores oportunidades de 
acceso al empleo por parte de aquellos individuos con 
bajo nivel educativo se reflejan también en la escasa 
participación económica del grupo. Téngase en cuenta 
que la tasa de actividad de aquellos con bajo nivel 
educativo apenas superó el 40% —la observada fue de 
42,3%, mientras que si se excluye del cómputo a los 
beneficiarios de planes de empleo el guarismo fue de 
41,9%—, en tanto que este valor fue del 71,9% y 71,7% 
—con y sin planes de empleo respectivamente— para 
los individuos más educados (véase el cuadro 2). Este 
diferencial en la participación económica de ambos 
grupos de población puede entenderse, en parte, como 
expresión de desaliento de aquellos que no logran 
acceder a un puesto de trabajo. Se volverá sobre este 
punto más adelante, aunque es oportuno remarcar 
que la evolución de la tasa de actividad es compatible 
también con esta interpretación. Justamente, entre 
2004 y 2009 se redujo la participación económica de 
aquellos con bajo nivel educativo, mientras que no 
ocurrió lo mismo respecto de los individuos de más 
alto nivel educativo.

La disímil evolución en el acceso al empleo según 
el nivel educativo de las personas parece haber respon-
dido tanto a factores de demanda como de oferta. La 
disponibilidad de un excedente de trabajo como el que 
mostraba la economía argentina durante los primeros 
años del actual decenio habría posibilitado que las 
firmas subieran el umbral educativo requerido para los 
nuevos puestos de trabajo creados. Dada la persistencia 
de una marcada brecha en las tasas de registro según 
el nivel educativo de los asalariados, probablemente 
ello habría ocurrido con mayor frecuencia para los 
puestos de trabajo de mejor calidad —aun cuando el 
aumento de estos empleos alcanzó a todos los sectores 
de actividad (véase el cuadro 3). Cabe resaltar que tal 
comportamiento habría acontecido aunque los aspiran-
tes dispusieran de credenciales educativas superiores 
a los requisitos específicos del puesto. Dado el patrón 
sectorial que mostró la expansión del empleo —basado 
en industrias sustitutivas de importaciones intensivas en 
trabajo, construcción y, en menor medida, servicios—, 
la hipótesis de la prevalencia de una demanda genuina 
de calificaciones como rasgo dominante aparece con 
menos fundamento. Por otra parte, las probabilidades de 
empleo para los trabajadores de menor nivel educativo 
también habrían sido el resultado de otro tipo de factores, 
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CUADRO 2

Tasa de actividad y de desocupación (total y por nivel educativo), 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2005 Trim 1/2006 Trim 1/2007 Trim 1/2008 Trim 1/2009

Tasa de actividad
Total 55,2 55,0 55,3 55,5 54,4 55,2
Bajo nivel educativo 44,8 44,9 43,7 43,5 41,7 42,3
Alto nivel educativo 71,4 70,6 72,2 72,2 71,2 71,9

   
Tasa de desocupación  

Total 14,3 12,9 11,3 9,7 8,3 8,4
Bajo nivel educativo 14,4 13,9 12,8 10,5 9,0 9,1
Alto nivel educativo 14,2 12,0 10,0 9,0 7,8 7,8

 
Con beneficiarios de planes de 
empleo transferidos a la inactividad

Tasa de actividad    
Total 52,2 52,9 53,6 54,6 54,0 54,9
Bajo nivel educativo 40,9 41,8 41,5 42,3 41,2 41,9
Alto nivel educativo 70,0 69,7 71,4 71,7 71,0 71,7

     
Tasa de desocupación    

Total 15,1 13,5 11,7 9,9 8,4 8,4
Bajo nivel educativo 15,7 14,9 13,5 10,8 9,1 9,2
Alto nivel educativo 14,5 12,1 10,1 9,0 7,8 7,8

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).

CUADRO 3

Tasas de empleo asalariado registrado según nivel educativo
y rama de actividad, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2005 Trim 1/2006 Trim 1/2007 Trim 1/2008 Trim 1/2009

Posición en el hogar y nivel educativo            
Jefe de baja educación 54,3 51,9 55,0 54,9  57,0 57,9
Jefe de alta educación 76,3 76,2 78,0 77,7 79,8 81,3
Cónyuge de baja educación 26,4 28,3 31,0 35,8 41,0 37,4
Cónyuge de alta educación 78,1 77,1 75,4 79,0 78,6 82,0
Miembros restantes de baja educación 25,5 25,1 27,7 28,7 34,0 33,4
Miembros restantes de alta educación 55,6 57,1 58,5 61,8 65,8 66,2

Rama de actividad            
Industria 66,6 64,5 65,7 67,7 71,1 72,0
Construcción 23,8 21,1 25,4 32,1 35,8 40,5
Servicio doméstico 6,4 4,9 6,6 9,5 12,6 12,7
Comercio 48,2 49,0 51,7 53,5 55,2 54,6
Transporte 50,0 51,6 56,4 60,9 62,5 60,4
Servicios sociales 67,1 66,4 69,1 67,8 71,6 74,0
Sector público 90,0 91,4 90,5 91,6 92,9 92,7
Servicios modernos 64,0 65,3 70,9 70,1 73,5 73,7

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).
Nota: excluye a beneficiarios de planes de empleo.
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entre los que cabe destacar los efectos adversos de la 
segregación residencial socioeconómica: la estigmatiza-
ción por lugar de residencia, los déficit en el transporte 
público, la circulación de información sobre vacantes 
laborales, entre otros10.

La evolución del empleo según nivel educativo, 
posición en el hogar y categoría ocupacional —asa-
lariado registrado o no registrado— se encuentra en 
parte influenciada por los diferenciales de la inserción 
laboral según rama de actividad. Téngase en cuenta 
que alrededor del 40% de los jefes de hogar con bajo 
nivel educativo estaban empleados en la construcción, 
el servicio doméstico —básicamente jefas mujeres en 
este caso— y el comercio. Este porcentaje fue inferior 
al 20% para aquellos jefes con mayor nivel educativo 
(véase el cuadro 4).

3.	 El aumento en la tasa de empleo registrado

A partir de la evidencia presentada en las subsecciones 
1 y 2, es un ejercicio apropiado estimar cuáles fueron 
los factores que prevalecieron en el aumento del empleo 
protegido. Para ello es posible atribuir a dos efectos la 

10 Sobre el tema pueden verse Kaztman (2007); Groisman (2008 y 
2010); Sabatini y Brian (2008). 

variación en la tasa de registro del empleo entre 2004 
y 2009; por una parte, a los cambios en la composición 
de los asalariados según nivel educativo y posición en 
el hogar —efecto estructura—, y por otra, a las varia-
ciones en las tasas específicas de cada grupo —efecto 
tasas o propensión—. El ejercicio consistió en simular 
cuál hubiera sido la tasa de empleo registrado en 2009 
si no hubieran variado ni la estructura del conjunto de 
los asalariados según nivel educativo y posición en el 
hogar, por una parte, ni las tasas de registro de cada uno 
de los grupos considerados, por otra. Las diferencias 
entre las nuevas tasas obtenidas y la observada en 2009 
conforman los efectos mencionados.

El cómputo realizado arrojó que de los 7,2 puntos 
porcentuales en que se incrementó la tasa de registro, 
el efecto estructura tuvo una incidencia marginal de 0,6 
puntos porcentuales. En consecuencia, el cambio en las 
tasas de registro fue lo que explicó la mayor parte de la 
variación (véase el cuadro 5).

Precisamente, puede apreciarse que de los 6,4 
puntos porcentuales restantes —descontando los efec-
tos estructura y residual— 4,2 puntos porcentuales 
obedecieron al aumento en las tasas de registro de los 
miembros no jefes. El aporte de cónyuges fue de 1,4 
puntos porcentuales —0,9 puntos porcentuales de los 
de baja educación y 0,5 puntos porcentuales de aquellos 
con mayor nivel educativo. Entre los miembros restantes 

CUADRO 4

Distribución sectorial del empleo de jefes de hogar según
nivel educativo, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2005 Trim 1/2006 Trim 1/2007 Trim 1/2008 Trim 1/2009

Jefe de baja educación            
Industria 21,4 20,9 20,3 20,4 20,3 18,7
Construcción 10,2 11,2 13,1 14,5 12,2 12,5
Servicio doméstico 12,3 12,6 14,0 13,3 14,0 13,9
Comercio 18,5 17,3 16,1 16,6 16,9 18,2
Transporte 11,3 12,6 10,9 12,0 11,8 12,4
Servicios sociales 9,1 8,5 8,8 8,5 8,6 8,4
Sector público 11,5 10,2 10,8 9,1 10,6 11,1
Servicios modernos 5,8 6,8 6,0 5,6 5,5 4,9
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Jefe de alta educación    
Industria 17,8 16,6 16,3 14,5 15,9 16,5
Construcción 2,9 2,2 1,8 3,4 3,3 4,4
Servicio doméstico 2,5 3,2 3,8 3,1 3,2 2,7
Comercio 15,4 15,6 16,0 15,3 16,6 15,2
Transporte 7,9 8,1 7,5 8,1 7,2 6,9
Servicios sociales 12,7 12,9 14,0 12,9 13,7 13,8
Sector público 27,5 27,8 29,2 29,1 27,9 27,8
Servicios modernos 13,3 13,7 11,5 13,6 12,2 12,8
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 188

Argentina: los hogares y los cambios en el mercado laboral (2004-2009) • Fernando Groisman

(mayoritariamente hijos), 1,9 puntos porcentuales fueron 
aportados por el incremento del registro de los de mayor 
educación, mientras que 1 punto porcentual correspondió 
a los de menor educación. El aporte al acrecentamiento 
de la tasa de registro de los jefes de hogar —2,1 puntos 
porcentuales— se debió a 0,9 puntos porcentuales y 1,2 

puntos porcentuales correspondientes a los de menor y 
mayor nivel educativo, respectivamente.

Los resultados de este ejercicio ponen de relieve 
el papel protagónico que tuvieron los trabajadores que 
no eran jefes de sus hogares en el mejoramiento global 
de los indicadores de calidad del empleo.

CUADRO 5

Descomposición de la variación de la tasa de empleo registrado, 2004-2009
(En porcentajes)

 Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2005 Trim 1/2006 Trim 1/2007 Trim 1/2008 Trim 1/2009

Tasa de empleo registrado (excluye a beneficiarios 
de planes de empleo) 56,8 56,4 58,7 60,0 63,2 64,0
Diferencia anual (puntos porcentuales)   –0,4 2,3 1,3 3,2 0,8
Diferencia entre extremos   7,2
     
Efecto de estructura educativa y
posición en el hogar   0,6
     
Efectos de tasas específicas por grupos    

Jefe de baja educación   0,9
Jefe de alta educación   1,2
Cónyuge de baja educación   0,9
Cónyuge de alta educación   0,5
Miembros restantes de baja educación   1,0
Miembros restantes de alta educación   1,9
Total efectos de tasas específicas por grupos   6,4

     
Residuo   0,15

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).

III
La dependencia del mercado de trabajo: 

un análisis a nivel de los hogares

Previo a la caracterización de la incidencia en la estructura 
social argentina de las transformaciones en el mercado 
de trabajo, es forzoso ofrecer alguna medida del grado 
de dependencia que mostraron los hogares con respecto 
a los ingresos laborales de sus miembros.

En el cuadro 6 se puede apreciar que alrededor de 8 
de cada 10 hogares obtuvieron ingresos monetarios como 
resultado de alguna actividad laboral de sus integran-
tes. La proporción de aquellos hogares que dependían 
exclusivamente del mercado de trabajo fue de 58,6% 
en 2004 y se redujo al 52,6% en 2009, mientras que la 
proporción de hogares que solo accedieron a ingresos 
no laborales (básicamente jubilaciones o pensiones) se 

mantuvo estable. Ambos comportamientos advierten 
acerca de la expansión en la cobertura del sistema pre-
visional durante este quinquenio.

La estratificación de los hogares según el nivel 
educativo alcanzado por los jefes de hogar —bajo: hasta 
secundario incompleto; medio: hasta superior incompleto, 
y alto: superior completo— permite concluir además que 
el cambio en el agregado obedeció fundamentalmente 
a lo acontecido en el segmento de hogares de menores 
recursos.

Cabe destacar que si bien se produjo un incremento 
de aquellos hogares en que se combinaron ingresos la-
borales y no laborales, la composición de los ingresos 
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monetarios —entre fuentes laborales y no laborales— a 
nivel agregado se mantuvo estable. En efecto, práctica-
mente no se redujo la participación del ingreso laboral 
—de alrededor del 80%— en el presupuesto de los 
hogares. Este valor es el que mejor refleja la centralidad 
del mercado de trabajo en el bienestar al que pueden 
aspirar los hogares en la Argentina. Conviene resaltar 
además que el porcentaje de los ingresos de fuentes 

laborales crece con el nivel educativo del jefe, lo que 
evidencia una mayor dependencia del ingreso prove-
niente de las jubilaciones en los hogares con jefes de 
menor educación.

En el cuadro 7 puede comprobarse que dos terceras 
partes del ingreso no laboral provinieron de jubilacio-
nes, y este porcentaje no sufrió modificaciones en el 
quinquenio bajo análisis. A su vez, entre los ingresos 

CUADRO 6

Fuentes de ingreso de los hogares según nivel educativo 
del jefe de hogar, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2007 Trim 1/2009

Distribución de los hogares      

Total de hogares    
Solo perciben ingresos no laborales 18,9 17,6 17,6
Solo perciben ingresos laborales 58,6 54,8 52,6
Perciben ambos tipos de ingresos 22,5 27,6 29,8
Total 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo bajo    
Solo perciben ingresos no laborales 21,7 21,1 21,0
Solo perciben ingresos laborales 55,6 47,9 43,6
Perciben ambos tipos de ingresos 22,7 31,1 35,5
Total 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo medio    
Solo perciben ingresos no laborales 17,0 15,4 16,1
Solo perciben ingresos laborales 61,2 60,8 60,8
Perciben ambos tipos de ingresos 21,8 23,8 23,2
Total 100,0 99,9 100,0

Jefe de nivel educativo alto    
Solo perciben ingresos no laborales 11,7 9,4 10,0
Solo perciben ingresos laborales 65,2 68,4 66,1
Perciben ambos tipos de ingresos 23,2 22,3 24,0
Total 100,0 100,0 100,0

Composición del ingreso del hogar      
Ingresos laborales 79,8 80,7 81,3
Ingresos no laborales 20,2 19,3 18,7
Total 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo bajo    
Ingresos laborales 75,4 75,9 76,3
Ingresos no laborales 24,6 24,1 23,7
Total 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo medio    
Ingresos laborales 80,0 81,6 83,2
Ingresos no laborales 20,0 18,4 16,8
Total 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo alto    
Ingresos laborales 85,9 87,0 86,4
Ingresos no laborales 14,1 13,0 13,6
Total 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).
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CUADRO 7

Descomposición del ingreso laboral y no laboral de los hogares
según nivel educativo del jefe de hogar, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2007 Trim 1/2009

Total de hogares      
Ingreso de ocupaciones principales 93,9 93,2 93,8
Ingreso laboral de segundas ocupaciones 6,1 6,8 6,2
Total ingreso laboral 100,0 100,0 100,0
Ingreso de jubilaciones 65,3 62,6 65,8
Resto de ingreso no laboral 34,7 37,4 34,2
Total ingreso no laboral 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo bajo      
Ingreso de ocupaciones principales 94,5 94,9 95,3
Ingreso laboral de segundas ocupaciones 5,5 5,1 4,7
Total ingreso laboral 100,0 100,0 100,0
Ingreso de jubilaciones 72,8 69,2 71,7
Resto de ingreso no laboral 27,2 30,8 28,3
Total ingreso no laboral 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo medio      
Ingreso de ocupaciones principales 95,8 94,6 94,9
Ingreso laboral de segundas ocupaciones 4,2 5,4 5,1
Total ingreso laboral 100,0 100,0 100,0
Ingreso de jubilaciones 53,4 56,3 56,7
Resto de ingreso no laboral 46,6 43,7 43,3
Total ingreso no laboral 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo alto  
Ingreso de ocupaciones principales 91,2 89,5 90,7
Ingreso laboral de segundas ocupaciones 8,8 10,5 9,3
Total ingreso laboral 100,0 100,0 100,0
Ingreso de jubilaciones 64,1 54,4 63,9
Resto de ingreso no laboral 35,9 45,6 36,1
Total ingreso no laboral 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).

laborales del hogar se puede verificar también la leve 
incidencia que tuvo el ingreso aportado por segundas 
ocupaciones.

Los jefes de hogar son los proveedores fundamenta-
les de ingresos de los hogares. El aporte de la ocupación 
principal del jefe de hogar es ampliamente mayoritario, 
y superior a la sumatoria de las contribuciones de los 
restantes miembros del hogar (véase el cuadro 8). Aun 
así, y en sintonía con la evolución del empleo comentada 
en la sección II, su participación decreció 5,6 puntos 
porcentuales —del 63,7% al 57,9%—, a expensas del 
aumento relativo de las contribuciones realizadas por los 
miembros restantes, especialmente los integrantes que no 
eran cónyuges. La reducción relativa de la participación de 
los ingresos aportados por los jefes se produjo en forma 
generalizada en todos los estratos de hogares. Sin embargo, 
el análisis según nivel educativo del jefe de hogar aporta 
algunas diferencias que deben ser enfatizadas.

Se puede observar que en los hogares cuyos jefes 
tenían baja educación los ingresos aportados por estos 
últimos oscilaron alrededor del 50%. En contraste, en los 
hogares con jefes de mayor nivel educativo esa incidencia 
se situó alrededor del 60%. La segunda característica 
que conviene subrayar es la baja contribución de los 
miembros cónyuges en los hogares con jefes de baja 
educación. Efectivamente, su aporte fue de alrededor 
del 15% del ingreso laboral total del hogar comparado 
con un 20% en el caso de los hogares con jefes de mayor 
nivel educativo.

Atendiendo al tipo de inserción ocupacional (véase 
el cuadro 8), la principal fuente de provisión de ingresos 
laborales para el conjunto de los hogares fue el empleo 
asalariado registrado. La incidencia de los ingresos 
provenientes de los puestos de trabajo registrados fue 
del 56,6% en 2004 y subió al 61,7% en 2009. Tal com-
portamiento es consistente con el acrecentamiento de 
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CUADRO 8

Ingreso laboral de ocupaciones principales según nivel 
educativo del jefe de hogar, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trim 1/2004 Trim 1/2007 Trim 1/2009

Total de hogares
Ingreso laboral de jefes no registrados 9,3 8,4 6,7
Ingreso laboral de jefes registrados 36,7 35,0 35,4
Ingreso laboral de jefes cuenta propia 11,0 9,8 9,4
Ingreso laboral de jefes patrones 6,7 7,7 6,4
Ingreso laboral de cónyuges no registrados 3,7 2,5 2,5
Ingreso laboral de cónyuges registrados 10,6 11,3 12,7
Ingreso laboral de cónyuges por cuenta propia 2,9 2,8 2,9
Ingreso laboral de cónyuges patrones 1,4 1,5 1,7
Ingreso laboral de resto de miembros no registrados 5,8 5,8 5,6
Ingreso laboral de resto de miembros registrados 9,4 12,2 13,5
Ingreso laboral de resto de miembros cuenta propia 2,2 2,1 2,3
Ingreso laboral de resto de miembros patrones 0,3 0,9 0,7
Total 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo bajo
Ingreso laboral de jefes no registrados 13,3 11,5 8,7
Ingreso laboral de jefes registrados 26,6 27,5 26,9
Ingreso laboral de jefes cuenta propia 12,8 10,5 9,9
Ingreso laboral de jefes patrones 3,8 4,5 3,7
Ingreso laboral de cónyuges no registrados 5,0 3,4 3,8
Ingreso laboral de cónyuges registrados 6,4 7,4 8,9
Ingreso laboral de cónyuges por cuenta propia 2,9 2,4 2,6
Ingreso laboral de cónyuges patrones 0,5 0,8 1,0
Ingreso laboral de resto de miembros no registrados 10,5 9,8 10,3
Ingreso laboral de resto de miembros registrados 14,8 17,7 20,2
Ingreso laboral de resto de miembros cuenta propia 3,1 3,5 3,2
Ingreso laboral de resto de miembros patrones 0,3 1,2 0,7
Ingreso laboral de ocupaciones principales 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo medio
Ingreso laboral de jefes no registrados 7,8 6,9 6,0
Ingreso laboral de jefes registrados 39,1 37,0 39,8
Ingreso laboral de jefes cuenta propia 11,0 9,3 8,4
Ingreso laboral de jefes patrones 8,2 9,4 7,8
Ingreso laboral de cónyuges no registrados 3,5 2,1 2,0
Ingreso laboral de cónyuges registrados 12,7 13,4 14,9
Ingreso laboral de cónyuges por cuenta propia 2,8 2,9 3,1
Ingreso laboral de cónyuges patrones 1,6 1,4 1,7
Ingreso laboral de resto de miembros no registrados 3,9 4,2 3,1
Ingreso laboral de resto de miembros registrados 7,1 11,6 10,4
Ingreso laboral de resto de miembros cuenta propia 2,0 1,4 1,5
Ingreso laboral de resto de miembros patrones 0,3 0,7 1,0
Ingreso laboral de ocupaciones principales 100,0 100,0 100,0

Jefe de nivel educativo alto
Ingreso laboral de jefes no registrados 5,5 6,0 4,6
Ingreso laboral de jefes registrados 47,6 42,9 41,9
Ingreso laboral de jefes cuenta propia 8,8 9,6 9,7
Ingreso laboral de jefes patrones 9,2 10,4 8,4
Ingreso laboral de cónyuges no registrados 1,9 1,9 1,4
Ingreso laboral de cónyuges registrados 14,0 14,2 15,3
Ingreso laboral de cónyuges por cuenta propia 2,9 3,4 3,1
Ingreso laboral de cónyuges patrones 2,6 2,5 2,9
Ingreso laboral de resto de miembros no registrados 1,6 2,1 2,0
Ingreso laboral de resto de miembros registrados 4,5 5,2 7,9
Ingreso laboral de resto de miembros cuenta propia 1,2 1,1 2,2
Ingreso laboral de resto de miembros patrones 0,3 0,7 0,4
Ingreso laboral de ocupaciones principales 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 192

Argentina: los hogares y los cambios en el mercado laboral (2004-2009) • Fernando Groisman

la tasa de registro ya comentado. Este aumento relativo 
se produjo a expensas de la contribución proveniente 
de las posiciones asalariadas precarias, cuya incidencia 
disminuyó 4,1 puntos porcentuales (del 18,8% al 14,7%). 
Interesa destacar que este incremento en la incidencia 
de los ingresos de empleos registrados se produjo en 
los tres grupos de hogares, pero fue más intenso en los 
hogares con jefes de menor nivel educativo. Ello obe-
deció a la mayor participación relativa de los miembros 
no jefes. Precisamente, en la combinación de los aportes 
según posición del hogar e inserción ocupacional se 
confirma que la contribución de los jefes mermó en 
todas las categorías de ocupación y esas ganancias se 
concentraron en los restantes miembros en posiciones 
registradas: 4,1 puntos porcentuales para los hijos —de 
9,4% a 13,5% en 2004 y 2009 respectivamente— y 2,1 
puntos porcentuales para los cónyuges —10,6% a 12,7% 
en 2004 y 2009, respectivamente.

Aun cuando los hogares del grupo inferior se 
vieron beneficiados por el acceso a puestos registra-
dos, debe señalarse que la brecha que todavía en 2009 
separaba a los hogares de menores recursos del resto 
era amplia. En estos últimos hogares, la contribución de 
los trabajadores registrados fue inferior en nueve puntos 

porcentuales a la que mostraron los hogares con jefes de 
nivel educativo alto y medio —56,1% vs. 65,1% y 65,2% 
respectivamente—, y el aporte proveniente de posiciones 
no registradas —22,7%— duplicó el que mostraron los 
hogares con jefes de nivel educativo medio —11,1%— y 
estuvo cerca de triplicar el que mostraron los hogares 
del estrato superior: 8% (véase el cuadro 8).

Es útil complementar este análisis con la identifi-
cación de las fuentes de las que dependen los hogares. 
Ello aportará información sobre el grado en que los 
hogares pueden apropiarse de diferentes fuentes de 
ingreso. Esta información se presenta en el cuadro 9 y 
allí se aprecia que entre el 75,3% (en 2004) y el 73% 
(en 2009) de los hogares obtuvieron sus ingresos de una 
sola fuente (de ocupaciones registradas, no registradas, 
por cuentapropia o empleadores). Este resultado pone 
de manifiesto las limitadas posibilidades que tienen 
los hogares para elaborar estrategias que les permitan 
combinar el tipo de ocupación al que logran acceder sus 
miembros. La situación en 2009 indica que el 41,3% 
de los hogares recibían ingresos exclusivamente de 
posiciones registradas, un 16,2% solo de posiciones no 
registradas, un 12,3% de ocupaciones por cuenta propia 
y un 3,3% en calidad de patrones o empleadores. Cabe 

CUADRO 9

Distribución de los hogares según inserción ocupacional
de sus miembros, 2004, 2007 y 2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Trimestre/año Trim 1/2004 Trim 1/2007 Trim 1/2009

Solo no registrados 24,4 19,5 16,2
Solo por cuenta propia 14,1 12,7 12,3
Solo patrones 2,5 2,8 3,3
Solo registrados 34,3 37,4 41,3

Total una única fuente 75,3 72,3 73,0
Con no registrados y por cuenta propia 6,0 4,9 4,2
Con no registrados y registrados 9,1 11,3 10,8
Con no registrados y patrones 1,0 1,3 0,9
Con registrados y patrones 1,0 1,4 1,5
Con registrados y por cuenta propia 5,4 6,5 6,7
Con patrones y por cuenta propia 0,6 0,4 0,4

Total dos fuentes diferentes 23,1 25,9 24,5
Con patrones, por cuenta propia y registrados 0,0 0,1 0,1
Con patrones, por cuenta propia y no registrados 0,1 0,2 0,2
Con registrados, por cuenta propia y no registrados 1,2 1,2 1,6
Con registrados, patrones y no registrados 0,2 0,3 0,2

Total tres fuentes diferentes 1,5 1,8 2,1
Con registrados, patrones, no registrados y por cuenta propia 0,0 0,0 0,0

Total 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).
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resaltar la notable disminución (8,2 puntos porcentuales) 
de los hogares que dependían solo de ingresos prove-
nientes de ocupaciones no registradas entre 2004 y 2009 
(véase cuadro 9). En el mismo período, las familias que 
dependían exclusivamente de ingresos provenientes de 
ocupaciones por cuenta propia se redujeron cerca de 2 
puntos porcentuales —del 14,1% al 12,3%—, mientras 
que aumentaron 7 puntos porcentuales —34,3% al 
41,3%— las que obtenían sus ingresos de ocupaciones 
registradas en la seguridad social. No hubo cambios 

de relevancia en la distribución de los hogares según 
combinación de fuentes. Si bien en los tres grupos de 
hogares creció la proporción de aquellos que dependían 
exclusivamente de ingresos provenientes de puestos 
registrados, el aumento fue mayor para los que tenían 
jefes con bajo nivel educativo. No obstante, todavía en 
2009 solo un tercio de estos hogares —31,9%— se en-
contraba en esta situación, en comparación con el 49% 
en los hogares con jefe de nivel medio y el 53,8% en 
los hogares con jefe de alto nivel educativo.

IV
Una aproximación al cambio en 

la situación social de la Argentina

Sobre la base de los resultados discutidos con anteriori-
dad, se procedió a clasificar a la población en diferentes 
grupos atendiendo a tres dimensiones que resumen el 
grado de dependencia de los hogares con respecto al 
mercado de trabajo:
i)	 la participación de los ingresos laborales en el total  

de los ingresos monetarios del hogar;
ii)	 la categoría de inserción ocupacional del jefe de 

hogar;
iii)	 la presencia de otros miembros del hogar ocupados 

en puestos de trabajo registrados.
Las tendencias reseñadas en las secciones anterio-

res brindan sentido a los criterios utilizados para esta 
clasificación. Precisamente, se recordará que el ingreso 
laboral resultó ser el componente principal del ingreso 
monetario de los hogares, al que a su vez contribuye 
mayoritariamente el jefe de hogar. También se mostró 
que el registro de los puestos de trabajo cubrió con 
mayor intensidad a los integrantes de los hogares que no 
eran jefes. La utilización combinada de estos criterios 
permitió llegar a una tipología de hogares que ofrece un 
sucinto panorama de la situación social y sus cambios 
en el período 2004-2009.

Se conformaron nueve grupos que si bien no 
responden en forma lineal a una escala jerárquica, re-
flejan diferentes grados de inclusión/exclusión social 
(véase el cuadro 10). En los primeros cuatro grupos 
se concentran aquellos hogares que mostrarían una 
elevada vulnerabilidad social o estarían más expuestos 
al riesgo social. En efecto, en los dos primeros grupos 
se encuentran aquellas familias en las que el empleo de 

baja calidad era la única fuente de ingresos (grupo 1) o 
bien la mayoritaria —superior al 50% de los ingresos 
totales del hogar— (grupo 2). En efecto, en ambos 
grupos el jefe de hogar no estaba ocupado en un puesto 
de trabajo registrado, ni tampoco era empleador y no 
había en esas familias otros miembros en puestos asa-
lariados protegidos. Ambos conjuntos comprendían al 
36% de la población en 2004, cifra que se retrajo al 
26,1% en 2009. Esta sensible disminución se produjo 
enteramente debido a lo acontecido en el primero de 
los grupos —aquellos que solo disponían de ingresos 
laborales—, que redujo su peso relativo en alrededor 
de 12 puntos porcentuales —del 26,8% al 14,7% entre 
2004 y 2009, respectivamente. En el mismo período, 
el grupo 2 incrementó su peso relativo en 2,2 puntos 
porcentuales —del 9,2% al 11,4%—, lo que resulta 
compatible con el aumento de las jubilaciones entre los 
sectores de menores recursos.

Los grupos 3 y 4 abarcan a aquellos individuos 
residentes en hogares en que los ingresos monetarios que 
prevalecían eran no laborales, que como se recordará se 
componen fundamentalmente de jubilaciones y pensiones. 
Ambos grupos mantuvieron prácticamente sin cambios 
su participación en torno del 16% en forma conjunta. El 
grupo 5 aglutina a aquellos integrantes de hogares cuyo 
jefe era el único que disponía de un empleo protegido. 
Este conjunto de hogares alcanzó a poco más del 20% 
del total de la población y mostró entre los extremos 
del período un leve incremento de alrededor de 1 punto 
porcentual. El grupo 6, a diferencia del anterior, incluía 
a hogares que disponían de otros miembros con empleos 
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registrados, pero bajo la condición de que el jefe no 
estuviera ocupado o se desempeñara en un empleo 
precario. La participación relativa de este segmento se 
incrementó en 4,2 puntos porcentuales, pasando del 8,3% 
en 2004 al 12,5% en 2009. Ello refleja el pronunciado 
efecto del registro de puestos ocupados por miembros 
no jefes. El grupo 7 se definió en forma similar al grupo 
precedente, pero imponiendo la condición de que el jefe 
tuviera una ocupación por cuenta propia. Nótese que en 
este caso el acrecentamiento resultó inferior a 1 punto 
porcentual entre los extremos del quinquenio. En el grupo 
8 se reunió a todos aquellos hogares cuyo jefe ocupaba 
un puesto de trabajo registrado y que contaban además 
con otro integrante que también se desempeñaba en un 
puesto de trabajo de similar condición. Este segmento, 
que en 2004 agrupaba al 9,4% de la población, incre-
mentó su incidencia al 14%. Finalmente, en el grupo 9 
se concentraban aquellos hogares cuyo jefe era patrón 
o empleador. Este estrato tuvo una participación que 
varió del 3,9% al 4,6%.

Una manera de aproximarse a una validación de la 
clasificación propuesta es comparándola con una serie 
de atributos sociodemográficos vinculados a situaciones 
de vulnerabilidad social (véase el cuadro 11).

Se destaca la marcada correspondencia entre el 
ordenamiento de los grupos sociales construidos y el 
ingreso per cápita familiar. Se verifica que los grupos 
1 y 2 mostraron un valor inferior al ingreso promedio 

—67% y 68%, respectivamente—. Los grupos 3 y 4 se 
ubicaron también por debajo del promedio aunque la 
distancia respecto de esa referencia fue algo menor. Por 
su parte, los grupos 5, 6 y 7 estuvieron alrededor del 
valor promedio. Claramente, los grupos 8 y 9 mostraron 
marcas que superaron holgadamente el valor promedio. 
Esta evidencia corrobora la oportuna creación, desde fines 
de 2009, de un subsistema no contributivo denominado 
Asignación Universal por Hijo para Protección Social. 
Este programa consiste en una transferencia de ingresos 
destinada a aquellos niños, niñas y adolescentes que 
no tengan otra asignación familiar prevista por la ley, 
y pertenezcan a grupos familiares que se encuentren 
desocupados o se desempeñen en la economía informal 
y perciban bajas remuneraciones11.

La tipología de hogares también refleja la estrecha 
ligazón con el nivel educativo del jefe de hogar: en los 
grupos 1 y 2 —el 59,4% y 73,3%, respectivamente— se 
incluyeron hogares cuyos jefes no finalizaron el nivel de 
educación media, mientras que en el extremo opuesto 
—los grupos 8 y 9— estos porcentajes fueron de 31% 
y 33,2%, respectivamente. Asimismo, resalta el hecho 
de que la jefatura femenina mostró una incidencia 
mayor en los agrupamientos inferiores, especialmente 

11 Acerca de la relación entre informalidad y pobreza puede consultarse 
Devicienti, Groisman y Poggi (2010).

CUADRO 10

Distribución de la población según tipología de hogares, 2004-2009
(Total de aglomerados urbanos, en porcentajes)

Grupos Definición
Trim 

1/2004
Trim 

1/2005
Trim 

1/2006
Trim 

1/2007
Trim 

1/2008
Trim 

1/2009

1 Depende exclusivamente del mercado de trabajo, jefe no es patrón 
ni asalariado registrado y no hay miembros registrados en el hogar 26,8 25,2 21,4 17,4 15,5 14,7

2 No depende exclusivamente del mercado de trabajo, jefe no es 
patrón ni asalariado registrado y no hay miembros registrados en 
el hogar 9,2 9,7 11,7 11,6 11,4 11,4

3 No hay miembros ocupados en los hogares 10,8 10,2 10,2 9,8 9,7 9,9
4 Depende en forma secundaria del mercado de trabajo 6,3 7,1 6,0 6,8 6,3 6,0
5 El jefe de hogar es un asalariado registrado y no hay otros 

miembros en esa condición 21,3 21,7 21,7 22,4 22,9 22,2
6 El jefe es asalariado no registrado o no está ocupado y hay otros 

miembros en el hogar como asalariados registrados 8,3 8,9 9,4 11,0 11,8 12,5
7 El jefe es por cuenta propia con otros miembros en el hogar como 

asalariados registrados 3,9 3,5 4,0 4,3 4,3 4,8
8 El jefe es asalariado registrado y hay otros miembros asalariados 

registrados 9,4 9,8 11,5 12,0 13,3 14,0
9 El jefe es empleador 3,9 3,9 4,1 4,7 4,9 4,6

  Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).
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en el grupo 2, donde escaló al 40,7%, mientras que en 
los grupos 8 y 9 estos porcentajes fueron de 16,9% y 
13,6%, respectivamente. No sorprende tampoco que 
este indicador sea elevado en los grupos 3 y 4, ya que 
se trata de hogares compuestos por población jubilada 
o pensionada en los que la mayor expectativa de vida 
de las mujeres es consistente con la prevalencia de la 
jefatura femenina (obsérvese el menor tamaño relativo 
de estos hogares). Las tasas de empleo en los hogares 
de los grupos 1 y 2 son inferiores a las de los grupos 
superiores y ello es un reflejo combinado tanto de las 
menores oportunidades de empleo para este grupo, 

como de una desigual exposición a las restricciones 
que enfrentan sus miembros para incorporarse a la 
oferta laboral. Cabe destacar que la presencia de niños 
menores de 10 años es también más numerosa en los 
hogares de los grupos 1 y 2. Finalmente, en términos 
de la inserción sectorial que lograron los miembros de 
estos hogares, se verifica la importante gravitación de 
los sectores construcción y servicio doméstico —to-
mados en conjunto— para los hogares de los grupos 
1 y 2, que se ubicó en torno del 30% respecto de por-
centajes del orden del 6% y 11% para los grupos 8 y 
9, respectivamente.

CUADRO 11

Características seleccionadas de los grupos
de hogares confeccionados, Trim 1/2009
(Total de aglomerados urbanos)

Grupos

Brecha de 
ingreso per 

cápita relativo 
al promedio

Tamaño 
del 

hogar

Cantidad de 
jubilados/ 

pensionados

Porcentaje 
de hogares 
con jefatura 
femenina

Porcentaje 
de hogares 
con jefes de 
bajo nivel 
educativo

Tasa 
de 

empleo 

Niños 
menores 

de 10 
años

Porcentaje 
de empleo 
industrial

Porcentaje de 
empleo en la 
construcción

Porcentaje 
de empleo 
en servicio 
doméstico

Porcentaje 
de empleo 

en comercio

1 0,67 3,3 0,0 28,5 59,4 56,5 0,62 12,2 15,5 13,5 29,9
2 0,68 4,1 0,2 40,7 73,3 48,0 0,78 10,0 18,0 13,9 32,9
3 0,84 1,8 0,8 54,1 62,9 … 0,12 … … … …
4 0,95 3,1 0,4 50,8 63,1 41,9 0,38 12,2 8,5 17,6 24,8
5 1,15 3,3 0,0 25,8 39,8 52,4 0,66 18,7 6,0 6,6 18,7
6 0,93 4,1 0,4 47,5 65,3 53,3 0,50 16,2 7,0 7,4 21,8
7 1,08 4,1 0,0 14,2 50,4 71,8 0,51 13,5 10,8 5,1 24,7
8 1,42 3,8 0,0 16,9 31,0 70,9 0,55 14,9 4,1 1,8 15,9
9 1,65 3,4 0,0 13,6 33,2 66,7 0,47 18,9 8,8 2,1 32,0

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).

V
El acceso a los puestos 

de trabajo de mejor calidad

En esta sección se presenta una síntesis de lo anterior-
mente expuesto. El destacado y sostenido incremento 
de los puestos de trabajo registrado en la seguridad 
social es uno de los rasgos sobresalientes observados 
en el mercado laboral argentino durante el período bajo 
análisis. Como se documentó en las secciones anteriores, 
la expansión de los empleos protegidos alcanzó a sec-
tores sociales postergados y provocó un mejoramiento 
sustantivo en su situación social. Este comportamiento 
marca una diferencia con los episodios previos de recu-
peración económica. Asimismo, cabe constatar que la 
fuerte expansión del empleo protegido en el quinquenio 

2004-2009 no se produjo de manera generalizada y, en 
consecuencia, una proporción relevante de hogares no 
contaba entre sus miembros a trabajadores registrados 
en la seguridad social. Tal escenario justifica averiguar 
si existen factores en el mercado laboral argentino que 
condicionan, limitan o ambos casos el acceso a estos 
puestos de trabajo por parte de ciertos grupos de población. 
Una manera de hacerlo es modelando la probabilidad 
de incorporarse a dichos puestos. En este sentido, es 
necesario centrar la atención en la mayor tendencia a 
ocupar puestos de trabajo protegidos por parte de los 
miembros que no eran jefes de hogar. Se recordará, como 



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 196

Argentina: los hogares y los cambios en el mercado laboral (2004-2009) • Fernando Groisman

se analizó en la sección II, que el 70% del aumento de 
la tasa de registro del empleo asalariado obedeció a lo 
acontecido con estos integrantes.

La estrategia metodológica se desarrolló en dos 
pasos. En primer término se estimaron las probabili-
dades de acceder a empleos precarios para el conjunto 
de la población y en una segunda instancia se procedió 
a evaluar las chances de acceder a empleos registrados 
para cónyuges y el resto de miembros que no eran jefes 
de hogar.

1.	L as visiones sobre el acceso a puestos 
registrados

Como se señaló con anterioridad, los empleos no re-
gistrados o precarios refieren al conjunto de puestos de 
trabajo en que no se cumple con las normas laborales. 
Acerca de las causas de este fenómeno pueden plantearse 
dos interpretaciones alternativas. La primera es que las 
empresas —por diferentes circunstancias: imposibi-
lidad de afrontar los costos que la normativa laboral 
acarrea o simple evasión— deciden contratar a ciertos 
trabajadores incumpliendo las obligaciones legales. 
Una segunda explicación se centra en cambio en las 
preferencias de los trabajadores por estos empleos. En 
este caso se ha argumentado que la flexibilidad horaria, 
las posibilidades de obtener mayores salarios o ambas 
razones motivan que jóvenes y mujeres —grupos en 
que el empleo no registrado es más elevado— opten por 
estas ocupaciones12. Debe enfatizarse que la evidencia 
disponible para la Argentina abona la hipótesis de que 
el empleo no registrado es involuntario (véase Beccaria 
y Groisman, 2008).

Al incorporar en el análisis la posición de las 
personas en el interior de los hogares puede plantearse 
que las participaciones económicas de los integrantes 
que conforman estas unidades domésticas se encuen-
tran relacionadas. En algunas interpretaciones se ha 
planteado, en particular, que la decisión de incorporarse 
a un puesto de trabajo registrado o no registrado por 
parte de cónyuges e hijos se encuentra influenciada (o 
condicionada) por la situación ocupacional del jefe de 
hogar, que como se recordará es el principal aportante 
de ingresos al hogar13. Se ha argumentado que cuando 

12 Es numerosa la evidencia en torno de este enfoque (véase Perry 
y otros, 2007).
13 En una línea de investigación relacionada, aunque diferente a la que 
aquí se desarrolla, en la literatura especializada se ha dedicado también 
alguna atención a testear la existencia del fenómeno del trabajador 
adicional (para la Argentina, véase Paz, 2009).

este dispone de un empleo protegido, ello constituye un 
incentivo para que el resto de los miembros del hogar, si 
ingresan a la actividad económica, lo hagan en puestos 
de trabajo no registrados en la seguridad social. Tal 
comportamiento respondería a que en la evaluación que 
se realiza en el hogar se detecta que una parte importante 
de los beneficios del registro se vuelve redundante si más 
de un integrante del núcleo familiar goza de un empleo 
protegido. Un ejemplo de esto es el acceso del grupo 
familiar a las prestaciones del subsistema de salud de las 
obras sociales con la sola condición de que uno de los 
cónyuges contribuya a este. Otro factor que justificaría 
ese comportamiento es la presunta baja relación entre los 
aportes a la seguridad social durante la vida activa y los 
montos de los beneficios previsionales. En concordancia 
con ello, también se ha señalado que los trabajadores 
no registrados estarían en mejores condiciones de ne-
gociar un salario de bolsillo más alto a cambio de la 
no declaración por parte de los empleadores. Los dos 
últimos argumentos señalados son aplicables también 
a los jefes de hogar.

Sin embargo, desde una perspectiva diferente a la 
recién reseñada también es posible fundamentar una 
relación inversa, es decir, que las probabilidades de 
acceso a empleos protegidos por parte de cónyuges 
y del resto de los miembros son mayores cuando los 
jefes de hogar ocupan puestos declarados a la seguridad 
social. En efecto, téngase en cuenta que las empresas 
tienden a iniciar la búsqueda de candidatos para cubrir 
posiciones vacantes mediante procedimientos de consulta 
dentro de la unidad productiva. Ello reduce en muchos 
casos los costos de búsqueda y garantiza un proceso 
de cotejo (matching) más ajustado entre las caracterís-
ticas demandadas y las ofrecidas. En este sentido, los 
trabajadores que forman parte de los planteles estables 
—registrados— de las empresas gozan de un acceso 
privilegiado a esta información, la que transmiten dentro 
del hogar. Asimismo, en numerosos casos en las firmas 
se privilegia la incorporación de familiares de los traba-
jadores con diversos propósitos —por ejemplo, como 
un mecanismo que alienta el compromiso con la tarea 
y tiene efectos benéficos en la competitividad—. En la 
misma dirección cabe resaltar que los trabajadores que 
se encuentran sindicalizados —condición solo aplica-
ble a los registrados— también suelen disponer de un 
mayor acceso a información preferencial acerca de las 
plazas vacantes que se van generando en la actividad 
económica de pertenencia. Otros argumentos también 
son apropiados para sustentar tal relación. En sociedades 
con elevada exclusión social, la pauta de la distribución 
espacial de las familias se tiende a modificar provocando 
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o intensificando la segregación residencial socioeconó-
mica. En este caso, por la vía de un efecto vecindario, 
capital social o de ambos, las probabilidades de acceso 
a puestos registrados serían mayores para aquellos in-
tegrantes de hogares que residen en entornos urbanos 
más integrados al circuito productivo.

Sea cual fuere el argumento, es razonable postular 
que la ocupación del cónyuge del jefe de hogar y de los 
miembros restantes constituya una variable endógena. 
Ello recomienda la aplicación de un modelo que tome 
en cuenta esta restricción.

2.	L os modelos utilizados

Para la estimación de las probabilidades de acceso a 
un empleo precario es necesario recurrir a modelos de 
variable dependiente limitada o binaria, es decir, de dos 
categorías posibles: empleado en un puesto registrado 
o empleado en un puesto no registrado en la seguridad 
social. Los modelos de desviación equivalente normal 
(probit), a diferencia de las estimaciones de probabili-
dad lineal, satisfacen esa condición (véase Wooldridge, 
2002).

Formalmente, se parte de la siguiente ecuación:

	 p y X G X( | ) ( )= =1 β 	 [1]

de manera que G(.) tome valores en el intervalo (0,1), 
es decir, 0 1< <G z( )

El modelo asume una función de distribución 
normal y se estima mediante el método de máxima 
verosimilitud.

	 G z v dv
z

( ) ( )=
−∞∫ ϕ 	 [2]

Para la interpretación de los coeficientes es necesario 
estimar los efectos marginales:

	
∂
∂

= ≡p x

x
g x g z

dG

dz
z

j
j

( )
( ) ( ) ( )β β donde 	 [3]

En el análisis de las probabilidades de acceso a 
un puesto registrado por parte de miembros no jefes 
es necesario considerar los potenciales problemas de 
endogeneidad. Para ello se especificó un modelo probit 
bivariado y recursivo14. Este modelo, a diferencia del 

14 Un antecedente en la aplicación de esta metodología a una temática 
similar puede hallarse en Galiani y Weinschelbaum (2007). 

modelo probit bivariado clásico de ecuaciones simultáneas, 
permite considerar al empleo del jefe y de los miembros 
restantes del hogar como resultados de decisiones que 
se encuentran relacionadas. La elevada incidencia del 
empleo no registrado entre los miembros que no son 
jefes de sus hogares —mayoritariamente mujeres y 
jóvenes— sugiere que ciertos aspectos intrínsecos a 
las dinámicas familiares tendrían alguna influencia en 
esta mayor propensión a la precariedad ocupacional 
por parte de estos.

Formalmente,

	 y1 1 1 1= +β χ ε 	 [4]

	 y y z2 2 2 2 1 1 2 2 2= + = + +β χ ε δ δ ε 	 [5]

donde x1 se refiere a los determinantes exógenos ob-
servables de la decisión de ocupar un puesto de trabajo 
registrado por parte del jefe de hogar y z2 a los determi-
nantes exógenos observables de la probabilidad de que los 
miembros no jefes accedan a un empleo registrado.

Los términos de error de las ecuaciones [4] y [5] 
se asumen independientes e idénticamente distribuidos 
como una normal bivariada con media cero y varianza 
unitaria, siendo ρ = corr (ɛ1, ɛ2). La condición de exo-
geneidad puede establecerse en términos del ρ, que es 
posible interpretar como la correlación de las variables 
explicativas inobservables y/u omitidas de ambas ecuacio-
nes. Los coeficientes del modelo presentado pueden ser 
estimados eficientemente mediante el método de máxima 
verosimilitud. Desde el punto de vista econométrico, la 
naturaleza endógena de y1 en la segunda ecuación del 
modelo no modifica la función de verosimilitud de un 
probit bivariado estándar, por lo que, a diferencia de 
lo que pasa en un modelo de ecuaciones simultáneas 
lineal, si las dos variables dependientes están determi-
nadas de forma conjunta, simplemente procede incluir 
a una de ellas como regresor en la otra ecuación (véase 
Greene, 2003).

3.	 Variables utilizadas y resultados obtenidos

a)	 Modelo probit
La variable dependiente quedó definida de manera 

dicotómica, siendo igual a 1 cuando el individuo se 
desempeñaba como asalariado no registrado en la se-
guridad social e igual a 0 si se trataba de un asalariado 
registrado. Las variables independientes incorporadas 
fueron el sexo, la edad, la edad al cuadrado, la educa-
ción —en tres categorías—, la posición en el hogar, la 
cantidad de miembros del hogar, la rama de actividad 
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y la región de residencia. En la estimación se incluyó 
también el control de sesgo de selección. Las variables 
utilizadas para la ecuación de selección fueron el estado 
civil —con o sin cónyuge—, la cantidad de niños en el 
hogar, la educación y la edad.

Los resultados obtenidos indican que los asala-
riados con menor nivel educativo, las mujeres y los 
miembros que no son jefes de hogar tienen menos 
probabilidades de acceder a un puesto registrado. De 
igual manera, el tamaño del hogar también produjo 
un efecto en la misma dirección —a mayor cantidad 
de miembros también resultó más elevada la proba-
bilidad de desempeñarse en un puesto precario. En 
contraste, a medida que aumentaba la edad disminuía 
esta tendencia, lo que es consistente con la mayor 
prevalencia del empleo no registrado entre los jóvenes 
(véase el cuadro 12).

b)	 Modelo probit bivariado recursivo
Se estimaron dos modelos de acuerdo con el si-

guiente esquema:

MODELO 1

Ecuación 1
Variable dependiente: cónyuge registrado/no 

registrado.

Variables independientes: jefe de hogar registrado; 
nivel educativo del cónyuge; edad y edad al cuadrado 
del cónyuge; sexo del cónyuge; tamaño del hogar y 
presencia de niños de hasta 5 años.

Ecuación 2
Variable dependiente: jefe de hogar registrado/no 

registrado.
Variables independientes: nivel educativo del jefe; 

edad y edad al cuadrado del jefe; sexo del jefe; tamaño 
del hogar y presencia de niños de hasta 5 años.

MODELO 2

Ecuación 1
Variable dependiente: miembros no cónyuges ni 

jefes de hogar registrados/no registrados.
Variables independientes: jefe de hogar registrado; 

nivel educativo del cónyuge; edad y edad al cuadrado 
del cónyuge; sexo del cónyuge; tamaño del hogar y 
presencia de niños de hasta 5 años.

Ecuación 2
Variable dependiente: jefe de hogar registrado/no 

registrado.
Variables independientes: nivel educativo del jefe; 

edad y edad al cuadrado del jefe; sexo del jefe; tamaño 
del hogar y presencia de niños de hasta 5 años.

CUADRO 12

Estimación de los determinantes del empleo precarioa

(Total de aglomerados urbanos)

Variable dependiente:
empleo no regisrado = 1
empleo registrado = 0

Primer trimestre de 2004 Primer trimestre de 2009

Coeficiente
Error 

estándar
P>|z|

Efecto
marginal

Coeficiente
Error 

estándar 
P>|z|

Efecto 
marginal 

Mujer 0,199 0,044 0,000 0,054 0,146 0,054 0,006 0,058
Educación baja 1,183 0,057 0,000 0,341 0,873 0,248 0,000 0,337
Educación media 0,455 0,050 0,000 0,113 0,292 0,153 0,056 0,116
No jefe de hogar 0,131 0,039 0,001 0,036 0,121 0,039 0,002 0,048
Edad –0,107 0,012 0,000 –0,029 –0,112 0,014 0,000 –0,045
Edad al cuadrado 0,001 0,000 0,000 0,000 0,001 0,000 0,000 0,000
Tamaño del hogar 0,020 0,009 0,030 0,005 0,043 0,013 0,001 0,017

Controles de rama de actividad 
(variables ficticias) sí   sí  

Controles de región 
(variables ficticias) sí   sí  

Constante 2,038 0,185 0,000   0,993 0,491 0,043  

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec).
Nota: variables incluidas en ecuación de selección muestral: casado/no casado, cantidad de hijos, educación y edad.

a	 Mediante modelo probit (desviación equivalente normal) con control de selección muestral.
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En ambos casos se trata de ecuaciones de proba-
bilidad estimadas mediante el modelo probit bivariado 
recursivo para jefes de hogar y cónyuges en el modelo 1 
y miembros restantes en el modelo 2. El universo de 
análisis comprende a todos aquellos hogares compuestos 
por ambos cónyuges, que además estaban ocupados en 
posiciones asalariadas para el modelo 1. En el modelo 2 
se incluyeron aquellos hogares compuestos por jefe y 
al menos otro miembro —no cónyuge— que también 
eran asalariados. La característica recursiva del modelo 
la otorga el hecho de que la variable que define la posi-
ción asalariada registrada/no registrada de los jefes de 
hogar se haya incluida como variable independiente en 
la estimación de similar probabilidad para cónyuges y 
miembros restantes en cada modelo.

c)	 Resultados
En el cuadro  13 se informan los coeficientes 

de los modelos estimados y los efectos marginales 
de interés para los extremos del período que se está 
analizando. Los parámetros correspondientes a las 
variables independientes mostraron los signos es-
perados. En efecto, el acceso a un puesto de trabajo 
registrado resultó mayor para aquellos con un nivel 

educativo más elevado, varones, y a medida que 
aumentaba la edad —aunque no en forma lineal—. 
Asimismo, el tamaño del hogar y la presencia de niños 
menores de 6 años resultaron variables que redujeron 
las probabilidades de acceder a un puesto de trabajo 
de estas características.

El resultado de mayor interés señala que cuando 
el jefe de hogar estaba ocupado en un puesto de trabajo 
asalariado registrado crecían las probabilidades de que 
su cónyuge también se desempeñara en un empleo de 
similares características. En términos absolutos, ello 
se expresó en que cónyuges de hogares cuyos jefes 
disponían de un puesto de trabajo registrado enfrentaron 
probabilidades entre un 34,8% y un 41% superiores 
—para 2004 y 2009, respectivamente— a las de cónyuges 
asalariados en hogares cuyos jefes eran asalariados no 
registrados. De igual forma, los resultados del segundo 
modelo confirmaron similar hallazgo para los miembros 
no cónyuges en 2009, aunque no resultaron significativos 
en 2004. En 2009, la probabilidad de que estos integrantes 
de los hogares —fundamentalmente hijos— accedieran 
a un puesto de trabajo protegido resultó superior en un 
20% respecto de aquellos que residían en hogares con 
jefes asalariados en empleos precarios.
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CUADRO 13

Estimación de los determinantes del empleo registradoa, 2004 y 2009
(Total de aglomerados urbanos)

Primer trimestre de 2004 Primer trimestre de 2009

Coeficiente
Error 

estándar
P>|z| Elasticidad Coeficiente  

Error 
estándar

P>|z| Elasticidad 

Modelo 1
Variable dependiente: Cónyuge registrado = 1
No registrado = 0

Jefe registrado 0,901 0,390 0,021 0,348 1,095 0,253 0,000 0,410
Educación media 0,906 0,144 0,000 0,298 0,775 0,123 0,000 0,210
Educación alta 1,602 0,182 0,000 0,469 1,164 0,145 0,000 0,307
Edad 0,107 0,044 0,015 0,039 0,061 0,030 0,039 0,019
Edad al cuadrado –0,001 0,001 0,044 0,000 –0,001 0,000 0,098 0,000
Varón –0,064 0,198 0,748 –0,023 0,188 0,136 0,166 0,055
Tamaño del hogar –0,081 0,038 0,033 –0,029 –0,062 0,034 0,067 –0,019
Niños hasta 5 años –0,022 0,122 0,855 –0,008 –0,047 0,100 0,641 –0,014
Constante –3,424 0,830 0,000 –2,252 0,553 0,000

Variable dependiente: Jefe registrado = 1
No registrado = 0

Educación media 0,480 0,112 0,000 0,638 0,099 0,000
Educación alta 0,931 0,145 0,000 0,772 0,122 0,000
Edad 0,159 0,041 0,000 0,092 0,034 0,007
Edad al cuadrado –0,002 0,000 0,000 –0,001 0,000 0,007
Varón 0,302 0,193 0,118 0,533 0,128 0,000
Tamaño del hogar –0,044 0,035 0,210 –0,034 0,033 0,309
Niños hasta 5 años 0,065 0,118 0,582 0,063 0,106 0,555
Constante –3,357 0,835 0,000 –2,028 0,691 0,003

ρ –0,223 0,250 –0,493 0,151

Modelo 2
Variable dependiente: Miembro no cónyuge registrado = 1
No registrado = 0

Jefe registrado 0,554 0,359 0,123 0,182 0,523 0,259 0,044 0,200
Educación media 0,485 0,104 0,000 0,181 0,607 0,089 0,000 0,239
Educación alta 1,200 0,173 0,000 0,446 1,077 0,155 0,000 0,376
Edad 0,013 0,005 0,009 0,005 0,009 0,004 0,030 0,004
Edad al cuadrado 0,000 0,000 0,058 0,000 0,000 0,000 0,457 0,000
Varón 0,266 0,094 0,005 0,099 0,173 0,079 0,030 0,069
Tamaño del hogar –0,234 0,067 0,001 –0,088 –0,213 0,049 0,000 –0,085
Niños hasta 5 años 0,242 0,167 0,148 0,093 0,257 0,112 0,022 0,102
Constante –0,921 0,216 0,000 –0,571 0,197 0,004

Variable dependiente: Jefe registrado =1
No registrado = 0

Educación media 0,499 0,109 0,000 0,539 0,094 0,000
Educación alta 0,688 0,188 0,000 1,190 0,148 0,000
Edad 0,153 0,027 0,000 0,134 0,023 0,000
Edad al cuadrado –0,002 0,000 0,000 –0,001 0,000 0,000
Varón 0,619 0,096 0,000 0,693 0,081 0,000
Tamaño del hogar 0,019 0,024 0,430 –0,057 0,020 0,005
Niños hasta 5 años –0,448 0,113 0,000 –0,028 0,100 0,778
Constante –3,784 0,602 0,000 –3,236 0,544 0,000
 
ρ –0,082 0,240 –0,118 0,167

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec),

a	 Mediante modelos probit bivariados recursivos.
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VI
Comentarios finales

Las características de la recuperación económica de la 
Argentina ofrecen un escenario propicio para explorar 
la relación entre el funcionamiento del mercado de tra-
bajo y los cambios en la situación social de los hogares. 
Luego del bienio 2002-2003, cuando prácticamente se 
había logrado equiparar el nivel de producción vigente 
a comienzos de 2001, la economía continuó mostrando 
elevados índices de crecimiento. La creación de empleo 
y los aumentos salariales fueron dos de los pilares sobre 
los que se asentó esta fase expansiva. Además, como 
rasgo distintivo en la historia económica de los últimos 
tres decenios, se constató un intenso incremento de los 
puestos de trabajo registrados en la seguridad social. En 
los cinco años transcurridos de 2004 a 2009, aquellos 
empleos de alta calidad crecieron con mayor vigor que 
los puestos de trabajo no registrados en la seguridad 
social, lo que se tradujo en una sustantiva disminución 
de la tasa de precariedad ocupacional. Por lo tanto, el 
panorama social mejoró en sintonía con la evolución 
del mercado laboral.

La clasificación de los hogares en razón del tipo de 
inserción laboral de sus miembros ofrece una aproxima-
ción a este fenómeno. Mediante este procedimiento se 
pudo estimar que la población residente en hogares que 
dependían centralmente del empleo de sus miembros y 
no contaban entre ellos con asalariados registrados en 
la seguridad social se redujo del 36% al 26,1%. Aun 
cuando la mejora fue considerable, no puede soslayarse 
que el empleo de calidad continuó siendo esquivo para 
un conjunto significativo de personas.

Parte de la explicación de la persistencia de hogares 
cuyos integrantes no accedieron a empleos protegidos se 
encuentra en el tipo de actividad laboral que estos reali-
zan. Recuérdese que los índices de empleo no registrado 
—a pesar de las mejoras en el registro de las relaciones 
laborales observadas en el quinquenio— suelen ser es-
pecialmente elevados en ciertos sectores de actividad, 
como servicio doméstico, construcción y comercio, en 
los que se concentran los trabajadores pertenecientes a 
los hogares de menores recursos.

Por otra parte, la segmentación en la distribución 
de las oportunidades laborales también habría operado 
en la misma dirección. En efecto, la mayoría de los 
hogares obtienen sus ingresos monetarios de una única 
fuente laboral —es decir, de solo una categoría de 

inserción laboral: no asalariados, asalariados registrados 
o asalariados no registrados. Ello es compatible con la 
incidencia que tendría la inserción laboral del principal 
aportante de ingresos en las oportunidades de empleo 
de los miembros restantes del hogar. Precisamente, 
un aspecto novedoso que el estudio arrojó es que el 
aumento del registro se mostró muy intenso entre los 
miembros que no eran jefes de hogar: cónyuges e hijos/
hijas fundamentalmente. Así, se pudo verificar que el 
cambio en la tasa de registro entre 2004 y 2009 obedeció 
a ello en una proporción importante. Se constató a su 
vez que la obtención de un puesto de trabajo registrado 
por parte de estos integrantes estuvo influenciada por 
la situación de empleo del jefe de hogar: los miembros 
de los hogares cuyos jefes gozaban de un puesto de 
trabajo registrado en la seguridad social mostraron, por 
esa condición, mayores posibilidades de acceso a un 
empleo de mejor calidad.

Los resultados obtenidos son compatibles con la 
persistencia de una estructura social segmentada en razón 
del tipo de inserción laboral que logran los individuos, 
fundamentalmente si acceden a ocupaciones asalariadas 
registradas. Tal diagnóstico obliga a relativizar ciertas 
visiones que descansan en el supuesto de que el mero 
paso del tiempo, dados ciertos fundamentos macroeconó-
micos, vaya a corregir gradualmente estas inequidades. 
Sustenta ese juicio la magnitud del déficit de empleo 
de calidad todavía observable en la sociedad argentina. 
Téngase en cuenta que el 45% de los ocupados urbanos 
se compone de trabajadores asalariados no registrados y 
por cuenta propia no profesionales (Encuesta Permanente 
de Hogares (eph) del Instituto Nacional de Estadística y 
Censos (indec), 2010). Efectivamente, puede conjetu-
rarse que aun cuando las condiciones económicas para 
la expansión del empleo registrado se mantengan en el 
corto y mediano plazo —tipo de cambio competitivo, 
precios internacionales elevados para las exportaciones 
de productos básicos (commodities), estímulo al consumo 
doméstico, entre otros—, será necesario implementar 
políticas específicas destinadas a facilitar el acceso a 
estos empleos por parte de aquellos individuos que no 
han logrado evadir la precariedad ocupacional.

Entre estas políticas ocupan un lugar destacado 
aquellas medidas tendientes a reducir los índices de 
empleo no registrado en los sectores económicos en 
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que se insertan los trabajadores de más bajos recursos: 
el servicio doméstico, la construcción y el comercio 
minorista. Por otra parte, la intensificación de los 
procedimientos de regularización del empleo en las 
firmas de mayor tamaño puede contribuir a reducir 
la precariedad en estas unidades económicas. La baja 
tasa de actividad en los hogares más pobres sugiere, a 
la vez, la necesidad de aplicar políticas que faciliten 
la incorporación plena de los miembros adultos de 
los hogares al mercado de trabajo, desalentando así la 
aceptación de empleos precarios. En este sentido, han 
mostrado tener ciertos efectos positivos la elevación 
de las competencias laborales de los trabajadores de 
menor calificación, la provisión de centros de cuidado 

infantil de calidad, así como el mejoramiento de las 
vías de comunicación y acceso desde/hacia los ba-
rrios donde residen los hogares de menores recursos. 
Desde luego, estas iniciativas deben ir acompañadas 
de políticas de estímulo a la demanda de empleo. En 
esta línea, son altamente recomendables medidas de 
incentivo a la radicación de unidades productivas en 
aquellas zonas segregadas espacialmente. Por último, 
cabe resaltar que en la transición hacia una sociedad 
más equitativa en cuanto a las oportunidades de empleo 
disponibles, las políticas de transferencia de ingresos 
han mostrado ser mecanismos aptos para sostener los 
niveles de bienestar de aquellos hogares privados de 
empleos de calidad.
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La industria argentina
a comienzos del siglo XXI

Germán Herrera y Andrés Tavosnanska

En este artículo se estudia el singular proceso de crecimiento 

industrial experimentado por la Argentina entre 2003 y 2008. Por sobre 

los indicadores agregados que dan cuenta de ese crecimiento, se 

discuten algunas evidencias de cambio en la participación sectorial 

observada durante estos años y ciertas particularidades referentes 

a la evolución del empleo manufacturero. Asimismo, se analizan los 

principales patrones del comercio exterior de la industria argentina en 

el período señalado. Estos revelan, como aspectos auspiciosos, una 

mayor inserción relativa de la producción local en mercados externos y 

el surgimiento de un nuevo conjunto de firmas nacionales dinámicas en 

sus exportaciones manufactureras. Paralelamente, y como característica 

estructural remanente, se verifica una participación creciente de las 

importaciones en la demanda doméstica de bienes industriales.
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I
Introducción

El colapso de la convertibilidad abrió las puertas a un 
nuevo modelo macroeconómico con el que se intentaría 
sacar a la economía de la crisis en que se encontraba 
y sostener el crecimiento acelerado de la actividad sin 
recurrir al financiamiento externo. El nuevo esquema tuvo 
como eje el sostenimiento de un tipo de cambio real alto, 
con retenciones crecientes a los principales productos 
primarios (soja, petróleo, carne, trigo, y otros), tasas 
de interés reales bajas o negativas, tarifas de servicios 
públicos subsidiadas y una política fiscal y de ingresos 
que potenciaron la expansión del mercado interno1.

Impulsada por este nuevo régimen macroeconómi-
co, la industria ha crecido en forma sostenida y a tasas 
significativamente elevadas, poniendo freno a un largo 
proceso de desindustrialización de la economía doméstica. 
Por otra parte, y luego de más de 25 años de expulsión 
neta de trabajadores, la industria manufacturera vuelve 
a presentarse como un espacio generador de empleo. 
Asimismo, las exportaciones industriales registraron un 
comportamiento particularmente dinámico, creciendo al 
19% anual entre 2003 y 2007 y llegando a representar en 
este último año un 26% de la producción industrial, un 
valor notablemente más alto que el promedio observado 
durante la década anterior.

 Versiones previas de este trabajo fueron presentadas en el Congreso 
Anual de la Asociación de Economía para el Desarrollo de la Argentina 
(aeda) en septiembre de 2009 y en el marco del homenaje a Jorge 
Schvarzer realizado en la Facultad de Ciencias Económicas de la 
Universidad de Buenos Aires en noviembre de 2009. Agradecemos 
la generosidad de Fernando Porta, Bernardo Kosacoff, Paula Español, 
de diversos economistas del Centro de Estudios para la Producción 
(cep) y del Centro de Estudios de Estado y Sociedad (cedes), y de un 
revisor anónimo por los valiosos comentarios realizados a versiones 
previas de este trabajo. Las omisiones y limitaciones de este estudio 
son de exclusiva responsabilidad de sus autores. 
1 Una descripción detallada del funcionamiento del nuevo modelo ma-
croeconómico puede encontrarse en Goldstein, Peirano y Tavosnanska 
(2009); Kiper (2009); Kulfas (2009).

Bajo este cuadro auspicioso de recuperación han 
comenzado a surgir recientemente una serie de trabajos 
de investigación en que —resaltando aspectos diferen-
tes aunque complementarios— se intenta dar cuenta 
del alcance y profundidad del cambio acontecido en 
el tejido productivo local (Arceo, Monsalvo y Wainer, 
2007; Briner, Sacroisky y Bustos Zavala, 2007; Anlló, 
Lugones y Peirano, 2008; Fernández Bugna y Porta, 
2008; Lugones y Suárez, 2006, entre otros). Con mayor 
o menor énfasis explícito, en estos análisis se procura 
arrojar luz sobre el siguiente interrogante: ¿hasta qué 
punto los cambios del escenario macroeconómico ex-
perimentados desde el colapso de la convertibilidad han 
repercutido en la morfología de la estructura productiva 
argentina? Así, en estos estudios se apunta a reconstruir 
con mayor detalle las dinámicas de cambio sectorial y 
microeconómico desarrolladas en el entramado produc-
tivo durante estos años de crecimiento.

El presente trabajo se inscribe en esa misma 
línea, explorando ciertos aspectos que parecen haber 
cambiado y otros aspectos remanentes que subyacen 
a los indicadores agregados del reciente crecimiento 
manufacturero.

La exposición se articula en cinco secciones, 
siendo la presente Introducción la primera de ellas. En 
la siguiente se presenta una breve descripción general 
de la evolución de la actividad manufacturera en los 
últimos años, para luego avanzar en una comparación de 
la trama intersectorial de la industria argentina durante 
la etapa expansiva de la década pasada y el período de 
crecimiento reciente. En la III sección se analizan algunas 
de las principales tendencias en cuanto a empleo indus-
trial se refiere. En la IV sección se discute la trayectoria 
comercial externa de la industria en los últimos cinco 
años. Por último, en la última sección se aportan algunas 
reflexiones finales.
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1.	C recimiento industrial de 2003 a 2008 y estra-
tegias de inversión

A partir de 2003, en la Argentina se retoma un sendero 
de marcada expansión con una tasa media de crecimiento 
anual del 8%. La mayor contribución a este crecimiento 
se encuentra en el consumo y luego en la inversión cuya 
participación en el producto interno bruto (pib) fue la 
más elevada (23%) desde mediados de los años setenta. 
Las exportaciones, por su parte, también evidenciaron 
un dinamismo inusitado al acumular un crecimiento del 
134% en el período 2003-2008, que es incluso mayor 
(174%) si se observan las ventas de manufacturas de 
origen industrial (moi).

En este contexto, y tras una agonía de casi cinco 
años en que la actividad manufacturera se contrajo 
alrededor del 35%, la industria argentina comienza a 
expandirse logrando sostener el crecimiento durante 
seis años a un ritmo promedio del 10% anual. En el 
gráfico 1 se ilustra la excepcional duración e intensidad 

mostradas por este período de crecimiento de la indus-
tria: nunca antes —desde fines del auge registrado en el 
período 1964-1974— se habían verificado 24 trimestres 
consecutivos de crecimiento manufacturero (los que 
se extienden desde el tercer trimestre de 2002 hasta el 
segundo trimestre de 2008 inclusive).

El período expansivo que se inicia tras la devaluación 
de 2002 puede ser dividido en dos etapas. Se distingue 
una primera fase de recuperación, con niveles de cre-
cimiento excepcionalmente altos; en efecto, en 2003 y 
2004 se verifica una expansión a una tasa de casi 16% 
anual. A continuación, se aprecia una segunda fase de 
estabilización del crecimiento —de 2005 a 2008— a 
una tasa media del 8,9%.

La distinción trazada coincide, en buena medida, 
con las diferentes características del proceso inversor. 
Durante los primeros dos años de recuperación el re-
punte del mercado interno ofreció a las empresas una 
demanda pujante que estas pudieron abastecer poniendo 
nuevamente en marcha sus plantas y aprovechando la 

II
El repunte industrial posterior a

la convertibilidad: crecimiento, inversión 

y cambios en la estructura sectorial

GRÁFICO 1

Producción industrial: índice de volumen físico (ivf).
Variación del porcentaje interanual, 1970-2008
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Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta Industrial Mensual del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.
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enorme capacidad ociosa existente. Pero a medida que 
esta empezó a agotarse en los diversos sectores, surgió 
la necesidad de avanzar en nuevas inversiones. Desde 
2005, entonces, la mayor parte de la producción se 
sostuvo mediante la creación de una nueva capacidad 
productiva: en 2005 y 2006 tres cuartas partes de la 
expansión de la producción obedecieron al crecimiento 
de la capacidad instalada, mientras que en 2007 esto 
ocurrió ya prácticamente con la totalidad del incremento 
productivo (véase el cuadro 1).

Esta segunda etapa encuentra a las firmas con una 
notable liquidez gracias a los elevados márgenes de 
ganancia de la fase inicial, posibilitando la financiación 
de las inversiones. En una primera instancia, estas fueron 
menores e incrementales; las necesidades de expansión 
productiva se cubrieron aumentando turnos, comprando 
maquinaria para paliar cuellos de botella puntuales, o 
expandiendo las plantas con la compra de terrenos co-
lindantes. Hacia 2007, los límites de esta estrategia de 
expansión productiva comenzaron a hacerse evidentes. 
Así, el crecimiento mismo condujo a las empresas a 
enfrentarse progresivamente con decisiones de inversión 
de mayor alcance, que involucraban un mayor nivel de 
complejidad y compromiso financiero.

Muchas empresas emprendieron proyectos de 
inversión significativos para levantar nuevas fábricas, 
dando un impulso adicional a la competitividad de 
ciertos sectores. Otras, sin embargo, adoptaron una 
estrategia alternativa: ya sea por reticencia a invertir, 
debido a la complejidad que implica poner en marcha 
una nueva planta, o por la incapacidad de responder a 
una demanda que crece a un ritmo demasiado veloz, 
un gran número de empresas comenzaron a demandar 
cantidades crecientes de bienes del exterior para com-
plementar su oferta productiva.

2.	L os cambios observados en la estructura 
productiva

A lo largo del siglo XX, la Argentina atravesó por un 
proceso de industrialización que no estuvo exento de 
dificultades y contradicciones. Pese a todo, el país había 
logrado avanzar en el desarrollo gradual de una industria 
relativamente integrada y diversificada. Asimismo, había 
conseguido incursionar en una serie de actividades de 
elevada complejidad tecnológica.

Sin embargo, desde mediados de la década de 
1970 se produjo un punto de inflexión determinante a 
partir del cual se inició el largo proceso de desmante-
lamiento del modelo de industrialización sustitutivo de 
importaciones (Bisang y otros, 1996). No se trató tan 
solo de una merma de la participación industrial en el 
pib (proceso que existió y fue muy marcado), sino que 
además se produjo una notoria desarticulación sectorial 
en desmedro de las actividades productoras de bienes 
durables de consumo y bienes de capital —rubros estos 
relativamente intensivos en valor agregado doméstico 
y en el uso de servicios de ingeniería— y en favor de 
la producción de ciertos productos básicos industriales 
intensivos en recursos naturales domésticos (Katz, 
1993, p. 386).

El creciente proceso de apertura y apreciación 
cambiaria observado durante los años noventa agudizó 
la reestructuración regresiva y la concentración sectorial, 
provocando un retorno parcial a la especialización en 
productos alimenticios y otros intensivos en recursos 
naturales. Al mismo tiempo, se profundizó la concen-
tración en el interior de los sectores; mientras que el 
grueso del tejido industrial enfrentaba un escenario 
fuertemente adverso y desarrollaba estrategias defensivas 
de supervivencia (Kosacoff, 1996), un conjunto reducido 
de firmas de gran tamaño —y en su mayoría de origen 
extranjero— aumentaba notablemente su participación 
relativa en el producto industrial global (Kulfas y Schorr, 
2000; Schorr, 2001).

La última etapa de este proceso de “primarización” 
de la industria puede advertirse en el cuadro 2. De 1993 
a 2002, las ramas de mayor crecimiento fueron la de 
alimentos y bebidas, aquellos sectores intensivos en 
recursos naturales, la industria química y la de industrias 
metálicas básicas. En conjunto, estos sectores, que ya en 
1993 representaban más de la mitad del valor agregado 
industrial (52%), habían elevado su peso en 2002 hasta 
alcanzar los dos tercios del total (66,4%). Paralelamente, 
los sectores intensivos en ingeniería y en el uso del factor 
trabajo vieron reducir su peso en la estructura industrial 
en un 30% durante esos años.

CUADRO 1

Expansión de la producción industrial (emi) y 
de la capacidad instalada, 2003-2008
(En porcentajes)

  2003 2004 2005 2006 2007
2008

(tercer trimestre)

Ampliación
de capacidad 0,6 2,6 5,9 6,2 7,2 4,4
emi 16,2 10,7 8,0 8,4 7,5 6,1

Fuente: elaboración propia sobre la base de Jorge Schvarzer y otros, 
“La actividad productiva en 2007. Un crecimiento que se consolida en 
distintos ámbitos”, Notas de coyuntura, Nº 24, Buenos Aires, Facultad 
de Ciencias Económicas, Universidad de Buenos Aires, 2008.

emi: Estimador Mensual Industrial.
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El cambio de régimen macroeconómico marca un 
quiebre en el retorno a la producción de productos bá-
sicos intensivos en recursos naturales. La etapa reciente 
de crecimiento manufacturero no se ha visto limitada 
a ciertas ramas “tradicionales” del entramado indus-
trial local (alimentos y bebidas, automotriz, minerales 
no metálicos, industrias metálicas básicas), sino que 
—entre los sectores más dinámicos— aparecen también 
algunas ramas metalmecánicas, intensivas en ingeniería 
o ambas, como la fabricación de maquinaria y equipo, 
instrumentos médicos y productos de metal, sectores 
particularmente castigados durante la trayectoria de 
los años noventa2.

En el cuadro 2 se aprecia que los sectores intensivos 
en ingeniería (excluido el automotriz), que en 2002 par-
ticipaban con solo el 10% del valor agregado industrial, 
en 2007 habían alcanzado casi el 15%. Asimismo, los 
sectores intensivos en trabajo pasaron de aportar el 19% 
en 2002 al 21,5% en 2007. Mientras tanto, la rama de 
alimentos y los demás sectores intensivos en recursos na-
turales ven disminuida su importancia durante el período, 

2 En esta línea, Attorresi y otros (2007, p. 20), en un estudio de nuevas 
empresas con alto crecimiento del empleo en la post convertibilidad, 
sostienen que “[…] las ramas asociadas a la elaboración de alimen-
tos y bebidas han perdido participación, mientras que por otro lado 
aumenta la participación de las ramas intensivas en ingeniería y en 
mano de obra”. 

cayendo en conjunto desde una participación del 47,8% 
al 40,2%. La tendencia no se limita a los primeros años 
de recuperación industrial, sino que se sostiene en los 
siguientes, aun cuando la capacidad instalada de varios 
de estos sectores se había agotado y el crecimiento pasó 
a basarse en nuevas inversiones.

En el cuadro 3 se presenta la contribución al creci-
miento manufacturero total, comparando la expansión 
reciente con el período de apogeo de la convertibilidad. 
Los dos cambios más relevantes son, por una parte, 
el incremento del aporte de los sectores intensivos en 
ingeniería e intensivos en trabajo y, como contracara, la 
notable caída en la contribución de alimentos y de los 

CUADRO 2

Participación en el valor agregado industrial, 1993-2007
(En porcentajes sobre la base de cifras en pesos constantes de 1993)

Sector Alimentos y bebidas
y tabaco

Automotriz
Intensivos en 

ingeniería
Intensivos en recursos 

naturales
Intensivos 
en trabajo

Industrias metálicas 
básicas y químicosAño

1993 22,7 6,5 16,3 15,4 25,1 13,9
1998 24,0 7,0 14,0 15,7 24,3 15,0
1999 26,8 5,3 12,4 16,2 23,7 15,6
2000 26,6 5,7 12,3 15,8 23,2 16,4
2001 28,0 4,5 11,6 16,5 21,8 17,6
2002 30,5 4,7 9,9 17,3 19,1 18,6
2003 28,0 4,3 11,5 16,9 21,2 18,0
2004 26,4 5,0 13,0 16,9 21,4 17,4
2005 26,4 5,6 13,6 15,9 21,6 16,9
2006 25,9 6,3 14,2 15,2 21,0 17,4
2007 25,7 6,8 14,7 14,5 21,5 16,8

Fuente: elaboración propia sobre la base de Cuentas Nacionales.
Nota: los bloques sectoriales fueron conformados sobre la base de la clasificación utilizada por Katz y Stumpo (2001) con adaptaciones que 
se adecúan al entramado industrial argentino. Incluyen los siguientes agrupamientos de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de 
todas las actividades económicas (ciiu): Alimentos y bebidas y tabaco; Automotriz; Intensivos en ingeniería: productos metálicos, maquinaria 
y equipo, aparatos eléctricos, equipos de radio, TV y comunicaciones, instrumentos médicos y de precisión, equipo de transporte; Intensivos 
en recursos naturales: madera y sus productos, papel, refinación de petróleo, caucho, minerales no metálicos; Intensivos en trabajo: productos 
textiles, confecciones, curtido de cuero y fabricación de calzado, edición e impresión, productos plásticos; Metálicas básicas y químicos.

CUADRO 3

Contribución al crecimiento del valor 
agregado bruto de la industria, 1993-1998 
y 2002-2007
(En porcentajes sobre la base de cifras 
en pesos constantes de 1993)

Sector 1993-1998 2002-2007

Alimentos y bebidas y tabaco 31,6 19,0
Automotriz 9,7 9,9
Intensivos en ingeniería 0,5 21,4
Intensivos en recursos naturales 17,6 10,7
Intensivos en trabajo 19,4 24,8
Industrias metálicas básicas y químicos 21,2 14,2

Fuente: elaboración propia sobre la base de Cuentas Nacionales.
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demás intensivos en recursos naturales. Los primeros 
dos grupos mencionados explicaron tan solo el 20% del 
crecimiento del valor agregado industrial entre 1993 y 
1998 (nótese la casi nula contribución del entramado 
metalmecánico en un contexto de pronunciada expan-
sión de la actividad); sin embargo, de 2002 a 2007 estos 
sectores dan cuenta del 46% del aumento del valor 
agregado total de la industria.

Ocurre lo inverso con la rama de alimentos y el 
resto de los intensivos en recursos naturales, que de 
aportar casi la mitad del incremento del valor agregado 
entre 1993 y 1998 pasan a explicar solo un 30% de la 
expansión total en el período 2002-2007. De igual modo, 
la rama automotriz y las industrias metálicas básicas y 
químicas, en ocasiones señaladas como únicas respon-
sables del crecimiento industrial post convertibilidad, 
realizan en estos años un aporte equivalente o menor al 
registrado en la etapa expansiva de la década pasada y 
significativamente menor que el de los sectores intensivos 
en ingeniería y en trabajo.

Además de la mencionada merma del sector de 
alimentos en la contribución al crecimiento, se aprecia-
ron caídas significativas en el aporte de la refinación de 

petróleo, químicos, caucho y plástico y muebles. Por 
otra parte, se destacó el desempeño de textiles y confec-
ciones, de materiales para la construcción y productos 
metálicos, y de diversos bienes de capital (maquinaria 
y equipo, aparatos eléctricos, instrumentos médicos, 
entre otros).

Este cambio en los motores del crecimiento industrial 
implicó, asimismo, un mayor protagonismo de actividades 
de menor concentración relativa —con preponderancia de 
pequeñas y medianas empresas (pymes)— a diferencia 
de lo ocurrido durante la convertibilidad, cuando los 
sectores de mayor crecimiento eran los productores de 
productos básicos industriales (laminados, combustibles, 
aceites, y otros), caracterizados por ser intensivos en 
capital y de un muy alto nivel de concentración.

En definitiva, y pese a que aún resulta prematura 
la pretensión de establecer la existencia de cambios 
sustantivos en la estructura sectorial de la industria, se 
hace manifiesto un giro en el patrón de crecimiento, 
más sesgado hacia los sectores metalmecánicos o inten-
sivos en ingeniería, contrastando así con el proceso de 
concentración y “primarización” por el que atravesó la 
economía argentina durante la convertibilidad.

III
Evolución del empleo industrial

1.	 El quiebre de la expulsión de empleo y la evo-
lución de los salarios

En esta sección se avanza en una de las mayores novedades 
del ciclo reciente: la firme tendencia a la generación de 
empleo mostrada por la industria de 2003 a 2008, que vino 
a interrumpir un recorrido de expulsión de trabajadores 
industriales que se prolongaba por unos 25 años.

Como se mencionó, existe cierto consenso en 
señalar a la segunda mitad de los años setenta como un 
punto de inflexión determinante para la industria. En 
términos de empleo la tendencia es clara. Después de 
presentar un sendero de expansión sustancial hasta 1976 
(aunque con intervalos de estancamiento), la ocupación 
industrial entraría en un camino sostenido de contrac-
ción que duraría hasta el derrumbe de la convertibilidad 
(véase el cuadro 4).

Durante el período aludido la expulsión de empleo 
industrial fue continua, con un primer ajuste significa-
tivo (a una tasa anual de casi un 7% en un contexto de 

contracción de la actividad durante el gobierno militar) 
y con aceleraciones dramáticas durante los epicentros 
de las crisis (los episodios hiperinflacionarios del bienio 
1989-1990 y el derrumbe de 2002). Pero el empleo cayó 
inclusive en períodos en que la actividad manufacturera 
presentó tasas que, si bien moderadas, fueron positivas. 
Esta dinámica de crecimiento con contracción laboral 
fue particularmente visible durante el auge de la década 
de 1990.

Como se observa en el cuadro 4, la recuperación 
del empleo manufacturero en 2003-2008 se produjo a 
una tasa media anual de un 5,8%. Dentro del período 
es posible distinguir dos fases: en principio, luego del 
derrumbe del 9% sufrido por la ocupación en 2002, se 
verifica una suerte de “rebote” a tasas entre el 6% y el 
10% de 2003 a 2005. Superado ese rebote inicial, se 
observa hasta el primer semestre de 2008 una notoria 
persistencia en la generación de empleo a tasas del orden 
de un 5% interanual. Así, durante el primer trimestre de 
2008 trabajaban en la industria 1.200.141 trabajadores 
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formalizados, es decir, un aumento del 55% con respecto 
al piso registrado en el mismo trimestre de 20023.

En este contexto, los trabajadores industriales ob-
tuvieron importantes aumentos de sus remuneraciones. 
A partir de 2003 y hasta el primer semestre de 2008, el 
salario nominal creció a una tasa anual promedio del 
24% (la economía en su conjunto lo hizo a una tasa del 
16,8%)4. De esta forma, la fuerte caída del salario real 

3 Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social.
4 Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec): Índice de Salario 
por Obrero e Índice de Salarios Nivel General.

industrial observable en 2002, tras la devaluación y el 
salto inflacionario sufrido ese año, no fue convalidada 
a modo de nuevo nivel “de equilibrio”, sino que consti-
tuyó un punto transitorio en un sendero de crecimiento 
respecto de los niveles previos. Este recorrido expan-
sivo contrasta marcadamente con lo sucedido en otras 
secuencias históricas de caídas bruscas de los salarios 
reales, tal como se observa en el gráfico 2.

Como se señaló, el salario nominal industrial se 
expandió a una tasa del 24% entre 2003 y 2008, lo que 
permitió que ya en 2006 el salario real superara en un 
32% los valores previos a la crisis. Frente a tal aumento 

CUADRO 4

Evolución del empleo y la producción industrial, 1975-2008

Referencia histórica Años
Tasa anual media 

de crecimiento del empleo 
(en porcentajes)

Tasa anual media
de crecimiento de la producción 

(en porcentajes)

Rodrigazo y gobierno militar 1975-1982 –6,8 –2,1
Alfonsinismo 1983-1988 –0,9 1,2
Episodios hiperinflacionarios 1989-1990 –12,9 –9,6
Convertibilidad 1991-2001 –4,2 0,9
Colapso de la convertibilidad 2002 –9,1 –9,7
Post convertibilidad 2003-2008 5,8 11,2

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Industrial Anual del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la 
Argentina.

GRÁFICO 2
Evolución del salario real industrial en tres crisis históricas
(Índices período inicial t0=100)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina (Encuesta Industrial Anual).
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interesa conocer el efecto potencial en términos de 
la competitividad (esto es, una medida del salario en 
términos de costo de producción). Si bien no existe un 
escenario único para los diferentes sectores, en el cuadro 5 
se ofrece una síntesis de las tendencias observadas para 
el nivel general de la industria.

Según se observa, los niveles de recuperación de las 
remuneraciones resultaron compatibles con una dismi-
nución del costo del salario en relación con los niveles 
de la convertibilidad. Esto se debe, en parte, al aumento 
de la productividad (que en 2007 sobrepasaba en un 22% 
los niveles de 2001) y, también, al ajuste en los precios 
de los bienes industriales. Ambos factores combinados 
ubicaban el costo salarial medio de la industria en 2007 
un 20% por debajo del nivel predevaluatorio.

2.	 Más allá de la tendencia general: algunos cortes 
sectoriales significativos

Como se vio, la etapa reciente de crecimiento industrial 
se ha distinguido por la tendencia a la generación de 
empleo. Ese comportamiento novedoso responde, en 
buena medida, a la composición sectorial que caracterizó 
a la reciente expansión manufacturera, más sesgada hacia 
los sectores intensivos en trabajo y en ingeniería.

En el cuadro 6 se resume la trayectoria sectorial 
del empleo industrial registrado durante la última etapa 
de crecimiento manufacturero5. El total de puestos de 

5 Se utilizan aquí los datos de empleo registrado porque posibilitan 
trabajar con el número absoluto de puestos de trabajo en cada sector. La 

trabajo generados por la industria de 2002 a 2007 superó 
los 410.000, con un incremento del 55% respecto del 
inicio del período. El proceso de crecimiento de la ocu-
pación fue generalizado. Todos los sectores presentan 
aumentos significativos en un rango que varía entre el 
15% y el 200%. Asimismo, se observan algunos reco-
rridos sectoriales que interesa subrayar.

En la sección derecha del cuadro 6 se revela la parti-
cipación sectorial en la creación de empleo manufacturero 
en el período 2002-2007, comparada con la estructura 
previa. Previsiblemente, es el sector productor de alimentos 
el que concentra, con un incremento del 18%, la porción 
mayoritaria de los nuevos puestos de trabajo generados. 
Sin embargo, ese aumento resulta sensiblemente menor 
que la participación previa del sector en la estructura 
de la ocupación industrial (casi el 30% del empleo ma-
nufacturero total durante 1996-2001). Nótese que esta 
rama mostró tasas de variación del empleo menores a 
las del promedio de la industria en todos los años de la 
post convertibilidad, cediendo el protagonismo a sectores 
mucho más reducidos en tamaño, pero particularmente 
dinámicos en la demanda de mano de obra.

En 10 ramas de actividad se advierte una conducta 
marcadamente dinámica y sostenida en cuanto a la ge-
neración de empleo, creciendo por sobre el nivel general 
en al menos 4 de los 5 años examinados. Se analizarán 
estos sectores dividiéndolos en tres grupos.

información está disponible a partir del año 1996, por lo que la partici-
pación en la creación de empleo de 2002 a 2007 aparece comparada con 
la estructura promedio del empleo durante el período 1996-2001.

CUADRO 5

Evolución del costo salarial en la industria y sus componentes, 1998-2007
(Índices 1997 = 100)

Año ivfa ihtb Productividad
(ivf/iht)

Índice de Salario 
por Hora (ish)

Índice de Precios 
del Productor (ipp)

ish/ipp
Costo salarial ajustado 

por productividadc

1998 99,6 95,3 104,5 102,0 99,1 103,0 98,4
2001 77,7 70,9 109,6 106,1 95,6 111,0 101,2
2002 70,2 62,9 111,7 109,1 145,5 80,4 71,9
2005 102,6 84,1 121,9 186,8 222,7 83,7 68,6
2006 112,1 87,5 128,0 237,8 240,9 98,6 77,0
2007 122,5 91,3 134,1 291,7 269,4 108,2 80,7

Variación porcentual 
2007/2001 57,6 28,8 22,4 175,0 181,9 –2,5 –20,3

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.

a	 Índice de Volumen Físico.
b	 Índice de Horas Trabajadas.
c	 (ish*iht)/(ivf*ipp): fórmula de cálculo explicativa del “costo salarial ajustado por productividad”.
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Por una parte, encontramos a las confecciones 
textiles y a la fabricación de muebles, dos ramas muy 
intensivas en mano de obra y que operan básicamente 
en el mercado interno, las que resultaron favorecidas por 
el proceso sustitutivo de importaciones desencadenado 
inmediatamente después de la devaluación. El sector de 
confecciones duplica su personal durante 2002 y 2007, 
mientras que el del sector de muebles aumenta un 84%; 
ambas ramas combinadas explican el 10% del total de 
empleo industrial generado en el período.

En segundo lugar aparece la fabricación de mine-
rales no metálicos, un sector directamente vinculado a 
la notable expansión de la construcción durante estos 
últimos años. La ocupación sectorial se incrementa casi 
en 74% y explica algo más del 4% de la creación de 
empleo industrial agregado.

Finalmente, aparece un grupo de actividades 
intensivas en ingeniería, con tasas de crecimiento del 
empleo muy superiores al promedio industrial, variando 
entre el 85% y el 200%. Los empleos creados por estos 
sectores representaron algo más del 31% del total de la 
ocupación industrial generada, proporción que se torna 
aún más significativa si se tiene en cuenta que este grupo 
de ramas llegó a representar, en promedio, tan solo el 
21% del empleo en la industria entre 1996 y 2001.

Así, las tendencias sectoriales identificadas en la 
sección precedente tienden a repetirse. Un conjunto 
de actividades particularmente desfavorecidas durante 
los años noventa (sectores intensivos en mano de obra, 
como el complejo textil, e intensivos en ingeniería, 
como el metalmecánico) aparecen teniendo un papel 
particularmente dinámico.

CUADRO 6

Empleo industrial registrado, 2002-2007
Evolución sectorial y participación en la creación de puestos de trabajo

ciiu - Descripción de actividad

Variación porcentual con 
respecto al año anterior

Variación 2007 
respecto de 2002

Contribución 
en la creación 

de empleo 2007 
respecto de 2002

Participación
en la estructura 

del empleo 
1996-20012003 2004 2005 2006 2007

Número de 
ocupados

Porcentaje

Nivel general 7,1 12,5 9,7 7,9 6,2 411 848 54,2 100,0 100,0

15 Alimentos y bebidas 6,5 8,7 3,8 4,2 4,2 73 996 30,5 18,2 29,7
16 Tabaco 11,3 12,8 1,3 4,3 –7,2 1 091 23,2 0,4 0,5
17 Productos textiles 19,9 12,5 8,8 7,5 3,3 26 345 62,9 6,8 5,8
18 Confecciones 25,4 18,2 13,1 12,5 5,8 25 782 99,7 6,3 3,9
19 Cuero y calzado 18,4 –0,1 9,5 4,0 3,2 11 574 39,1 3,0 3,9
20 Madera y productos de madera 22,1 15,3 8,2 7,9 2,6 13 697 68,7 3,6 2,6
21 Papel y productos de papel 7,0 11,4 6,7 5,7 3,0 9 230 38,5 2,4 2,9
22 Edición e impresión 4,1 8,7 9,0 4,4 3,9 12 589 33,8 2,6 4,6
23 Refinación 1,9 1,0 7,4 2,9 1,6 1 472 15,6 0,4 0,9
24 Productos químicos 8,5 8,4 8,1 5,4 5,1 28 144 40,9 6,7 8,3
25 Caucho y plástico 16,6 12,8 9,5 6,8 5,8 24 030 62,7 5,9 4,8
26 Minerales no metálicos 15,4 12,2 13,2 9,3 8,4 17 675 73,8 4,2 3,6
27 Metales comunes 11,2 11,1 8,1 7,0 3,9 13 400 48,4 3,3 3,7
28 Productos metálicos 20,8 19,7 15,1 9,7 9,5 45 030 100,2 11,0 6,4
29 Maquinaria y equipo 22,5 18,3 11,1 7,0 7,6 30 177 85,2 7,6 4,9
30 Máquinas de oficina 37,1 28,6 17,5 16,5 24,5 1 644 200,5 0,4 0,1
31 Maquinaria eléctrica 16,5 17,1 13,0 7,3 11,9 9 375 85,0 2,1 1,7
32 Equipos de TV y comunicaciones 4,3 25,4 17,5 10,0 14,6 4 059 93,8 0,7 0,9
33 Instrumentos médicos y de precisión 12,3 14,0 12,3 6,1 5,3 2 922 60,5 0,7 0,6
34 Automotriz 8,9 19,5 16,3 13,5 14,0 36 977 95,7 8,2 6,1
35 Equipo de transporte 13,4 19,5 16,5 16,9 8,9 5 325 100,9 1,3 0,8
36 Muebles y ncp 16,0 17,6 13,4 9,7 8,5 17 314 84,3 3,9 3,3

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial, Tmesis. Las variaciones y la participación 
fueron calculadas mediante la información referida al cuarto trimestre de cada año.

ciiu: Clasificación Industrial Internacional Uniforme de todas las actividades económicas.
ncp: sectores no contemplados en otra parte.
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Habiendo analizado algunos aspectos del cambio en el 
patrón de desarrollo manufacturero a partir del abandono 
de la convertibilidad, se discutirá aquí la trayectoria 
comercial externa mostrada por la industria.

1.	 Evolución de las exportaciones industriales

Desde 2003 en adelante, las exportaciones industriales 
registraron un crecimiento vertiginoso que hizo posible 
que se incrementaran en 130% en solo cinco años, rom-
piendo con el estancamiento que arrastraban desde 1998 
(véase el gráfico 3). La expansión de las exportaciones 
industriales durante el período 2003-2007 presentó un 
ritmo levemente mayor al del período 1993-1997 (19% 
anual comparado con 18% anual, respectivamente). Cabe 
señalar, además, que en ambos momentos el país gozó 
de una mejora sustancial de los términos de intercambio, 

impulsada principalmente por el alza de los precios de 
los productos agrícolas6.

El crecimiento exponencial de las exportaciones 
acrecentó la relevancia que estas tienen en las ventas de 
la industria. Durante la convertibilidad, el coeficiente 
entre las exportaciones y el valor bruto de la producción 
(vbp) se elevó sustancialmente, escalando de un 8% en 
1993 a un 15% en 2001. Sin embargo, este incremento 
se concentró en los años 1995 y 2000-2001, dos lapsos 
de fuerte caída del nivel de actividad, marcando el peso 
fundamental de la contracción del mercado interno en 
el resultado observado. Con la devaluación, el aumen-
to del coeficiente exportador atravesó por dos etapas. 

6 Para mayores detalles sobre la evolución de los precios y las canti-
dades de exportación, véase Schvarzer y otros, 2008.

IV
Algunas tendencias del comercio 

exterior industrial

GRÁFICO 3

Exportaciones industriales y coeficiente de exportaciones como
proporción del valor bruto de la producción, 1993-2007
(En millones de dólares corrientes)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.
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En la primera, durante 2002, el coeficiente alcanza un 
máximo de 28%, en que se combina un pronunciado 
cambio de precios relativos a consecuencia de la de-
valuación con el derrumbe de las ventas internas. Este 
se atenúa rápidamente retrocediendo al 24% en 2003 
cuando comienza la recuperación de la economía y 
cierta “normalización” de los precios relativos. A partir 
de entonces se abre una segunda etapa (2003-2007) en 
que el coeficiente repunta lentamente hasta alcanzar 
el 26% en 2007. Esta recuperación se produce en un 
contexto de intenso crecimiento del mercado doméstico. 
Las exportaciones mostraron, por tanto, un dinamismo 
particularmente notorio sin que ello respondiera a una 
necesidad forzada de colocación de excedentes por 
reducción del nivel de actividad local.

El coeficiente de exportaciones registra grandes 
diferencias sectoriales (véase el cuadro 7). Como era 
de esperar, los valores más elevados se anotan en los 
sectores ligados a los recursos naturales (alimentos, cuero 
y refinación de petróleo), que destinan entre el 25% y el 
40% de sus ventas a los mercados externos. Además de 

los sectores exportadores tradicionales, se visualiza un 
crecimiento del coeficiente exportador en químicos y 
metales comunes cuyos coeficientes superaban el 20% en 
2007, y en otros sectores que —a partir de valores bajos, 
como es el caso de textiles, papel, caucho y plástico, 
maquinaria y equipo, y aparatos eléctricos— llegaron a 
rebasar el 10%7. En prácticamente todos los sectores, en 
2007 el coeficiente sobrepasa ampliamente los valores 
registrados en 1998, aunque en muchos casos es inferior 
al de 2003 debido a que en ese año el mercado interno 
se encontraba todavía muy deprimido. La industria 
automotriz reviste particularidades debido al régimen 
de comercio administrado del Mercado Común del Sur 
(Mercosur), que deriva en un comercio intraindustrial 

7 El resultado de “otros equipos de transporte” se ve influido por 
la compra y el alquiler (o devolución al exterior) de aeronaves que 
realizan las líneas aéreas y que muchas veces se registran como im-
portaciones (exportaciones) al atravesar la aduana. Sin embargo, existe 
un aumento genuino de las exportaciones de la rama, especialmente 
de embarcaciones.

CUADRO 7

Coeficiente de exportaciones como porcentaje del vbp y composición de 
las exportaciones, por sector de la industria manufacturera, 1998-2007

Sector
Exportaciones/vbp Composición de las exportaciones

1998 2003 2007 1998 2003 2007

Productos alimenticios y bebidas 19,7 33,0 37,8 43,9 45,4 43,4
Productos del tabaco 0,9 0,8 0,8 0,1 0,1 0,0
Productos textiles 4,6 11,4 10,0 1,3 1,2 0,9
Prendas de vestir y teñido de pieles 3,3 8,5 7,6 0,6 0,4 0,3
Curtido y manufacturas de cuero 25,7 34,8 30,1 4,7 3,8 2,7
Madera, corcho y materiales trenzables 2,7 11,4 8,0 0,4 0,9 0,7
Productos de papel 7,3 12,3 12,4 1,5 1,7 1,3
Edición e impresión 2,5 3,1 2,0 0,8 0,3 0,2
Refinación de petróleo 6,2 23,1 27,6 3,9 11,2 10,2
Sustancias y productos químicos 11,2 19,8 22,4 9,9 11,4 10,1
Caucho y plástico 4,7 8,3 11,4 1,7 1,5 1,8
Minerales no metálicos 3,8 7,7 5,6 0,7 0,6 0,5
Metales comunes 18,3 28,2 25,2 5,9 7,4 7,4
Productos elaborados de metal 3,6 6,2 7,3 0,9 0,6 0,8
Maquinaria y equipo 10,0 15,4 15,0 3,1 2,4 2,9
Maquinaria de oficina 30,6 36,5 46,1 0,2 0,1 0,1
Maquinaria y aparatos eléctricos 9,7 21,9 17,1 1,1 0,7 0,8
Equipos de radio, TV y comunicaciones 4,0 28,5 25,1 0,3 0,2 0,3
Instrumentos médicos, ópticos y de precisión 14,8 37,7 40,7 0,4 0,4 0,5
Vehículos automotores 29,5 37,6 43,2 17,4 7,7 13,6
Otros equipos de transporte 9,8 83,0 74,1 0,5 1,0 1,0
Muebles y otras industrias manufactureras 3,1 22,5 7,3 0,7 1,1 0,3

Industria manufacturera 13,0 24,0 26,1 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre la base del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.

vbp: valor bruto de la producción.
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con altos coeficientes de importación y exportación. La 
contrapartida del incremento del coeficiente de exporta-
ciones del 29% al 43% puede observarse en el alza del 
coeficiente de importaciones del 40% al 50%.

Una mayor orientación exportadora tiene distintos 
efectos positivos en el entramado industrial: permite a 
las empresas acceder a nuevas fuentes de información 
sobre mercados, tecnologías y productos, incrementar 
la escala de producción disminuyendo así el peso de los 
costos fijos, y diversificar los riesgos de contracción de 
su mercado. El cambio de régimen presenta aquí una 
de sus facetas más exitosas, mostrando un crecimiento 
industrial impulsado por la expansión combinada, y rela-
tivamente equilibrada, de la producción para el mercado 
interno y la destinada a exportaciones. De esta manera, 
difícilmente puede hablarse de un acrecentamiento del 
mercado interno, dado que las exportaciones han sido el 
componente más dinámico (aumentando al 19% anual, 
mientras que la producción para el mercado local lo hace 
al 16%), ni tampoco de un crecimiento empujado por 
las exportaciones, debido a que aún hoy dos tercios de 
la producción siguen destinados al mercado local8.

Al observar los cambios en la composición sectorial 
de las ventas al exterior entre 2003 y 2007 se aprecian 
caídas en la participación de alimentos, cuero y calzado, 
refinación de petróleo y químicos, cuya contraparte 
son los avances de las exportaciones automotrices y, 
en menor medida, de maquinaria y equipo (véase el 
cuadro 7). Sin embargo, si se analizan los últimos 10 
años el panorama es distinto: tan solo ganan participa-
ción las exportaciones de derivados del petróleo y de 
las industrias metálicas básicas. Al contrario, se reduce 
el peso de las exportaciones automotrices y de cuero y 
calzado, y en menor medida de las textiles, productos 
alimenticios y de edición e impresión. Por lo tanto, si 
bien entre 2003 y 2007 se registra una recuperación de 
la gravitación de las exportaciones de algunos sectores, 
la composición de las ventas externas presenta pocas 
modificaciones con respecto a la de 1998; además, 
dentro de los pocos cambios efectivos en los últimos 
10 años, los más significativos fueron los incrementos 
de las exportaciones de productos básicos industriales 
(refinación de petróleo y metálicas básicas)9.

8 Sin embargo, en algunos sectores, especialmente en los ligados a 
algunos alimentos y a los combustibles, se observaron tensiones debido 
al incremento de los precios internacionales y de la demanda externa, 
que impulsaban al alza los precios internos. El caso paradigmático 
fue el de la carne de vacuno, en que se llegó a prohibir la exportación 
para reducir la repercusión en los precios domésticos.
9 Este hecho se encuentra fuertemente influido por los incrementos 
de precios de algunos sectores (particularmente de los derivados de 

A continuación, se analizan las exportaciones de 
manufacturas de origen industrial (moi) según tamaño y 
origen de capital. Para ello se trabajó sobre las mayores 
500 exportadoras de moi, divididas en grupos de acuerdo 
con su posición en la clasificación de exportaciones y 
según el origen de capital en 2007. Los resultados per-
miten esbozar una serie de hechos estilizados respecto 
del auge reciente de las exportaciones industriales.

En primer lugar, se destaca el papel preponde-
rante de las empresas transnacionales (etn) en las 
exportaciones manufactureras. Más del 40% de las 500 
principales exportadoras industriales tienen mayoría de 
capital extranjero y en conjunto son responsables de 
alrededor de dos tercios de las exportaciones de estas 
500 empresas (véase el cuadro 8). Puede observarse la 
preeminencia de las etn en la cúpula de las 100 prin-
cipales exportadoras, donde por cada empresa nacional 
(en) hay dos transnacionales. Esta relación asimétrica 
se revierte a medida que se retrocede en la clasifica-
ción: en las siguientes 100 prácticamente la mitad son 
nacionales y la mitad extranjeras, mientras que en los 
grupos posteriores esa relación se eleva a 59%, 66% 
y 72%, respectivamente, en favor de las nacionales. 
Estos resultados, si bien no dejan de ser sorprendentes, 
no son sino una manifestación más del elevado nivel 
de extranjerización alcanzado por nuestra economía 
(Kulfas y Schorr, 2000; Schorr, 2001).

En segundo lugar, aun dentro de un contexto ge-
neralizado de crecimiento de las exportaciones pueden 
observarse ciertas diferencias en la expansión según origen 
del capital y tamaño de las empresas. Nuevamente se 
destaca el viraje en el comportamiento de las principales 
etn: en 1998, las 36 más grandes exportaban más de 
3.300 millones de dólares, monto que disminuye signifi-
cativamente en los años siguientes y llega a ser superado 
recién en 2004. A partir de entonces, las exportaciones 
de las principales etn comienzan a acrecentarse a un 
ritmo del 30% anual. Así, los 2.500 millones de dólares 
que exportaban en 2003 se convierten en casi 9.300 
millones de dólares en 2008, lo que se traduce en que 
esas 36 empresas expliquen por sí solas algo más de la 
mitad del crecimiento del total de las exportaciones de 
manufacturas de origen industrial del país.

Por su parte, las 14 empresas nacionales que 
se encuentran entre los primeros 50 puestos de la 

la soja, la carne y los lácteos, del petróleo, el acero y el aluminio), lo 
que impulsó significativamente su participación en las exportaciones 
totales opacando la performance exportadora de otros sectores que 
no tuvieron esa suerte, pero que aun así expandieron sus volúmenes 
de exportación.
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clasificación han aumentado sus exportaciones a una 
tasa promedio del 20%, elevándolas de 1.500 millones 
de dólares en 2003 a 3.600 millones de dólares en 2008. 
Sus exportaciones se expanden a una tasa menor a la 
del promedio de las 500 empresas analizadas (25%) 
entre 2003 y 2008, aunque en este caso no parten de 
una situación de estancamiento como ocurrió con las 
etn. Este grupo de 14 empresas explica el 18% del 
incremento de las exportaciones de moi consideradas 
en el período 2003-2008.

El tercer hecho estilizado es que el marcado dinamismo 
de las mayores etn —las 36 firmas antes mencionadas— 
no se repite en las transnacionales de menor tamaño. En 
particular, las etn que se encuentran entre los puestos 101 
y 400 de la clasificación tienen tasas de crecimiento que, 
en todos los grupos, resultan inferiores al 20% y menores 

que las de las en, invirtiendo lo señalado sobre lo ocurrido 
en las 50 mayores empresas exportadoras.

Por último, es destacable el dinamismo mostrado por 
un núcleo de en medianas, sobre todo las correspondientes 
al segundo centenar de principales exportadoras cuyas 
ventas al exterior crecen al 32% anual, convirtiéndose 
así estas 51 empresas en el grupo exportador más diná-
mico de las 500 firmas analizadas. Para avanzar en el 
conocimiento de las en exportadoras dinámicas de moi, 
se estudió a aquellas que —sin pertenecer a la cúpula 
de las 50 mayores— presentaran un piso mínimo de 
crecimiento (10% anual) y hubieran exportado en 2008 
más que el máximo alcanzado entre 1998 y 2001. De esta 
manera, se conformó un grupo de 224 en que en 2008 
exportaron entre 3,5 millones de dólares y 40 millones 
de dólares. Estas firmas exportaban en 2003 un promedio 

CUADRO 8
Quinientas mayores empresas exportadoras de moi
según origen de capital, 1998-2008
(En millones de dólares corrientes)

Clasificación Origen Cantidad empresas 1998 2003 2008
Crecimiento 2003-2008 

(en porcentajes)

01-50
etn 36 3 373 2 536 9 292 29,7
en 14 964 1 490 3 665 19,7

Total 0-50   50 4 337 4 026 12 958 26,3

51-100
etn 29 302 301 870 23,7
en 21 232 216 586 22,1

Total 51-100   50 535 517 1 456 23,0

101-200
etn 49 197 300 736 19,7
en 51 121 180 731 32,3

Total 101-200   100 318 480 1 467 25,0

201-300
etn 41 154 214 364 11,2
en 59 119 169 495 23,9

Total 201-300   100 273 383 859 17,5

301-400
etn 34 72 100 205 15,5
en 66 85 112 382 27,7

Total 301-400   100 157 212 587 22,6

401-500
etn 28 39 46 120 21,3
en 72 83 75 296 31,7

Total 401-500 100 122 121 416 28,1

Total general 500 5 742 5 738 17 743 25,3

Subtotal nacionales 51-500 640 753 2 490 27,0

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.

moi: manufacturas de origen industrial.
etn: empresas transnacionales.
en: empresas nacionales.
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levemente inferior a los dos millones de dólares, pero 
crecieron durante los cinco años posteriores a una tasa 
promedio anual del 36% y, así, en 2008 exportaban en 
promedio más de nueve millones de dólares.

En el cuadro 9 se divide a estas empresas por 
sector de actividad. Cabe destacar la fuerte presencia 
de productores de bienes de capital y otros productos 
metalmecánicos que, aun excluyendo a los fabricantes 
de repuestos para vehículos (clasificados en otro grupo), 
suman 91 firmas y exportaron en conjunto más de 800 
millones de dólares en 2008. Estos sectores son los que 
muestran las mayores tasas de crecimiento durante los 
últimos cinco años, superando el de por sí muy elevado 
nivel promedio del grupo (36%). De este modo, las 
exportaciones de estas empresas contribuyen a explicar 
el cambio en la estructura productiva señalado en la 
sección II, que revela un mayor sesgo hacia los sectores 
metalmecánicos.

Pero no se trata tan solo de un fenómeno acotado 
al complejo metalmecánico. En el grupo hay también 
48 empresas químicas, 17 que elaboran productos plás-
ticos, 14 fabricantes de repuestos para vehículos y 11 
siderúrgicas, entre otras. Incluso en el sector de textiles 
y en el de indumentaria (este último incluido en “otros”) 
se evidencia la aparición de algunos exportadores na-
cionales de rápido crecimiento.

En el cuadro 10 se compara una parte de este grupo 
de empresas exportadoras dinámicas (67 firmas) con 
el resto de firmas industriales y se constata que estas 

CUADRO 9

Empresas nacionales dinámicas exportadoras de moi, 1998-2008
(En millones de dólares corrientes)

Sectores 1998  2003 2008
Cantidad 

de empresas
Crecimiento

2003-2008 en porcentajes

Maquinaria y equipo 69,6 98,9 505,3 56 38,6
Sustancias y productos químicos 110,0 141,4 506,8 48 29,1
Caucho y plástico 11,6 25,6 136,0 17 39,7
Maquinaria y aparatos eléctricos 12,8 17,1 105,8 15 44,0
Vehículos automotores 19,6 32,0 144,6 14 35,2
Productos elaborados de metal 20,6 22,7 147,8 14 45,4
Metales comunes 5,7 14,9 84,0 11 41,3
Minerales no metálicos 14,5 13,3 53,9 9 32,4
Productos de papel 18,7 25,5 66,2 7 21,0
Edición e impresión 2,5 7,8 34,2 6 34,3
Instrumentos médicos, ópticos y de precisión 11,9 11,8 73,2 6 44,2
Productos textiles 4,9 6,3 55,1 5 54,4
Otros 15,7 19,7 143,0 16 48,6

Total 318,1 436,9 2 056,0 224 36,3

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.

moi: manufacturas de origen industrial.

CUADRO 10

Esfuerzos innovadores de las empresas 
dinámicas en relación con el resto de las 
firmas industriales, 2002-2004
(En porcentajes)

  Dinámicas Resto de la industria

“Innovativas” 91 60
Innovadoras 84 49
Innovadoras tpp 82 45
i+d/Vtas 2002-2004 0,64 0,20
Innov/Vtas 2002-2004 1,88 1,19
rrhh en i+d 5,40 1,80
rrhh en innov 9,10 2,90
rrhh profesionales 24 14

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.
Nota: empresas “innovativas” son aquellas que realizaron gastos en 
actividades de innovación; innovadoras son las que han obtenido 
resultados positivos en dichas actividades; innovadoras tpp son 
aquellas que han logrado innovaciones de producto o proceso (esto 
es, no organizacionales o de comercialización).

i+d: investigación y desarrollo.
rrhh: recursos humanos.
i+d/Vtas: gastos en i+d/ventas totales.
Innov/Vtas: gastos en innovación/ventas totales.
rrhh en i+d: proporción de los recursos humanos dedicados a 
actividades de i+d.
rrhh en innov: proporción de los recursos humanos dedicados a 
actividades de innovación.
rrhh profesionales: recursos humanos profesionales.

empresas tienden a ser más “innovativas” e innovado-
ras que la media, al tiempo que destinan más recursos 
humanos y una proporción mayor de sus ventas a las 
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GRÁFICO 4

Importaciones industriales y coeficiente de importaciones 
en el consumo aparente de la industria manufacturera, 1993-2007
(En millones de dólares corrientes)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.

actividades de innovación e investigación y desarrollo 
(i+d). Por otra parte, de las 224 empresas del grupo, 60 
han emprendido proyectos “innovativos” que contaron 
con financiamiento del Fondo Tecnológico Argentino 
(fontar).

En resumen, una de las transformaciones más in-
teresantes que promovió el tipo de cambio elevado fue 
el impulso que ofreció a un núcleo de empresas expor-
tadoras dinámicas de capital nacional y que muestran 
un potencial de crecimiento promisorio.

2.	L a evolución de las importaciones y el saldo 
comercial industrial

Durante la década de 1990, la rebaja de aranceles y la 
sobrevaluación cambiaria propiciaron una entrada masiva 
de importaciones que se tradujo en un creciente déficit 
comercial. Las importaciones industriales, que en 1993 
eran de 16.000 millones de dólares, se acrecentaron 
en cinco años hasta alcanzar los 30.000 millones de 
dólares en 1998. Los productos importados pasaron 
de satisfacer el 13% del consumo aparente en 1993 al 
19% en 1998. Este proceso se detuvo transitoriamente 
en 1998 una vez iniciada la recesión que culminaría 
con el derrumbe de la convertibilidad, pero retomó 

su vigor desde la recuperación del nivel de actividad. 
De esta forma, el piso mostrado por las importaciones 
industriales de 8.000 millones de dólares en 2002 se 
multiplicó hasta alcanzar en 2006 el máximo previo; 
en 2007 las importaciones industriales llegaban ya a 
los 41.000 millones de dólares, valor 40% mayor que 
el máximo alcanzado durante la convertibilidad. Así, 
las importaciones siguieron penetrando el mercado 
local hasta representar más de un cuarto del consumo 
de productos industriales (véase el gráfico 4).

La penetración de importaciones industriales es 
generalizada. De un total de 22 sectores, en tan solo 5 se 
registra un coeficiente menor de importaciones sobre el 
consumo aparente en 2007 comparado con el de 1998: 
alimentos y bebidas, madera, papel, edición e impresión 
y productos metálicos. Asimismo, una serie de sectores 
han visto incrementado este coeficiente, pero de forma 
poco significativa: tabaco, minerales no metálicos, 
metales comunes y maquinaria y equipo. En el resto de 
los sectores, en cambio, se experimentó un crecimiento 
importante de la participación de las importaciones en sus 
mercados, destacándose entre ellos los casos de los textiles, 
la indumentaria, la refinación de petróleo, los productos 
químicos, los equipos de radio, TV y comunicaciones, y 
la fabricación de muebles (véase el cuadro 11).
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La evidencia pone de manifiesto que, si bien durante 
2002 y 2003 la participación de los bienes industriales 
importados en el consumo total fue inferior a la vigente 
a finales de la década de 1990, rápidamente se recuperó 
y superó aquellos valores. De esta manera, y contrarian-
do parte del discurso sobre la marcha de la economía 
reciente, la elevación del tipo de cambio real no parece 
haber provocado un proceso estable y significativo de 
sustitución de importaciones. Es probable que en el 
interior de los sectores existan ciertos productos cuya 
importación haya sido sustituida por producción local, 
pero esos casos parecen haberse visto compensados por 
otros en que los productos importados ganaron en rele-
vancia. De esta forma, no solo no se detecta un cuadro de 
sustitución de importaciones a nivel sectorial, sino que 
—en varios casos— el retroceso de la participación de 
la producción sectorial local ha sido notorio10.

10 Schvarzer (1998, pág. 9), al repasar el proceso de desarrollo de la 
industria entre 1880 y 1930, destaca el análisis de Dorfman, quien 
sugiere que ese proceso fue escaso e insuficiente en relación con la 
marcha y las posibilidades de la economía local, y para demostrar 

Los datos aportados en el cuadro 11 permiten, asi-
mismo, analizar los cambios en la composición sectorial 
de las importaciones. Entre 2003 y 2007 los incrementos 
más significativos han correspondido a las importacio-
nes de bienes de consumo durables, golpeadas durante 
la crisis: automotores, televisores, celulares, equipos 
de aire acondicionado, y otros; y de algunos insumos 
básicos (acero, aluminio y subproductos petroleros). Por 
el contrario, han visto reducida su relevancia las impor-
taciones de productos químicos, alimentos y bebidas, 
textiles, productos de madera y papel, caucho y plástico. 
Por su parte, la comparación con el año 1998 permite 
analizar los cambios en la composición sectorial de las 
importaciones, dejando de lado los efectos de la crisis 
de la convertibilidad. Se observa que han ganado en 
gravitación básicamente las importaciones de insumos 

sus conclusiones lo compara con otras variables. Una de ellas es el 
avance de las importaciones cuyo valor se multiplicó por cinco en ese 
mismo período; de allí [Dorfman] deduce que “el mercado interno 
ha crecido más de prisa que la industria manufacturera nacional, que 
fue arrollada por la competencia extranjera”.

CUADRO 11

Coeficiente de importaciones en el consumo aparente y composición
de las importaciones por sector de la industria, 1998-2007
(En porcentajes)

Sector
Importaciones/consumo aparente Composición de las importaciones 

1998 2003 2007 1998 2003 2007

Productos alimenticios y bebidas 3,1 2,0 2,4 3,6 2,9 1,8
Productos del tabaco 0,2 1,0 1,1 0,0 0,1 0,1
Productos textiles 13,5 17,2 21,1 2,6 3,0 2,1
Prendas de vestir y teñido de pieles 6,5 5,7 11,6 0,8 0,4 0,5
Curtido y manufacturas de cuero 10,0 8,4 14,0 0,9 1,0 1,0
Madera, corcho y materiales trenzables 6,8 5,1 5,6 0,7 0,6 0,4
Productos de papel 22,1 15,3 19,1 3,4 3,4 2,2
Edición e impresión 5,2 2,9 3,3 1,0 0,5 0,3
Refinación de petróleo 3,0 2,3 14,4 1,1 1,4 4,4
Sustancias y productos químicos 25,6 29,3 36,9 16,8 30,4 20,1
Caucho y plástico 14,1 14,9 20,0 3,6 4,7 3,5
Minerales no metálicos 11,2 10,1 12,1 1,3 1,3 1,1
Metales comunes 19,8 13,3 20,4 4,1 4,6 5,5
Productos elaborados de metal 19,3 14,4 19,2 3,4 2,5 2,5
Maquinaria y equipo 45,8 38,8 46,8 14,9 13,6 13,9
Maquinaria de oficina 93,8 92,9 97,4 4,2 3,9 3,3
Maquinaria y aparatos eléctricos 49,5 48,5 54,6 6,2 4,0 4,8
Equipos de radio, TV y comunicaciones 58,3 80,2 90,3 6,8 3,8 7,8
Instrumentos médicos, ópticos y de precisión 64,8 71,8 77,6 2,6 2,7 2,4
Vehículos automotores 40,7 38,2 49,8 17,8 12,5 17,4
Otros equipos de transporte 46,0 81,0 90,3 2,3 1,4 3,3
Muebles y otras industrias manufactureras 11,6 18,9 26,4 1,9 1,4 1,6

Industria manufacturera 19,3 16,5 26,4 100,0 100,0 100,0

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.
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industriales y agropecuarios, mientras que se redujo la 
correspondiente a diversos productos metalmecánicos 
e intensivos en recursos naturales.

Como ya se dijo, durante el período 2003-2008 
se ha verificado un considerable aumento de las ex-
portaciones industriales. Tanto las exportaciones de 
manufacturas agroindustriales (moa) como las de origen 
industrial (moi) se han expandido considerablemente a 
tasas medias del 19% y del 23%, respectivamente. No 
obstante, el saldo comercial de la industria sufrió un 
deterioro constante durante el período reciente. Si bien 
el saldo comercial de las moa se triplicó entre 2002 y 
2008, especialmente impulsado por las exportaciones 
de harina y de aceite de soja, este resultado ha sido 
compensado con creces por el menoscabo del balance 
de las moi. De 2003 a 2008, las importaciones de las 
moi se cuadruplicaron, pasando de los 12.000 millo-
nes de dólares a los 48.000 millones de dólares. En 
consecuencia, el déficit comercial de las moi alcanzó 
en 2008 a los 26.000 millones de dólares, superando 
así al superávit de las moa y profundizando el déficit 

de la industria manufacturera en su conjunto (véase 
el cuadro 12).

El déficit es extendido: 9 de cada 10 ramas de las moi, 
clasificadas según la Clasificación Industrial Internacional 
Uniforme de todas las actividades económicas (ciiu) 
a 4 dígitos, presentan saldos comerciales negativos en 
2008. Sin embargo, la mayor parte se explica por unos 
pocos sectores (véase el cuadro 13).

Significativamente, en el año 2008 más de la cuarta 
parte del déficit de las moi se explica por el intercambio 
de maquinaria y equipo y de materiales eléctricos. La 
desarticulación del sector productor de maquinaria y 
equipo —herencia directa de las políticas neoliberales— se 
tradujo, dentro del cuadro de aceleración de la inversión 
experimentado por la economía en los últimos años, en 
un crecimiento forzoso de las importaciones de bienes 
de capital. En la actualidad, un 60% de la inversión en 
equipo durable corresponde a bienes importados11.

11 Se trata de un valor históricamente alto, solo comparable con 
los valores registrados por el país a comienzos del siglo XX. Hasta 

CUADRO 12

Saldo comercial de las moi y las moa, 1993-2008
(En millones de dólares corrientes)

  1993 1998 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

Exportaciones moa 4 930 8 761 8 138 9 938 11 926 13 141 15 244 19 187 23 803
Importaciones moa 840 1 389 395 539 648 715 812 1 065 1 296
Saldo comercial moa 4 089 7 372 7 743 9 399 11 279 12 426 14 432 18 122 22 507
Exportaciones moi 3 678 8 624 7 601 7 675 9 616 11 985 14 826 17 321 21 970
Importaciones moi 15 024 28 240 7 683 12 103 19 979 25 392 30 395 38 990 48 654
Saldo comercial moi –11 346 –19 616 –82 –4 429 –10 363 –13 407 –15 569 –21 669 –26 684

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.

moi: manufacturas de origen industrial.
moa: manufacturas de origen agroindustrial.

CUADRO 13

Saldo comercial industrial, 1993-2008
(En millones de dólares corrientes)

Año 
Maquinaria 
y materiales 

eléctricos

Electrónica y 
línea blanca

 Químicos  Automotor 
 Resto 

metalmecánica 

Textil, 
confecciones 

y calzado

Refinación 
petróleo

Alimentos 
y bebidas

Resto

1993 –2 627 –2 357 –1 676 –1 506 –1 218 –503 475 3 827 –808
1998 –5 171 –3 520 –3 175 –2 067 –2 171 –786 398 7 091 –1 821
2003 –1 482 –1 023 –1 574 –41 –427 –196 2 101 8 859 1 352
2004 –2 740 –2 499 –2 051 –989 –1 247 –343 2 624 10 455 820
2005 –3 536 –3 524 –2 314 –1 317 –1 558 –503 2 708 11 559 659
2006 –4 337 –4 166 –2 667 –1 367 –1 718 –636 2 932 13 800 750
2007 –5 872 –4 901 –4 246 –1 701 –2 444 –864 2 349 17 107 –146
2008 –7 092 –5 200 –4 820 –2 939 –3 075 –1 181 1 479 21 620 –951

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (indec) de la Argentina.



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1120

La industria argentina a comienzos del siglo XXI • Germán Herrera y Andrés Tavosnanska

En segundo lugar aparecen los productos electrónicos 
y de línea blanca, directamente ligados al incremento 
del consumo de bienes durables. Tienen aquí un peso 
significativo las importaciones de celulares, computadoras, 
acondicionadores de aire y otros bienes semejantes que 
no se producen en el país o que solo son ensamblados 
localmente a partir de componentes importados. En 
2008, el déficit comercial de estos productos alcanzó a 
los 5.200 millones de dólares, superando casi en un 50% 
el valor máximo de los años noventa. El tercer grupo es 
el de productos químicos, con un valor que en 2008 llegó 
a los 4.800 millones de dólares. Este grupo se compone, 
a su vez, de químicos básicos, agroquímicos y productos 
farmacéuticos. Otros 3.000 millones de dólares de dé-
ficit se originan en el sector automotor. Aun tratándose 
de un sector cuyo comercio es administrado, el sector 
es deficitario debido a que la producción automotriz 
sigue dependiendo en gran medida de partes y piezas 
importadas (de las cuales cerca de un 45% se traían en 
2008 desde el Brasil).

En 2008, los cuatro grupos alcanzaron en conjunto un 
saldo comercial negativo de 20.000 millones de dólares, 
que explica el grueso del déficit de las moi.

Tal como se ha discutido en la literatura, la rees-
tructuración regresiva de la década de 1990 impuso a 
las empresas la adopción de prácticas defensivas, que 
incluyeron, entre otras, la apertura creciente de la fun-
ción de oferta y de producción (Porta, 1996; Bisang y 
otros, 1996). La incorporación de insumos importados, 
e incluso de bienes terminados para complementar la 
oferta local, fue una respuesta generalizada del empre-
sariado local ante la presión de la apertura comercial 
y la revaluación cambiaria12. Así, y de acuerdo con 

mediados de la década de 1970 e incluso durante gran parte de los años 
ochenta, tan solo el 10% del equipo era importado. Esa proporción se 
elevó hasta convertirse en la cuarta parte mientras rigió la tablita de 
Martínez de Hoz, y ya en la década de 1990 superó el 50%.
12 Este rasgo se ve exacerbado en el caso de las empresas transnacio-
nales, que habitualmente muestran una mayor propensión a importar 

los datos discutidos, se puede afirmar que pese al 
cambio que en varios sentidos implicó el abandono de 
la convertibilidad, la apertura de la función de oferta 
y de producción no parece haber sufrido mayores 
modificaciones.

El déficit comercial industrial —y en particular 
de las moi— se debe, entonces, a la entrada de una 
buena cantidad de productos finales cuya producción 
local no existe o es poco relevante (como celulares, 
computadoras y gran cantidad de bienes de capital), de 
insumos intermedios de ramas que se desarticularon 
verticalmente en el anterior proceso de apertura (esto 
es, partes y piezas de vehículos, farmoquímicos), y 
de bienes de consumo final que complementan la 
oferta local (típicamente textiles y algunos productos 
metalmecánicos). En otras palabras, la mayor parte del 
déficit comercial obedece a la existencia de “casilleros 
vacíos” de la estructura productiva heredada del período 
de ajuste estructural.

Resulta significativo que durante el período 
analizado, y a diferencia de tantas otras experiencias 
del pasado, el saldo comercial industrial deficitario 
no haya derivado en una crisis “tradicional” de ba-
lanza de pagos. Sin embargo, este resultado parece 
haber sido profundamente influido por el incremento 
inusitado de los términos de intercambio, que hizo 
posible que el país sostuviera un abultado superávit 
comercial global, suficiente incluso para afrontar 
los pagos de la deuda externa. En otras palabras, las 
discutidas falencias de la estructura industrial argen-
tina (falencias que si bien fueron indudablemente 
heredadas del pasado, no se intentó decididamente 
solucionarlas durante el período reciente) quedaron 
ocultas —y sus efectos eventualmente postergados— 
por la bonanza externa.

(Chudnovsky y López, 2001), reemplazando proveedores locales por 
agentes globales debido a la elección de sus casas matrices.
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Entre mediados de 2002 y fines de 2008, la industria 
argentina atravesó por un período de crecimiento extraor-
dinario. Si en sus inicios este proceso fue influenciado por 
la profunda recesión de la que se partía, la recuperación 
se convirtió rápidamente en un proceso de crecimiento 
sostenido que se prolongó hasta sufrir el impacto de la 
crisis internacional. Como se señaló, las distintas fases 
de este proceso presentaron tanto rupturas como con-
tinuidades al ser comparadas con lo observado durante 
las últimas décadas, sobre todo en la de 1990.

En primer lugar, se constató que el crecimiento 
en estos años mostró un sesgo novedoso en cuanto a 
los sectores que lideraron la expansión. A diferencia 
de lo ocurrido en el último cuarto del siglo XX, en 
esta ocasión los protagonistas no fueron los sectores 
ligados a los recursos naturales, en especial la rama de 
alimentos y bebidas, y los intensivos en capital. El pro-
ceso de “primarización” de la industria parece haberse 
detenido —al menos transitoriamente— en 2002, año a 
partir del cual cobraron mayor dinamismo los sectores 
que hacen un uso más intensivo de la ingeniería y del 
empleo de mano de obra. En otras palabras, el aporte al 
crecimiento industrial de sectores como el siderúrgico, 
petroquímico, la industria aceitera o frigorífica, si bien 
fue muy importante, en conjunto resultó menor en estos 
años que el de las actividades intensivas en ingeniería 
y en mano de obra, como la producción de maquinaria 
agrícola, instrumental médico, materiales eléctricos, de 
equipos para gas natural comprimido (gnc), textiles, 
plásticos e indumentaria, entre otros.

En segundo lugar, se observa que este viraje en el 
patrón de crecimiento industrial tuvo su correlato directo 
en el empleo. Por primera vez en 30 años, la industria 
volvió a crear empleo, haciendo un aporte sustancial a 
la disminución de la desocupación que tuvo lugar en el 
período. Este quiebre se relacionó estrechamente con el 
cambio en el sesgo sectorial de la expansión industrial. 
Asimismo, el salario real mostró una tendencia constante 
al alza, superando rápidamente los valores previos a la 
crisis y rompiendo con la tradición de congelamiento 
y establecimiento de un nuevo piso salarial, que se 
observaba en el pasado tras cada uno de los episodios 
de fuerte licuación de las remuneraciones.

En tercer lugar, la expansión de la industria en 
estos años se apoyó en un crecimiento equilibrado 

del mercado doméstico y de las exportaciones, con un 
mayor dinamismo de estas últimas que permitió conti-
nuar incrementando el coeficiente de exportaciones de 
la industria. Pese a la aparición de un grupo de nuevas 
empresas nacionales medianas que exportan productos 
de mayor complejidad, no se logró modificar el perfil 
de la inserción internacional del país, excesivamente 
determinado por las ventas de productos básicos agrarios 
e industriales.

En cuarto lugar, el nuevo esquema macroeconómico 
(muchas veces referenciado como de un tipo de cambio 
competitivo) no parece haber sido eficaz para evitar 
la entrada masiva de importaciones industriales. Estas 
ganaron participación constante en el mercado interno 
en prácticamente todos los sectores. Por ende, no parece 
haber habido en el período analizado un proceso pro-
fundo y sostenido de sustitución de importaciones. Por 
el contrario, el veloz incremento de las importaciones 
industriales generó un creciente déficit comercial de moi, 
especialmente concentrado en bienes de capital, bienes de 
consumo durable (principalmente electrónicos) e insumos 
intermedios. Si bien este déficit alcanzó valores que incluso 
superan los máximos de la post convertibilidad, no produjo 
inconvenientes en la balanza de pagos debido a que pudo 
ser financiado por el creciente superávit comercial de las 
manufacturas agropecuarias.

En resumen, el nuevo régimen logró impulsar un 
veloz crecimiento de la producción y el empleo industrial, 
promoviendo la recuperación del entramado productivo 
y el avance de la industria hacia los mercados externos, 
pero se mostró insuficiente a la hora de recomponer 
encadenamientos y recuperar líneas de producción 
perdidas —iniciando un proceso de sustitución gradual 
de importaciones—, y de impulsar un cambio en la in-
serción internacional del país avanzando hacia productos 
de mayor valor agregado.

La experiencia reciente de la industria argentina 
debería servir para comprender los beneficios y las 
limitaciones del nuevo esquema macroeconómico, 
destacándose la necesidad de que el cambio en la 
política macroeconómica se complemente con un 
replanteo profundo de la matriz de política industrial, 
proceso ineludible si se pretende avanzar respecto de 
las problemáticas centrales que traban el desarrollo de 
la industria en el país.

V
Conclusiones y comentarios finales
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En este artículo se intenta explicar cómo el proceso de innovación 

está determinado por factores externos a la empresa, cuya  productividad 

se calcula y analiza en función de los factores sistémicos de innovación. 

Con ese fin, se presentan las competencias internas de las empresas 

para innovar, que  explican la variación de su productividad por sector. 

La productividad de las empresas industriales se construye mediante 

el método del residuo de Abramovitz (de la contabilidad social), 

denominándosela productividad total de los factores (ptf), así como 

residuo de Solow. Sin embargo, se evitan algunos problemas teóricos 

como el efecto de escala, de agregación y de la heterogeneidad de los 

factores considerados en el modelo. La ptf estimada de las empresas 

industriales brasileñas se explica por sus competencias internas y la 

innovación de producto en el sector de la empresa, constatándose que 

la innovación depende de las instituciones localizadas en la industria.
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I
Introducción

El crecimiento económico se caracteriza por presentar 
una amplia sinergia con el incremento de productividad 
de las empresas y el proceso de innovación. La rela-
ción entre productividad e innovación es estrecha y la 
causalidad interdependiente. El acrecentamiento de la 
productividad conduce a la introducción de innovacio-
nes en las empresas, tal como el proceso de innovación 
conlleva el aumento de la productividad.

En este artículo se intenta explicar de qué manera 
el proceso de innovación es influenciado por factores 
externos a la empresa. La productividad de esta se calcula 
y analiza en función de los factores sistémicos de inno-
vación. Con tal propósito, se presentan las competencias 
internas de las empresas que favorecen la innovación, 
las que inciden en la variación de la productividad de 
la empresa por sector. La separación según sectores 
realizada en el análisis se condice con la idea de que 
las empresas presentan diferencias de productividad, 
originadas —en parte— por diferencias sectoriales en 
las instituciones y en la formación de capital social, así 
como en la estructura de la propia industria. Se adoptó la 
innovación de producto por sector como factor sistémico 
de la innovación (en un sentido amplio) en el modelo 
empírico. Este tipo de proceso depende de la interacción 
de la empresa con actores externos, típicamente institu-
ciones tales como el gobierno y las universidades, entre 
otros actores sociales, y asimismo de la interacción con 
otras empresas (competidores, proveedores, distribui-
dores, o empresas especializadas en servicios, asesoría, 
y otros). Esta interacción se denomina capital social y 
constituye un importante paso hacia la promoción del 
proceso de innovación en la economía.

La productividad de las empresas industriales se 
construye por medio del método de residuo de Abramovitz 
(o de la contabilidad social), también denominado 
productividad total de los factores (ptf) o residuo de 
Solow. Sin embargo, su análisis se desarrolla evitando 
algunos problemas teóricos relacionados con la crítica 
de la literatura de influencia schumpeteriana, como el 
efecto de escala, de agregación y el de heterogeneidad 
de los factores considerados en el cálculo de la ptf.

La explicación de la ptf por las competencias inter-
nas de las empresa vinculadas al proceso de innovación, 
las características sectoriales de la industria brasileña y 
la presencia de innovación de productos en los sectores 

industriales, se realiza mediante el modelo de regresión 
multinivel. Este modelo permite analizar los efectos 
dentro de los grupos en las observaciones estudiadas, 
efectos que constituyen las diferencias sectoriales de 
productividad y las repercusiones de la innovación de 
producto de los sectores industriales en la productividad 
de las empresas.

La elección de la innovación de producto se justifica 
debido a la necesidad de identificar la influencia de las 
variables institucionales en el proceso de innovación y de 
aumento de productividad de las empresas en la industria 
brasileña. Este análisis se realiza utilizando los datos 
de la Encuesta de Innovación Tecnológica (pintec, por 
sus siglas en portugués) en el año 20051. La innovación 
puede ser vista en tres categorías: productos, procesos 
u organización. Este estudio se centra únicamente en la 
innovación de procesos2.

El artículo se divide en seis secciones, aparte de 
esta Introducción. En la sección II se analizan las compe-
tencias internas del proceso de innovación y generación 
de productividad en las empresas. A partir del análisis 
del modelo de Hall y Mairesse (2006), se verifica que 
la innovación y el incremento de productividad son las 
fuentes iniciales del proceso sistémico de innovación. 
El análisis de la productividad se mostró más amplio, 
en la medida en que no todas las empresas industriales 
brasileñas resultaron ser innovadoras en el año 2005, 
según los datos de la pintec. Mediante la utilización de 
la productividad se pueden comparar las empresas que 
pertenecen a la base de datos del Instituto Brasileño de 
Geografía y Estadística (ibge). Por medio del empleo de 
un modelo más general es posible identificar con mayor 
facilidad el papel de las competencias, instituciones y 
del sector en la productividad de las empresas.

1 Investigación sobre Innovación Tecnológica del ibge. La construcción 
de la ptf se realiza por medio de los datos de la Encuesta Industrial 
Anual (pia, por sus siglas en portugués), y las competencias de la 
empresa se identifican mediante diversas variables de la base de datos 
del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).
2 La investigación empírica se realizó mediante un proyecto de in-
vestigación en conjunto con el Instituto de Investigación Económica 
Aplicada (ipea, por sus siglas en inglés) para el uso de los micro-
datos del ibge. El desarrollo del trabajo se restringió a los recursos 
proporcionados. Luego de ello, en otros trabajos se podrán efectuar 
análisis más profundos sobre el tema, considerando otras formas de 
innovación o de interacción con el entorno.
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En la sección III se considera el debate sobre la 
existencia de diferencias de productividad entre las em-
presas, incluso si estas se encuentran en el mismo sector 
industrial. Se destacan las diferencias institucionales y 
sectoriales de acuerdo con la bibliografía de innovación 
sistémica basada en los aportes de Schumpeter3. El 
análisis del enfoque sectorial se justifica en razón de la 
aproximación de las investigaciones realizadas en los 
últimos años, con un enfoque exclusivamente micro o 
macroeconómico. Mediante este ejercicio se procura 
un aporte sectorial (mesoeconómico) para analizar el 
proceso de innovación en la industria brasileña, a partir 
de las competencias microeconómicas para la innova-
ción y en virtud de las instituciones involucradas en el 
desarrollo de la innovación de producto en el ambiente 
macroeconómico de la industria brasileña.

En la sección IV se identifica la ptf que, como se 
dijo anteriormente, se calcula mediante el residuo de 
Abramovitz. También se considerarán en esta sección los 
comentarios relativos a las críticas del uso de la ptf en 
la literatura heterodoxa.

3 Dentro de esta literatura se inscriben los desarrollos relacionados con 
los denominados sistemas de innovación. Ellos son: Sistema Nacional 
de Innovación (sni), Sistema Sectorial de Innovación (ssi), Sistema 
Regional de Innovación (sri) y Sistema Tecnológico (st).

En la sección V se analiza el modelo multinivel en 
dos niveles. Mediante este modelo se captan las diferen-
cias entre sectores en la ptf de las empresas. La ptf se 
examina igualmente como un desvío del promedio del 
sector en el primer nivel, en función de las competencias 
para innovar de la empresa. En el segundo nivel, la ptf 
se analiza como un promedio sectorial en función del 
desvío del promedio general de la industria brasileña. 
Las diferencias sectoriales e institucionales son capta-
das por la variable independiente en la innovación de 
producto.

En la sección VI se presentan y discuten los re-
sultados derivados de la estimación del modelo. Ellos 
confirman la hipótesis de que el proceso de innovación 
es sistémico, pues los factores mesoeconómicos (de la 
industria), institucionales y el capital social influyen 
en la ptf a través de las competencias para innovar que 
tienen las firmas industriales del Brasil analizadas. En 
la sección VII, en que se entregan las conclusiones, 
se identifican los sectores industriales brasileños más 
sensibles al proceso de innovación sistémico por medio 
del control sectorial y de la innovación de producto en 
el sector, constatándose que prácticamente un tercio de 
los sectores industriales brasileños presentó diferencias 
de productividad superiores e inferiores al promedio 
de la industria, en función del proceso de innovación 
de producto.
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El estudio de Solow (1956) contribuyó a establecer 
el papel crucial que cumple el progreso técnico en el 
proceso de crecimiento económico. A partir de este 
aporte seminal, basado en un enfoque macroeconómi-
co mediante el uso de una función de producción tipo 
Cobb-Douglas, se abrió un vasto campo de investiga-
ción teórica y empírica en la economía neoclásica. Esta 
línea de investigación no presenta microfundamentos, y 
además asume la exogeneidad de la tecnología y de la 
introducción de innovaciones sobre la base del cálculo 
de la ptf. De este modo, el crecimiento es descompuesto 
según el aporte de los factores trabajo y capital, y la ptf 
es obtenida residualmente. Sin embargo, a partir del 
trabajo pionero de Nelson y Winter (1982), el estudio 
del crecimiento económico motivado por el progreso 
tecnológico presentó avances en la línea de incorporar 
microfundamentos.

En la obra de Nelson y Winter (1982), la empresa 
brinda tiempo y recursos para aprender nuevas formas 
de producción, agregando conocimiento tecnológico en 
sus rutinas de funcionamiento (producción, planificación 
y comercialización, entre otras). Estos autores analizan 
la rutina de las empresas, que definen como la forma 
de procesamiento de las habilidades, comportamiento 
y estructura de la organización de la empresa, marcada 
por una fuerte trayectoria (dependencia de trayecto-
ria) de los recursos acumulados. El aprendizaje de la 
empresa se vincula a su rutina y a sus competencias 
acumuladas que, en el futuro, determinarán su capacidad 
de innovación.

En la literatura schumpeteriana, el énfasis microeco-
nómico en el proceso de innovación se manifiesta en el 
conjunto de habilidades y competencias de la empresa 
orientadas a la generación, absorción y utilización del 
conocimiento tecnológico, y que posibilitan el desa-
rrollo de innovaciones, denominadas competencias 
(capabilities)4.

De acuerdo con Vakratsas y Ma (2009), las compe-
tencias de la empresa para lograr la innovación son de 
características múltiples pues poseen varios componentes, 

4 En este artículo se utilizará el término competencia como traducción 
del concepto capability definido en el artículo pionero de Teece, Pisano 
y Shuen (1997), donde se examinan la formación e importancia de 
las competencias (capabilities) en las empresas.

pero se pueden agrupar en tres conjuntos. El conjunto 
de las competencias para la innovación, el conjunto de 
las competencias para la absorción y el conjunto de las 
competencias para la adaptación. De manera general, 
las competencias destinadas a la innovación aparecen 
dirigidas a la generación de nuevos conocimientos 
tecnológicos y su aplicación económica bajo la forma 
de nuevos productos o servicios. Las competencias 
destinadas a la absorción se orientan a la interacción 
con elementos externos a la empresa que incorporan las 
nuevas formas de conocimiento presentado en la socie-
dad; en este sentido, la absorción no es nada más que el 
aprendizaje por parte de la empresa de un conocimiento 
nuevo (para la empresa o para el mercado). Finalmente, 
las competencias destinadas a la adaptación indican 
que la estructura organizacional de la empresa necesita 
de readaptaciones frente a los nuevos conocimientos 
desarrollados o absorbidos por la empresa.

Es posible percibir que el enfoque adoptado por 
Vakratsas y Ma (2009) es el del conocimiento tecno-
lógico que puede convertirse en innovaciones. El autor 
justifica el enfoque en el conocimiento y no solo en 
la innovación debido a la formación de competencias 
específicas en la empresa que desempeñan funciones 
diferentes, muchas veces anteriores al proceso de in-
novación o posteriores a este.

Así, el examen de los factores microeconómicos, 
como el capital (a través de la inversión) o el capital 
humano, no hace posible definir el perfil del conoci-
miento adoptado por la empresa, ni tampoco permite 
saber cuál es la forma en que se desarrolla la innovación 
y se establecen los contactos y redes como instituciones 
para el desarrollo, absorción y utilización del conoci-
miento. Se precisa de más información para determinar 
el enfoque estratégico adoptado por la empresa y sus 
rutinas organizacionales. Mulder, De Groot y Hofkes 
(2001) añaden las reglas de decisión a la rutina y organi-
zación de las competencias de las empresas en relación 
con el proceso de innovación, lo que significa que las 
empresas con competencias similares pueden presentar 
estrategias y resultados diferentes en cuanto al proceso 
de innovación, debido a su estrategia distinta y a sus 
reglas organizacionales internas.

De acuerdo con la dinámica de la empresa innovadora 
presentada por Hall y Mairesse (2006), la empresa posee 

II
La capacidad de innovación de la empresa
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varias competencias para innovar y generar mejoras en la 
productividad. Tales competencias anteceden a la propia 
innovación, son factores de acumulación de conocimiento 
y están presentes en las fases de comercialización del 
producto innovador.

De modo general, el análisis de la innovación a 
partir de las competencias de la empresa muestra solo el 
lado microeconómico del proceso y esconde la relación 
de la empresa con el ambiente institucional y los límites 
sectoriales impuestos a las empresas.

Otro punto importante de destacar es la influencia 
de la industria en la dinámica de las innovaciones. La 
industria posee una concentración propia que deter-
mina el tamaño de las empresas. A la vez, el tamaño 
de la empresa determina su capacidad de inversión en 
investigación y desarrollo (i+d), así como la explotación 
de oportunidades económicas de innovación (como 
inversiones en comercialización (marketing) de nuevos 
productos). Generalmente, en las empresas más grandes 
se diluyen mejor los costos fijos y se sabe lidiar mejor 
con el riesgo de innovar, en comparación con las em-
presas más pequeñas.

Según Dosi (1982) y Antonelli (1999), la industria 
presenta aún una especificidad en su trayectoria tecno-
lógica. La idea central es que la trayectoria tecnológica 
(la generación, aplicación y utilización del conocimiento 
científico) está concentrada en el nivel de la industria. 
Este conocimiento puede desbordar hacia otros secto-
res industriales, como afirman Mowery y Rosenberg 
(2005), generando nuevas oportunidades. No obstante, 
el enfoque inicial de la nueva tecnología y su desarrollo 
están presentes en la industria.

La identificación del conocimiento de la empresa y 
la forma en que se añadieron las innovaciones no puede 
verificarse solo por medio del análisis del producto inno-
vador o de las patentes generadas. Para Hall y Mairesse 
(2006), este conocimiento proviene de las inversiones 
en innovación y de los gastos en i+d. Sin embargo, estas 
inversiones pueden absorberse a partir de otras empresas 
e industrias, conformando el efecto de desbordamiento. 
Otros actores institucionales, como universidades y 

centros de investigación, que generan conocimiento 
tecnológico e innovaciones, son igualmente importantes 
en el proceso innovador y no están contabilizados en el 
esfuerzo de gasto en i+d de la empresa.

Antonelli (1999) indica que el ambiente institucio-
nal se orienta al desarrollo de innovaciones mediante 
la formación de la estructura de provisión de servicios 
dedicados a la innovación. Tales servicios son absorbidos 
por las empresas a través de canales y redes de relaciones 
con otros actores, que pueden ser económicos (como 
otras empresas) y sociales (como las universidades).

Se entiende que en el análisis del proceso de inno-
vación se deben incorporar sus elementos sistémicos, 
tales como el análisis del ambiente institucional de la 
innovación —que comprende la formación de capital 
social (de relaciones sociales) entre la empresa y los 
actores institucionales, así como con otras empresas—, 
la estructura económica de la industria y los límites 
geográficos que involucran a otros actores económicos 
e institucionales. Sobre la repercusión geográfica de 
la innovación, Dosi, Llerena y Labini (2006) señalan 
que el conocimiento tecnológico incorporado en las 
organizaciones y en los individuos se concentra geográ-
ficamente. Esta concentración geográfica es un límite 
para la absorción del conocimiento y el desarrollo de 
innovaciones, ya que el aumento de la distancia entraña 
la reducción de absorción del conocimiento por más 
individuos y empresas.

Para captar las competencias internas y externas de 
la empresa innovadora se optó por la utilización de un 
modelo de regresión multinivel que se presentará en la 
sección IV. A continuación se discute la razón teórica 
por la que las empresas presentan diferencias de pro-
ductividad. Esta hipótesis es fundamental y tiene como 
premisa la heterogeneidad de los actores económicos y 
sociales involucrados en el proceso de innovación, pues 
de otro modo la convergencia tecnológica garantizaría 
un desempeño micro y mesoeconómico igual para todas 
las empresas e industrias, eliminando la necesidad de 
examinar las características sistémicas de la innovación 
que tenderían a un valor promedio en la economía.
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En el análisis de las competencias para innovar por 
parte de las empresas se observa la dependencia de la 
interacción de estas con el ambiente externo, formando 
un proceso de innovación sistémico que involucra a 
instituciones y al capital social, además de las condi-
ciones mesoeconómicas de la propia industria, como 
la trayectoria tecnológica. Se aprecia igualmente una 
relación interdependiente entre la innovación y la 
productividad, según se señaló en el modelo de Hall y 
Mairesse (2006). Las competencias para innovar indican 
el grado de importancia de la innovación en la empresa 
y su productividad, y dependen de factores externos 
como señalan en sus estudios Kelley y Helper (1999) y 
Encaoua y otros (2000).

De esta manera, la identificación de la innovación 
o de la productividad de la empresa debe relacionarse 
con el desarrollo institucional, el capital social y las 
características estructurales de la industria. Esta tarea 
exige un análisis más profundo de los modelos de produc-
tividad y sus críticas y aplicabilidades deben extenderse 
al concepto de innovación sistémica5.

Tradicionalmente, la productividad se analiza a 
partir de la función de Cobb-Douglas para explicar el 
crecimiento económico, según el modelo de Solow6. 
Este modelo presenta dos factores limitantes en la defi-
nición de la productividad debido al progreso técnico. 
El primero de ellos es la agregación, pues el modelo 
fue pensado para explicar el crecimiento macroeco-
nómico (de países) y no de empresas; por lo tanto, 
carece de una base microeconómica. En la literatura 
schumpeteriana los fundamentos microeconómicos 

5  La elección de la productividad como variable de análisis a 
explicar se justifica por dos motivos. El primero es histórico: 
tradicionalmente, la literatura económica se enfocó más en el 
estudio de la productividad. En segundo lugar, los datos sobre la 
innovación generalmente son variables ficticias, del tipo “innovó” 
o “no innovó”. Se optó por analizar la productividad (de todas 
las empresas) y explicarlas por las competencias sistémicas de la 
innovación y otras características de la empresa, del sector y del 
ambiente institucional. Hay que  reconocer que la relación inversa 
es igualmente verdadera: la innovación puede ser explicada por 
la productividad.
6 Véase Romer (2001) para un análisis de los diferentes modelos de 
crecimiento en la literatura económica.

son diferentes de los presupuestos neoclásicos. De este 
modo, en la función de producción agregada se deben 
incorporar las diferencias sectoriales (de la industria) 
y de la empresa. En esta disgregación no se pueden 
asumir las mismas condiciones del modelo macroeco-
nómico, puesto que en la literatura schumpeteriana la 
empresa posee competencias propias para innovar, 
además de depender de instituciones y de la formación 
del capital social.

El segundo factor limitante del modelo agregado de 
Solow es el presupuesto de retornos constantes de escala, 
que puede asumirse a un nivel macroeconómico. Sin 
embargo, para un estudio de la incidencia del progreso 
tecnológico y de las innovaciones en la productividad 
de la industria y de las empresas, el retorno constante 
de escala se opone a una de las principales caracterís-
ticas de la innovación, que es el retorno creciente de 
la aplicación del conocimiento en el proceso de inno-
vación. El retorno creciente de escala de la aplicación 
del conocimiento genera diferencias de productividad 
entre las empresas. En la literatura schumpeteriana tales 
diferencias forman el principio de heterogeneidad de los 
agentes económicos, tanto entre empresas como entre 
industrias. La heterogeneidad también puede explicarse 
por diferencias institucionales y de formación de capital 
social, es decir, no solo las instituciones pueden ser di-
ferentes entre sectores económicos, sino que —dentro 
del mismo sector— la misma institución forma dife-
rentes arreglos y conexiones con las empresas, lo que 
brinda resultados y efectos igualmente diferentes con 
respecto a la productividad y la capacidad de innovar 
de las empresas.

Antonelli (1999) argumenta que la heterogeneidad 
presente en el proceso de innovación es función de 
la organización del conocimiento. El conocimiento 
puede agruparse en cuatro procesos diferentes de 
organización de su estructura formadora, definidos 
como: i) espíritu emprendedor; ii) variedad institu-
cional; iii) integración vertical, y iv)  cooperación 
tecnológica.

De acuerdo con las cuatro clasificaciones de Antonelli 
(1999), la forma en que se da el conocimiento denota 
una interdependencia en la construcción de un contrato 

III
¿Por qué las empresas no 

poseen la misma productividad?



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1

Brasil: diferencias de productividad en las empresas según sector industrial • Ronivaldo Steingraber y Flávio Gonçalves

129

social entre las empresas y las instituciones, que es la 
definición de capital social7.

Por otra parte, Bottazzi y otros (2001) analizan la 
evolución de la tecnología y de las innovaciones en la 
industria farmacéutica y concluyen que la heterogenei-
dad tiende a mantenerse dado que las empresas difieren 
en su propensión a innovar, pues los nuevos mercados 
son creados mediante la generación de innovaciones. 
Lógicamente, la capacidad de la apertura a nuevos 
mercados debido al proceso de innovación difiere entre 
las diversas industrias.

Dosi (2006) expone que las diferencias entre indus-
trias no se pueden simplemente explicar por la evolución 
de la demanda8. Para este autor, la heterogeneidad 
entre empresas e industrias obedece a las diferencias de 
percepción y a la capacidad para aprovechar las opor-
tunidades económicas referentes a la innovación. Estas 
oportunidades dependen, en un primer análisis, de las 
características de la empresa. La empresa acumula el 
conocimiento, pero depende de sus propias características 
y de los ambientes económico y social que transmiten la 
generación, la difusión y el uso de la tecnología.

La modernización de la tecnología de la empresa 
depende de la evolución de su trayectoria dentro del 
paradigma tecnológico al que pertenece. En Dosi (1982 
y 2006) resalta que es posible analizar la trayectoria de 
la tecnología en una industria en función de las caracte-
rísticas particulares de la estructura y de las instituciones 
presentes en ella, y que determinan la evolución de la 
tecnología. La interacción entre las características de 
la industria y las instituciones forma el capital social, 
que depende de factores geográficos relacionados con 
la concentración industrial y establece la velocidad de 
evolución de las trayectorias tecnológicas.

Con respecto al papel de la concentración geográfica 
en el proceso de innovación en la industria, Audretsch y 
Dohse (2007) presentan el problema de la investigación 
de la innovación en la empresa como dependiente de 
las características de la industria y de su ubicación. La 
presencia de instituciones y la formación del capital social 

7 Véanse Putnam (2001); Coleman (1988); y Knack y Keefer (1997) 
para la definición de capital social, y Nelson y Sampat (2001) para 
la importancia del capital social en el proceso de innovación de la 
economía.
8 La demanda cumple un papel relevante en la definición de las 
innovaciones. Sin embargo, no se trata de la única explicación. El 
consumidor es una fuente de información en el proceso de innovación; 
no obstante, son igualmente importantes otras fuentes de información, 
como distribuidores, proveedores e instituciones. Véase Dosi (2006) 
para una crítica al modelo de evolución de las innovaciones de in-
ducción por la demanda (presión de la demanda).

se tornan específicas en el territorio de acuerdo con las 
industrias presentes y el nivel de aglomeración de las 
empresas. Los autores sugieren que la combinación de 
estos factores favorece el desarrollo de mayor conoci-
miento, el que redundará en más innovaciones.

El conocimiento se convierte en una función social 
y la empresa, debido a sus límites geográficos y econó-
micos, debe interactuar con los actores que participan en 
el desarrollo y difusión del conocimiento. La absorción 
de este conocimiento depende de las características de 
la empresa. No obstante, el papel de los actores involu-
crados en el proceso es también importante. Audretsch, 
Lehmann y Warning (2005) muestran cómo la relación 
entre los ambientes económico y social modela el proceso 
de innovación en la definición del concepto de espíritu 
emprendedor tecnológico. Para los autores, este espíritu 
emprendedor tecnológico depende de la construcción de 
una red de conocimiento centralizada en la promoción 
de nuevos negocios basados en la aplicación del conoci-
miento, con el apoyo de la universidad e involucrando, 
principalmente, a las pequeñas empresas. Dicho espíritu 
emprendedor depende del ciclo del conocimiento en 
la industria. Industrias desarrolladas, dominadas por 
grandes empresas, no forman el capital social orien-
tado al espíritu emprendedor. Las nuevas tecnologías 
deparan oportunidades económicas para la innovación 
tecnológica, sin embargo, el aprovechamiento de estas 
oportunidades depende de la red establecida entre la 
universidad y las pequeñas empresas.

Las diferencias sectoriales relacionadas con el 
proceso de innovación son exploradas en el estudio de 
Klevorick y otros (1995). Estos autores analizan las dife-
rencias de investigación y desarrollo entre las industrias 
y definen tres factores que explican estas diferencias. El 
primer factor —considerado como un argumento débil y 
fácilmente refutable— estriba en la estructura de mercado 
y el tamaño de la firma. El segundo factor consiste en el 
tamaño del mercado y el crecimiento de la demanda. El 
tercer factor se encuentra en la capacidad de apropiarse 
del conocimiento científico, que depende: i) del avance 
del conocimiento científico; ii) de los avances originados 
fuera de la industria, y iii) de la retroalimentación de 
la tecnología.

Los factores destacados por Klevorick y otros (1995) 
dependen directamente de la estructura organizacional de 
la empresa en el proceso de innovación, pues la forma en 
que la empresa se relaciona con el ambiente determina 
su capacidad de aprendizaje para innovar. Lam (2004) 
destaca el papel de la innovación organizacional en el 
proceso de innovación de la empresa. Para este autor, 
la innovación organizacional es un requisito previo 
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a la innovación tecnológica relacionado con factores 
endógenos de la empresa, como valores, capacidades 
de aprendizaje, intereses y poder de cambio para adap-
taciones tecnológicas. No obstante, la sola presencia 
de innovaciones organizacionales no garantiza que la 
empresa pueda desarrollar productos o procesos inno-
vadores, constituyéndose en una condición necesaria, 
pero no suficiente, para crear innovación en la empresa. 
La innovación organizacional muestra que la empresa 
necesita disponer de un formato a fin de comunicarse 
con las instituciones y formar el capital social necesa-
rio para la absorción de conocimiento tecnológico y el 
desarrollo de innovaciones.

Finalmente, Martin y Scott (2000) discuten el papel 
del soporte público para la innovación. El gobierno, por 
medio de políticas públicas, incentiva la implementación 
de investigaciones relevantes en las universidades; pro-
mueve el intercambio de información entre la industria 
y la academia; asiste a la comercialización; vincula a 
los profesionales del ámbito tecnológico, y promueve 
la difusión tecnológica9. Nelson (2006) presenta a la 
empresa como una organización que necesita desarrollar 
competencias para establecer canales de comunicación 
y captación de conocimiento con las instituciones. El 
resultado verificado guarda relación con las diferencias 
en el acceso a la tecnología por parte de las empresas.

Nelson (2006) es enfático al afirmar que la pro-
ductividad de la empresa no solo depende del volumen 
de los factores empleados. También depende de las 
capacidades internas y el medio ambiente institucional 
en que opera la empresa y que varía según el sector 
industrial en cuestión.

9 El papel del gobierno en el proceso de innovación puede ser analizado 
en los estudios de Kim (2005).

En otras palabras, las empresas son vistas como 
organizaciones con características propias que generan 
herramientas de interacción con el ambiente para ab-
sorber conocimiento y desarrollar innovaciones en sus 
rutinas organizacionales. El cambio provocado por la 
introducción de una innovación depende de los cambios 
(innovaciones) organizacionales. La heterogeneidad de 
las empresas nace de sus propias decisiones relacionadas 
con la estrategia de innovación. De este modo, el análisis 
de las características de la empresa es complejo, pues 
en él se debe considerar cómo se forma el capital social 
(amplitud y durabilidad de las asociaciones de coope-
ración) con las instituciones y demás actores relevantes 
del proceso de innovación.

Se destacan aquí dos niveles de investigación de la 
innovación sistémica. El primer nivel es el de la firma, 
vista como una organización que se comunica con un 
ambiente externo a objeto de absorber conocimiento 
tecnológico para innovar10. El segundo nivel es el de 
la industria, vista como un sistema en que se combinan 
diversos actores involucrados en la trayectoria de evolu-
ción de la tecnología utilizada, así como la disponibilidad 
de la estructura (ubicación y concentración, entre otros 
factores), instituciones y capital social presentes en cada 
tipo de industria.

La definición de un modelo económico de análisis 
empírico del proceso de innovación se presentará en la 
próxima sección.

10 En este punto también se evidencia que la esfera microeconómica 
de investigación del proceso de innovación en la teoría schumpeteriana 
es amplia y compleja. El solo análisis de los factores de producción 
empleados esconde el esfuerzo interno requerido para que una empresa 
logre innovar, el que pasa por la relación con el ambiente externo.
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Tradicionalmente, la ptf se calcula a partir del residuo 
de Solow, pero tal residuo no explica la presencia de 
factores internos (competencias) y externos (insti-
tuciones y características de la industria) señalados 
por la literatura schumpeteriana como determinantes 
para el desarrollo de innovaciones y el incremento 
de la productividad. Según Nelson (2006), estos 
efectos pueden ser considerados como exógenos. No 
obstante, se sabe que son importantes y forman parte 
de la estructura del proceso de innovación, afectando 
directa y sistemáticamente a la productividad de la 
empresa. Así, los elementos externos vinculados a 
las características sectoriales (de la industria), de 
su ubicación y de su relación con las instituciones 
deben tenerse en cuenta al realizar un análisis de 
productividad de la empresa.

El cálculo de la ptf como forma de analizar el 
progreso tecnológico de la economía aún es criticado 
en las teorías no ortodoxas. Como argumentan Felipe y 
McCombie (2007), el cálculo de la ptf es tautológico y 
no responde a las causas de las diferencias de crecimiento 
(en este caso, entre países).

La crítica al uso de la ptf como determinante del 
progreso tecnológico de forma agregada es atenuada 
por medio de la utilización de datos sectoriales. En el 
estudio de la ocde (2001) se avanza en esta dirección y 
se muestra el aporte sectorial de la productividad y no el 
cálculo de la ptf agregada para toda la economía.

En tal sentido, cuanto más disgregado sea el cálculo 
de la ptf, más consistente será su resultado en la medida 
en que los factores medidos sean más homogéneos y 
permitan comparaciones más precisas. Con el análisis 
sectorial se evita el error de medir una productividad 
promedio en la economía, que no refleja la heteroge-
neidad microeconómica de los factores empleados en 
la actividad económica.

El uso de microdatos en modelos econométricos 
permite un avance incluso mayor. Es posible calcular 
la ptf por empresa, agregada por sector (o subsectores) 
de la economía, según el nivel de homogeneidad que se 
quiera dar al estudio.

El gran obstáculo en el uso de la ptf, como se 
observa en la crítica de Felipe y McCombie (2007), 

es la tautología presente en el modelo (neoclásico). 
La determinación de la ptf no explica su origen, que 
reside en el aumento de eficiencia de la actividad 
económica o en el incremento del uso de los factores. 
Hulten (2000) discute la importancia y los límites del 
análisis de la productividad que se obtiene mediante 
el residuo de Solow y concluye que no basta calcular 
la ptf, sino que hay que explicarla en función de las 
características que determinan la productividad de 
la empresa.

Se entiende que las diferencias de productividad 
en las empresas deben identificarse y explicarse por 
sus competencias. Sin embargo, las diferencias de 
productividad reflejan de igual manera las diferencias 
entre las industrias.

La relación entre la productividad de la empresa 
y sus características externas es captada por el modelo 
de regresión multinivel. En este modelo las variables 
independientes son explicadas por factores de agru-
pamiento. El agrupamiento utilizado es justamente el 
sector económico o industria, según la distribución de 
la Clasificación Nacional de Actividades Económicas 
(cnae 1.0)11.

Antes de la estimación del modelo propiamente 
tal se verificó la inexistencia de la variable de produc-
tividad (incluso la ptf) en la base de datos utilizada. 
De esta forma, la primera etapa del modelo empírico 
aquí presentado es el desarrollo de una estimación de la 
productividad. La estimación de la ptf presenta diversas 
alternativas empíricas en la literatura económica; no 
obstante, en este trabajo se escoge la estimación que se 
obtiene a través del residuo de Abramovitz (1956)12, 
según sugiere Antonelli (2003).

11 Clasificación Nacional de Actividades Económicas del Instituto 
Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).
12 A pesar de la similitud con el modelo de Solow, el residuo de 
Abramovitz (1956) parte de la contabilidad social para definir la 
parte del producto no explicada por los factores de producción. En 
este sentido, el autor no discute la forma de la función o su tipo de 
rendimiento. La estimación de la ptf desarrollada en este artículo 
introduce la variable escala (contratos) para que asuma una función 
de producción con rendimientos crecientes de escala.

IV
El modelo de diferencias de 

productividad entre los sectores
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El residuo de Abramovitz puede determinarse de 
la siguiente forma:

	 pTF dY
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donde dY es la variación del producto. Las derivadas 
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y   indican las elasticidades del producto en 

relación con el capital y el trabajo, respectivamente. A 
su vez, dK y dL representan la variación del capital 
(inversión) y el salario en el producto.

La ventaja del uso de la estimación de la ptf en (1) 
consiste en la relación entre la inversión como factor 
explicativo de la variación del capital en el producto, 
ya que la estadística productiva industrial presente en 
la pia no presenta un valor específico para el capital. 

Otra ventaja estriba en el hecho de que las elasticidades 
de los factores en el producto no miden su contribución 
marginal, sino su participación relativa.

Como la productividad calculada en (1) es un 
diferencial, ella refleja la variación de los factores em-
pleados entre un año y otro. Esta característica permite la 
determinación del origen de la productividad por medio 
de variables específicas de la empresa y de los sectores 
e instituciones presentes en el año inicial. Como las 
variables vinculadas a la explicación de la innovación 
y las instituciones necesarias para el progreso técnico se 
encuentran en el estudio de la pintec con tres series de 
datos (2000, 2003 y 2005), la ptf puede calcularse en 
estos años en función de sus respectivos años anteriores. 
Se seleccionó el año 2005 para que sea objeto de este 
estudio, ya que se trata del último año disponible. En 
estudios futuros se podrá extender el análisis al resto 
de los años.

V
El modelo de regresión multinivel

para la estimación de la ptf

El modelo de regresión multinivel, según Hsiao (2003), 
puede responder a los problemas de estimaciones 
representativas para el análisis de diferencias indivi-
duales o entre períodos de tiempo que conduzcan a la 
indeterminación de los parámetros. Según este autor, 
otra solución sería introducir variables ficticias que 
capten estas diferencias. Sin embargo, el uso de estas 
variables no responde al problema de la estimación del 
modelo si las diferencias encontradas están presentes 
entre agrupamientos de la población estudiada y no 
explica las desigualdades entre los grupos en lo atinente 
al comportamiento de los individuos.

Estas son justamente las ventajas de la utilización 
del modelo multinivel: determinar las diferencias entre 
grupos y la sensibilidad de estas diferencias en el 
comportamiento de los individuos en los distintos agru-
pamientos. En otras palabras, si las elasticidades entre los 
grupos difieren, el modelo multinivel puede responder 
acertadamente a estimaciones de estas diferencias y sus 
interrelaciones en la población estudiada.

Raudenbush y Bryk (2002) presentan el modelo 
multinivel de dos niveles que será el centro de esta sec-
ción. Por otra parte, Hsiao (2003) presenta un modelo 

multinivel de tres niveles; la diferencia radica en la 
capacidad del tercer nivel de captar la evolución de los 
grupos en el tiempo. El uso del modelo de tres niveles 
se ve comprometido debido a que existe disponibilidad 
de los datos solo para tres años, imposibilitando la for-
mación de una serie temporal consistente.

Al considerar el modelo multinivel con dos 
niveles, se parte de la determinación de dos efectos 
fijos del primer nivel. Los parámetros significativos 
estadísticamente en el primer nivel se explicarán en 
el segundo nivel.

El primer nivel está compuesto por la variable 
dependiente productividad total de los factores (ptfij), 
donde i representa la empresa (i = 1, 2, 3... nj) y j al 
sector industrial al que la empresa i pertenece (j = 1, 2, 
3... J). La variable dependiente puede explicarse como 
la función de un efecto fijo (β0j) y otro aleatorio (rij), 
definidos como:

	 pTF rij j ij= +β0 	 (2)

El efecto fijo (β0j) capta el promedio del sector j 
al que pertenece la empresa i. El término aleatorio (rij) 
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capta los efectos fuera del sector de control j, es decir, 
el promedio general de todos los sectores industriales 
analizados (J) y correspondiente al promedio de la 
industria brasileña, que se define como:

	 β α α τ0 0
1

j s
i

S

sj jZ= + +
=
∑ 	 (3)

donde

 
αs

i

S

sjZ
=
∑

1

es el conjunto de s variables externas, 

pertenecientes al agrupamiento (industria) y que explican 
la ptf promedio de la industria en la ecuación (2). Las 
variables están centralizadas en el promedio, lo que 
muestra que las variables del primer y segundo nivel 
explican los desvíos de la productividad en relación con 
el promedio del sector y de la industria brasileña, 
respectivamente.

En las ecuaciones (2) y (3) se constata que el uso 
de mínimos cuadrados ordinarios (mco) es ineficaz 
debido a la distribución desigual de las observaciones 
entre los grupos. Sin embargo, además de la estimación 
por mínimos cuadrados generalizados, el modelo puede 
estimarse por máxima verosimilitud.

Las variables seleccionadas para estimar el modelo 
en el primer nivel son:

	 pTFijt ijt ijt ijt

ijt ijt

= + + + +

+

β β β β

β β
1 2 3 4

5 6

L I PeD

E CE ++ ξijt

	 (4)

donde ptfijt es la ptf centralizada (valor medio) de la 
empresa i del sector j en el periodo t; L es el vector con 
las características del capital humano de la empresa; I es 
el vector de inversión en capital físico de la empresa; PeD 
es el vector con las variables de i+d; E es el vector con 
las variables de escala13, y CE es el vector del comercio 
exterior de la empresa. La ecuación (4) posee incluso un 
coeficiente lineal (a1) que capta el efecto de las variables 
sectoriales y macroeconómicas en la productividad de 
la empresa y el error aleatorio ξijt.

Las variables utilizadas están definidas en el Anexo. 
Los resultados se presentarán en la sección VI. El modelo 
completo y la discusión de la metodología pueden co-
tejarse en el estudio de Steingraber (2009).

13 Las variables de escala introducidas en el modelo tienen por objeto 
atenuar el problema teórico de asumir retornos constantes de escala 
en la estimación de la ptf.

VI
Resultados

Los resultados obtenidos en la estimación de la ecua-
ción (4) se presentan a continuación en el cuadro 1. El 
término independiente, significativo y positivo, es la ptf 
promedio del sector, lo que significa que los sectores 
inciden positivamente en la productividad de la empresa 
(como un efecto de “espíritu animal”)14. Los resultados 
no significativos son interpretados como no diferentes 
del promedio sectorial; los resultados significativos 
presentan desvíos en la ptf de las empresas en su sector 
y pueden ser positivos (la ptf de las empresas del sector 
considerado sobrepasa la ptf promedio de la industria) o 
negativos (la ptf de las empresas del sector considerado 
está por debajo de la ptf promedio de la industria).

Los valores calculados dejan ver que el valor expor-
tado y el rendimiento de capital no son significativos15. 

14 Concepto empleado por Keynes para describir la emoción o el afecto 
que influye en el comportamiento humano y que se puede medir en 
términos de la confianza de los consumidores.
15 En relación con el resultado no significativo del valor exportado, 
el signo negativo muestra que el efecto en la productividad está por 

De este modo, estas variables afectan a la ptf de las 
empresas (en forma negativa y positiva, respectiva-
mente) de igual modo que al promedio sectorial, lo que 
significa que dichas variables no explican oscilaciones 
(diferencias) en la ptf de las empresas por sobre o por 
debajo de la ptf promedio del sector.

Las variables que presentaron un signo negativo 
fueron: el porcentaje de mano de obra con estudios 
superiores, el ingreso promedio y el tiempo empleado 
promedio del trabajador en la empresa, la participación de 
la empresa en el mercado16 (market share) y el porcentaje 

debajo del promedio sectorial para las empresas industriales brasi-
leñas. Araújo (2006) señala que las empresas industriales presentan 
mejoras anteriores (ex ante) de productividad (relacionada con la 
innovación), que luego aumentan las exportaciones. En la literatura 
económica (véase Greenaway y Kneller, 2007) este efecto se denomina 
aprendizaje mediante las exportaciones (learning by exporting) y se 
confirma la hipótesis de que las mejoras de productividad disminuyen 
con el incremento de las exportaciones en el tiempo.
16 En este artículo, y tal como se indica en el cuadro 1, la participación 
de la empresa en el mercado se mide a través de dos variables: en 
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de insumos importados. Estas variables contribuyen a 
la explicación de la ptf de las empresas en cada sector 
industrial brasileño. A pesar de ello, su contribución se 
situó debajo del promedio del sector j al que la empresa 
i pertenece (medida en el término independiente).

El resultado negativo en la repercusión de la ptf de 
estas variables se puede explicar a partir de las diferen-
cias entre sectores y dentro de ellos. La diferencia entre 
sectores se origina en el menor efecto de estas variables 
en la ptf promedio de la industria, teniendo en cuenta el 
efecto de las demás variables del modelo. La diferencia 
dentro de ellos se genera en la menor incidencia de estas 
variables en la ptf del sector en relación con el efecto 
de las demás variables en la ptf promedio del sector 
considerado. Mientras que la diferencia entre sectores 
apunta a la repercusión de variables macroeconómicas 
aún no explícitas en el modelo, la diferencia dentro de 
los sectores apunta a las asimetrías de productividad 
entre las empresas del mismo sector en función de las 
características mesoeconómicas. En este sentido, se 
verifica que el origen de las diferencias de productividad 
entre las empresas en relación con las competencias 
para innovar obedece a factores externos a la empresa 

primer lugar, la proporción en el empleo total del sector y el porcentaje 
en el total de ganancias de este. Para una definición más detallada 
de las variables utilizadas en los modelos estimados en este trabajo 
véase el anexo.

y que pertenecen a los ambientes mesoeconómico e 
institucional relevantes para el proceso de innovación 
y mejoras en la productividad.

Las variables significativas y con efecto positivo en 
la ptf de las empresas por sector son: la escolaridad, la 
experiencia del trabajador (en el sector), la presencia de 
mano de obra innovadora, las patentes, el tamaño de la 
empresa y la importación. Este grupo de variables incidió 
en la formación de las mejoras en la productividad de 
las empresas por sobre el promedio del sector.

Se puede ver que la simple búsqueda de capital 
humano no aumenta tanto la ptf de las empresas como 
la introducción de capital humano para la innovación. 
La búsqueda de mano de obra innovadora —y no solo 
de más mano de obra con estudios superiores, mayor 
rendimiento y más experiencia— es lo que más reper-
cute en la productividad de la empresa. Las empresas 
que importan más (en valor-total de las importaciones) 
experimentan mejoras en la productividad que superan 
la importación de insumos. Esta diferencia muestra que 
la importación total incluye a los factores tecnológicos, 
ya que los insumos se guían solo por el menor costo.

La baja incidencia del capital humano en la pro-
ductividad de la empresa, según el modelo estimado, 
se condice con los resultados de Landesmann y Stehrer 
(2007). Estos autores muestran que en América Latina 
la distribución de la remuneración de los trabajadores a 
raíz de la introducción de innovaciones no converge entre 

CUADRO 1

Resultados de la estimación de los efectos fijos del primer nivel

Variable Estimación Desvío estándar t-estadístico Probabilidad ρ

Intercepto 4 374 488 845 294  5,18 <,0001
Porcentaje de mo con estudios superiores –63 163  11 488 –5,50 <,0001
Ingreso promedio –4 199,43 1 333,66 –3,15 0,0016
Tiempo de empleo promedio –83 276 36 689 –2,27 0,0232
Tiempo de estudios promedio 1 517 495 720 916 2,10 0,0353
Experiencia promedio 576 563 273 520 2,11 0,0351
mo innovadora 1 104 337 35 880 30,78 <,0001
Número de pedidos 1 221 765 81 187 15,05 <,0001
Participación en empleoa –1,09*1011 57 253 332 –1,90 0,0575
Participación en gananciasb –7,18*1011 4 575 2467 –15,70 <,0001
Contratos 9 112,79 1 528,66 5,96 <,0001
Valor exportado –0,00395 0,01850 –0,21 0,8309
Valor importado 13,797 0,03175 43,45 <,0001
Porcentaje de insumos internacionales –336 793 52 556 –6,41 <,0001
Rendimiento del capital 20 881 186 859 0,11 0,9110

Fuente: elaboración propia sobre la base de los datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

a	 Participación de la empresa en el total de empleo del sector.
b	 Participación de la empresa en el total de las ganancias del sector.
mo: mano de obra.
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los sectores de alta y baja tecnología, según se aprecia 
en los resultados obtenidos en los países desarrollados 
y del este asiático. De este modo, la relación negativa 
encontrada entre la productividad y la formación de 
capital humano (tiempo de empleo en la empresa, más 
trabajadores con estudios superiores, mayor renta) denota 
que, en promedio, muchas empresas presentan bajo ren-
dimiento con la introducción de innovaciones y mejoras 
de capital humano. En otras palabras, es posible ver que 
en las empresas existen diferencias microeconómicas en 
las competencias para innovación por sobre las mejoras 
en la productividad.

Con respecto a la experiencia, se observa que en 
la empresa esta genera menores mejoramientos en la 
productividad en comparación con la experiencia en el 
sector (en otras empresas). Este resultado permite apreciar 
que las empresas tienden más a buscar mano de obra 
calificada en el mercado que a invertir en la calificación 
de sus trabajadores, lo que pone de manifiesto la falta 
de instituciones que protejan a las empresas de la apro-
piación oportunista de sus inversiones en calificación 
del capital humano.

Mediante la ecuación del segundo nivel (3) con-
siderada en la estimación, se explora la manera en que 
las mejoras de productividad externas obedecen a la 
innovación de producto en el sector. Esta innovación 
depende de la presencia de instituciones, como el go-
bierno y las universidades, además de la interacción de 
la empresa innovadora con otras empresas, proveedores, 
distribuidores, y otros. La ecuación a estimar para el 
segundo nivel es:

	 β β β. j jIno prod e= + +0 1 	 (5)

donde β0ij es el coeficiente lineal estimado en (2) e Ino 
prod es la innovación en producto. Al sustituir la ecua-
ción (5) en (2) se obtiene la regresión multinivel de dos 
niveles en una única ecuación, expresada en

pTFijt

pTF de la empresa pTF promedio del sector
= β0 ++

+

β

β

0

1

Xsijt

sjtIno prod

Efecto fijo de la empresa

++ +
+

β2Ino prod esjt sijt jtX X

Efecto fijo del sector
ssijt jr

Efecto aleatorio Error total
+ .

	 (6)

De manera general, la ecuación (6) puede dividir-
se en tres componentes: un efecto fijo de la empresa 
(primer nivel), un efecto fijo de la empresa en razón 
de la variable de control sectorial (segundo nivel) y un 
efecto aleatorio de control sectorial en relación con las 
variables fijas de la empresa por sector. Los resultados 
se presentan en el cuadro 2.

En los resultados del cuadro 2 se advierte que la 
ptf de las empresas puede explicarse por medio de la 
influencia sectorial (innovación de producto) en las 
competencias individuales de la empresa.

En lo referente al comportamiento de las varia-
bles, se puede ver que el rendimiento del capital no fue 
significativo para la empresa. Así, es posible observar 
que el aumento de la inversión en bienes de capital en 
la empresa no guarda relación con su productividad 
durante el mismo año. Tal hecho puede suceder debido 
al efecto más prolongado y no de corto plazo de las 
inversiones en el mejoramiento de la productividad de 
la empresa.

La experiencia del trabajador en el sector, el margen 
de la participación en el mercado (por el volumen total 
de empleo en el sector) y el tamaño de la empresa 
(medido por la cantidad de puestos de trabajo) no fueron 
significativos en su productividad y en la innovación 
de producto en el sector. No obstante, en la primera 
estimación estas variables fueron significativas en la 
explicación de la ptf en la esfera de la empresa. Se 
puede observar que el tamaño de la firma y la experiencia 
del sector son importantes explicaciones de variación 
de la productividad. Las diferencias entre los sectores 
no explican mejoras o pérdidas de productividad en las 
empresas industriales brasileñas en el año 2005 con 
respecto a estas competencias.

De este modo, es posible constatar que el tamaño de 
la empresa que influye en la productividad es proporcional 
al sector. El acrecentamiento del tamaño de la empresa 
no explica mejoras adicionales de productividad, más 
allá de las mejoras de otros sectores; lo limita la idea de 
que la concentración del sector conduce al aumento de la 
innovación y la productividad. Este hecho se restringe, 
sin embargo, a la estructura y capacidad de innovación 
del sector, verificadas en la evolución de las trayectorias 
tecnológicas.

En las estimaciones, los valores de exportación e 
importación presentaron señales simétricamente invertidas. 
En la esfera individual de la empresa en relación con 
el sector, las importaciones determinan mejoramientos 
adicionales de productividad, mientras que las exporta-
ciones presentaron mejoras de ptf inferiores al promedio 
sectorial. En cuanto a la innovación de producto en el 
sector, esta relación permaneció sin alteraciones. Con 
respecto a la influencia del sector en las competencias 
de la empresa, el efecto de las exportaciones determinó 
mejoras adicionales de la productividad de los sectores en 
relación con la industria, mientras que las importaciones 
presentaron mejoras inferiores al promedio de la indus-
tria. Este comportamiento señala que las importaciones 
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CUADRO 2

Resultados de la regresión de la ptf de las empresas 
industriales brasileñas en dos niveles

Variable Estimación  t-estadístico Valor ρ

Porcentaje de trabajadores con estudios superiores –96 685 –4,76 <,0001
Ingreso promedio del trabajador 31 102 12,69 <,0001
Tiempo de empleo promedio del trabajador –180 851 –2,78 0,0055
Tiempo de estudios promedio del trabajador –3 565 841 –2,87 0,0041
Experiencia del trabajador –479 255 –1,01 0,3131
mo dedicada a la innovación –934 803 –12,45 <,0001
Número de pedidos 1 090 004 6,62 <,0001
Participación en empleoa 99 001 114 1,42 0,1563
Participación en gananciasb 683 539 815 10,78 <,0001
Contratos - número de empleados 471 315,191 1,39 0,1651
Valor de las exportaciones 0,70348 21,51 <,0001
Valor de las importaciones –209,545 –23,73 <,0001
Porcentaje de insumos internacionales 187 772 1,98 0,0479
Rendimiento del capital –87 257 –0,20 0,8415

Innovación de producto 5 033 511 1,57 0,1170
Porcentaje de mo con estudios superiores *Innovación –217 299 –3,26 0,0011
Ingreso promedio *Innovación –102 467 –14,24 <,0001
Tiempo de empleo promedio *Innovación 671 894 2,76 0,0059
Tiempo de estudio promedio *Innovación 17 152 108 3,35 0,0008
Experiencia *Innovación 1 299 569 0,66 0,5089
mo innovadora *Innovación 6 096 515 33,04 <,0001
Número de pedidos *Innovación –1 780 638 –3,26 0,0011
Participación en empleoa *Innovación 195 471 311 0,87 0,3845
Participación en gananciasa *Innovación –2 421 054 910 –12,32 <,0001
Contratos *Innovación 23 283 1,57 0,1156
Valor exportado *Innovación –148 718 –12,71 <,0001
Valor importado *Innovación 540 728 30,57 <,0001
Porcentaje de insumos internacionales *Innovación –483 132 –1,68 0,0927
Rendimiento del capital *Innovación 382 039 0,24 0,8080

R2 0,8326
R2 ajustado 0,8329
Número de observaciones 25 677
Número de observaciones usadas 15 144
Observaciones perdidas 10 533
Prueba de Fisher 2 597,65 <,0001

Fuente: el autor con los microdatos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

a	 Participación de la empresa en el total de empleo del sector.
b	 Participación de la empresa en el total de las ganancias del sector.
mo:	mano de obra.

inciden más en la productividad en el nivel de la empresa. 
Por otra parte, las exportaciones determinan mejoras 
en la productividad por sobre las mejoras promedio de 
la industria, lo que muestra que la exportación no es 
una competencia generalizada de mejoras de ptf para 
todas las empresas, pues estas mejoras se restringen a 
determinados sectores.

Al analizar el comportamiento de la participación 
de los insumos internacionales en la productividad de las 
empresas industriales brasileñas, se comprueba que esta 

variable se comporta de forma idéntica al valor expor-
tado, con los mismos signos significativos. Se concluye 
que la participación de insumos internacionales en la 
productividad de las empresas industriales depende del 
sector en cuestión.

El número de patentes muestra mejoramientos en 
la productividad por sobre el promedio en la empresa 
con relación al sector, y en los sectores respecto de la 
industria. Por otra parte, el efecto de la innovación de 
producto en los sectores determina mejoras de la ptf 
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inferiores al promedio de la industria17. Se observa que 
el aumento del número de patentes no se relaciona con 
el mejoramiento de productividad en las empresas por 
sobre el promedio. Sin embargo, esta mejora encuentra 
sus causas en las variables sectoriales y no en la inno-
vación de producto.

Con respecto a la mano de obra dedicada a la in-
novación, las mejoras de la ptf se encuentran insertas 

17 Este último resultado pone de manifiesto que existen sectores que 
generan más patentes que otros que obtienen mejoras en la producti-
vidad por sobre el promedio de la industria.

en la empresa y en la innovación de producto de los 
sectores. La influencia sectorial en el mejoramiento de 
productividad de la empresa en cuanto a la mano de obra 
innovadora quedó por debajo del promedio sectorial.

El capital humano presentó resultados diferentes 
entre las variables analizadas. En general, las variables 
presentaron mejoras en la productividad inferiores al 
promedio. Solo el tiempo de empleo en la empresa y 
la escolaridad presentaron mejoras adicionales en la 
productividad relacionadas con la presencia de inno-
vación de producto en el sector, lo que muestra que 
el aprendizaje, sea codificado (presente en el mayor 

CUADRO 3

Sectores con repercusión en la ptf

Sector Innovación de producto

Extracción de mena de hierro (+)***
Faena y preparación de productos de carne y pescado (+)**
Producción de aceites y grasas vegetales y animales (–)***
Productos lácteos (+)**
Molienda, fabricación de productos amiláceos y de raciones balanceadas para animales (–)*
Fabricación de azúcar refinada (+)*
Fabricación de bebidas (+)**
Fabricación de productos de tabaco (+)***
Fabricación de celulosa y otras pastas para fabricación de papel (+)***
Fabricación de artefactos diversos de papel, cartón y cartulina (+)**
Edición e impresión (+)**
Producción de materiales grabados (+)**
Fabricación de productos químicos inorgánicos (–)***
Fabricación de productos farmacéuticos (+)**
Fabricación de defensivos agrícolas (–)***
Fabricación de cemento (–)**
Producción de hierro de primera fusión y de aleación de hierro (+)**
Siderurgia (+)**
Fabricación de tubos (+)**
Metalurgia de metales no ferrosos (–)**
Fabricación de tractores y de máquinas y equipos para la agricultura, avicultura y obtención de productos animales (–)**
Fabricación de máquinas-herramienta (+)**
Fabricación de armas, municiones y equipos militares (–)**
Fabricación de máquinas y equipos de sistemas electrónicos para procesamiento de datos (–)**
Fabricación de equipamiento para distribución y control de energía eléctrica (–)**
Fabricación de hilos, cables y conductores eléctricos aislantes (+)**
Fabricación de material electrónico básico (–)*
Fabricación de aparatos y equipos de telefonía y radiofonía y de transmisores de televisión y radio (–)**
Fabricación de máquinas, aparatos y equipos de sistemas electrónicos dedicados a la automatización industrial y al 
control del proceso productivo

(–)**

Fabricación de cronómetros y relojes (+)*
Fabricación de automóviles, camionetas y utilitarios (+)***
Fabricación de camiones y ómnibus (–)**
Construcción, montaje y reparación de vehículos ferroviarios (+)**
Construcción, montaje y reparación de aeronaves (–)***

Sectores significativos 34
Positivos 19
Negativos 15

Fuente: elaboración propia sobre la base de los microdatos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge).

***ρ < 0,001; **0,001 < ρ < 0,05; *0,05 < ρ <0,1.
ptf: Productividad total de los factores.
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VII
Conclusiones

La principal conclusión de este trabajo es la verifica-
ción de que la productividad total de los factores (ptf) 
puede explicarse por medio de las competencias de la 
empresa, muchas de ellas dedicadas a la innovación. 
Tales competencias se diferencian en función del 
sector y de la presencia de innovación de producto 
en el sector.

Algunas competencias, como la exportación, los 
ingresos del trabajador, el número de pedidos de patentes, 
la participación de la empresa en el mercado (market 
share) y la participación de insumos internacionales en 
su producción, se mostraron dependientes del sector para 
producir un efecto en la productividad de las empresas 
por sobre el promedio de la industria.

Otras variables, como la presencia de mano de 
obra innovadora y la acumulación de conocimiento 
tácito (en la experiencia del trabajador en la empresa) 
y codificado (en los años de estudio del trabajador), así 
como el valor de las importaciones, se ven influidas 
por la presencia de la innovación de producto en el 
sector para la determinación de mejoras adicionales de 
productividad en las empresas.

Por otra parte, muchas variables explican la ptf a 
nivel de la empresa. Así, es posible observar que los tres 
niveles son importantes para explicar cómo se compone 
la productividad de la empresa. Si solo se calculara la 
productividad como residuo, la explicación sería que 
ella surge de la aplicación del progreso tecnológico en 
la producción de la empresa. Pero como Hulten (2000) 
señala, se puede responsabilizar a muchos factores con 
respecto a la parte no explicada de la función de pro-
ducción de la empresa. El modelo multinivel construido 
muestra que la innovación (y su relación interdependiente 
con la productividad) es sistémica y puede explicarse 
por las competencias de la empresa, las características 
sectoriales y las instituciones y formación de capital 
social, verificadas mediante la innovación de producto 
en el sector.

Se aprecia que el uso de la regresión multinivel 
respondió a la problemática schumpeteriana de la 
innovación sistémica. La incidencia de la innovación 
de producto en los sectores se verificó a partir de la 
explicación de la ptf de las empresas. Las diferencias 
sectoriales son igualmente relevantes en la explicación 

tiempo de estudio) o tácito, es una importante forma 
de mejoramiento en la productividad de las empresas 
industriales con respecto a la introducción de innova-
ciones de producto. La escolaridad registró igualmente 
mejoras adicionales de ptf en las empresas y el ingreso 
presentó mejoras de ptf relacionadas con el sector. 
De esta forma, se constata que la remuneración de 
los trabajadores incrementa la productividad solo en 
algunos sectores.

El comportamiento presentado por la participa-
ción de la empresa en las ganancias del sector (share 
ganancias) fue el mismo comportamiento sectorial de 
los ingresos, de las exportaciones y de la participación 
de insumos internacionales en la producción de las 
empresas industriales brasileñas en el año 2005.

Se puede constatar que las diferencias sectoriales 
de innovación de producto explican las diferencias 
microeconómicas del efecto de las competencias para 
innovar en las mejoras de ptf de las empresas industriales 
brasileñas en el año 2005. Esta conclusión confirma la 

hipótesis de que la innovación es sistémica y se explica 
por características sectoriales.

La repercusión sectorial en la ptf de las empresas 
y el efecto de la innovación de producto en esta misma 
productividad son evidentes. La pregunta que surge 
es: ¿cuáles son los sectores que presentaron mayores 
mejoras de ptf por sobre y por debajo del promedio de 
la industria y que son identificados en la tercera parte 
de la regresión multinivel? Los resultados se presentan 
en el cuadro 3.

En los datos del cuadro 3 resalta que 19 sectores 
presentaron mejoramientos adicionales en la productividad 
relacionados con la innovación de producto en el sector. 
Otros 15 sectores registraron mejoras de productividad 
inferiores al promedio de la industria en relación con 
la presencia de innovación de producto en el sector. En 
total, 34 sectores presentaron diferencias de productividad 
vinculadas a la innovación de producto, lo que repre-
senta el 31,19% de los sectores industriales brasileños 
considerados en esta investigación (109 sectores).
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de las diferencias de productividad y la innovación de 
producto agrega el papel de las instituciones y el capital 
social junto con las empresas.

En este artículo se colabora con la discusión de los 
sistemas sectoriales y la definición de políticas públicas 
de innovación. Debe tenerse en cuenta la importancia 
del sector industrial, de las instituciones y del capital 
social, pues ellos gravitan en las competencias de las 
empresas y su productividad. Los sectores que presentaron 

mejoramientos en la productividad inferiores al promedio 
de la industria merecen un análisis más profundo de sus 
características y de los factores que explican la menor 
incidencia del sector en las empresas. Por otra parte, 
los sectores con mejoras adicionales de ptf en función 
de las características sectoriales son más productivos 
y competitivos y la política industrial puede sugerir 
incentivos económicos para la inserción internacional 
de la economía brasileña.

ANEXO

Definición de las variables

La variable porcentaje de trabajadores con estudios superiores 
se calcula mediante el porcentaje de trabajadores (po = per-
sonal ocupado) con curso superior completo por la cantidad 
total de trabajadores de la empresa. El ingreso promedio del 
trabajador es el valor promedio en reales (R$) de todos los 
trabajadores de la empresa, así como su tiempo promedio de 
estudios. El tiempo de empleo del trabajador es el valor en años 
de empleo en la empresa, su experiencia y la cantidad total 
en años de empleo. La mano de obra innovadora considerada 
es el porcentaje de ocupaciones involucradas en actividades 
de desarrollo, investigación e innovación, como ingenieros 
y profesionales dedicados a investigación y desarrollo (tales 
como analistas y técnicos de i+d); fue construida por el 
equipo de estadística del Instituto de Investigación Económica 
Aplicada (ipea, por sus siglas en portugués) por medio de 
la definición de ocupaciones. La cantidad de trabajadores 
de la empresa se presenta como el número de contratos y 
la participación de la empresa se calcula por medio de su 
participación en el total de empleo del sector y en el total de 
ganancias del sector (share ganancias). Todas estas variables 
pertenecen a la Relación Anual de Informaciones Sociales 
(rais, por sus siglas en portugués) en el año 200518. Como 
en cada empresa se definen los valores de los trabajadores 

18 En el modelo se estimó incluso el tiempo de empleo promedio y 
la experiencia promedio (tiempo de permanencia del trabajador en 
la empresa) de la base rais; sin embargo, estas variables no fueron 
significativas para la estimación.

calificados presentados en la rais, el número de trabajado-
res dedicados a actividades de innovación, investigación y 
desarrollo puede estar subestimado.

La variable “número de pedidos” se relaciona con el 
número de pedidos de patentes registrados en el Instituto 
Nacional de Propiedad Industrial (inpi, por sus siglas en 
portugués) en 2005 y dos años antes (2003 y 2004) para la 
empresa i del sector j.

El valor de las exportaciones y de las importaciones 
pertenece a la base de datos de la Secretaría de Comercio 
Exterior (secex, por sus siglas en portugués) y hace referencia 
al valor en dólares en 2005.

La Encuesta Industrial Anual (pia, por sus siglas en 
portugués) contribuyó con la definición de tres variables. La 
participación de insumos internacionales en la empresa se 
calcula mediante el valor de las importaciones de la empresa 
(convertido por el valor promedio del cambio en 2005)19 
dividido por su ingreso promedio (en reales). La variable 
rendimiento del capital fue calculada como el acervo (stock) 
de capital en máquinas y equipos de la empresa en 2005 en 
relación con el acervo total de capital. El acervo de capital en 
la pia se determina por la sumatoria de los activos (máquinas 
y equipos, instalaciones, otros activos y pérdida de valor-
depreciación).

19 El valor promedio del cambio utilizado fue de R$ 2,41, de acuer-
do con los datos del Ipeadata, empleado en otras estimaciones del 
propio ipea.
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Innovación, investigación y
desarrollo, y productividad en Chile

Roberto Álvarez, Claudio Bravo-Ortega y Lucas Navarro

Se estudia la relación entre la inversión en investigación y desarrollo 

(i+d) y la productividad en el sector manufacturero chileno usando 

datos de la Encuesta de Innovación Tecnológica del último decenio. 

El análisis se basa en un modelo multiecuación en que se consideran 

todo el proceso de innovación y los determinantes de las decisiones 

empresariales de invertir en i+d, así como los resultados en innovación 

y sus efectos en la productividad. Se constata que: i) es más probable 

que las grandes firmas inviertan en i+d; ii) la intensidad del gasto en 

i+d incrementa la probabilidad de innovar en procesos; iii) asimismo, 

ella no afecta a la probabilidad de innovar en productos; iv) la menor 

“apropiabilidad” disminuye la probabilidad de innovar en procesos; 

v) es más probable que la innovación en productos se introduzca desde 

las empresas de mayor tamaño, y vi) la productividad aumenta con la 

innovación en procesos.
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I
Introducción

La relación entre la productividad y la investigación y 
el desarrollo es tema de estudio a partir de los primeros 
trabajos de Schultz (1953) y Griliches (1958). Desde en-
tonces se ha generado un considerable volumen de trabajo 
empírico y teórico al respecto. En varios modelos teóricos 
recientes se ha atribuido un papel protagónico a la i+d en 
el impulso de la productividad y, por ende, del crecimiento 
económico (Romer, 1990; Grossman y Helpman, 1991; 
Rivera-Batiz y Romer, 1991; Aghion y Howitt, 1992). 
Desde una perspectiva empírica, en la bibliografía se 
ha constatado que cerca de la mitad de las disparidades 
en ingresos per cápita y tasa de crecimiento entre países 
pueden explicarse por las diferencias en la productividad 
total de los factores (ptf) (Hall y Jones, 1999), pero, lo 
que es aún más importante, también se ha puesto de relieve 
que las actividades de i+d podrían explicar hasta un 75% 
de las tasas de incremento de la ptf, una vez consideradas 
las externalidades (Griliches, 1995).

El rápido crecimiento de las economías de Asia 
oriental ha llamado la atención sobre el papel que podrían 
desempeñar las actividades de i+d en el desarrollo de 
las economías. La República de Corea, por ejemplo, 
presentaba en la década de 1960 una relación entre i+d 
y producto interno bruto (pib) cercana a un 0,35%. En 
las cuatro décadas siguientes esta cifra se incrementó 

de forma casi constante, hasta alcanzar en los últimos 
años un 2,4%. Este aumento ha sido considerado 
como una de las causas del gran crecimiento de la ptf 
y del pib per cápita en la República de Corea desde la 
década de 1960. Mientras que la ptf anual se situó en 
promedio en un 1,11% durante el período 1960-2000, 
los ingresos per cápita se elevaron más de un 6% anual 
en ese mismo lapso1.

En contraste, el crecimiento de los países de 
América Latina y el Caribe durante la última década 
fue muy moderado, a pesar de una coyuntura económica 
inusualmente favorable. Por desgracia, esos resultados 
no son una novedad para la región, donde durante las 
últimas cuatro décadas del siglo XX los ingresos per 
cápita se incrementaron un 1,44% anual, mientras que 
la ptf creció tan solo un 0,29%.

Los deficientes resultados económicos de América 
Latina pueden entenderse mejor si se compara su esfuerzo 
en i+d con el de otras regiones (véase el cuadro 1). Este 

  Los autores agradecen al Banco Interamericano de Desarrollo (bid) 
su apoyo financiero y a Gustavo Crespi sus valiosos comentarios y 
sugerencias. También desean agradecer a Waldo Riveras su valiosa 
ayuda en la investigación.
1 Véase Bravo-Ortega y García (2007).

CUADRO 1

Agrupaciones de países (paridad del poder adquisitivo):
gasto real en i+d como parte del pib, 1960-1999
(En porcentajes)

1960-1969 1970-1979 1980-1989 1990-1999

África Subsahariana 0,21 0,32 0,53 0,56
Escandinavia 1,12 1,32 1,92 2,71
Asia oriental y el Pacífico 0,35 0,30 0,67 0,91
Europa y Asia central (países no miembros de la ocde) – – 0,64 0,90
Oriente Medio y África del Nortea 0,03 1,67 0,28 1,46
ocde 2,04 1,87 2,25 2,23
Asia meridional 0,23 0,39 0,74 0,64
América Latina y el Caribe 0,44 0,48 0,36 0,52

Fuente: elaboración propia sobre la base de Penn World, cuadro 6.1, Lederman y L. Saenz, “Innovation and development around the world, 
1960-2000”, Policy Research Working Paper Series, Nº 3774, Washington, D.C., Banco Mundial, 2005; y Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), 2005.

a	 No se incluye a Israel.
i+d:	 investigación y desarrollo.
pib:	 producto interno bruto.
ocde:	Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos.
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indicador muestra que, durante el período 1960-2000, el 
promedio por década para los países de la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos (ocde) fluctuó 
entre un 1,87% y un 2,25% del pib. El esfuerzo en i+d de 
los países escandinavos pasó de un 1,12% en la década 
de 1960 a un 2,71% del pib en la década de 1990. En 
contraste, el gasto en i+d en América Latina fluctuó entre 
un 0,36% y un 0,52% del pib durante igual período. Ante 
esos datos se plantea una pregunta interesante: ¿por qué 
el esfuerzo en i+d en América Latina (y particularmente 
en Chile) es mucho menos intenso?

La mayor parte de los trabajos empíricos sobre la 
relación entre actividades innovadoras y productividad 
se han centrado en los países desarrollados (Hall y 
Rosenberg, 2010). Hasta hace poco tiempo, el número 
de estudios realizados en los países en desarrollo era 
escaso. Además, como señalaba Figueiredo (2006), los 
estudios existentes sobre países en desarrollo son cuali-
tativos en su gran mayoría. En su reciente publicación 
Handbook of the Economics of Innovation, Fagerberg, 
Srholec y Verspagen (2010) registran solo ocho estudios 
de países en desarrollo cuya metodología es similar a la 
del análisis que se presenta en este artículo. Y lo que es 
más importante, a partir de esos estudios no se pueden 
inferir patrones estadísticos claros. De este hecho se 
deriva la gran importancia que tiene, en el caso de los 
países en desarrollo, disponer del mayor número posible 
de estudios específicos por país.

Por ello, con el presente estudio se suma el caso 
de Chile a la escasa evidencia cuantitativa sobre la re-
lación entre innovación y productividad en los países 
en desarrollo. Para ilustrar esta evidencia se utiliza una 
nueva serie de datos en que se combinan resultados ob-
tenidos durante varios años por medio de la Encuesta de 
Innovación Tecnológica (eit) con otros de la Encuesta 
Nacional Industrial Anual (enia).

El objetivo de este artículo es contribuir a una 
mejor comprensión de la relación que existe entre la 
i+d y la productividad en América Latina a partir de 
la experiencia chilena. El caso de Chile resulta inte-
resante por diversos motivos. Primero, porque Chile 
ocupa una posición rezagada en cuanto a iniciativas 
para innovar: solo gasta alrededor de un 0,7% de su pib 
en i+d, porcentaje que representa menos de un tercio 
de lo que en promedio destinan los países de la ocde 
(ocde, 2007). En segundo lugar, este nivel de inver-
sión en i+d es inferior al que cabría esperar teniendo 
en cuenta el nivel de ingresos per cápita de Chile. En 
varios estudios se evidencia que Chile adolece de un 
déficit en innovación (Kharas y otros, 2008; Maloney 
y Rodríguez-Clare, 2007). Tercero, que tras la crisis 

financiera en Asia la economía chilena no ha sido capaz 
de recuperar el crecimiento de la productividad de los 
decenios anteriores. Esta atenuación en el aumento de 
la productividad ha tenido lugar pese a la implantación 
de varios programas públicos orientados a incrementar 
la inversión en i+d privada.

En el estudio se utiliza una metodología de estima-
ción desarrollada por Crépon, Duguet y Mairesse (1998) 
para analizar la relación empírica entre la inversión en 
i+d, los resultados de la innovación y la productividad 
en los establecimientos chilenos. Este enfoque se basa 
en un modelo multiecuación en que se tiene en cuenta 
todo el proceso de innovación. Se consideran los deter-
minantes de las decisiones en las empresas para adoptar 
iniciativas orientadas a la innovación, los resultados de 
esas iniciativas y sus repercusiones en la productividad. 
Los datos proceden de cuatro levantamientos de la eit 
nacional, correspondientes a los años 1995, 1998, 2001 
y 2004, y de los resultados obtenidos durante varios años 
a través de la enia. Debido a que en las dos encuestas 
se utilizaron los mismos números de identificación de 
establecimientos, fue posible fusionar las dos fuentes 
de información y analizar los efectos de la innovación 
no solo en la productividad actual, sino también en la 
futura.

Existen análisis empíricos previos en que se han 
examinado los determinantes de la innovación a partir 
de distintas versiones de la eit realizada en Chile. En 
Crespi y Katz (1999) y en Crespi (1999) se analizaba 
cómo podrían explicarse las diferencias en innovación 
por medio de las características de la industria utilizando 
la primera versión de la encuesta. En Benavente (2005) 
se ampliaba ese análisis con tres versiones de la encues-
ta. En Álvarez (2001) y Álvarez y Robertson (2004) se 
destacaban las variables relacionadas con el comercio 
como principales factores impulsores de la actividad 
para la innovación. Sin embargo, en el caso de Chile 
hay poca evidencia en que se considere el efecto de la 
innovación en la productividad2.

Los resultados de este estudio, consistentes para 
distintas especificaciones, son los que se señalan a 
continuación. Primero, se encuentran importantes 
diferencias en la propensión a gastar en i+d e innovar 

2 Una excepción se da en Benavente (2006), en que se muestra –a 
partir de resultados de la versión de 1998 de la eit– que las activi-
dades de investigación e innovación se ven afectadas por el tamaño 
y poder de mercado de la empresa, pero que a la productividad de 
una empresa no la afectan los resultados de la innovación ni el gasto 
en investigación. Véanse pruebas sobre la Argentina en Chudnovsky, 
López y Pupato (2006).
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La principal fuente de datos sobre actividades de innova-
ción en Chile es la Encuesta de Innovación Tecnológica 
(eit), que realiza el Instituto Nacional de Estadísticas 
(ine). La encuesta se realiza cada tres años desde 1995, 
con la excepción de la última disponible (que se realizó 
en 2005). El cuestionario sigue las pautas del Manual de 
Frascati elaborado por la ocde. Aunque con el tiempo se 
han producido algunas variaciones respecto del número 
y los tipos de preguntas, la estructura principal de la en-
cuesta es similar en las distintas versiones. Las preguntas 
se distribuyen en los siguientes apartados principales: 
i) tipos de innovación implementados por la empresa en 
los tres últimos años; ii) objetivos de esas innovaciones; 
iii) fuentes de las ideas para la innovación; iv) compras de 
equipos; v) obstáculos a la innovación; vi) vínculos con 
instituciones científicas y tecnológicas; vii) importancia 
de la innovación en la actividad de la empresa; viii) costo 
y financiamiento de la innovación; ix) gasto en i+d, y 
x) perspectivas para futuras innovaciones.

El presente estudio se ha basado en información 
sobre actividades de innovación recopilada en cuatro 
levantamientos de la eit (1995, 1998, 2001 y 2004), 
complementada con las características de las empresas 
obtenidas a través de la enia. Estas dos fuentes de infor-
mación se combinaron al nivel de establecimiento con un 
número de identificación que se utilizó en las dos series 
de datos. La combinación de estas dos fuentes de infor-
mación tiene la ventaja de que permite usar los datos para 
analizar, además de la repercusión de la innovación en la 
productividad actual, si hay efectos diferidos. De hecho, 
para la mayor parte del contenido de las cuatro versiones 
de la eit se puede realizar una estimación del efecto de 
la innovación en valores prospectivos (realizados para 
predecir el futuro) para los niveles de productividad.

Dado que la enia cubre únicamente a las industrias 
manufactureras, el estudio de la relación entre innovación 

y productividad se circunscribe a ese sector. La eit es 
representativa al nivel de dos dígitos de clasificación 
industrial. En el gráfico 1 se observa la distribución de 
empresas en los nueve sectores para cada año de la en-
cuesta. Aunque la distribución varía en general para las 
distintas versiones, hay dos sectores que representan una 
amplia proporción de las empresas encuestadas, son los 
sectores de alimentación y maquinaria con porcentajes 
cercanos al 30% y 20%, respectivamente3.

En el cuadro 2 se resumen las estadísticas descriptivas 
de cada versión de la encuesta, que incluyen el número 
de observaciones disponibles y los valores promedio de 
las variables dependientes y explicativas utilizadas en las 
estimaciones. Todas las variables se calculan mediante el 
empleo de factores de expansión. Debe tenerse en cuenta 
que las estadísticas descriptivas de diversas variables cam-
biaron significativamente de una versión de la encuesta 
a la siguiente. Esto obedece en parte a los cambios en la 
muestra de empresas, ya que no se entrevistó a todas las 
empresas en los sucesivos levantamientos. Además, no se 
puede descartar la posibilidad de que en estas variables 
existan errores de medida significativos. Este problema 
se ha resuelto parcialmente al excluir los valores atípicos 
en el 1% superior e inferior de la distribución de produc-
tividad y en el 1% superior del gasto en i+d. Dado que la 
mayoría de los cambios significativos se produjeron en 
la versión más reciente de la eit, se calcularon todas las 
regresiones de este estudio con exclusión del año 2004. 
Los resultados de este ejercicio, que se muestran en el 
anexo, son similares a los presentados en las siguientes 
secciones4.

3 En el apéndice se ofrece una breve descripción de la industria ma-
nufacturera chilena durante el período 1995-2005.
4 En estos resultados se constatan cambios de significación estadística, 
pero no de signo, de los coeficientes de algunas variables.

II
Descripción de los datos

en productos dependiendo del tamaño de las firmas. 
La probabilidad de invertir en i+d y de innovación en 
productos se incrementa con el tamaño de la empresa. 
Segundo, un mayor gasto en i+d aumenta la probabili-
dad de innovar en procesos, pero no así la probabilidad 
de innovar en productos. Tercero, una menor “apro-
piabilidad” reduce la probabilidad de innovación en 

procesos. Cuarto, la productividad se acrecienta con 
la innovación en procesos.

La estructura del artículo es la siguiente: la sección II 
contiene una descripción de los datos; en la sección III 
se presenta la metodología; en la sección IV se muestran 
los resultados econométricos y en la V se resumen las 
conclusiones.
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GRÁFICO 1

Chile: distribución de empresas por sector y por año
(En porcentajes)
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Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.

CUADRO 2

Descripción de datos de la eit: promedios de variables
entre levantamientos de encuesta, 1995-2004

1995 1998 2001 2004

Variables relacionadas con la innovación 
Densidad de i+da 57,34 31,41 37,66 1 113,7
Inversión en i+d 0,270 0,121 0,175 0,842
Innovación en procesos 0,491 0,094 0,310 0,348
Innovación en productos 0,293 0,140 0,358 0,231

Características de la empresa
Productividad laborala 19 568 30 553 21 521 54 272
Capital por trabajadora 2 488 3 008 9 880 2 963
Competencia 0,040 0,145 0,061 0,104
Empleob 87,52 74,81 81,50 81,9
Apoyo público 0,040 0,012 0,092 0,189
“Apropiabilidad” 0,102 0,043 0,088 0,068
Cooperación 0,149 0,062 0,122 0,016
Cuota de mercado 0,007 0,005 0,008 0,009
Intensidad de la inversióna 556,8 884,2 965,6 1 781,1
Distancia hasta la frontera 1,999 2,418 2,191 2,196

Influencia de la demanda
Calidad: alta 0,295 0,248 0,332 0,333
Calidad: baja 0,272 0,202 0,165 0,133
Medio ambiente: alta 0,429 0,435 0,424 0,287
Medio ambiente: baja 0,298 0,261 0,247 0,152

Fuente de innovación
Interna de la empresa 0,099 0,014 0,083 0,225
Gobierno 0,001 0,002 0,001 0,041
Grupo interno 0,001 0,003 0,001 0,205
Universidades 0,029 0,007 0,007 0,010
Proveedores y clientes 0,058 0,035 0,035 0,028
Competencia 0,027 0,006 0,015 0,013

Observaciones 525 390 410 823

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: Las variables nominales se deflactaron con índices específicos del sector.
En las variables que no se indica unidad de medida se refiere a porcentaje, salvo distancia a la frontera que representa la diferencia logarítmica 
respecto al 10% de empresas más productivas en cada industria.
a	 Miles de pesos por trabajador.
b	 Trabajadores.
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III
Innovación, i+d y productividad: el modelo cdm

En esta sección se sigue la línea de investigación empírica 
iniciada por el influyente estudio de Crépon, Duguet y 
Mairesse (1998), conocido como modelo cdm (las iniciales 
de sus autores), y se estudia la relación empírica entre 
investigación y desarrollo (i+d), innovación y produc-
tividad de las empresas. Aquí, el enfoque se basa en un 
modelo multiecuación en que se toma en cuenta todo el 
proceso de innovación y se consideran las decisiones de 
las empresas en orden a adoptar iniciativas de i+d, así 
como el resultado de esas iniciativas y las repercusiones 
subsiguientes en la productividad.

El modelo se inspira en resultados empíricos y teó-
ricos previos. A partir de datos recabados de empresas en 
los Estados Unidos, Pakes y Griliches (1980) observaron 
inicialmente una correlación positiva entre el gasto en 
i+d de las empresas y las solicitudes de patentes, a raíz 
de lo cual surgió la idea de una función de producción de 
conocimientos. Como se observaba en la Introducción, 
de acuerdo con varios modelos teóricos recientes se ha 
atribuido un papel protagonista a la i+d como motor de 
la productividad y del crecimiento económico (Romer, 
1990; Grossman y Helpman, 1991; Rivera-Batiz y Romer, 
1991; Aghion y Howitt, 1992). En Aghion y Howitt (2005) 
se presentaba un modelo de crecimiento endógeno con 
la innovación. En este modelo se incorporan efectos de 
estructura de mercado y factores institucionales compa-
tibles con diversos aspectos del modelo cdm.

En Blundell, Griffith y Van Reenen (1999) se 
analizaba con microdatos la influencia de la estructura 
del mercado en la innovación. Se midió la competencia 
a partir de la cuota de mercado, la concentración y la 
penetración de las importaciones. Tal como se señalaba 
en Aghion y Griffith (2005), hay dos interpretaciones 
principales de los trabajos de Schumpeter. Según una 
de ellas, puede que las empresas tengan que depender 
de fondos internos para financiar la innovación ante 
imperfecciones del mercado. Por consiguiente, las 
empresas más grandes tienen mayores facilidades para 
acceder a fondos y, con ello, para innovar. Según la 
otra interpretación, las empresas monopolistas tienden 
a innovar más que las entrantes debido a la reducción 
de beneficios de la industria, derivada de la entrada de 
nuevas empresas (efecto preventivo). En cambio, otros 
investigadores han argumentado que la inversión de 
las empresas monopolistas es menor porque reduce 

sus ingresos, algo que no les ocurre a las entrantes. Sin 
embargo, en Blundell, Griffith y Van Reenen (1999) se 
pone de relieve que en las industrias con mayor nivel de 
concentración y donde la penetración de las importaciones 
era inferior, la innovación agregada era menor, y que las 
empresas que tenían una más amplia cuota de mercado 
innovaban más. Por lo tanto, sus conclusiones refuerzan 
la hipótesis del efecto preventivo de la innovación seña-
lada anteriormente. Sobre un plano teórico, en Aghion y 
Howitt (1992) se afirmaba que el poder monopólico es 
un aspecto fundamental del proceso de innovación. No 
obstante, según su modelo, la innovación de las empre-
sas obedece al deseo de asegurar el poder monopólico 
y cuando lo consiguen dejan de innovar. En Howitt y 
Mayer-Foulkes (2005), estos modelos schumpeterianos 
de destrucción creativa se adaptaron con éxito para ex-
plicar patrones de convergencia de ingresos de distintos 
grupos de países, que a su vez dependen de patrones de 
i+d, de la implantación de nuevas tecnologías y de la 
capacidad de absorción.

El modelo de referencia consta de cuatro ecua-
ciones: i) la decisión de la empresa de invertir en i+d; 
ii) la intensidad de la inversión en i+d; iii) la función de 
producción de conocimientos que vincula la intensidad 
de i+d a los resultados de la innovación, y iv) la función 
de producción, en que la productividad de la empresa se 
halla en función de los resultados de la innovación.

El presente análisis se basa en el método de esti-
mación de Griffith y otros (2006). En primer lugar, se 
realiza una estimación de un modelo Tobit generalizado 
en que se considera la decisión de invertir y el monto 
invertido en i+d. Segundo, el valor previsto para la 
intensidad de i+d se toma como variable explicativa en 
la función de producción de conocimientos, donde los 
resultados de la innovación se miden con dos variables 
de categorías que representan la innovación en produc-
tos y procesos. Por último, los valores previstos de los 
resultados de la innovación se utilizan como variables 
explicativas en la función de producción5. Dado que en 

5 Se puede realizar una estimación de este modelo sobre la base de 
técnicas econométricas alternativas, como las de mínimos cuadrados 
asintóticos. De hecho, en el artículo original de Crépon, Duguet y 
Mairesse (1998) se utilizó esta metodología. Sin embargo, en recientes 
estudios sobre esta cuestión se tendía a preferir una técnica que requería 
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Chile las encuestas difieren de las europeas, se menciona 
explícitamente el origen de estas diferencias a la hora de 
definir las variables dependientes y explicativas.

1.	 Inversión en i+d

Se utiliza un marco Tobit generalizado para modelar la 
decisión de invertir y el monto invertido en actividades 
de investigación. Por lo tanto, hay dos ecuaciones vin-
culadas: i) la decisión de invertir en i+d, y ii) la cantidad 
de recursos que intervienen, medida como gasto en i+d 
por empleado (en logaritmos). De forma más precisa, 
se supone que existe una variable dependiente latente 
Ri

* para la empresa i dada por la siguiente ecuación:

	 R Xi i i
* '= +1 β ε 	 (1)

donde X i1
'  es un vector de las variables explicativas, β es 

un vector de los parámetros y ɛ es un término de error. 
El econometrista observará que se invierten recursos en 
actividades de i+d si Ri

*  tiene signo positivo o supera 
un umbral dado.

Se supone la siguiente ecuación de selección, en 
que se describe si una empresa está invirtiendo en i+d 
o no:

RD si RD W e c y en otro casoi i i i= = + >1 0* ' ,α 	 (2)

donde RDi es una variable binaria observada igual a 0 
para las empresas que no invierten en i+d, e igual a 1 
para las que sí invierten en i+d; RDi

* es la variable latente 
correspondiente, de manera que una empresa decide 
invertir en i+d si supera un determinado umbral que 
denota c, y W es un vector de variables explicativas.

Dependiendo de la inversión en i+d, la inversión 
en investigación y desarrollo observada (Ri)  viene 
dada por:

	 R
R Z si RD

si RD
i

i i i i

i

=
= + =

=













* 'β ε 1

0 0
	 (3)

Se estima el sistema de ecuaciones (2) y (3) como un 
modelo Tobit generalizado por máxima verosimilitud.

Los vectores de variables explicativas W y Z 
contienen aquellas utilizadas por Griffith y otros 
(2006) y se fundamentan en el modelo teórico original 

menos recursos computacionales, basada en la estimación de los tres 
componentes del modelo por separado a partir de variables instrumen-
tales (Griffith y otros, 2006; Hall, Lotti y Mairesse, 2008). 

propuesto por Pakes y Griliches (1980), estudiado 
posteriormente por otros autores6. Basados en este 
modelo, Crépon, Duguet y Mairesse (1998) sugieren 
que la probabilidad de que una empresa tome parte 
en iniciativas de i+d aumenta con su tamaño y par-
ticipación en el mercado y además con factores de 
demanda y tecnológicos. También esperaban que la 
la inversión en i+d se incrementase con las mismas 
variables, excepto el tamaño (ya que cabría esperar 
que el gasto en i+d fuera estrictamente proporcional 
al tamaño). Así, para modelar la decisión de la em-
presa acerca de si invertir o no en i+d se consideran 
las siguientes variables explicativas:
—	 Competencia internacional: definida como la re-

lación entre exportaciones y ventas. Esta variable 
sirve para reflejar la exposición a la competencia 
internacional y difiere de la utilizada por Griffith y 
otros (2006), en cuyo estudio una variable ficticia 
permitía identificar si el mercado internacional era 
el más importante para una empresa7.

—	 Condiciones de “apropiabilidad”: se definen como una 
variable ficticia que asume el valor 1 si la empresa 
declara que la facilidad de imitación es un obstáculo 
relevante para la innovación. Con esta variable se 
pretende reflejar el efecto de la protección jurídica 
y formal de la propiedad intelectual en el país. En 
contraste con el análisis de Griffith y otros (2006), 
en las encuestas de Chile no se incluye información 
sobre protección formal y estratégica.

—	 Tamaño de la empresa: se incluye un conjunto de 
cuatro variables ficticias para empresas de 50 a 99 
trabajadores (tamaño 1), de 100 a 249 trabajadores 
(tamaño 2), de 250 a 999 trabajadores (tamaño 3) 
y de más de 1.000 trabajadores (tamaño 4). La 
categoría de base está compuesta por pequeñas 
empresas que cuentan con menos de 50 trabaja-
dores. Hay otras opciones para definir el tamaño 
de la empresa, como el número total de puestos 
de trabajo, las ventas o el valor agregado. En este 
artículo se sigue la bibliografía previa a la utiliza-
ción de variables ficticias, que ofrece la ventaja de 

6 Véanse, por ejemplo, Cohen y Levin (1989); Arvanitis y Hollenstein 
(1994); Klepper (1996).
7 Se reconoce que esta no es la única fuente de competencia internacional 
de las empresas nacionales. Para una economía abierta de pequeñas 
dimensiones, como la chilena, la competencia en las importaciones 
también puede originar notables presiones competitivas en los mer-
cados internos. Sin embargo, las diferencias en la competencia en 
importaciones entre industrias manufactureras se reflejan parcialmente 
mediante efectos fijos de la industria.
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permitir la comparación de los resultados con los 
de otros estudios similares en este campo.

—	 Las oportunidades tecnológicas y otras características 
invariables de la industria se controlan mediante 
una variable ficticia para cada categoría industrial 
codificada con dos dígitos.

—	 En el conjunto de variables que afectan a la inversión 
en i+d se incluyen todas las variables definidas 
anteriormente, excepto el tamaño (como se sugiere 
en Crépon, Duguet y Mairesse, 1998), además de 
las siguientes:

—	 Cooperación: se refleja mediante una variable 
ficticia que asume el valor 1 si la empresa man-
tiene algún acuerdo de cooperación en actividades 
de innovación. En el caso de Chile, con esta va-
riable se mide específicamente la existencia de 
contratos formales con universidades o institutos 
tecnológicos.

—	 Recursos públicos: se definen como una variable 
ficticia que indica si la empresa utiliza recursos 
públicos para financiar las inversiones en i+d. En 
contraste con la metodología de Griffith y otros 
(2006), en las encuestas de Chile no se distingue entre 
fuentes de financiamiento regional y nacional8.

—	 Condiciones de la demanda: se tienen en cuenta 
cuatro variables que guardan relación con la 
importancia de las normas de calidad y las con-
sideraciones medioambientales para emprender 
actividades de innovación. Todas estas variables se 
definen como al nivel de la industria. La primera 
variable corresponde al porcentaje de empresas 
para las que una mejora de calidad mediante la 
implantación de normas (iso 9000, entre otras) tuvo 
mucha importancia o fue medianamente relevante. 
La segunda variable corresponde a la proporción de 
empresas para las que la mejora de la calidad tuvo 
poca importancia en lo referido a la innovación. Las 
otras dos variables se definen con respecto al peso 
específico de reducir el deterioro del medio ambiente 
por la vía de la innovación. Así, la tercera variable 
corresponde a la proporción de empresas cuyas 
inquietudes respecto del medio ambiente tuvieron 
gran peso o fueron medianamente gravitantes para 
la innovación, y la cuarta variable es el porcentaje 
de empresas para las que el medio ambiente fue un 
factor poco relevante en la innovación. En ambos 

8 En el caso de las encuestas de los países europeos, se distingue 
entre financiamiento público de los gobiernos locales y nacionales y 
recursos de la Unión Europea.

casos, el grupo de referencia es la proporción de 
empresas para las que la calidad y el medio am-
biente, respectivamente, fueron calificados como 
no importantes9.

—	 Fuentes de información: para cada una de las seis 
posibles fuentes de información se definen variables 
ficticias que toman el valor 1 cuando en la empresa 
se considera que la fuente tiene gran incidencia en 
la innovación. Las seis fuentes son las siguientes: 
i) fuentes internas de la empresa; ii) fuentes internas 
del grupo al que pertenece la empresa; iii) univer-
sidades; iv) instituciones públicas; v) proveedores 
y clientes, y vi) competencia.
Existen dos diferencias con respecto a la variable 

utilizada en Griffith y otros (2006). En primer lugar, 
ese estudio contenía datos sobre la importancia del 
gobierno como fuente de información para innovar. 
En el presente análisis se reemplaza esta variable con 
información procedente de actividades llevadas a cabo 
por instituciones públicas. Segundo, en este estudio no 
se puede distinguir entre proveedores y clientes como 
fuente de información, ya que desafortunadamente en 
las encuestas realizadas en Chile se emplea la misma 
pregunta para ambos.

Al margen de su utilidad para la estrategia de iden-
tificación del presente estudio, algunas de las variables 
incluidas en la ecuación de densidad de i+d podrían ser 
predictoras perfectas de gasto positivo en i+d, según 
sugiere Benavente (2006). Ese podría ser el caso de las 
variables relacionadas con fondos públicos, cooperación 
y fuentes de información. Por ejemplo, las empresas 
podrían decidirse a gastar en i+d sencillamente porque 
hay fondos públicos disponibles.

En varios artículos se ha incluido una variable 
proxy para la competencia en el mercado como un de-
terminante de la inversión en i+d. (Crépon, Duguet y 
Mairesse, 1998; Benavente, 2006). Tradicionalmente, 
este efecto se refleja mediante la cuota de mercado de 
la empresa. Así, en la comprobación de robustez de 
resultados del presente análisis se considera la cuota de 
mercado de la empresa (en logaritmos) en las decisiones 
sobre i+d10.

9 En la mayoría de las preguntas de las encuestas chilenas se utilizan 
escalas basadas en cinco valores posibles, comprendidos entre el 0 
(sin importancia) hasta el 4 (de la máxima relevancia). En este caso, 
se define una importancia mediana a alta para las respuestas con los 
valores 3 y 4 y una baja para los valores 1 y 2.
10 Los datos de la Encuesta Nacional Industrial Anual (enia) se utilizan 
para calcular la cuota de mercado de cada empresa como participación 
en la facturación total en industrias al nivel de 3 dígitos.
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Por último, no se considera el efecto del capital 
humano en las decisiones de invertir en i+d. El principal 
motivo es que la última versión de la encuesta sobre 
innovación es la única que ofrece datos respecto de re-
cursos humanos dedicados a la innovación. Además, los 
datos de la enia solo permiten distinguir entre obreros y 
empleados. Por lo tanto, a partir de los datos disponibles 
no se pueden presentar medidas aceptables del capital 
humano con influencia en la i+d. A pesar de este pro-
blema, el hecho de que algunas variables incluidas en el 
conjunto de controles (como el tamaño de la empresa y el 
sector de actividad) estén correlacionadas con el capital 
humano significa que el efecto de este último se refleja 
indirectamente en la especificación del estudio.

2.	 Función de producción de conocimientos

En general, se da por supuesto que los resultados de la 
innovación se relacionan con mejoras en la productividad 
de una empresa. Desde una perspectiva empírica, hay 
varias formas de sustituir los productos de la innova-
ción. Las variables proxy más utilizadas son el número 
de patentes y la proporción de ventas facilitadas por la 
innovación. De acuerdo con lo especificado en Griffith 
y otros (2006), se utilizan dos indicadores de resulta-
dos de la innovación. El primer indicador se relaciona 
con la innovación en procesos, y se define como una 
variable ficticia que asume el valor 1 cuando la empresa 
ha introducido mejoras considerables en los procesos 
tecnológicos durante los tres años anteriores. Sin em-
bargo, en las cuatro versiones disponibles de la eit de 
Chile se incluyen preguntas distintas sobre la innovación 
en procesos. En sus tres últimas versiones se preguntó 
a las empresas si habían introducido nuevos procesos 
tecnológicos para el mercado11. El segundo indicador 
se relaciona con la innovación en productos y se define 
como una variable ficticia que asume el valor 1 para las 
empresas que han introducido nuevos productos en el 
mercado durante los tres años anteriores.

Se realiza la estimación de dos modelos probit inde-
pendientes para la innovación en productos y procesos. 

11 En realidad, la eit incluía tres preguntas para la innovación en 
productos y procesos. En el caso de la innovación en productos, 
también se preguntó a las empresas acerca de mejoras tecnológicas en 
productos y la introducción de un producto nuevo para la firma, pero 
no en el mercado. Sobre la innovación en procesos el planteamiento 
fue similar. Se preguntó a las empresas acerca de mejoras parciales 
aunque importantes y también sobre procesos tecnológicos nuevos 
para la empresa, pero no en el mercado. La opción aquí elegida se 
basa en la idea de las innovaciones tanto para la empresa como para 
el mercado.

A su vez, estos se pueden modelar tal como se indica 
a continuación:

	 I R Yi i i i= + +δ γ µ* ' 	 (4)

donde Ii 
es igual a 1 cuando la empresa ha introducido 

una innovación; Ri
* es la predicción del valor del es-

fuerzo innovador de la empresa (logaritmo de i+d por 
trabajador) a partir de las ecuaciones Tobit generaliza-
das estimadas que se han descrito, e

 
Yi

'

 
es un vector de 

variables explicativas. En esta estimación de variables 
instrumentales, que incluye la predicción del valor de 
Ri

*, se tiene en cuenta la endogeneidad potencial de la 
inversión en i+d.

En el conjunto de variables explicativas, de acuerdo 
con Griffith y otros (2006), se considera lo siguiente:
—	 La predicción de valores de densidad de i+d obte-

nida a partir del modelo Tobit.
—	 La inversión en maquinaria por empleado12. Se 

supone que esta variable solo afecta a la innovación 
en procesos, no en productos. La idea es que la 
nueva maquinaria puede conducir a las empresas 
a cambiar sus procesos tecnológicos, pero no ne-
cesariamente el tipo de producto que fabrican (al 
menos, no de manera significativa).

—	 El mismo conjunto de variables que reflejan las 
condiciones de la demanda que se utiliza en la 
ecuación de determinantes de la densidad de i+d.

—	 Las cuatro variables ficticias para el tamaño de la 
empresa.

—	 Variables ficticias para cada categoría industrial 
codificada con 2 dígitos.
Los tres últimos conjuntos de variables tienden a 

reflejar la idea de que los factores relacionados con la 
estructura del mercado y las condiciones de la demanda 
(pero no con los esfuerzos en investigación) pueden 
afectar a los incentivos y la flexibilidad para innovar. 
Por ejemplo, las innovaciones en productos se pueden 
utilizar como un medio para reducir la presión competi-
tiva en industrias con productos muy estandarizados. El 
supuesto básico de identificación con esta metodología 
consiste en que algunas variables afectan a la decisión 
sobre la densidad de i+d y no así al resultado de la in-
novación. Es probable que este supuesto sea válido en 
diversas variables (incluidas en las decisiones sobre i+d, 
pero no en los resultados de la innovación). Se podrían 
considerar, por ejemplo, las fuentes de información. Es 
difícil sostener que una mayor o menor importancia de 

12 Para las versiones de las encuestas de 2001 y 2005 se tuvo que utilizar 
la inversión total, ya que no se disponía de información desagregada 
por tipo de inversión.
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las fuentes de información pueda incrementar directa-
mente la probabilidad de introducir nuevos productos, 
nuevos procesos tecnológicos o ambos. Por su parte, la 
cooperación y la competencia internacional son varia-
bles susceptibles de afectar a los recursos destinados 
a i+d, pero no necesariamente a los resultados de la 
innovación13.

3.	 Función de producción

En el supuesto de una función de producción de Cobb-
Douglas, se puede realizar una estimación del efecto 
de la innovación en la productividad con la siguiente 
especificación:
	 y k Ii i i i= + +α α υ1 1 	 (5)

donde y es la productividad laboral (logaritmo de las 
ventas por trabajador), k es el logaritmo del capital por 
trabajador14 e I es el componente de conocimientos 
medido por la innovación en productos y procesos.

Como se comentará más adelante, la relevancia de 
las innovaciones en productos respecto de las ventas 

13 La Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) nacional también 
proporciona información acerca de la importancia de los productos 
innovados con respecto a las ventas y las exportaciones. La primera 
variable (la proporción entre productos innovados y ventas) se utilizó 
en análisis anteriores (Benavente, 2006; Crépon, Duguet y Mairesse, 
1998). Esa información también se emplea en este artículo en una 
estimación de un modelo lineal en que se utilizan las ventas y las 
exportaciones de innovación como variable dependiente. En general, 
los resultados no revelan ningún efecto en la productividad de los 
productos de la innovación aquí definidos. 
14 Dado que hay disponible información sobre capital por trabajador de 
casi todo el período, se prefiere esta variable a la de inversión bruta por 
trabajador utilizada en estudios anteriores (Griffith y otros, 2006).

y las exportaciones de las firmas se utiliza como una 
medida de los resultados de las innovaciones. Ante la 
endogeneidad de esta variable, se introduce en la ecua-
ción (5) la predicción de los valores de las variables de 
innovación obtenidas de la estimación de la ecuación (4). 
Al igual que en la anterior ecuación, el supuesto para 
la identificación es que algunas variables incluidas en 
la función de producción de conocimientos (específi-
camente, una menor “apropiabilidad” e interacción con 
los proveedores y clientes) afectan a la probabilidad de 
introducir innovaciones, pero no inciden directamente 
en la productividad de las empresas. Como variables 
adicionales para explicar la productividad, se incluye 
todo el conjunto de variables ficticias de industria y 
tamaño.

Se presentan estimaciones en que se agrupan los 
cuatro levantamientos de la eit. Se incluyen efectos 
específicos del año de la encuesta para controlar las 
perturbaciones que varían con el tiempo y que pueden 
afectar a todas las empresas. Una mejor opción habría 
sido aprovechar la dimensión de panel de los datos. 
Así se podría controlar la heterogeneidad específica 
por empresas y analizar mejor los aspectos dinámi-
cos. Sin embargo, el número de empresas comunes 
cubiertas por las distintas versiones de la encuesta 
es demasiado reducido para que ofrezca resultados 
significativos15.

15 Una versión anterior de este artículo contenía cuatro estimaciones 
transversales para cada una de las encuestas. Sin embargo, como 
los parámetros tienden a cambiar de magnitud y significación entre 
versiones de la encuesta, el análisis resultaba muy confuso.
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En el cuadro 3 se presentan los resultados del modelo 
Tobit generalizado para ambas ecuaciones con respecto 
a las decisiones sobre i+d16. Como puede verse, no se 
constata una relación significativa entre la competen-
cia internacional y la decisión de invertir en i+d o la 
inversión en i+d. Esto es algo inesperado, sobre todo 
en una economía muy abierta como la chilena. Parece 
ser que en Chile las exportaciones no contribuyen a 
incrementar los esfuerzos en i+d. Este resultado puede 
explicarse por medio de distintas hipótesis que mere-
cerían ser analizadas con más detenimiento en futuros 
estudios. Por ejemplo, los países en desarrollo pueden 
estar especializados en sectores donde la innovación 
no sea particularmente importante para la competencia 
internacional. En ese caso, los mercados de exportación 
no son necesariamente un incentivo para invertir más 
en i+d. En el caso de Chile existe evidencia de que, en 
la mayoría de los sectores orientados a la exportación, 
la ampliación de la frontera tecnológica no es un rasgo 
típico de las industrias que prosperan. En estudios de 
caso de empresas del sector vinícola y de la agroindustria 
se muestran evidencias en ese sentido (Moguillansky, 
Salas y Cares, 2006).

El efecto de una baja “apropiabilidad” de la inno-
vación no es estadísticamente significativo para ninguna 
de las variables dependientes, lo que sugiere que la 
facilidad de imitación puede no ser un problema rele-
vante en el contexto chileno. Además, el uso de recursos 
públicos no afecta a la densidad de la i+d. Este resultado 
es interesante si consideramos que, durante el último 
decenio, en Chile se desarrollaron varios programas e 
instrumentos públicos para fomentar la innovación. Las 
conclusiones presentes suigeren algunas dudas sobre la 
eficacia de los recursos públicos para que las empresas 
privadas aumenten la inversión en i+d.

Las variables vinculadas a la presión de la deman-
da suelen relacionarse positivamente con una mayor 
inversión en i+d. Respecto de las distintas fuentes de 

16 En todas las regresiones se excluyen posibles valores atípicos. 
Se han excluido el 1% superior e inferior de las empresas en la 
distribución de la productividad, y el 1% superior en la distribución 
de la densidad de i+d. El 1% inferior no se excluyó debido a que el 
extremo de la distribución comprendía a muchas empresas que no 
habían registrado gasto en i+d.

información para innovar, por lo general los resultados 
no son significativos, excepto cuando se trata de la in-
formación proveniente de las universidades, aunque su 
efecto es negativo. Por último, en lo concerniente a la 
inversión en i+d, el análisis revela una influencia positiva 
y significativa de la cooperación a través de contratos 
formales entre empresas y universidades o institutos tec-
nológicos. En cuanto al tamaño de los establecimientos, 
los resultados sugieren que las firmas más grandes tienen 
una mayor probabilidad de invertir en i+d (sobre todo 
las que cuentan con más de 100 trabajadores).

Además, se registran diferencias notables entre 
industrias de manufacturas con relación a la probabili-
dad de invertir y a las inversiones en i+d. Dado que la 
industria excluida de las estimaciones es la alimentaria, 
los parámetros para las demás industrias son las diferen-
cias con respecto a esta. En los resultados del cuadro 6 
resalta que, controlando todas las demás variables, en 
la mayoría de las industrias existe una probabilidad de 
invertir en i+d menor que la del sector alimentos. Sin 
embargo, una vez que se controló por la probabilidad 
de invertir en i+d, casi todos los sectores presentan 
niveles de inversión en i+d por trabajador superiores a 
los de la industria alimentaria17. Por lo general, no hay 
una relación clara entre la intensidad de uso de recursos 
naturales y la inversión en i+d. Las industrias maderera, 
papelera y de pasta de papel, con una alta intensidad 
de uso de recursos naturales, tienen una propensión a 
invertir en i+d menor que la de la industria alimentaria, 
donde también se utilizan los recursos naturales de 
forma intensiva18.

En el cuadro 4 se aprecian los resultados de la esti-
mación de la función de producción de conocimientos. 
Se usa la innovación en procesos y productos como 
indicadores del desempeño en materia de innovación. 
En general, la predicción del valor de la inversión en 
i+d por trabajador se relaciona positivamente con ambos 
indicadores, aunque su significación estadística es menor 

17 Este último resultado, como ilustra la prueba de robustez presentada 
en el cuadro 9, solo es válida para la industria química.
18 Una extensión interesante de este trabajo podría ser un análisis más 
detallado de estas diferencias entre industrias, en que se abordaría cómo 
y por qué puede llevarse a cabo la innovación en manufacturas o en el 
sector que explote el recurso directamente. Con la información actual 
ello no es posible y queda fuera del ámbito de este artículo.

IV
Resultados econométricos



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1152

Innovación, investigación y desarrollo, y productividad en Chile • Roberto Álvarez, Claudio Bravo-Ortega y Lucas Navarro

CUADRO 3

Decisiones sobre investigación y desarrollo (i+d)
(Parámetros)

Inversión en i+d Densidad de i+d

Competencia 0,133 0,175
(0,95) (0,75)

Cooperación 0,346
(2,35)*

“Apropiabilidad” 0,030 0,247
(0,25) (1,06)

Recursos públicos –0,112
(0,66)

Influencia de la demanda Calidad: alta 0,577
(0,35)

Calidad: baja 1,465
(0,91)

Medio ambiente: baja 3,571
(3,10)**

Medio ambiente: alta 3,989
(3,55)**

Fuentes de información Interna de la empresa 0,251
(1,80)

Gobierno 0,288
(1,25)

Grupo interno 0,214
(1,48)

Universidades –0,860
(2,20)*

Proveedores y clientes –0,261
(1,18)

Competencia 0,090
(0,21)

Tamaño Tamaño 1: 50-99 0,140
(1,49)

Tamaño 2: 100-249 0,477
(6,03)**

Tamaño 3: 250-999 0,599
(7,46)**

Tamaño 4: >1 000 0,916
(4,55)**

Variables ficticias del sector Textiles –0,438 0,172
(3,94)** (0,76)

Madera –0,460 0,780
(3,66)** (2,74)**

Pasta de madera y papel –0,302 0,508
(2,59)** (2,26)*

Químicas –0,160 0,670
(1,72) (3,58)**

No metálicas 0,100 1,103
(0,67) (2,31)*

Metálicas –0,187 0,316
(1,14) (0,90)

Maquinaria –0,279 0,692
(3,10)** (3,33)**

Otras manufacturas –0,284 1,276
(1,29) (3,56)**

Observaciones 1 731 1 731
Prueba de Wald (ρ = 0): valor p 0,000

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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para la innovación en productos. Resulta interesante 
destacar otros dos resultados. En primer lugar, bajos 
niveles de “apropiabilidad” reducen la innovación en 
procesos, pero no la innovación en productos. Segundo, 
no se advierte un patrón claro en la relación entre el 
tamaño de las empresas y la probabilidad de innovar. En 
su mayor parte, el tamaño no parece importante para la 
innovación en procesos, aunque sí es un factor positivo 
para la innovación en productos.

Al margen de estos resultados, el principal objetivo 
de este análisis consiste en investigar el efecto de la inno-
vación en la productividad. En el cuadro 5 se muestran las 
estimaciones de la función de producción. En la primera 
columna figuran los resultados de la productividad con-
temporánea, que muestran que la innovación en procesos 
se vincula positivamente a la productividad, aunque no 
hay ningún efecto en la innovación sobre productos. 
Sin embargo, puede argumentarse que se precisa algún 
tiempo para que la innovación afecte a la productividad 
de una empresa. Teniendo esto en cuenta, la estimación 
del modelo se realiza a partir de la productividad labo-
ral hasta dos períodos después de la innovación como 
variable dependiente. Para las encuestas realizadas en 
el año t, la estimación del efecto de los resultados de 
la innovación en la productividad se efectúa uno y dos 
años después (t+1 y t+2). Los resultados se muestran 
en las columnas segunda y tercera. En ninguno de los 
dos casos se revela una relación positiva sólida entre la 
innovación en productos y la productividad, aunque el 
efecto positivo de la innovación en procesos se mantiene 
para valores de productividad futuros.

1.	 Análisis de robustez

Se realizaron diversos ejercicios para comprobar la ro-
bustez de los resultados. Primero, y teniendo en cuenta el 
notable cambio en las estadísticas descriptivas de algunas 
de las variables en 2004, según se refleja en el cuadro 2, 
se realizaron estimaciones con una muestra restringida 
de la que quedaba excluido el año 2004 (véanse los 
cuadros 3, 4 y 5). Cualitativamente, los resultados son 
idénticos a los de la muestra completa y figuran en los 
cuadros A1, A2 y A3 del anexo.

En segundo lugar, la estimación del modelo Tobit 
se realizó considerando el gasto total en innovación 
registrado por las empresas y no solo la inversión en 
i+d. Los resultados de las tres ecuaciones se muestran 
en los cuadros 6, 7 y 8. En cuanto a las decisiones sobre 
i+d, la mayoría de las variables no son significativas 
estadísticamente, con la excepción de las variables 
ficticias de tamaño en la decisión de invertir en i+d. 

 CUADRO 4

Función de producción de conocimientos
(Parámetros)

Innovación en 
procesos

Innovación en 
productos

Densidad de i+d 0,334 0,067
(5,26)** (1,10)

Intensidad de la inversión 0,000
(0,39)

“Apropiabilidad” –0,200 –0,021
(3,75)** (0,44)

Calidad: alta 0,003 0,520
(0,01) (1,89)

Calidad: baja 0,088 –0,643
(0,27) (1,97)*

Medio ambiente: alta –0,321 0,468
(1,08) (1,54)

Medio ambiente: baja –0,705 0,740
(2,12)* (2,22)*

Tamaño 1: 50-99 0,095 0,088
(2,39)* (2,08)*

Tamaño 2: 100-249 0,008 0,148
(0,14) (2,85)**

Tamaño 3: 250-999 0,038 0,202
(0,63) (3,35)**

Tamaño 4: >1 000 0,039 0,275
(0,40) (3,14)**

Textiles 0,079 0,129
(1,16) (1,93)

Madera 0,024 0,021
(0,33) (0,30)

Pasta de madera y papel –0,002 –0,008
(0,04) (0,16)

Químicas –0,082 0,074
(1,84) (1,75)

No metálicas –0,357 0,185
(3,26)** (1,89)

Metálicas –0,137 –0,336
(1,81) (4,48)**

Maquinaria –0,043 0,066
(0,80) (1,28)

Otras manufacturas –0,089 0,079
(0,66) (0,73)

Observaciones 1 689 1 728

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación 
Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año 
de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

i+d: investigación y desarrollo.
*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 5

Función de producción
(Parámetros)

Productividad
(t)

Productividad
(t+1)

Productividad
(t+2)

Capital por trabajador 0,356 0,431 0,424
(19,12)** (17,08)** (14,70)**

Innovación en procesos 1,104 0,981 1,586
(3,36)** (2,40)* (3,18)**

Innovación en productos –0,055 –0,108 –0,161
(0,16) (0,27) (0,34)

Tamaño 1: 50-99 –0,015 –0,121 –0,125
(0,17) (1,09) (0,84)

Tamaño 2: 100-249 0,007 –0,081 –0,089
(0,07) (0,66) (0,57)

Tamaño 3: 250-999 –0,163 –0,263 –0,279
(1,36) (1,73) (1,49)

Tamaño 4: >1 000 –0,434 –0,462 –0,451
(2,57)* (1,94) (1,58)

Textiles –0,366 –0,464 –0,462
(4,92)** (4,99)** (3,65)**

Madera –0,190 –0,160 –0,189
(1,97)* (1,28) (1,40)

Pasta de madera y papel –0,105 –0,080 0,030
(1,17) (0,74) (0,24)

Químicas 0,067 –0,020 0,062
(0,98) (0,27) (0,65)

No metálicas –0,082 –0,104 0,088
(0,74) (0,79) (0,55)

Metálicas 0,529 0,104 0,263
(2,93)** (0,49) (1,16)

Maquinaria –0,250 –0,257 –0,244
(3,45)** (2,86)** (1,89)

Otras manufacturas –0,305 0,064 0,102
(2,26)* (0,25) (0,36)

Constante 7,096 6,800 6,467
(30,69)** (25,54)** (18,25)**

Observaciones 1 520 1 090 730

R2 0,44 0,49 0,50

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas t sólidas entre paréntesis.

*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 6

Decisiones sobre i+d: inversión total en innovación
(Parámetros)

Inversión en i+d Densidad de i+d

Competencia 0,115 0,223
(0,83) (1,04)

Cooperación 0,210
(1,45)

“Apropiabilidad” 0,040 0,108
(0,33) (0,47)

Recursos públicos –0,193
(1,13)

Influencia de la demanda Calidad: alta –1,285
(0,77)

Calidad: baja –0,411
(0,26)

Medio ambiente: alta 0,094
(0,08)

Medio ambiente: baja 0,464
(0,39)

Fuentes de información Interna de la empresa 0,137
(0,99)

Gobierno 0,335
(1,41)

Grupo interno 0,163
(1,12)

Universidades –0,825
(1,91)

Proveedores y clientes –0,058
(0,24)

Competencia –0,040
 (0,09)

Tamaño Tamaño 1: 50-99 0,154
(1,64)

Tamaño 2: 100-249 0,499
(6,22)**

Tamaño 3: 250-999 0,604
(7,38)**

Tamaño 4: >1 000 0,869
(4,54)**

Variables ficticias del sector Textiles –0,436 –0,288
(3,91)** (1,24)

Madera –0,460 –0,108
(3,66)** (0,37)

Pasta de madera y papel –0,303 0,147
(2,60)** (0,63)

Químicas –0,150 0,578
(1,61) (3,23)**

No metálicas 0,088 0,385
(0,59) (0,79)

Metálicas –0,170 0,467
(1,04) (1,43)

Maquinaria –0,277 0,071
(3,09)** (0,35)

Otras manufacturas –0,262 0,224
(1,15) (0,64)

Observaciones 1 730 1 730

Prueba de Wald: ρ /valor p 0,44/0,000

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

i+d: investigación y desarrollo.
*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 7

Función de producción de conocimientos
(Parámetros)

Innovación en procesos Innovación en productos

Densidad de i+d 0,329 0,052
(3,49)** (0,57)

Intensidad de la inversión 0,000
(0,32)

“Apropiabilidad” –0,154 –0,012
 (3,07)** (0,26)

Calidad: alta 0,120 0,544
(0,41) (1,96)*

Calidad: baja 0,272 –0,604
(0,84) (1,85)

Medio ambiente: alta 0,458 0,631
(1,76) (2,36)*

Medio ambiente: baja 0,075 0,906
(0,26) (3,12)**

Tamaño 1: 50-99 0,143 0,099
(3,82)** (2,41)*

Tamaño 2: 100-249 0,202 0,188
(6,07)** (5,37)**

Tamaño 3: 250-999 0,279 0,252
(8,30)** (7,20)**

Tamaño 4: >1 000 0,294 0,325
(5,10)** (5,21)**

Textiles –0,030 0,109
(0,42) (1,71)

Madera –0,037 0,012
(0,49) (0,17)

Pasta de madera y papel –0,083 –0,021
(1,49) (0,40)

Químicas –0,130 0,071
(2,46)* (1,42)

No metálicas –0,246 0,209
(2,23)* (2,24)*

Metálicas –0,256 –0,348
(3,06)** (4,33)**

Maquinaria –0,069 0,064
(1,24) (1,23)

Otras manufacturas –0,027 0,098
(0,21) (0,92)

Observaciones 1 689 1 728

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 8

Función de producción
(Parámetros)

Productividad
(t)

Productividad
(t+1)

Productividad
(t+2)

Capital por trabajador 0,353 0,428 0,426
(18,93)** (17,07)** (14,65)**

Innovación en procesos 1,695 1,619 1,705
(4,24)** (3,46)** (2,80)**

Innovación en productos –0,183 –0,321 –0,268
(0,53) (0,80) (0,57)

Tamaño 1: 50-99 –0,087 –0,201 –0,131
(0,93) (1,72) (0,84)

Tamaño 2: 100-249 –0,086 –0,173 –0,099
(0,81) (1,35) (0,57)

Tamaño 3: 250-999 –0,295 –0,395 –0,298
(2,23)* (2,48)* (1,37)

Tamaño 4: >1 000 –0,581 –0,605 –0,440
(3,18)** (2,55)* (1,46)

Textiles –0,303 –0,403 –0,440
(3,89)** (4,25)** (3,23)**

Madera –0,150 –0,133 –0,209
(1,55) (1,08) (1,55)

Pasta de madera y papel –0,087 –0,085 0,008
(0,97) (0,82) (0,06)

Químicas 0,086 –0,003 0,054
(1,26) (0,04) (0,58)

No metálicas 0,013 0,012 0,131
(0,11) (0,09) (0,76)

Metálicas 0,525 0,062 0,200
(2,91)** (0,30) (0,89)

Maquinaria –0,203 –0,219 –0,247
(2,74)** (2,47)* (1,87)

Otras manufacturas –0,254 0,083 0,021
(1,89) (0,34) (0,08)

Constante 6,804 6,515 6,428
(26,53)** (22,94)** (16,55)**

Observaciones 1 520 1 090 730

R2 0,45 0,49 0,50

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas t sólidas entre paréntesis. 

*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1158

Innovación, investigación y desarrollo, y productividad en Chile • Roberto Álvarez, Claudio Bravo-Ortega y Lucas Navarro

En general, los principales resultados para innovación 
y productividad se mantienen inalterados. Las efectos 
positivos de la inversión en i+d en la probabilidad de 
introducir innovaciones en los procesos y el impacto 
positivo de esta última variable en la productividad se 
mantienen ante el cambio en la variable de inversión 
en innovación.

El último conjunto de resultados de robustez co-
rresponde a la inclusión de dos variables adicionales en 
la primera y segunda ecuaciones. Primero, se calcularon 
las regresiones de i+d, incluida la variable que capta los 
efectos de la estructura del mercado. Suele argumentarse 
que la innovación puede verse afectada por la cuota de 
mercado de una empresa. Al igual que en Crépon, Duguet 
y Mairesse (1998) y Benavente (2006), esta variable 
(en logaritmos) se incluyó en la ecuación de selección 
y resultado del modelo Tobit generalizado. En segundo 
lugar, siguiendo la línea de Acemoglu, Aghion y Zilibotti 
(2006), se incluyó una variable que mide la distancia de 
la empresa hasta la frontera tecnológica. Esa distancia 
se define como la productividad laboral con respecto 
al promedio del 10% de empresas más productivas en 
cada categoría de la industria codificada al nivel de tres 
dígitos. Esta variable (medida en logaritmos) se incluye 
en las ecuaciones de resultados de la innovación.

Los resultados de las decisiones sobre i+d y la 
función de producción de conocimientos se muestran 
en los cuadros 9 y 10, respectivamente. Se encuentra 
que un incremento en la cuota de mercado de la empresa 
se vincula positiva y significativamente a un aumento 
en la probabilidad de invertir en i+d. En cuanto a la 
inversión en i+d por trabajador, el efecto de la cuota de 
mercado es positivo, pero no significativo. El resultado 
de la función de producción de conocimientos sugiere 

que la distancia hasta la frontera tiene repercusiones 
negativas en la probabilidad de introducir innovaciones 
en productos y procesos, aunque solo son significativas 
para la innovación en productos. Esto concuerda con lo 
expuesto por Acemoglu, Aghion y Zilibotti (2006), en 
el sentido de que las empresas menos eficaces suelen 
innovar menos.

Los resultados en cuanto a productividad en t, 
t+1 y t+2 se muestran en el cuadro 11. Al incluirse 
estas dos variables adicionales se produce un cambio 
importante en comparación con los resultados anterio-
res referentes a la productividad. Como puede verse, 
el efecto positivo de la innovación en procesos sobre 
la productividad permanece inalterado, pero ahora la 
innovación en productos también incide positivamente 
en la productividad. Además, los efectos diferidos de 
la innovación en procesos se mantienen y ahora la in-
novación en productos también tiene efectos diferidos 
en la productividad.

En el cuadro 12 se resumen los resultados princi-
pales y más interesantes para distintas especificaciones 
a objeto de que se pueda apreciar cuáles resultados son 
más robustos. Por lo general, los resultados robustos a 
través de las distintas especificaciones tienden a ser los 
siguientes: i) las firmas más grandes tienen una mayor 
probabilidad de invertir en i+d; ii)  la innovación de 
procesos se ve afectada positivamente por el gasto en 
i+d; iii) el gasto en i+d por trabajador no afecta a la 
probabilidad de innovar en productos; iv) una menor 
“apropiabilidad” reduce la probabilidad de innovar 
en procesos; v) el tamaño afecta positivamente a la 
probabilidad de innovar en productos, y vi) la inno-
vación en procesos incrementa la productividad de 
las empresas.
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CUADRO 9

Decisiones sobre i+d incluida la cuota de mercado
(Parámetros)

Inversión en i+d Densidad de i+d

Competencia 0,246 0,229
(1,72) (0,99)

Cooperación 0,347
(2,35)*

Apropiabilidad 0,092 0,264
(0,77) (1,14)

Recursos públicos –0,122
(0,72)

Influencia de la demanda Calidad: alta 0,401
(0,24)

Calidad: baja 1,427
(0,88)

Medio ambiente: alta 3,632
(3,15)**

Medio ambiente: baja 3,957
(3,51)**

Fuentes de información Interna de la empresa 0,253
(1,82)

Gobierno 0,294
(1,28)

Grupo interno 0,214
(1,46)

Universidades –0,861
(2,21)*

Proveedores y clientes –0,262
(1,18)

Competencia 0,092
(0,22)

Cuota de mercado 0,080 0,017
(6,23)** (0,44)

Tamaño Tamaño 1: 50-99 0,290 
(2,96)**

Tamaño 2: 100-249 0,596
(7,34)**

Tamaño 3: 250-999 0,674
(8,24)**

Tamaño 4: > 1 000 0,918
(4,52)**

Variables ficticias del sector Textiles –0,295 0,243
(2,55)* (1,07)

Madera –0,321 0,852
(2,48)* (2,99)**

Pasta de madera y papel –0,151 0,596
(1,24) (2,67)**

Químicas –0,019 0,754
(0,19) (4,06)**

No metálicas 0,260 1,147
(1,64) (2,41)*

Metálicas –0,047 0,376
(0,28) (1,08)

Maquinaria –0,103 0,782
(1,07) (3,78)**

Otras manufacturas –0,129 1,332
(0,56) (3,71)**

Prueba de Wald: ρ / valor p 0,48/0,00

Observaciones 1 731 1 731

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

i+d: investigación y desarrollo.
**	significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 10

Función de producción de conocimientos
(Parámetros)

Innovación en procesos Innovación en productos

Densidad de i+d 0,258 0,054
(4,82)** (1,04)

Intensidad de la inversión 0,000
(0,29)

“Apropiabilidad” –0,206 –0,020
(3,83)** (0,42)

Calidad: alta 0,163 0,588
(0,58) (2,13)*

Calidad: baja 0,151 –0,643
(0,47) (1,97)*

Medio ambiente: alta –0,248 0,432
(0,86) (1,46)

Medio ambiente: baja –0,580 0,734
(1,79) (2,27)*

Distancia hasta la frontera –0,020 –0,030
(1,30) (1,96)*

Tamaño 1: 50-99 0,018 0,065
(0,38) (1,34)

Tamaño 2: 100-249 –0,056 0,124
(0,86) (1,99)*

Tamaño 3: 250-999 –0,020 0,180
(0,26) (2,49)*

Tamaño 4: >1 000 –0,004 0,263
(0,04) (2,69)**

Textiles –0,035 0,090
(0,50) (1,38)

Madera –0,067 –0,003
(0,89) (0,04)

Pasta de madera y papel –0,107 –0,040
(1,89) (0,76)

Químicas –0,166 0,049
(3,26)** (1,01)

No metálicas –0,370 0,174
(3,34)** (1,73)

Metálicas –0,200 –0,328
(2,41)* (4,13)**

Maquinaria –0,150 0,035
(2,59)** (0,64)

Otras manufacturas –0,132 0,064
(0,98) (0,58)

Observaciones 1 689 1 728

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

i+d: investigación y desarrollo.
*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 11

Función de producción
(Parámetros)

Productividad 
(t)

Productividad 
(t+1)

Productividad 
(t+2)

Capital por trabajador 0,299 0,347 0,344
(16,62)** (14,04)** (12,21)**

Innovación en procesos 2,988 3,498 4,322
(9,77)** (9,13)** (9,06)**

Innovación en productos 1,429 1,262 0,925
(4,34)** (3,32)** (2,18)*

Tamaño 1: 50-99 –0,407 –0,615 –0,628
(5,05)** (6,36)** (4,68)**

Tamaño 2: 100-249 –0,601 –0,831 –0,866
(6,92)** (7,88)** (6,49)**

Tamaño 3: 250-999 –1,013 –1,321 –1,352
(9,63)** (10,16)** (8,58)**

Tamaño 4: >1 000 –1,519 –1,930 –1,907
(9,59)** (9,14)** (7,69)**

Textiles –0,110 –0,034 –0,026
(1,71) (0,42) (0,23)

Madera 0,213 0,290 0,166
(2,41)* (2,59)** (1,38)

Pasta de madera y papel 0,118 0,274 0,375
(1,42) (2,81)** (3,31)**

Químicas 0,044 0,075 0,127
(0,69) (1,07) (1,43)

No metálicas 0,098 0,204 0,484
(0,84) (1,41) (2,98)**

Metálicas 1,307 0,989 0,942
(7,68)** (4,98)** (4,55)**

Maquinaria 0,028 0,136 0,144
(0,43) (1,75) (1,27)

Otras manufacturas –0,108 0,449 0,347
(0,84) (1,98)* (1,41)

Constante 5,882 5,450 5,087
(32,72)** (27,58)** (17,70)**

Observaciones 1 520 1 090 730

R2 0,51 0,56 0,58

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.

*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO 12

Resumen de resultados y robustez
(Parámetros)

Modelo básico
Inversión total 
en innovación

Inversión en i+d más cuota de 
mercado y distancia hasta la frontera

Decisiones sobre i+d
Con la cooperación aumenta la densidad de i+d No Sí
Es más probable que las fábricas más grandes inviertan en i+d Sí Sí

Función de producción de conocimientos
La densidad de i+d incrementa las probabilidades de innovación en procesos Sí Sí
La densidad de i+d no afecta a las probabilidades de innovación en productos Sí Sí
Con una baja “apropiabilidad” se reducen las probabilidades de innovación en procesos Sí Sí
Es más probable que las empresas más grandes introduzcan la innovación en productos Sí Sí

Función de producción
Con la innovación en procesos se acrecienta la productividad Sí Sí
Con la innovación en productos aumenta la productividad Sí Sí

 
Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.

i+d: investigación y desarrollo.
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V
Conclusiones

La abundante literatura acerca de la relación entre activi-
dades innovadoras y productividad de las firmas se ha 
centrado principalmente en los países desarrollados (Hall 
y Rosenberg, 2010). El presente análisis añade el caso de 
Chile a la escasa y poco concluyente evidencia cuantitativa 
de esta relación en los países en desarrollo.

En este artículo se ha presentado un análisis cuan-
titativo del efecto de las actividades de innovación en 
la productividad en las empresas chilenas. El análisis 
se llevó a cabo a partir de encuestas sobre innovación 
tecnológica combinadas con datos al nivel de estable-
cimiento obtenidos de encuestas oficiales referidas a 
cuatro años (1995, 1998, 2001 y 2004) y siguiendo la 
metodología de Crépon, Duguet y Mairesse (1998), así 
como de Griffith y otros (2006).

Ante la imposibilidad de utilizar datos de panel 
por motivos técnicos, el análisis se focalizó en regre-
siones agrupadas cuyos resultados se pueden interpretar 
como promedio para distintas encuestas. Se comprobó 
la robustez de los resultados tomando como referencia 
diferentes especificaciones. Los resultados generales 
que parecen ser robustos a través de distintas especi-
ficaciones son los siguientes: primero, se encuentran 
importantes diferencias en la tendencia a gastar en i+d 
e innovar en productos dependiendo del tamaño de las 
firmas. La probabilidad de invertir en i+d y de innova-
ción en productos se incrementa con el tamaño de las 
empresas; segundo, un mayor gasto en i+d aumenta 
la probabilidad de innovar en procesos, pero no así la 
probabilidad de innovar en productos; tercero, una menor 
“apropiabilidad” reduce la probabilidad de innovación 
en procesos; cuarto, la productividad se acrecienta con 
la innovación en procesos.

En particular, para casi todas las especificaciones 
se encuentra un efecto contemporáneo de la innovación 
en procesos sobre la productividad, pero no así para la 
innovación en productos. Este efecto menos robusto de 

la innovación en productos contrasta con la evidencia 
obtenida en estudios realizados en otros países. Los 
resultados de este trabajo también revelan la presencia 
de efectos diferidos de la innovación en procesos sobre 
la productividad y, nuevamente, efectos menos robustos 
de la innovación en productos.

La presencia de efectos diferidos de la innovación 
en procesos y productos en la productividad podría ser 
consistente con un aprendizaje práctico muy lento a 
través del cual las empresas chilenas se familiarizan con 
los nuevos procesos de producción. La lentitud y, en la 
mayoría de los casos, la incertidumbre respecto de los 
mejoramiento de productividad inducidos por la innova-
ción podrían contribuir a explicar por qué las empresas 
chilenas invierten poco en actividades de i+d.

El análisis revela algunas conclusiones importantes 
para el debate sobre políticas. Primero, se constató 
que el financiamiento público no se vincula positiva-
mente a la inversión en innovación. Esto arroja dudas 
sobre si el aumento de los fondos públicos destinados 
en los últimos años a la innovación ha sido eficaz o 
no para incrementar la capacidad de innovación y la 
productividad de la economía chilena. Se precisa un 
estudio más detallado para determinar hacia dónde se 
dirigen esos recursos públicos y por qué no se están 
traduciendo en una expansión de la inversión privada 
en innovación. En segundo lugar, en el estudio también 
se detectaron diferencias notables entre industrias 
manufactureras con respecto a la probabilidad de in-
vertir y a las inversiones en i+d. Al menos en el caso 
de las industrias consideradas en el estudio, no existe 
relación aparente entre inversión en innovación y un 
uso intensivo de los recursos naturales. Es necesario un 
análisis más exhaustivo para identificar las causas de 
esas diferencias y determinar si en las políticas públicas 
se deberían tener en cuenta medidas específicas para 
las industrias más rezagadas.
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Anexos

CUADRO A1

Decisiones sobre i+d: muestra 1995-2001
(Parámetros)

Inversión en i+d Densidad de i+d

Competencia 0,198 0,264 
(1,33) (0,85)

Cooperación 0,256
(1,69)

“Apropiabilidad” 0,010 0,210
(0,07) (0,65)

Recursos públicos 0,058
(0,26)

Calidad: alta 1,151
(0,47)

Calidad: baja 1,672
(0,88)

Medio ambiente: alta 3,241
(2,13)*

Medio ambiente: baja 3,443
(2,30)*

Interna de la empresa 0,075
(0,38)

Gobierno 0,938
(2,83)**

Grupo interno 0,457
(2,13)*

Universidades –1,009
(2,12)*

Proveedores y clientes –0,463
(1,69)

Competencia –0,697
(1,22)

Tamaño 1: 50-99 0,127
(1,22)

Tamaño 2: 100-249 0,431
(5,06)**

Tamaño 3: 250-999 0,553
(6,56)**

Tamaño 4: >1 000 0,924
(4,42)**

Textiles –0,539 –0,161
(4,28)** (0,48)

Madera –0,549 0,718
(3,93)** (1,84)

Pasta de madera y papel –0,325 0,480
(2,50)* (1,43)

Químicas –0,124 0,948
(1,26) (4,28)**

No metálicas 0,157 1,439
(1,02) (2,01)*

Metálicas –0,118 0,677
(0,67) (1,60)

Maquinaria –0,331 0,848
(3,37)** (3,34)**

Otras manufacturas –0,515 2,180
(1,35) (2,54)*

Observaciones 1 321 1 321

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación 
Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año 
de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

i+d: investigación y desarrollo.
*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.

CUADRO A2

Función de producción de conocimientos: 
muestra 1995-2001
(Parámetros)

Innovación
en procesos

Innovación
en productos

Densidad de i+d 0,118 –0,047
(1,63) (0,65)

Intensidad de la inversión 0,000
(0,13)

“Apropiabilidad” –0,154 –0,029
(2,60)** (0,54)

Calidad: alta 0,337 0,370
(0,84) (0,97)

Calidad: baja 0,452 –0,659
(1,20) (1,81)

Medio ambiente: alta 0,050 0,673
(0,14) (1,89)

Medio ambiente: baja –0,337 1,050
(0,87) (2,72)**

Tamaño 1: 50-99 0,177 0,194
(3,60)** (3,74)**

Tamaño 2: 100-249 0,202 0,285
(3,38)** (4,60)**

Tamaño 3: 250-999 0,289 0,351
(4,25)** (4,88)**

Tamaño 4: >1 000 0,295 0,405
(2,75)** (3,83)**

Textiles 0,051 –0,009
(0,43) (0,08)

Madera 0,061 –0,026
(0,61) (0,27)

Pasta de madera y papel –0,020 –0,051
(0,26) (0,72)

Químicas –0,043 0,125
(0,82) (2,48)*

No metálicas –0,096 0,274
(0,64) (2,09)*

Metálicas –0,161 –0,287
(1,89) (3,43)**

Maquinaria –0,004 0,025
(0,06) (0,36)

Otras manufacturas 0,276 0,004
(1,44) (0,02)

Observaciones 1 297 1 321

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación 
Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año 
de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

i+d: investigación y desarrollo.
*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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CUADRO A3

Función de producción: muestra 1995-2001
(Parámetros)

Productividad
(t)

Productividad
(t+1)

Productividad
(t+2)

Capital por trabajador 0,412 0,434 0,430
(18,07)** (17,47)** (14,97)**

Innovación en procesos 1,168 1,122 1,538
(2,59)** (2,35)* (2,35)*

Innovación en productos –0,262 –0,133 -0,207
(0,68) (0,32) (0,43)

Tamaño 1: 50-99 –0,116 –0,163 -0,147
(0,92) (1,19) (0,80)

Tamaño 2: 100-249 –0,103 –0,135 -0,113
(0,72) (0,85) (0,51)

Tamaño 3: 250-999 –0,290 –0,345 -0,320
(1,58) (1,70) (1,14)

Tamaño 4: >1 000 –0,519 –0,529 -0,451
(2,10)* (1,89) (1,22)

Textiles –0,391 –0,423 -0,436
(4,02)** (3,91)** (2,90)**

Madera –0,164 –0,156 -0,217
(1,58) (1,25) (1,57)

Pasta de madera y papel –0,065 –0,061 0,059
(0,61) (0,55) (0,43)

Químicas 0,029 –0,034 0,042
(0,40) (0,45) (0,43)

No metálicas –0,119 –0,109 0,055
(0,93) (0,78) (0,31)

Metálicas 0,291 0,096 0,219
(1,56) (0,47) (0,99)

Maquinaria –0,298 –0,265 -0,273
(3,45)** (2,89)** (1,97)*

Otras manufacturas –0,367 –0,125 -0,205
(1,73) (0,51) (0,78)

Constante 6,811 6,735 6,514
(23,47)** (22,43)** (15,59)**

Observaciones 1 206 1 090 730

R2 0,47 0,49 0,50

Fuente: elaboración propia sobre la base de la Encuesta de Innovación Tecnológica (eit) de Chile.
Nota: en la estimación se incluyeron variables ficticias sobre el año de la encuesta. Estadísticas z sólidas entre paréntesis.

*	 significativo al 5%.
**	significativo al 1%.
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La brecha de calidad
en la educación chilena

José Luis Drago y Ricardo D. Paredes

La brecha en la calidad de la educación chilena debido a la 

dependencia administrativa de las escuelas, especialmente de las 

municipalizadas y privadas subvencionadas, se ha analizado y debatido 

largamente respecto de la eficiencia relativa y el papel de la educación 

pública. Las diferencias no condicionales en los resultados de los tests 

estandarizados y que favorecen a las escuelas privadas disminuyen al 

controlar por factores sociodemográficos, pero persiste un debate sobre 

las variables de control, la metodología más apropiada y, finalmente, la 

magnitud de la reducción. Aquí se aplica un metanálisis sobre 17 de 

los principales trabajos acerca del tema y se constata la importancia 

de la sensibilidad de los resultados a los controles y métodos de 

estimación, detectándose que en el agregado existe una diferencia 

del orden de cuatro puntos en los resultados en favor de las escuelas 

privadas subvencionadas, que es estadísticamente significativa y 

educacionalmente relevante. 
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I
Introducción

La reforma del sector educación en Chile en los años 
ochenta y, en particular, la implementación de un extensivo 
esquema de cupones (vouchers) tuvo como objetivo des-
centralizar la educación, promover la competencia entre 
los distintos establecimientos con financiamiento fiscal 
y mejorar así la calidad (Aedo y Sapelli, 2001; Mizala, 
Romaguera y Ostoic, 2004). Previo a los años ochenta 
existían casos de financiamiento público a instituciones 
privadas, pero tras la reforma este sistema se masificó 
sin una distinción relevante en el financiamiento estatal 
a proveedores privados y públicos. Posteriormente, 
sí se generó una diferencia institucional tanto en las 
condiciones de trabajo de los profesores como en la 
estructura organizativa de los establecimientos y en el 
mismo financiamiento. La consecuente dificultad de 
comparar directamente los resultados de los alumnos ha 
dado lugar a un intenso debate sobre gestión y su efecto 
en el desempeño académico de los estudiantes.

Entre las hipótesis más relevantes analizadas por la 
vasta literatura generada, está la que sostiene que la gestión 
docente de las escuelas privadas sería mejor, lo que surge 
básicamente de las marcadas diferencias en los resultados 
incondicionales en los tests estandarizados entre tipos de 
escuelas. El debate público que ha seguido dice relación con 
la sostenibilidad de la educación provista por instituciones 
públicas, especialmente si se considera que del 80% de 
la matrícula en 1980, se llega a menos del 45% en 2010 
y que, en parte al menos, ello obedecería a una menor 
calidad de la educación municipal cuya segmentación, 
selección e inequidad entre escuelas suelen poner en tela 
de juicio las mencionadas reformas1.

Sin embargo, el hecho de que existan grandes y 
sistemáticas diferencias incondicionales en los tests 
estandarizados por tipo de escuelas no es suficiente para 

  Agradecemos al Ministerio de Educación por el acceso a los datos 
del Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce), los co-
mentarios y sugerencias de Rómulo Chumacero, Alejandro Carrasco, 
Cristián Cox, Alejandra Mizala, Paulo Volante y, particularmente, los 
de un árbitro de la Revista cepal. Asimismo, el financiamiento del 
Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (fondecyt), 
Proyecto 1095176, y del Centro de Estudios de Políticas y Prácticas en 
Educación (ceppe), cie01-conicyt (Comisión Nacional de Investigación 
Científica y Tecnológica). Los errores u omisiones que pueda contener 
este trabajo son de exclusiva responsabilidad de los autores. 
1 Para análisis sobre este punto, véase Hsieh y Urquiola, 2003; Paredes y 
Pinto, 2009; Chumacero y Paredes, 2009; Marcel y Raczinsky, 2010.

sugerir que la calidad provista es distinta. En efecto, a la 
reforma se le ha atribuido una pronunciada estratificación 
de la educación y la idea de que en los establecimientos 
públicos se ha ido dejando a los alumnos más vulne-
rables explicaría en parte la brecha (Hsieh y Urquiola, 
2006). Ello ha alimentado la controversia que se ha 
sustentado en una serie de estudios en que se cuantifican 
las diferencias a través de funciones de producción de 
educación. Los resultados han sido disímiles, llegando 
algunos autores a conclusiones opuestas: desde hallazgos 
de un mejor desempeño de los establecimientos privados 
subvencionados, pasando por no encontrar diferencias 
estadísticas, e incluso —después de aislar un conjunto 
de factores— hasta plantear un mejor desempeño de 
los establecimientos públicos. Ello sin perjuicio de que 
entre los establecimientos públicos exista también una 
gran brecha (Paredes y Paredes, 2009).

Las consecuencias para la política pública son 
naturalmente diferentes según cada resultado e incluso 
Gallego (2002), por ejemplo, sostiene que pese a las 
no tan claras diferencias en el rendimiento académico 
entre escuelas municipales y privadas subvenciona-
das, el sistema se ha visto beneficiado por una mayor 
competencia y ha experimentado en su conjunto una 
mejora. Hsieh y Urquiola (2006) argumentan que los 
mejores resultados obtenidos por las escuelas privadas 
subvencionadas se deben principalmente a la selección 
que ellas realizan y no a una mejor gestión. Por cierto, 
estas aseveraciones reflejan niveles de discusión dife-
rentes. En la primera se sugiere un análisis de equilibrio, 
mientras que en la segunda no necesariamente. Así, 
aun si la educación privada fuese “más eficiente” que 
la educación pública, ello podría deberse a un efecto 
de selección de alumnos y desconocerse el efecto 
global sin mediar un análisis global. En este sentido, 
la discusión más álgida en Chile aún está en la primera 
fase y se refiere fundamentalmente a la existencia de 
una brecha2.

El propósito de este trabajo es acotar la discusión 
sobre los resultados empíricos por medio de un meta-
nálisis, herramienta estadística usada masivamente en 
ciencias sociales que permite dirimir hipótesis planteadas 

2 Agradecemos al árbitro de la Revista cepal por hacernos ver este 
punto.
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por muchos estudios en que no se llega a una conclusión 
única. En el campo de la educación, esta herramienta ha 
tenido una aplicación relativamente reciente (por ejemplo, 
Adesope y otros, 2010; Credé, Roch y Kieszczynka, 
2010; Bowman, 2010). Para este efecto, y siguiendo 
estrechamente a Raudenbush y Bryk (2002) en términos 
de los requisitos que se deben cumplir para ser incluidos 
en el análisis, se seleccionaron 17 estudios en que se han 
analizado las diferencias en eficiencia de las escuelas 
privadas y municipales en Chile. Luego, mediante un 

modelo estadístico flexible se procuró chequear si los 
resultados del metanálisis son consistentes con una 
especificación y un método de estimación general y 
flexible.

El trabajo se estructura en cuatro secciones aparte de 
esta Introducción. En la II sección se describe el sistema 
educacional chileno. En la III se desarrolla la metodología 
a emplear y se describen los estudios seleccionados en el 
metanálisis. En la IV sección se presentan los resultados 
y en la V se entregan las conclusiones.

II
El sistema educacional chileno

1.	 Antecedentes

Hasta comienzos de los años ochenta, cerca del 80% 
de las escuelas eran administradas por el Estado. El 
Ministerio de Educación estaba a cargo del financiamiento 
y producción de la educación pública, la supervisión y 
creación de los contenidos curriculares, y de la inversión 
y construcción de la infraestructura de los estableci-
mientos públicos de educación. El diagnóstico, sin 
embargo, era que el sistema proveía una mala calidad 
en la educación, con elevada deserción y repetición, lo 
que se explica por la excesiva burocracia del sistema, 
la cobertura ineficiente y la ausencia de incentivos para 
las escuelas3. Este diagnóstico condujo a una profunda 
reforma, que fue inspirada en el trabajo de Friedman 
(1955). Chile es uno de los primeros países en el mundo 
en introducir una reforma de este tipo, al menos con 
respecto a su profundidad y naturaleza. De este modo, 
los establecimientos educacionales administrados por 
el Estado pasaron a manos de los municipios que se 
financiarían mediante una subvención que no diferencia 
entre alumnos que asisten a escuelas municipales o pri-
vadas gratuitas (Mizala y Romaguera, 1998). En efecto, 
la reforma dio paso a tres tipos de establecimientos: 
i) municipal, con financiamiento del Estado (mediante 
subvención por alumno) y administración municipal; 

3 Hanushek (1998) indica que, por ejemplo, en 1970 el sistema edu-
cacional chileno obtenía resultados equivalentes a un 50% de los de 
Francia y los Estados Unidos, a un 20% del de Japón, y superiores 
solamente en un 10% a los de la India y de la República Islámica del 
Irán. Barro (1999) reporta que el resultado de Chile en estas pruebas 
alcanzaba al 50% de lo esperable dado su nivel de desarrollo. Para 
un análisis detallado, véase Paredes y Hayl (2010).

ii) privado subsidiado, con financiamiento del Estado 
(por medio de subvención por alumno) y administración 
privada, y iii) privado pagado, con financiamiento y 
administración privada.

Con el fin de mejorar la calidad y equidad de la 
educación en favor de los sectores más vulnerables del 
país, a comienzos de la década de 1990 se desarrolló una 
serie de programas complementarios a la subvención 
educacional, destacándose los programas de apoyo a es-
cuelas que atienden a niños más vulnerables (por ejemplo, 
el Programa de las 900 Escuelas para sectores pobres 
(P-900), los Proyectos de Mejoramiento Educativo (pme) 
y el Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad 
de la Educación (mece)4. En 1991 se estableció el Estatuto 
Docente, que fue una manera de restablecer privilegios 
perdidos por los docentes en la década anterior. En dicho 
estatuto se estableció la negociación colectiva para ins-
taurar salarios y protección de despidos en las escuelas 
municipales. Desde luego, independientemente de las 
virtudes que pudiera tener, con el Estatuto Docente se 
profundizaron las diferencias entre los sistemas educativos 
al generar bastante rigidez en la gestión de las escuelas 
municipales. Con el propósito de mejorar y reconocer 
mejores prácticas de los profesores, en 1996 se incorpora 
un sistema de incentivos a estos: el Sistema Nacional de 
Evaluación del Desempeño (sned).

A partir del año 1993 se establece una nueva disposi-
ción para complementar el financiamiento otorgado por el 

4 La lógica de por qué los objetivos de equidad se buscan mediante la 
implementación de programas y no por medio de una modificación 
en la subvención, se encuentra en Weinstein y Muñoz (2009). Véase 
también Weinstein, Fuenzalida y Muñoz (2010).
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Estado, permitiendo a ciertos establecimientos subvencio-
nados implementar un financiamiento compartido con los 
apoderados de la escuela, y captar donaciones a los privados 
subvencionados y algunos establecimientos públicos, los 
que perderían un porcentaje del subsidio entregado por el 
Estado en proporción al aporte de privados o apoderados 
al establecimiento5. Ello se tradujo en un aumento muy 
elevado de las matrículas en el sector privado, lo que ha 
puesto en entredicho la sostenibilidad de la educación 
municipalizada (Paredes y Pinto, 2009).

Con las políticas impulsadas se logró una drástica 
disminución en las tasas de abandono y un incremento 
sostenido en los años de escolaridad. Sin embargo, los 
resultados obtenidos en la prueba del Sistema de Medición 
de Calidad de la Educación (simce) reflejan que la calidad 
de la educación se encuentra estancada y limitada, y que 
la diferencia notoria en el rendimiento según el nivel 
socioeconómico de los alumnos permanece como un 
desafío mayor6. Hsieh y Urquiola (2003) argumentan que 
la reforma generó un éxodo de alumnos de clase media 
desde el sector municipalizado al subvencionado, concen-
trando los alumnos más vulnerables en el primer sector y 
empeorando sus resultados. En la misma línea, Mizala, 
Romaguera y Ostoic (2004) arguyen que las escuelas 
municipales, a diferencia de las privadas, deben admitir a 
todos los alumnos que postulen (mientras haya vacantes) 
y que expulsar alumnos es bastante engorroso.

Existe consenso en que los tres tipos de estableci-
mientos educacionales están fuertemente estratificados 
según condición socioeconómica. Como se muestra en 
el cuadro 1, en el año 2006 la mayor proporción de la 

5 En el sector municipal pueden acceder al sistema de financiamiento 
compartido los establecimientos de educación media, previa autori-
zación de la mayoría de los padres y apoderados.
6 Cabe destacar que en 2006 los resultados obtenidos por los alumnos 
en la prueba del Programa Internacional de Evaluación de Estudiantes 
(pisa) evidencian una considerable mejoría especialmente en lenguaje 
(ocde, 2008). El porqué de estas diferencias es una materia muy 
relevante de estudiar. 

matrícula de las escuelas municipales se concentraba en 
alumnos de los quintiles más vulnerables (70%), situa-
ción que no habría cambiado en los últimos años. En 
cambio, los establecimientos privados subvencionados 
registran una mayor penetración en los segmentos de 
ingresos medios, e incluso una proporción considerable 
de su matrícula proviene del segmento de más altos 
ingresos.

Los resultados globales tampoco son buenos. El 
principal indicador de desempeño en la educación en 
Chile es la prueba estandarizada simce. En los resultados 
según tipo de establecimiento se observa una marcada 
diferencia entre los establecimientos particulares pagados 
y los otros dos tipos de escuelas7.

2.	C ontexto y resultados

Una vez instaurada la reforma, se comenzó a cuestionar 
su repercusión y consecuencias en la calidad de la edu-
cación. Una aproximación —sin que ello signifique un 
estudio del efecto global, pero que da luces sobre una 
repercusión directa— es el análisis de las diferencias 
en los resultados entre las escuelas municipales y las 
privadas subvencionadas. La gran cantidad de estudios 
al respecto con disímiles resultados ha incrementado 
esta discusión a lo largo de los años, muchas veces 
conducida a un terreno ideológico.

La base conceptual y empírica de esta discusión 
es evidentemente más amplia que la relacionada con 
el caso chileno. Hanushek (2003) sugiere que durante 
el último tiempo los costos de la educación pública se 
han incrementado considerablemente sin obtener los 
resultados esperados. Chubb (2001) argumenta que 
si la educación fuese privatizada las escuelas tendrían 
grandes incentivos para reducir costos, lo que las mo-
tivaría a innovar y desarrollar prácticas más eficientes. 
Por otra parte, hay quienes sostienen que este sistema 
incentivaría la rebaja de costos en desmedro de la ca-
lidad de la educación entregada por los privados, por 
ejemplo, contratando profesores de poca experiencia 
para pagar sueldos más bajos. Junto con lo anterior, es 
posible que se produzca una discriminación de alum-
nos, prefiriéndose a aquellos que demanden un menor 
costo para el establecimiento (Levin, 2002). Para Hoxby 
(2001) lo anterior se produce debido a que, al existir un 
sistema de subsidios plano, las escuelas particulares 
subvencionadas no tienen ningún estímulo para recibir 
en sus establecimientos a los alumnos en condiciones 

7 Para obtener detalles de los resultados, véase www.simce.cl

CUADRO 1

Porcentajes de matrícula por tipo
de dependencia

Quintil autónomo nacional 

Dependencia I II III IV V

Municipal 42,39 27,60 16,06 10,66 4,24

Particular subvencionada 22,34 22,63 21,26 20,59 13,37

Particular 4,64 4,64 4,49 12,37 75,26

Fuente: elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta de 
Caracterización Socioeconómica Nacional (casen) del año 2006.
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más vulnerables, dado que estos requieren una mayor 
inversión para obtener mejores resultados.

El contexto del caso chileno está sugerido en Gallego 
(2002), quien desarrolla un modelo para determinar el 
efecto de la competencia entre escuelas municipales 
y particulares subvencionadas. Este autor halla una 
relación positiva entre competencia y resultados, en 
especial en las escuelas particulares subvencionadas, 
lo que interpreta como consecuencia de los mayores 
incentivos a responder rápidamente a la competencia 
potencial. Sugiere, no obstante, que ello también afec-
taría positivamente a las escuelas municipales. Sapelli 
(2003), en igual línea de derivar consecuencias generales, 
plantea una suerte de dualidad de mercados, dado que 
en Chile los establecimientos públicos y privados sub-
vencionados no operan bajo las mismas reglas externas. 
Los establecimientos municipales, a diferencia de los 
privados subvencionados, trabajarían bajo una “suave” 
restricción presupuestaria, puesto que muchas veces 
reciben ingresos extra por parte de los municipios, lo 
que constituye un desincentivo para realizar una labor 
más eficiente. Más aún, los privados subvencionados 
tendrían acceso a mayor financiamiento debido a la 
posibilidad de cobrar a los padres. Carnoy (1997) cues-
tiona que se produzcan los beneficios planteados por 
la competencia y argumenta que el sistema solo podría 
beneficiar a los alumnos de mayores ingresos, porque 
al existir competencia los establecimientos optarían por 
tener a los mejores alumnos.

Valenzuela, Bellei y de los Ríos (2008) aducen 
que el punto más crítico en la educación chilena es la 
marcada desigualdad en los resultados escolares, lo 
que se relaciona estrechamente con el ingreso fami-
liar. Tokman (2002) indica que con, posterioridad a 
la reforma, el sistema municipal perdió a sus mejores 
alumnos, quienes emigraron a establecimientos par-
ticulares subvencionados afectando negativamente a 
los puntajes de las escuelas públicas. Bajo el mismo 
criterio, Hsieh y Urquiola (2006) afirman que tras 
la reforma los mejores resultados obtenidos por las 

escuelas privadas subvencionadas se deben princi-
palmente a la selección de alumnos realizada por 
aquellos establecimientos, ya que estos eligen a los 
mejores educandos.

Fontaine (2003) sostiene que la modalidad de 
financiamiento compartido ha revelado que hay un 
importante grupo de padres deseosos de colaborar eco-
nómicamente con la educación de sus hijos esperando 
una mejor calidad y atención; más aún, las escuelas 
particulares subvencionadas deben destinar un 10% de 
sus matrículas a becas para alumnos de los sectores más 
vulnerables, lo que sería de gran beneficio para estos 
sectores. Como consecuencia de la ostensible estratifica-
ción en el sistema educacional, Tokman (2002), Carnoy 
(1997) y especialmente McEwan (2003) afirman que 
se obtiene un peor desempeño de los alumnos en las 
escuelas municipales a causa del efecto de pares (peer 
effect). Este se basa en que cuando en una sala de clases 
comparten alumnos con menores capacidades, lo más 
probable es que tengan menos oportunidades de lograr 
una educación de calidad. Este último argumento es de 
abierta discusión, debido a que no hay una posición clara 
al respecto. Existen quienes argumentan que este factor 
es irrelevante y que incluso, al segregar a los alumnos, 
se pueden tomar medidas centradas directamente en sus 
limitaciones para poder superarlas.

En la discusión previa se advierte que una compara-
ción del desempeño entre escuelas particulares, privadas 
subvencionadas y municipales es una labor compleja. 
En una serie de estudios se ha tratado de abordar el 
desempeño relativo por medio de modelos econométri-
cos, procurando integrar los factores que influyen en el 
rendimiento de los alumnos. Sin embargo, la elección de 
la forma funcional, de las variables a considerar y de los 
métodos de estimación son parte de la discusión. En los 
términos de Bellei (2005), la respuesta a la pregunta de 
si la educación privada subvencionada es mejor es muy 
sensible a la metodología utilizada por los investigado-
res, ya que pequeños cambios pueden influir de manera 
considerable en los resultados obtenidos.
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1.	 Metanálisis

El metanálisis es una técnica que permite la revisión y 
combinación de resultados de distintos estudios previos 
para contestar una misma pregunta científica (Letón y 
Pedromingo, 2001). Comenzó a ser usado en ciencias 
sociales y agricultura durante los años treinta. El término 
metanálisis fue acuñado por Glass (1976), y desde los 
años ochenta su uso se ha masificado especialmente en 
el campo de la medicina y las ciencias sociales. Dentro 
de las fortalezas del método, la más relevante es la 
capacidad de encontrar la relación entre los distintos 
estudios (Lipsey y Wilson, 2001), lo que permite obtener 
un resultado global acerca de una hipótesis pudiéndose 
entender las fortalezas y debilidades de cada estudio, y 
porqué difieren en sus resultados.

Más recientemente, el metanálisis ha sido una he-
rramienta recurrente en el campo de la educación. Así, 
Adesope y otros (2010) lo aplican para estimar el efecto 
del bilingüismo en las capacidades cognitivas de las 
personas. Credé, Roch y Kieszczynka (2010) realizan un 
metanálisis para relacionar las calificaciones que obtienen 
los estudiantes en función de su asistencia a clases; a su 
vez, Bowman (2010) procura establecer una relación entre 
la diversidad racial dentro de una escuela y el desarrollo 
cognitivo de los alumnos en los establecimientos.

El metanálisis consta de dos etapas: i) recolección 
de estudios relevantes, y ii)  relación de los estudios 
seleccionados. La etapa de recopilación de estudios 
requiere establecer un criterio formal de requisitos 
para la selección, siendo el objetivo fundamental mi-
nimizar el sesgo producido por los estudios elegidos. 
En el presente caso, se han establecido como criterios 
de selección: i) que los estudios se refieran directa o 
indirectamente a las diferencias entre los resultados es-
colares en escuelas públicas y privadas en Chile; ii) que 
hayan sido publicados con posterioridad al año 1997, de 
modo de acotar los casos a evaluaciones más recientes; 
iii) que tengan relativamente una elevada repercusión 
en el campo de la educación, lo que se expresa en el 
medio de publicación o la cantidad de veces que han 
sido citados en otras investigaciones; iv) que sus esti-
maciones se hayan realizado sobre la base de modelos 
econométricos, y v) que en ellos se haya usado una base 
de datos representativa.

En la segunda etapa del metanálisis en que se com-
binan los estudios, las técnicas utilizadas son las clásicas 
de la estadística. De hecho, el metanálisis se usa para la 
inferencia estadística, las medidas de efecto global, la 
varianza de los estimados, los intervalos de confianza, 
y los estadísticos de contraste y su significación.

La metodología para efectuar la relación de estudios 
se basa en el modelo propuesto por Raudenbush y Bryk 
(2002), en el que mediante un modelo jerárquico lineal 
(hlm, por sus siglas en inglés) se obtiene la media y va-
rianza global del parámetro a estimar. Es natural aplicar 
hlm debido a la estructura anidada que presentan las 
variables a analizar. El modelo consta de dos niveles, 
un primer nivel relacionado con el resultado obtenido 
en cada estudio y su respectiva varianza, y un segundo 
nivel vinculado al parámetro global de estimación (pará-
metro buscado) y la varianza existente entre los estudios 
incluidos en el análisis. En una primera etapa se debe 
obtener la media estandarizada del efecto a analizar de 
cada estudio incluido en el metanálisis, la que se denota 
por dj. Para el estudio, j se obtiene por medio de (1). 
Así, en el caso del j-ésimo estudio, dj se expresará por 
medio de la siguiente ecuación:

	 d
Y Y

Sj
Ej cj

j

=
−

	 (1)

donde YEj es el resultado promedio obtenido a partir del 
grupo experimental; Ycj es el resultado promedio obte-
nido a partir del grupo de control, y Sj es la desviación 
estándar de la diferencia entre ambos grupos. Esto es, 
a través de la ecuación (1) se obtiene un valor estanda-
rizado por la desviación estándar para cada estudio, lo 
que privilegia con una mayor ponderación a los estudios 
con menor variabilidad.

En el primer nivel, el modelo es:

	 d e e N Vj j j j j= +δ , ~ ( , )0 	 (2)

Para cada estudio j, ej es el error ligado a la variable 
dj. La distribución estadística de ej es una normal con 
media 0 y varianza Vj. Por otra parte, δj corresponde al 
valor real de la variable en el estudio j. En este caso, 
la variable de estudio (vinculada al parámetro “escuela 

III
Metodología y datos
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particular subvencionada”) obtenida de cada estudio 
es dj, y su respectiva varianza es Vj (ambos valores 
conocidos). En el segundo nivel, el modelo a usar es 
de características similares:

	 δ γj ju= +0 	 (3)

donde:
γ0	 corresponde a la media global.
uj	 corresponde al error de segundo nivel, el que dis-

tribuye uj ∼ N(0, τ).
Por lo tanto, al introducir la ecuación (3) en la (2) 

se obtiene que para cada estudio el modelo final es:

	 d u ej j j= + +γ 0 	 (4)

Por lo tanto, dj distribuye normal dj ~ N(γ0 ⋅ τ0 + Vj). 
Con esto se obtiene el parámetro global (γ10) y la 
desviación estándar global (τ0). Es posible estimar si 
realmente τ0 es estadísticamente distinto de 0, con el 
fin de determinar si existe una diferencia relevante entre 
los estudios seleccionados. Para esto se realiza un test 
de hipótesis, donde H0:τ0 = 0, con el estadístico:

	 Q V d dj j= −−∑ 1 2( .) 	 (5)

donde d
V d

V
j j

j

. .= ∑
∑

−

−
∗1

1  Este estadístico tiene una 

distribución χ2 con j-1 grados de libertad, y Q es el 
discutido por Hedges (1982). Para estimar δj (estimador 
de Bayes) se procede como sigue: por una parte, .j es 
un estimador insesgado de δj con varianza Vj, pero por 
otra, γ0 puede ser visto como un estimador común de 
cada δj. El estimador óptimo de cada estudio se puede 
calcular por medio del estimador de Bayes óptimo  
(δ j

∗ ) (Lindley y Smith, 1972), dado que es aquel en 
que se combinan de manera óptima los dos parámetros 
descritos anteriormente:

	 δ λ λ γj j j jY*
. ( ) ˆ= + −1 0

	 (6)

donde λj es igual a la confiabilidad de .j como un 
estimador de δj.

	 λ
δ τ

τj
j

j j

Var

Var Y V
= =

+

( )

( ) ( ).

0

0
	 (7)

De (7) se infiere que, cuando la muestra es altamente 
confiable, .j tenderá a tener una gran preponderancia 
en el valor de δ j

∗ , siendo cercano a él. Esto se traduce 

en que λj tendrá un valor cercano a 1. En caso contrario, 
si la muestra no es confiable, Ŷ0  tenderá a tener una 
mayor ponderación en el valor de δ j

∗, tendiendo λj a un 
valor cercano a 0.

2.	 Estudios seleccionados y datos

Se seleccionaron 17 estudios en los que se ocupa como 
base de datos una muestra a nivel nacional de la prueba 
simce, censal a nivel del país, y se estima el efecto 
con regresiones múltiples usando mínimos cuadrados 
ordinarios (mco), mínimos cuadrados corregidos por 
Heckman (hc), comparaciones de tratamiento y control 
(psm) o modelo jerárquico lineal (hlm). De cada estudio 
se utilizó el modelo más completo y coherente en sus 
estimaciones y conclusiones. Por cierto, se debe considerar 
que las diferencias en cuanto a los modelos, las bases, 
los niveles de agregación, las especificaciones y técnicas 
de estimación empleados en cada estudio, hacen que los 
resultados no sean los mismos. Eso es precisamente lo que 
se pretende dirimir con el metanálisis. En el cuadro 2 se 
observa que las diferencias más notorias están en el año, 
curso y asignatura de la que se obtuvieron los resultados 
para la muestra. También se aprecian diferencias en el 
nivel de agregación de los modelos, dado que en algunos 
estudios se trabaja a nivel de escuelas y en otros a nivel 
de estudiante. Asimismo, las muestras de los estudios 
son diversas y su depuración y la falta de datos podrían 
explicar parte de las diferencias en los resultados. Las 
metodologías de imputación, evidentemente, también 
pueden explicar las diferencias.

Las metodologías usadas son también diferentes. En 
una primera generación de estudios —Mizala y Romaguera 
(1998); Bravo, Contreras y Sanhueza (1999); McEwan 
y Carnoy (2000); Gallego (2002); Tokman (2002); y 
Sapelli (2003)— se realiza un análisis de resultados 
controlando por medio de características individuales, 
familiares y geográficas a nivel de establecimientos. 
Mediante mco se estima una función de producción 
educacional sin llegar a consensos, pero sí observando 
una cierta tendencia favorable a los resultados de las 
escuelas particulares subvencionadas. Estos estudios 
presentan una serie de limitaciones; la principal de 
ellas es que solo se dispone de datos a nivel de estable-
cimientos, lo que impide identificar la variabilidad que 
se produce dentro de estos.

Una segunda generación comprende estudios a 
nivel de estudiante por medio de modelos mco y hc: 
McEwan (2001); González, Mizala y Romaguera (2002); 
Sapelli y Vial (2002); Bellei (2005); Contreras, Bustos y 
Sepúlveda (2007); García y Paredes (2010). En los estudios 
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de McEwan (2001); Contreras, Bustos y Sepúlveda 
(2007); y García y Paredes (2010) se considera de alguna 
manera la endogeneidad en la elección de la escuela, y 
se corrigen sus modelos mco por selección siguiendo 
a Heckman (1978). Por su parte, Mizala y Romaguera 
(2003); Manzi y otros (2008); y Mizala, Romaguera y 
Ostoic (2004) basan sus estimaciones en modelos hlm de 
dos niveles, reconociendo la heterogeneidad que existe 
entre alumnos que asisten a escuelas diferentes.

En cada estudio se controla de acuerdo con distintas 
variables, aunque hay cierto consenso en algunas de las 
empleadas. En la tercera columna del cuadro 3 se presen-
tan las variables incluidas en cada modelo. En todos los 
estudios se controla por características socioeconómicas, 
aunque la variable específica cambia (por ejemplo: índice 
de vulnerabilidad, ingreso lineal, ingreso cuadrático). 
Sistemáticamente, el estatus socioeconómico también es 
aproximado en los modelos por la educación de los padres, 
ya sea a nivel promedio por escuela o a nivel alumno, 
según las características de cada modelo. En el mismo 
cuadro 3 se presentan los resultados de cada uno de los 
17 estudios seleccionados. De ellos, en 10 se obtienen 
resultados que sugieren mejor calidad de la educación 
privada subvencionada, en 5 no se encuentra una diferencia 

estadísticamente significativa y en 2 se obtienen resultados 
en favor de los establecimientos municipales.

En estos resultados se aprecia una gran variabilidad, 
lo que sugiere diferencias condicionadas que van de 
–6,948 a 18,107, con una desviación estándar prome-
dio de 6,338. Tanto la media (4,358) como la mediana 
(3,431) son positivas, lo que indica que en la mayoría de 
los estudios existe un mejor desempeño de las escuelas 
particulares subvencionadas en comparación con los 
establecimientos municipales.

En resumen, existen ciertas variables relativamente 
consensuadas en distintos estudios y particularidades 
en la inclusión de algunas, como por ejemplo, compo-
sición del género del alumnado, presencia de alumnos 
indígenas (para un descripción detallada, véase Drago, 
2010). Sin embargo, de la especificación no se apre-
cia una clara relación entre el tipo de controles y las 
diferencias de resultados entre escuelas municipales y 
privadas subvencionadas. No obstante, sí parece haber 
una diferencia en relación con el número de controles, 
sobre todo cuando se trata de considerar efectos fijos 
mediante modelos hlm, en cuyo caso la diferencia en 
cualquier sentido se reduce.

CUADRO 2

Características de la base de datos de cada estudio

Estudio Año/Curso/Asignaturaa Nivel de datos Modelo Muestrab

Mizala y Romaguera (1998) 1996/4ºB/M y L Escuela mco 5 133 (63,3%)
Bravo, Contreras y Sanhueza (1999) 1996/4ºB/M Escuela mco 5 110 (63,0%)
McEwan y Carnoy (2000) 1996/4ºB/M Escuela mco 5 490 (67,7%)
McEwan (2001) 1997/4ºB/M Estudiante hc 158 872 (67,4%)
Gallego (2002) 1996/4ºB/M y L Escuela mco 4 904 (62,9%)
González, Mizala y Romaguera (2002) 1999/4ºB/M Estudiante mco 202 754 (88,8%)
Sapelli y Vial (2002) 1998/2ºM/L Estudiante hc 46 223 (25,2%)
Tokman (2002) 1996/4ºB/M Escuela mco 2 789 (37,2%)
Sapelli (2003) 1999/4ºB/M Escuela mco 4 784 (61,5%)
Mizala y Romaguera (2003) 1998/2ºM/M Estudiante hlm 69 402 (30,9%)
Mizala, Romaguera y Ostoic (2004) 1999/4ºB/M Estudiante hlm 226 860 (83,5%)
Bellei (2005) 2002/4ºB/M Estudiante mco 199 112 (83,3%)
Contreras, Bustos y Sepúlveda (2007) 2005/4ºB/M Estudiante hc 161 619 (61,1%)
Manzi y otros (2008) 2005/4ºB/M Estudiante hlm 233 338 (88,2%)
Mizala, Anand y Repetto (2009) 2002/4ºB/L Estudiante psm 77 921 (32,6%)
García y Paredes (2010) 2005/4ºB/M Estudiante hc 225 206 (85,1%)
Mizala, Repetto y Lara (2009) 2006/2ºM/M Estudiante psm    20 000 aprox.c

Fuente: elaboración propia.

a	 Año, Curso (B: Básica, M: Media) y Asignatura (L: Lenguaje, M: Matemáticas) son características de la base de datos de la prueba Sistema 
de Medición de Calidad de la Educación (simce) utilizadas para desarrollar los modelos.

b	 En el caso de los estudios a nivel de escuelas, el tamaño de la muestra corresponde al número de escuelas encuestadas. En el caso de los 
estudios a nivel de estudiantes, corresponde a la cantidad de alumnos incorporados en la muestra y que difiere enormemente dependiendo de 
las imputaciones de datos o los criterios de eliminación de observaciones cuando había datos faltantes.

c	 En este caso se utilizaron muestras de años distintos.
mco: mínimos cuadrados ordinarios. hc: mínimos cuadrados corregidos por Heckman. hlm: modelo jerárquico lineal. psm: comparaciones de 
tratamiento y control.
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CUADRO 3

Resumen de las características de los estudios seleccionados

Estudio Variables de control
Resultado

(desviación estándar)a
Efecto en 
puntajesb

Mizala y Romaguera 
(1998)

Nivel socioeconómico/particular pagado, subvencionado o municipal/establecimiento 
mixto/educación preescolar/experiencia profesores/tasa alumno-profesor/número de 
profesores/índice geográfico. 1,981 (1,042) +

Bravo, Contreras y 
Sanhueza (1999)

Nivel socioeconómico/particular pagado, subvencionado o municipal, establecimiento 
mixto/educación preescolar/programas de ayuda/aceptación labor educacional/tasa 
alumno-profesor/número de profesores/índice geográfico/rural. –0,484 (0,494) =

McEwan y Carnoy 
(2000)

Nivel socioeconómico/promedio educación de padres/padres educación primaria com-
pleta/particular pagado, subvencionado o municipal/número de alumnos en escuela/una 
serie de características de profesores/índice geográfico/rural. 13,073 (2,478) +

McEwan (2001) Ingreso hogar e ingreso promedio hogar curso/promedio educación padres/madre 
indígena/sexo alumno/número de libros hogar/particular pagado, subvencionado o 
municipal/porcentaje madre indígena/rural. –6,948 (3,940) –

Gallego (2002) Nivel socioeconómico/particular pagado, subvencionado o municipal/competencia. 1,774 (1,258) +

González, Mizala y 
Romaguera (2002)

Ingreso hogar e ingreso hogar2/desviación de ingreso por escuela/promedio educación 
padres/particular subvencionado o municipal/jornada completa/número matrículas y 
matrículas2/Aporte por alumno/experiencia profesores/tasa alumno-profesor. 11,794 (0,293) +

Sapelli y Vial (2002) Ingreso hogar/educación padres/familia indígena/particular subvencionado o muni-
cipal. 6,900 (1,50) +

Tokman (2002) Logaritmo ingreso/índice de vulnerabilidad e índice línea de pobreza/educación padres/
número personas hogar/particular subvencionado o municipal/experiencia profesores/
porcentaje profesores con grado universitario, hombres/número profesores/horas 
trabajadas/rural. 5,827 (49,057) =

Sapelli (2003) Logaritmo educación madres y desviación estándar educación madres/particular sub-
vencionado o municipal/rural. 0,790 (3,740) =

Mizala y 
Romaguera (2003)

Nivel socioeconómico establecimiento/ingreso hogar e ingreso hogar2/particular 
pagado, subvencionado o municipal/establecimiento mixto/establecimiento científico 
humanista, o científico humanista técnico/logaritmo número de matrículas/experiencia 
profesores/tasa alumno-profesor. 18,107 (6,924) +

Mizala, Romaguera 
y Ostoic (2004)

Nivel socioeconómico establecimiento y alumno/horas de estudio/alumno repitente/
educación preescolar/particular pagado, subvencionado o municipal/establecimiento 
mixto/jornada completa/logaritmo número de matrículas/experiencia profesores/tasa 
alumno-profesor/rural. 3,431 (0,751) +

Bellei (2005) Logaritmo ingreso hogar y nivel socioeconómico establecimiento/educación padres/
expectativas padres/sexo alumno/alumno repitente/número libros hogar/particular pagado, 
subvencionado o municipal/porcentaje de alumnos: siempre en escuela y repitentes/
escuela expulsa repitentes/promedio de años de alumnos en escuela. –0,310 (0,620) =

Contreras, Bustos y 
Sepúlveda (2007)

Ingreso hogar, ingreso hogar2/educación padres/sexo alumno/municipal, subvencionado/
rural/número alumnos/experiencia profesores/selección. 0,470 (0,340) =

Manzi y otros 
(2008)

Nivel socioeconómico establecimiento y alumno/número libros hogar/número personas 
hogar/municipal, subvencionado/número alumnos/selección/uso de información y 
participación padres/rural/norte, centro, sur o metropolitana. –3,261 (0,674) –

Mizala, Anand y 
Repetto (2009)

Nivel socioeconómico establecimiento y alumno/educación padres/participación y 
expectativas padres/educación preescolar/municipal, subvencionado/selección. 10,072 (2,195) +

García y Paredes 
(2010)

Ingreso hogar, ingreso hogar2/educación padres/participación padres/particular pagado, 
subvencionado o municipal/pago por alumno/gestión de equipo/competencias de pro-
fesores/evaluación de profesores/monitoreo de profesores/rural. 7,260 (0,346) +

Mizala, Repetto y 
Lara (2009) 

Nivel socioeconómico establecimiento y alumno/educación padres/participación y 
expectativas padres/alumno repitente/número libros hogar/educación preescolar/mu-
nicipal, subvencionado/selección. 3,613 (1,892) +

Fuente: elaboración propia.

a 	 Puntos de diferencia en la prueba Sistema de Medición de Calidad de la Educación (simce) calculados por cada estudio; los valores positivos 
son en favor de las escuelas privadas subvencionadas y los negativos en favor de las municipalizadas.

b	 +: efecto positivo en educación particular subvencionada; =: no hay diferencia estadística; –: efecto negativo en educación particular subven-
cionada (90% de significancia).
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1.	 Metanálisis

Los resultados del metanálisis se presentan en el cuadro 4. 
En este se advierte una ventaja de 3,9 puntos de las 
escuelas particulares subvencionadas respecto de las 
escuelas municipales, diferencia significativa al 95% de 
confianza. En este mismo cuadro se observa que la des-
viación estándar entre estudios es de 5,9, lo que muestra 
la sensibilidad de los modelos seleccionados a la base 
de datos utilizada y su especificación. Nuevamente, en 
un test de homogeneidad de este parámetro se rechaza 
la hipótesis de homogeneidad (p < 0,01).

En el gráfico 1 se aprecia más claramente el resultado 
obtenido por el metanálisis y en los distintos estudios in-
cluidos en el análisis. Vinculado con cada estudio, en el eje 
horizontal aparece el valor numérico de cada coeficiente 

de la variable ficticia (dummy) establecimiento privado 
subvencionado (en relación con el municipal) y su respectivo 
intervalo de confianza. Cada estudio es representado por 
un cuadrado cuyo tamaño corresponde a la ponderación en 
el metanálisis, que tiene directa relación con la precisión 
de cada estimador, y por una línea horizontal que muestra 
el intervalo de confianza del estimador (mientras mayor 
sea el cociente entre el estimador y su varianza, mayor 
será la ponderación de dicho estudio). El rombo en la parte 
inferior representa el valor estimado por el metanálisis 
para la totalidad de los estudios (3,923), y la separación 
entre las aristas horizontales representa la desviación 
estándar de dicha estimación. Por ese rombo pasa una 
línea punteada vertical, que sirve como referencia para 
observar la estimación de cada estudio con respecto a la 
estimación global.

IV
Resultados

CUADRO 4

Resultados del metanálisis sobre la base de la totalidad
de estudios seleccionados

Parámetro global Valor mínimo Valor máximo Desviación estándar Q (test de homogeneidad) Valor p

3,923 0,851 6,996 5,900 942,200 0,000

Fuente: elaboración propia.

GRÁFICO 1

Representación gráfica de los resultados del metanálisis

–100 –50 0 50 100
Resultado

Mizala y Romaguera (1998)
Bravo, Contreras y Sanhueza (1999)

McEwan y Carnoy (2000)
McEwan (2001)
Gallego (2002)

González, Mizala y Romaguera (2002)
Sapelli y Vial (2002)

Tokman (2002)
Sapelli (2003)

Mizala y Romaguera (2003)
Mizala, Romaguera y Ostoic (2004)

Bellei (2005)
Contreras, Bustos y Sepúlveda (2007)

Manzi y otros (2008) 
García y Paredes (2010)

Combinado

Fuente: elaboración propia.
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Junto con estos valores, es posible obtener el 
estimador óptimo bayesiano de cada estudio, que es 
el estimador corregido de cada estudio en función del 
efecto global estimado (véase el cuadro 5).

2.	 Una especificación más flexible

Como una forma de verificar en qué medida los resul-
tados del metanálisis responden a la inflexibilidad de 
las especificaciones, se procede a estimar un modelo 
considerando una estructura de la mayor flexibilidad 
posible. Asimismo, se consideran simultáneamente 
estimaciones según mco y hlm, a fin de chequear si los 
resultados son o no sensibles al método elegido. En otras 
palabras, si los resultados obtenidos luego de estimar un 
modelo con dos métodos —mco y hlm— por medio de 
una especificación muy flexible (que por ende no tuviera 
sesgos por omisión de variables) arrojaran una diferencia 
del orden de cuartos puntos, entonces se podría atribuir 
la controversia solo a un problema de especificación, no 
de curso elegido o de depuración de la muestra. De otra 
forma, si la diferencia es sustancialmente disímil de los 
resultados del metanálisis, entonces persistirá también 
la controversia —aunque se pueda acotar— sobre las 
razones de esa diferencia. Para realizar este ejercicio se 
considera la prueba simce de matemáticas para cuartos 
básicos del año 2008.

Una variable de especial interés para este caso es que 
en la especificación flexible se consideran variables de 
selección, dado que la selección dentro de los estableci-
mientos particulares subvencionados es presumiblemente 
más relevante que en los establecimientos municipales. De 

hecho, en el 67% de las escuelas privadas subvencionadas 
declaran seleccionar de alguna manera, mientras que en 
las municipales el porcentaje es de 37%. Se incluye así 
un conjunto de términos interactivos de modo de otorgar 
también mayor flexibilidad a la estimación.

En síntesis, la especificación del método hlm a dos 
niveles es la siguiente. En el nivel estudiantes:

Y ln g Edpad EdMad

Ed

ij j j ij j ij j ij

j

= + + + +β β β β

β
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prrescol Gen MadInd

N Hab Es
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+ + +

+

β β

β β
6 7

8
0

9 pppad rij ij

	 (8)

donde Yij es el resultado en la prueba simce de matemá-
ticas del alumno i, que asiste a la escuela j. rij es el error 
nivel 1 que distribuye rij∼N(0, σ 2) , donde σ 2 representa 
la varianza del nivel 1.

El modelo a nivel de escuelas (nivel 2) es el 
siguiente:
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donde γ00, γ01, …, γ08 son los coeficientes del nivel 2, 
µj0 es el error nivel 2 que distribuye µj0~N(0, τ00) y 
covarianza τ00.

Se estiman cuatro modelos usando métodos mco 
y hlm, lo que permite diferentes controles (véase el 
cuadro 6).

CUADRO 5

Estimadores e intervalos de confianza de óptimos bayesianos

Estudio Resultado Resultado corregido Mínimo Máximo

Mizala y Romaguera (1998) 1,981 2,030 0,340 3,720
Bravo, Contreras y Sanhueza (1999) –0,494 –0,430 –1,270 0,350
McEwan y Carnoy (2000) 13,073 11,580 7,820 15,350
McEwan (2001) –6,948 –3,630 –9,050 1,790
Gallego (2002) 1,774 1,850 –0,170 3,880
González, Mizala y Romaguera (2002) 11,800 11,770 11,270 12,250
Sapelli y Vial (2002) 6,900 6,680 4,290 9,080
Tokman (2002) 5,827 3,510 –6,290 13,300
Sapelli (2003) 0,790 1,580 –3,640 6,810
Mizala y Romaguera (2003) 18,107 9,470 2,010 16,930
Mizala, Romaguera y Ostoic (2004) 3,431 3,430 2,210 4,660
Bellei (2005) –0,310 –0,270 –1,280 0,750
Contreras, Bustos y Sepúlveda (2007) 0,470 0,48 –0,080 1,04
Manzi y otros (2008) –3,261 –3,170 –4,270 –2,070
García y Paredes (2010) 7,260 7,250 6,680 7,810

Fuente: elaboración propia.
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CUADRO 6

Resultados mediante métodos mco y hlm,
usando la prueba simce de matemáticas, 4º básico

Variables
mco hlm

Modelo A Modelo B Modelo C Modelo D

Nivel estudiantes
Constante 224,49 (0,311)a 181,76 (1,08)a 230,39 (0,37) 186,73 (1,08)a

Logaritmo ingreso 1,46 (0,18)a 0,54 (0,12)a

Educación padre 0,55 (0,13)a 0,07 (0,12)
Educación madre 1,43 (0,14)a 0,49 (0,13)a

Educación preescolar 4,78 (0,25)a 5,01 (0,23)a

Género 5,10 (0,23)a 5,65 (0,23)a

Madre indigente –2,39 (0,39)a –2,20 (0,39)a

Expectativas padres 8,43 (0,89)a 7,78 (0,84)a

Número de personas del hogar –1,55 (0,07)a –1,00 (0,07)a

Nivel escuelas
Constante –20,19 (0,36)a –12,66 (0,89)a

Particular subvencionado 21,71 (0,23)a 7,20 (0,30)a 22,22 (0,80)a 10,53 (1,27)a

Particular pagado 68,56 (0,44)a 30,93 (0,62)a 59,47 (2,50)a 48,33 (2,82)a

Logaritmo nivel socioeconómico 19,39 (0,48)a 12,66 (0,67)a

Urbano 8,54 (0,34)a –15,77 (0,43)a 7,01 (1,13)a –13,90 (1,32)a

Tamaño Clase 0,13 (0,006)a 0,23 (0,08)a

Tamaño Clase 2 –0,004 (0,002)a –0,002 (0,001)
Logaritmo experiencia profesores 3,91 (0,15)a 4,32 (0,31)a

Selección 0,40 (0,25) 8,46 (2,86)a

Fuente: elaboración propia.

a	 p ≤ 0,05.

Los resultados presentados en el cuadro 6 dejan ver 
que a menor número de controles (modelo A), mayor es 
la diferencia en favor de las escuelas subvencionadas. 
Los resultados obtenidos, particularmente el del modelo 
de mayores controles hlm, son consistentes con los 
resultados del metanálisis al estimar una ventaja en el 

desempeño de los establecimientos privados subvenciona-
dos en comparación con los municipales. No obstante, la 
magnitud observada en este modelo es sustancialmente 
mayor que la sugerida por el metanálisis, lo que en este 
caso pudiera obedecer, aparte de temas como agregación, 
a curso y año elegidos.
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V
Conclusiones

La discusión acerca de la eficiencia relativa de las escuelas 
públicas en el mundo ha sido especialmente intensa en el 
caso de Chile, donde la educación privada es financiada 
por el Estado bajo un esquema que es sustancialmente 
el mismo que el de la educación pública. Han atizado el 
debate las diferencias generadas por los montos de finan-
ciamiento y atribuibles a las normas del financiamiento 
compartido, el financiamiento adicional que proveen los 
municipios, las posibilidades de seleccionar alumnos y 
los distintos regímenes laborales. A su vez, este debate se 
ha acrecentado en parte debido a los diferentes resultados 
condicionados que entregan las estimaciones de diversos 
estudios. El propósito de este trabajo fue ayudar a dirimir 
en alguna medida la discusión empírica analizando los 
17 trabajos más relevantes mediante un metanálisis. 
Los resultados permiten acotar la especulación sobre 
la real diferencia en el desempeño entre la educación 

privada subvencionada y la municipalizada al orden 
de 4 puntos, lo que si bien es del orden de un décimo 
de la desviación estándar de la prueba de rendimiento, 
representa una diferencia significativa desde el punto 
de vista educacional y, particularmente, en atención 
a la impresionante estabilidad que han mostrado los 
resultados escolares.

Desde luego, con estos resultados no se agota la 
discusión sobre el papel de la educación pública. El 
hecho de que en promedio se observe una ventaja de la 
educación privada, poco dice en relación con prescrip-
ciones de política sobre un porcentaje muy significativo 
de alumnos que asisten a escuelas municipales y que no 
tienen opciones reales de cambiarse de escuela. Más bien, 
los resultados sugieren que el análisis debiera enfocarse 
en entender qué prácticas y qué restricciones a la gestión 
limitan el progreso de la educación municipal.
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E l objetivo de este trabajo es analizar —mediante el enfoque 

basado en la teoría de la dualidad— cómo las infraestructuras públicas 

incidieron en la productividad de las industrias manufactureras de 

Colombia entre 1990 y 2005. Se estudian los efectos que la inversión en 

capital público tiene en la estructura de costos de la industria, por medio 

de la sustitución o complementariedad entre los diferentes factores de 

producción privados y dicho capital.
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I
Introducción

Las economías necesitan infraestructuras de transporte, 
de telecomunicaciones, energéticas o hidráulicas de buena 
calidad para expandir su mercado interno y competir en 
el ámbito internacional. Hace varias décadas surgió entre 
los economistas la idea de que la inversión pública en 
infraestructuras (o capital público) ayuda a incremen-
tar la productividad, y ya en los años cincuenta de la 
pasada centuria algunos autores comenzaron a referirse 
formalmente al tema.

Durante los últimos decenios del siglo pasado se 
manifestó entre los políticos y economistas una creciente 
preocupación por averiguar el origen de la desacelera-
ción del crecimiento de la productividad ocurrida en los 
Estados Unidos en el decenio de 1970, luego de mantener 
un elevado crecimiento en la década anterior. Esta pre-
ocupación renovó el interés de los investigadores en los 
factores que dinamizan la productividad y el crecimiento 
económico, y originó la publicación de algunos artículos 
seminales, como fue el caso de Aschauer (1989). En su 
trabajo publicado en 1989, aplicado a la economía de los 
Estados Unidos, Aschauer presentó unos resultados que 
otorgaban al capital público el papel de “factor relevante” 
en el proceso de producción, con una elasticidad del 
producto con respecto a esta variable de 0,39. A partir 
de este trabajo se desencadenó una copiosa literatura, 
con una notoria variedad de resultados.

Muchos de los nuevos estudios se apoyaron en los 
resultados de Aschauer, aunque en ellos se obtuvo un 
valor para la elasticidad del producto con respecto al 
capital público quizás más plausible. En otros, mediante 
el uso de un enfoque metodológico diferente, pero con 
similar (o quizás mayor) grado de aprobación científica, 
se puso en duda la hipótesis de que el capital público 
sea un factor de producción adicional tan determinante 
como se entendía a partir del artículo pionero. Esto, por 
supuesto, sin negar su relevancia.

El uso de dos enfoques metodológicos distintos —la 
función de producción y la función dual de costos— y 
la obtención de resultados en cierta medida diferentes, 
sobre la base de las contrastaciones empíricas de una 

y otra estructura, motivaron el deseo de investigar aún 
más la relación entre las infraestructuras públicas y la 
productividad de la industria.

Comúnmente se intuye que las carreteras, auto-
pistas, puertos, aeropuertos, ferrocarriles, sistemas de 
acueductos y alcantarillados y otros, proporcionan un 
ambiente adecuado en que la producción privada se 
materializa más fácilmente. Desde hace décadas, esta 
idea ha sido considerada por varios autores en diversa 
literatura económica, sin embargo, alcanzó mayor re-
levancia a fines de los años ochenta cuando Aschauer 
publicó el mencionado trabajo en que aportaba evidencia 
empírica a aquella idea.

A este autor le siguieron otros, que realizaron 
investigaciones sobre varios países industrializados, 
tanto a nivel nacional como por regiones o sectores de 
la producción, y estudiaron la relación entre el capital 
público y la productividad desde varias perspectivas, 
destacándose el enfoque de la función de producción 
con Munnell (1990) y Sanaú (1998), entre otros, para 
luego dar paso al enfoque dual basado en funciones de 
costos.

Mayoritariamente, en estudios de este tipo se ha 
privilegiado a países de la Organización de Cooperación 
y Desarrollo Económicos (ocde), y especialmente a 
España y los Estados Unidos. Calderón y Servén (2010a 
y 2010b) han relacionado la dotación de infraestructuras 
con los procesos de crecimiento y desarrollo económi-
cos en países de ingreso bajo y medio, empero ha de 
reconocerse que no existe excesiva evidencia empírica 
en estos países y mucho menos respecto de Colombia. 
Además, en numerosas oportunidades muchos analistas 
económicos latinoamericanos han concordado en que 
la deficiente dotación de infraestructuras públicas que 
presentan los países de la región constituye uno de los 
más pesados lastres que han tenido que arrastrar en el 
camino a la consolidación del desarrollo, y uno de los 
principales factores que restan competitividad a sus 
exportaciones. Por lo tanto, en el presente trabajo se 
trata de aportar evidencia empírica desde un país de 
ingreso medio con respecto a la relación entre el capital 
público, la productividad y, en términos generales, el 
crecimiento económico.

En Colombia, en el curso de los años, importantes 
cambios institucionales fueron dando paso a una más 

  Los autores agradecen las sugerencias de los evaluadores anónimos 
y de los editores de la Revista cepal que, sin duda, han permitido 
mejorar el trabajo.
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ostensible estabilidad macroeconómica y un mayor 
crecimiento de la producción agregada, así como a un 
considerable mejoramiento de las condiciones de vida 
de su población. Durante el período de estudio (sin 
contar el bienio 1998-1999 en que el país padeció una 
recesión), el producto interno bruto (pib) presentó una 
tasa media de crecimiento anual de 3,7% en términos 
reales, y las exportaciones de manufacturas se expan-
dieron a una tasa media anual de 14%. A su vez, la 
participación de las exportaciones de manufacturas en 
relación con el total de exportaciones pasó del 25% en 
1990 al 35% en 2005.

La década de 1990 del siglo pasado trajo consigo 
para Colombia un relativo impulso de las inversiones 
en infraestructuras derivado de un cambio trascendental 
en la legislación a partir de 1991, que permitió al sector 
privado participar como inversor en los proyectos de 
construcción de las infraestructuras del país. Desapareció 
así el monopolio del Estado vigente hasta ese momento, 
cuyas escasas inversiones públicas en infraestructuras 
eran determinadas en gran medida por el saldo de las 
finanzas públicas, a menudo deficitario.

Merced a este cambio, desde 1991 las infraestruc-
turas en Colombia experimentaron avances debido al 
balance positivo entre una leve reducción de los niveles 
de inversión pública y el incremento de la participación 
de la iniciativa privada. La participación del sector 
privado en el total de la inversión en infraestructuras 

comenzó a tener importancia en los primeros años de 
entrada en vigencia de la nueva normativa, al alcanzar 
en promedio el 28% entre 1991 y 1994. Sin embargo, 
su peso relativo siguió acrecentándose y para el período 
1995-2004 se situó en el 48%.

En general, entre 1989 y 2004, la inversión total en 
infraestructuras (ya sea financiada por la administración 
pública como por instituciones privadas) aumentó a una 
tasa promedio anual de un 9,2%, proveyendo mayores 
argumentos a los diferentes sectores de la economía para 
ser más productivos y crecer más rápido.

La estructura del presente trabajo es la siguiente. 
En la sección II se introduce el modelo teórico basado 
en la teoría de la dualidad, del que se derivan las 
expresiones para las contribuciones marginales del 
capital público y del capital privado a la reducción 
de los costos variables, es decir, los precios sombra, 
así como para las elasticidades del producto y de los 
costos con respecto a ambos capitales. A continuación 
se describen las variables y los datos usados, como 
también el proceso de estimación de las series de los 
acervos de capital tanto público como privado y el 
modelo econométrico que se usará para efectuar la 
contrastación empírica; asimismo, se realiza una com-
paración de resultados entre este trabajo y algunos de 
los trabajos más relevantes. El ensayo se cierra con las 
conclusiones más importantes a las que se llega sobre 
la base de los resultados obtenidos.
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1.	 Modelo teórico

El enfoque de la teoría de la dualidad, en que se utiliza 
una función de costos para representar los rendimientos 
de la inversión en infraestructuras, proporciona una 
perspectiva un tanto diferente de la acostumbrada con la 
estructura de la función de producción de la que nume-
rosos trabajos dan cuenta. Según lo destacan Morrison 
y Schwartz (1996), una característica útil del enfoque 
de la función de costos es la representación que hace 
de la reacción conductual, así como de las relaciones 
tecnológicas, asumiendo que la minimización de costos 
es un supuesto apropiado.

Otro aporte valioso de la estructura de la función de 
costos es que produce ecuaciones de demanda de facto-
res con variables dependientes endógenas, en contraste 
con las ecuaciones de estimación derivadas al utilizar el 
enfoque de la función de producción (muy a menudo la 
función de producción en sí misma), en que los niveles 
de los insumos son los argumentos de la función.

El punto de partida, siguiendo a Boscá, Escribá y 
Dabán (1999) y Moreno, López-Bazo y Artís (2002), 
es una función de producción donde Y es el producto y 
Xi (i = 1,…,s) es el factor i-ésimo:

	 Y F X Xs= ( )1, ,… 	 (1)

Se supone que las empresas deben aceptar un 
vector de precios de los factores de producción, P1,…, 
Ps, de modo que el problema de optimización radica en 
elegir la cantidad de factores que minimizan el costo de 
producir un nivel de producto dado, Y. Entonces, puede 
conseguirse un grupo de funciones de demanda para los 
factores privados:

	 X X p p Yi i s= ( )1, , ,… 	 (2)

donde Xi es la cantidad óptima del factor i-ésimo. En 
este caso, el nivel de costos óptimo (C) produce una 
función de costos que es dual a la función de produc-
ción, siendo dependiente de los precios de los factores 
y del producto:

	 c c p p Ys= ( )1, , ,… 	 (3)

Por lo tanto, se asume que todos los factores de 
producción pueden ajustarse dentro de un período de 
tiempo, de manera que la empresa determina instantá-
neamente las demandas de factores a largo plazo.

Existen razones que señalan que ciertos factores no 
se ajustan instantáneamente a sus valores de equilibrio 
de largo plazo. Entre estas razones pueden contarse los 
costos de inversión y “des-inversión”, y restricciones 
institucionales que están más allá del control de una em-
presa individual en el corto plazo. De ahí que se distinga 
entre factores de producción que están en equilibrio, los 
llamados insumos variables, y aquellos que no lo están, 
los llamados insumos fijos. A esta situación se le conoce 
como “equilibrio estático parcial”. En la estructura aquí 
adoptada se distingue entre factores variables y factores 
fijos. El objetivo de la empresa es minimizar el costo 
de los factores variables condicionado al acervo dado 
de insumos fijos.

Dado que uno de los fines del trabajo empírico es 
obtener elasticidades del capital público, el enfoque 
parte de una función de producción ampliada con el 
capital público como un factor no remunerado, lo que 
debe tenerse en cuenta al obtener la correspondiente 
función de costos. Por lo tanto, en la función de costos 
variables utilizada se incluye al capital público como 
un factor fijo externo:

	 cV cV p p Y K Kl M p G= ( ), , , , 	 (4)

En la ecuación (4) se consideran dos insumos 
privados variables: trabajo (L) y materiales intermedios 
(M), que aparecen en la función de costos representados 
por sus precios, PL y PM, respectivamente; un factor fijo: 
capital privado, KP; Y es la producción y KG el capital 
público, que actúa como factor externo. En consecuencia, 
las infraestructuras públicas son consideradas un factor 
fijo no remunerado en el proceso de producción y del 
que las empresas no tienen casi ningún control.

La función de costos totales de corto plazo será 
la suma de los costos variables y del costo del capital 
privado existente:

	 c cV p KKp p= ⋅( ) + ⋅ 	 (5)

donde PKP es el precio del capital privado.

II
Modelo teórico, datos y estimación
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El efecto (de corto plazo) de la inversión en in-
fraestructuras en el proceso de producción consiste en 
que las empresas ajustan sus decisiones con respecto 
a las cantidades de los diferentes insumos privados 
variables usados en el proceso de producción, según 
sus relaciones de complementariedad o sustitución con 
las infraestructuras después de que estas hayan sido 
aumentadas o mejoradas, dada la cantidad existente de 
factores fijos como el capital privado.

Diferenciando la función de costos variables, CV(.), 
con respecto a KP, se obtiene el precio sombra, ZKP, re-
lacionado con el capital privado, que se define como:

	 Z
cV

KKp
p

≡ −
∂ ⋅( )

∂
	 (6a)

El mismo procedimiento puede seguirse en el caso 
del capital público, KG, y definir su precio sombra, 
ZKG, como

	 Z
cV

KKG
G

≡ −
∂ ⋅( )

∂
	 (6b)

Los precios sombra muestran los beneficios mar-
ginales de las empresas ocasionados por un incremento 
en el acervo de capital tanto privado como público. Son 
una medida de la disponibilidad implícita en el corto 
plazo de los empresarios privados para pagar por capital 
privado o público. Concretamente, los precios sombra 
se definen como la reducción en los costos variables 
debido a un aumento marginal en los acervos de capital 
privado o público. Mientras el valor del precio sombra 
sea positivo, las empresas se beneficiarán al contar con 
infraestructuras adicionales, ya que esto les permite 
lograr ahorros en los costos variables1.

Suponiendo que los precios de los factores variables 
son exógenos al productor, puede aplicarse el Lema de 
Shephard y obtener el vector de los diferentes factores 

1 En este caso solo es necesario que el precio sombra sea positivo, puesto 
que en la estructura planteada aquí se considera que las empresas no 
pagan por el capital público, ya que se asume que es un factor exógeno. 
Sin embargo, aunque las empresas no perciban de manera directa los 
costos ocasionados por la acumulación de este factor, ellas pagan por 
las infraestructuras indirectamente por la vía de impuestos. Como los 
impuestos no están directamente relacionados con los costos en que 
incurre el gobierno para incrementar el acervo de capital público, el 
precio de este puede considerarse como nulo para la empresa. Esta 
perspectiva es la habitual en trabajos precedentes y, por lo tanto, la 
que se aplica en este trabajo.

variables que minimiza los costos, es decir, las demandas 
minimizadoras de costos2:

X X p p Y K K
cV

p
i l Mi i l M p G

i

= ( ) = ∂
∂

=, , , , , 	 (7)

Las funciones de demanda condicionadas de facto-
res que minimizan los costos pueden tomar la siguiente 
forma específica:

	
l p p Y K K

cV

p

M p p Y K K
cV

l M p G
l

l M p G

, , , ,

, , , ,

( ) =
∂ ⋅( )

∂

( ) =
∂ ⋅(( )

∂pM

	 (8)

A partir de las demandas condicionadas de facto-
res es posible reescribir la función de costos variables 
como:

	 cV p p Y K K p l p Ml M p G l M, , , ,( ) = ⋅( ) + ⋅( ) 	 (9)

La ecuación (9) resulta útil para obtener las relacio-
nes de complementariedad o sustitución entre el factor 
fijo considerado y cada uno de los factores variables. 
De (6a) y (6b) se tiene que los precios sombra de KP y 
KG están dados por:

Z
cV

K
p

l

K
p

M

K
l M

Z

Kp
p

l
p

M
p

Kp Kp

KG

≡ − ∂
∂

= −
∂ ⋅( )

−
∂ ⋅( )
∂

= +

≡ − ∂
∂

= −
∂ ⋅( )
∂

−
∂ ⋅( )
∂

= +cV

K
p

l

K
p

M

K
l M

G
l

G
M

G
KG KG

	(10)

Estos precios sombra se descomponen en el efecto 
que tiene un incremento de KP y KG en los costos, en 
los efectos de ajuste sobre el trabajo y en los consumos 
intermedios. Si LKP (MKP) es menor que 0, el trabajo (los 
consumos intermedios) es (son) un factor complemen-
tario del capital privado. Si LKP (MKP) es mayor que 0, 
el trabajo (los consumos intermedios) es (son) un factor 

2 El Lema de Shephard se usa para generar funciones de demanda de 
factores minimizadores de costos. De este modo, se derivan tantas 
ecuaciones adicionales a la función de costos como factores produc-
tivos intervengan en el proceso de producción. La estimación del 
sistema formado por la función de costos y las funciones de demanda 
derivadas por factores permite obtener coeficientes más eficientes de 
los parámetros que los que se obtendrían si solo se calculasen a partir 
de la función de costos.
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sustitutivo del capital privado. Las mismas conclusiones 
son aplicables para el caso del capital público.

Además, se puede definir cada participación del 
factor (Si), esto es, el porcentaje del costo supuesto por 
el factor i-ésimo:

S
p X

cV

cV

p

cV

p

p

cV
i l Mi

i i

i i

i=
⋅

= ∂
∂

= ∂
∂

=ln

ln
, 	 (11)

El conjunto de ecuaciones (4) y (11) constituye la 
solución a lo que puede ser definido como el equilibrio 
de corto plazo relacionado con los factores variables. 
También pueden usarse las funciones de demanda; al-
ternativamente se hablaría del conjunto de ecuaciones 
(4) y (8).

En seguida, se definirán algunas elasticidades de 
interés de la función de costos totales con respecto al 
capital privado y al capital público. En primer lugar, 
puede calcularse la elasticidad con respecto al capital 
privado. En este caso, como las empresas pagan por 
el capital privado, este efecto precio se incluye en la 
elasticidad costo de manera que:

	 εcK
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Cuando K Kp p= *,  es porque p ZK Kp p
= ,  así 

εcKp
= 0.  Sin embargo, fuera del equilibrio del estado 

estacionario, esto es, si las empresas no son capaces de 
ajustar Kp instantáneamente, entonces εcKp

≠ 0.
En segundo lugar, y dado el interés en evaluar el 

cambio en los costos totales de corto plazo ocasionado 
por un aumento marginal en el acervo de infraestructu-
ras, es necesario calcular la elasticidad de los costos de 
corto plazo respecto del capital público:
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A partir de (13) y (6a, 6b) puede obtenerse la 
elasticidad de los costos variables con relación al ca-
pital público
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de donde se deriva que3

3 A la hora de formular el modelo se está suponiendo que las infra-
estructuras públicas afectan a la eficiencia por medio de los cambios 
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Dado que las empresas no pagan de manera 
directa por las infraestructuras, puede afirmarse que

εcK K
G

G G
Z

K

c
= −





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,  de modo que la única condición 

que debe satisfacerse para que la inversión en capital 
público genere un efecto positivo en la producción es 
que ZKG

> 0.  Si ZKG
> 0 , entonces εcKG

< 0.  Esto 

ocurrirá en la medida en que el capital público tenga 
una relación de sustitución con los factores variables; 
es decir, mientras las infraestructuras públicas incre-
menten la eficiencia como resultado de la disminución 
en la utilización de insumos variables y, con esto, de 
los costos variables.

Puede decirse que las empresas ajustarán sus de-
cisiones de producción respecto de sus propios factores 
variables de acuerdo con la relación entre ellos y el 
capital público. Este efecto puede calcularse como la 
elasticidad (de corto plazo) de la demanda condicionada 
de factores variables a las infraestructuras:
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Se puede comprobar que algunas de las variables 
definidas a partir de la función de costos se relacionan 
estrechamente con las habituales medidas de elasticidades 
de la función de producción. Al utilizar las expresiones 
derivadas anteriormente, es posible relacionar las elasti-
cidades producto respecto de los acervos de capital con 
las participaciones sombra de estos factores en el costo 
total. Las elasticidades del producto en relación con los 
factores fijos se obtienen a partir de (6) y (11):
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en la utilización de los insumos variables (efecto cantidad). No 
obstante, los efectos precios también se presentarán, si bien no se 
contemplan en este ensayo. Es decir, una ampliación o mejora de una 
infraestructura de transporte puede abaratar el costo de los bienes 
intermedios de las empresas, pero, a su vez, esa misma actuación 
puede facilitar y abaratar las importaciones, recortando el poder de 
mercado de los fabricantes nacionales y reduciendo los precios de 
venta de sus productos.
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donde
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lo que muestra que el cociente entre el costo marginal 
y el costo medio determina la elasticidad de los costos 
con respecto al producto a corto plazo, ɛC,Y , que está 
relacionada con la elasticidad de los costos variables al 
producto, ɛCV,Y .

2.	 Datos

Aunque buena parte de la información estadística 
utilizada para las variables del modelo es recopilada y 
publicada por el Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística (dane), organismo oficial encargado 
de las estadísticas en Colombia, también se describirá 
el proceso de estimación de dos de los componentes 
fundamentales de este estudio, como son el acervo de 
capital privado y el acervo de capital público, variables 
que no son calculadas por el dane y que no han sido 
estimadas antes para Colombia respecto del período de 
estudio que aquí se precisa.

Para la contrastación empírica se han usado datos 
anuales sobre precios y cantidades de los factores y la 
producción de los diferentes sectores de la industria 
manufacturera colombiana en el período 1990-2005, 
compilados sobre la base de varias fuentes. Este es el 
único período del que hay información completa de 
todas las variables requeridas, lo que hace imposible 
aplicar el análisis empírico a años más recientes, pues la 
información estadística sobre las variables que relacio-
nan el nivel de actividad de la industria está actualizada 
hasta el año 2007, pero para el caso de la inversión en 
infraestructuras, variable fundamental para el análisis, 
solo se cuenta con información hasta 2005.

Los datos sobre la producción, consumo de insu-
mos intermedios, número de trabajadores y salarios de 
los sectores industriales se obtuvieron de la Encuesta 
Anual Manufacturera (eam), producida y publicada por 
el dane. Los datos de formación bruta de capital fijo 
(fbcf), así como los de inversión en infraestructuras 
con que se construyeron el acervo de capital privado 
y el acervo de capital público provienen de las cuentas 
nacionales colombianas (dane) y de la Dirección de 
Infraestructura y Energía Sostenible del Departamento 

Nacional de Planeación (dnp), respectivamente. Todos 
los datos en cantidades monetarias se expresan en precios 
constantes (pesos colombianos) de 1994.

Con respecto al período 1990-2000, los datos publi-
cados originalmente desagregados para 29 subsectores de 
la industria, y luego nuevamente revisados a partir de 2001 
según la Clasificación Industrial Internacional Uniforme 
de todas las actividades económicas (ciiu Rev. 3) para 67 
clasificaciones industriales, se agruparon finalmente en 12 
grandes sectores, tal como se hace en Nadiri y Mamuneas 
(1994). En el Anexo I se describe la clasificación sectorial 
empleada que, lógicamente, ha de tenerse en cuenta a la 
hora de interpretar los resultados4.

Por ejemplo, en Nadiri y Mamuneas (1994); Boscá, 
Escribá y Dabán (1999); Moreno, López-Bazo y Artís 
(2002), entre otros, la cantidad de producto para cada 
sector se mide por el valor de la producción bruta in-
dustrial a precios constantes. El valor de la producción 
bruta se define como la suma del valor agregado bruto 
(vab) y los gastos en insumos intermedios. A su vez, 
la cantidad de factores intermedios se cuantifica como 
el valor de los consumos intermedios de las empresas 
(materiales, energía y servicios comprados). La medida 
de la cantidad del factor trabajo es el número de emplea-
dos (obreros y administrativos) de cada sector. Acerca 
de este último no se encontraron medidas alternativas, 
como por ejemplo, la cantidad de horas trabajadas, ni 
datos de capital humano.

El índice de precios de los insumos intermedios se 
obtuvo para todos los años del Índice de precios implícitos 
de la oferta y demanda totales de las cuentas nacionales 
colombianas publicado por el dane. El precio para el 
empleo es el salario por trabajador, tomado de la eam 
del dane. El salario por trabajador se calculó como la 
razón entre salarios brutos y el número de empleados, 
dividido por el deflactor implícito de precios del pib. El 
precio del capital privado, también conocido como tasa 
de alquiler del capital privado, se calculó —siguiendo 
a Moreno; López-Bazo y Artís (2002)— como PKP = 
q(r + d), donde q es el índice de precios implícito de la 
fbcf tomado de las cuentas nacionales del dane, r es 
la tasa de interés activa bancaria tomada de Estadísticas 

4 En el año 2005, por ejemplo, los sectores “Alimentos, bebidas y 
tabaco”, “Sustancias químicas y otros productos químicos”, “Petróleo 
refinado, combustibles y derivados” (que triplicó su facturación entre 
1990 y 2005) y “Metales comunes y productos metálicos básicos” 
representaban casi las dos terceras partes de la producción manu-
facturera. En cambio, “Maquinaria y equipo eléctrico, electrónico 
y científico”, “Maquinaria de uso general” y “Productos de madera, 
corcho y accesorios derivados” representaban menos del 2% cada 
uno de ellos.
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Históricas de Colombia del dnp, y d es la tasa de de-
preciación del capital privado tomada de Mas, Pérez y 
Uriel (2005)5.

Tanto el capital privado como el capital público se 
midieron como el acervo de capital neto total al final 
del año y, dada la limitación surgida debido a la inexis-
tencia de valoraciones de dichas dotaciones de capital 
en Colombia, en este trabajo se estimaron ambos. Sin 
embargo, en la literatura más reciente se está dando 
prelación a la estimación y utilización de los servicios 
del capital, en vez del acervo neto de capital tal como se 
indica, por ejemplo, en ocde (2001); Mas, Pérez y Uriel 
(2005); y Schreyer y Dupont (2006), entre otros.

Schreyer y Dupont (2006) argumentan que es necesario 
distinguir entre dos dimensiones a la hora de intentar medir 
el capital. El acervo neto de capital y su evolución es útil 
para medir el capital como almacenamiento de riqueza, en 
cambio, el acervo productivo y su tasa de variación, es decir, 
el flujo de los servicios del capital, resulta ser el apropiado 
para medir el capital como un factor de producción. Estos 
autores consideran que la cantidad de los servicios del 
capital constituye la medida conceptualmente correcta para 
propósitos de análisis de productividad y de producción, en 
lugar del acervo neto de capital. No obstante, no fue posible 
trabajar con cifras del flujo de servicios del capital, pues 
los requerimientos de datos estadísticos necesarios para la 
construcción y estimación de dichas series en Colombia 
superaban en gran medida la cantidad disponible de infor-
mación estadística fiable.

En consecuencia, dadas las restricciones de infor-
mación, la opción más plausible fue la de estimar el 
acervo neto de capital y trabajar con dichas series. Así, 
la labor de estimación de la dotación neta de capital, 
tanto privado como público, se efectuó haciendo uso 
de una función en que se acumula la fbcf para el pri-
mero, y la inversión en infraestructuras para el otro, y 
se descuenta una parte de las inversiones realizadas en 
el pasado debido a la depreciación que ocurre en esta 
clase de bienes. El sistema utilizado fue el del método 
de inventario permanente (mip), que parte de un acervo 
inicial, le añade anualmente el gasto en inversión bruta 
y le deduce la depreciación imputable, que es el mismo 
método utilizado muy recientemente en el Proyecto eu 
klems para el caso de acervos tecnológicos6.

5 Una fuente alternativa, en este caso, puede ser el empleo de datos 
del costo de uso del capital privado. Aquí se probaron también los 
datos sobre índice del costo de uso del capital empleados en Botero, 
Hassan y Palacio (2007) para el caso colombiano, sin observar gran-
des diferencias en los resultados obtenidos si se los compara con los 
logrados al usar la tasa de alquiler del capital privado.
6 Véase O’Mahony y otros (2008) para una descripción de las fuentes 
y métodos utilizados en la estimación de los acervos tecnológicos, 
que fue publicada en: www.euklems.net.

Para aproximar la variable capital privado se partió 
de las series que desagregan la fbcf en función de los 
activos fijos invertidos por cada una de las 12 ramas 
de la manufactura consideradas (datos obtenidos de la 
encuesta anual que publica el dane). Con estas series 
expresadas en pesos colombianos de 1994, se aplicó el 
método del inventario permanente para obtener el acervo 
de capital privado de cada año en cada uno de los 12 
sectores de la industria, siguiendo un procedimiento 
similar al de las dotaciones de infraestructuras, tal como 
se describe a continuación.

Para estimar el acervo de capital público se emplearon 
los datos anuales sobre inversión privada y pública en 
infraestructuras publicados por el dnp7. Como es usual 
en la literatura empírica referente al tema, el acervo de 
capital público entra en el modelo con un retardo de un año, 
suponiendo que las infraestructuras construidas durante un 
año determinado empiezan a repercutir consistentemente 
en la actividad industrial a partir del año siguiente.

En concreto, la fórmula aplicada se basa en la pro-
puesta de Soete y Patel (1985), como KGt = θi tINV∑ ⋅ −1 , 
donde KGt es el acervo de capital en el período t; θi se 
refiere a la estructura de retardos temporales con que se 
incorpora al acervo la inversión en capital (privada o pública) 
y recoge también la tasa de depreciación del capital físico; 
e INVt-1 es la fbcf (o inversión en infraestructuras) en el 
período anterior a t. En cuanto a la tasa de depreciación 
empleada en la estimación de los dos tipos de acervos, 
se utilizaron las tasas anuales de consumo de capital fijo 
utilizadas por Mas, Pérez y Uriel (2005) para calcular los 
acervos de capital privado y público en España8.

Así, siguiendo el método del inventario permanente, 
el acervo de capital inicial KG se calculó como:
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de donde se obtiene KG
INV

gi t
i t

i
,

,=
+

+ −1 θ

δ
, siendo t el período 

inicial; KGi,t 
el acervo inicial de capital; θ la estructura 

7 La inversión en infraestructuras públicas abarca cuatro categorías: 
infraestructuras de telecomunicaciones, de transporte, energéticas e 
hidráulicas.
8 Se comprobó que los resultados apenas varían cuando se consideran 
tasas de depreciación mayores o algo menores que las de Mas, Pérez 
y Uriel (2005).
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de retardos: el retardo medio entre la realización de la 
inversión y la derivación de sus efectos (reduciendo de 
esta forma posibles sesgos de simultaneidad); gi la tasa 
media anual acumulativa de crecimiento de la fbcf del 
sector i durante un período; y δ la tasa de depreciación 
del acervo de capital del año anterior. Aquí la fórmula 
para el cálculo del acervo inicial para el sector i, que 
correspondería al año 1990, sería la siguiente:

	 KG
INV

g

INV
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i t

i

i

i
,

, ,
90

1 2 89=
+

=
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+ −

δ δ
	 (21)

3.	 Estimación de la función de costos

Puesto que el objetivo central es contrastar el efecto de 
las dotaciones de capital público en los costos de fabri-
cación de las empresas de manufacturas colombianas, 
el trabajo empírico realizado en este capítulo se basa en 
una función de costos generalizada de Leontief, bajo la 
forma mostrada en la ecuación (20) que permite tener 
en cuenta los planteamientos teóricos mencionados en 
la subsección 1.

En este caso se hace uso de una tendencia temporal 
t, que resume el cambio tecnológico y que también ha 
sido empleada, por ejemplo, en Morrison y Schwartz 
(1996)9. Esta forma funcional permite la consideración 
de un buen número de posibilidades de sustitución entre 
factores, así como la existencia de factores fijos en el 
corto plazo, y puede ser adaptada dentro de cualquier 
tecnología de producción sin necesidad de imponer 
restricciones a priori sobre los rendimientos a escala.

Teniendo en cuenta dos insumos variables, como son 
trabajo (L) y consumos intermedios (M), la forma funcional 
de costos generalizada de Leontief, compuesta básicamente 
por tres ecuaciones, puede adoptar la siguiente forma:
–	 Función de costos variables:
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9 Para el período estudiado no existen series de inversión y desa-
rrollo (i+d) ni de acervos de capital tecnológico de la economía 
colombiana.

donde Pi y Pj son los precios de los factores variables; 
Xi; xk y xkg son los factores fijos; y sm y sn son el resto 
de argumentos (por ejemplo, la producción Y, y el 
tiempo t).
–	 Ecuaciones de demanda de factores variables (una 

para cada factor):
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Las dos ecuaciones de demanda de insumos variables 
se obtienen aplicando el Lema de Shephard a la función 
de costos variables, y se expresan como ecuaciones 
insumo-producto con el fin de corregir problemas de 
heterocedasticidad en el momento de la contrastación 
empírica del modelo.

Para completar el sistema formado por las tres ecua-
ciones anteriores, Morrison y Schwartz (1996) y Boscá, 
Escribá y Dabán (1999) agregan una que representa el 
comportamiento maximizador de beneficios en el corto 
plazo. Esta ecuación es la condición de igualación entre 
el precio del producto (P) y el costo marginal a corto 
plazo (CMa). Esta condición no se está imponiendo y 
se estimará como una ecuación más del sistema.
–	 Ecuación de igualación del precio y el costo 

marginal:
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Así, es posible proceder a la estimación de este 
sistema de cuatro ecuaciones para obtener los parámetros 
relevantes de la función de costos, los que se usarán 
para calcular los precios sombra y las elasticidades que 
servirán para analizar los efectos de las infraestructuras 
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y el capital privado en la productividad de los diferentes 
sectores de la industria manufacturera. Esto se mostrará 
a continuación.

4.	 Resultados

Dado que los resultados derivados a partir de ejercicios 
de regresiones por separado no son estadísticamente 
equivalentes a aquellos que se obtienen cuando estas se 
estiman como un sistema de ecuaciones, el método de 
regresión empleado fue el del sistema de ecuaciones de 
regresión aparentemente no relacionadas (sure), lo que 
les agrega estructura y robustez, así como un aumento de 
eficiencia (estadísticos t más altos) de los estimadores. 
Este método permite imponer restricciones de igualdad 
entre los parámetros a través de las ecuaciones para 
ajustarlas a los modelos teóricos10.

10 Un programa ambicioso de inversión pública ejerce, en el corto plazo, 
efectos de demanda que pueden cuantificarse mediante metodologías 
diversas, entre las que destaca el modelo de demanda de la función 
de costos generalizada de Leontief en el marco insumo-producto. No 
son estos los efectos que se estiman en este ensayo, sino los que se 
producen por parte de la oferta una vez que las infraestructuras entran 
en funcionamiento. Ahora bien, antes de realizar las estimaciones se 
realizó una prueba de causalidad de Granger, comprobando —por 
una parte— que podían rechazarse las hipótesis nulas de que las 
infraestructuras no causaban ni el producto ni los costos variables 

Las ecuaciones (22), (23) y (24) se estimaron 
mediante el método sure, y para tal fin se usó el pro-
grama econométrico stata, aunque en la especificación 
elegida finalmente la ecuación de costos estimada fue 
la de costos variables medios (CV/Y), pues corrige los 
posibles problemas de heterocedasticidad del modelo 
que se presentan al considerar en conjunto a individuos 
que difieren considerablemente en cuanto a los valores 
de sus variables explicativas, como ocurre en la muestra 
usada en este trabajo.

En el cuadro 1 se presentan los resultados de la 
estimación, donde se muestran los valores para cada 
uno de los parámetros y los estadísticos-t obtenidos. 
Debido a la complejidad de la forma funcional de costos 
generalizada de Leontief, el signo y la magnitud de los 
coeficientes no pueden interpretarse directamente. Sin 
embargo, puede observarse que la mayoría de los pará-
metros son estadísticamente significativos a los niveles 
habituales. Asimismo, las cuatro ecuaciones estimadas 
presentan, en general, un buen grado de ajuste. A la hora 

de las 12 agregaciones de la industria manufacturera colombiana. 
Y, por otra, que no podía rechazarse que el producto o los costos 
variables de las mencionadas ramas no causan, en el sentido de la 
prueba de causalidad de Granger, las infraestructuras. En definitiva, 
se concluyó que la dirección de la causalidad es la que se desprende 
del modelo planteado.

CUADRO 1

Coeficientes estimados. Función de costos generalizada de Leontief

Parámetro Coeficiente Estadístico t Parámetro Coeficiente Estadístico t

αPLPL
–0,149134000 –5,05 δPMKG

–0,024718500 –2,20
αPMPM 0,254143300 2,89 γPLYKP –0,000022600 –1,61
αPLPM 0,077230900 10,07 γPLYKG –0,000001100 –0,22
δPLY 0,000054300 2,82 γPLTKP 0,004589800 0,88
δPMY –0,000100500 –2,29 γPLTKG –0,002259400 –2,11
δPLT –0,003830200 –0,43 γPMYKP 0,000064200 2,17
δPMT 0,078250300 3,00 γPMYKG –0,000048000 –3,89
γPLYY –0,000000007 –1,83 γPMTKP 0,029168300 2,39
γPLYT 0,000000691 0,36 γPMTKG 0,002838700 1,06
γPLTT –0,003612300 –1,83 γPLKPKG –0,003545400 –2,19
γPMYY 0,000000011 1,47 γPLKPKP –0,011634600 –1,94
γPMYT –0,000001340 –0,35 γPLKGKG –0,000110400 –0,32
γPMTT –0,003969500 –1,00 γPMKPKG 0,013560900 3,83
δPLKP 0,084150700 3,28 γPMKPKP –0,030954500 –2,27
δPLKG 0,021917900 4,39 γPMKGKG –0,001359800 –1,90
δPMKP –0,303561200 –4,82

Función de costos variables medios: R2 = 0,3537
Función de demanda de trabajo: R2 = 0,8688
Función de demanda de consumos intermedios: R2 = 0,3478
Ecuación de igualación del precio y el costo marginal: R2 = 0,9979

Fuente: elaboración propia.
Nota: período muestral 1990-2005. Doce sectores de la industria. Número de observaciones: 192.
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de interpretar los resultados ha de tenerse en cuenta 
que las empresas están agrupadas en uno de los 12 
sectores de actividad considerados siguiendo el criterio 
del dane, y que estos son muy diferentes y mantienen 
cuotas muy dispersas en la producción del conjunto de 
la manufactura colombiana.

En los cuadros 2 y 3 se resumen algunos de los 
efectos más importantes de la inversión en capital pri-
vado e infraestructuras. Específicamente, los referidos 

a los valores sombra de los dos tipos de capital y las 
relaciones sustitutivas, complementarias o ambas exis-
tentes entre cada uno de los capitales y cada uno de los 
insumos variables (véase el cuadro 2). Asimismo, los 
referentes a las elasticidades del producto con respecto 
a los capitales privado y público, como también a las 
elasticidades de los costos totales de corto plazo en 
relación con dichos capitales (véase el cuadro 3). Todas 
estas magnitudes se calcularon para cada una de las 12 

CUADRO 2

Precios sombra y relaciones de “sustituibilidad” y complementariedad.
Promedios sectoriales

 ZKG ZKP LKG MKG LKP MKP

Alimentos, bebidas y tabaco 0,0594 0,0364 –0,0058 0,0651 0,0087 0,0276
Textiles, prendas de vestir, cuero y calzado 0,0162 0,0546 –0,0018 0,0179 –0,0053 0,0599
Productos de madera, corcho y accesorios derivados 0,0027 –0,0068 –0,0006 0,0033 0,0112 –0,0179
Papel, cartón e impresos 0,0109 0,0484 –0,0024 0,0133 –0,0135 0,0619
Petróleo refinado, combustibles y derivados 0,0104 0,0260 –0,0047 0,0151 –0,0323 0,0583
Sustancias químicas y otros productos químicos 0,0215 0,0356 –0,0059 0,0274 –0,0240 0,0596
Productos de caucho y de plástico 0,0070 0,0450 –0,0018 0,0088 –0,0113 0,0563
Productos minerales no metálicos 0,0070 0,0580 –0,0007 0,0077 0,0010 0,0570
Metales comunes y productos metálicos básicos 0,0112 0,0522 –0,0017 0,0130 –0,0077 0,0599
Maquinaria de uso general 0,0036 –0,0055 –0,0014 0,0050 –0,0096 0,0041
Maquinaria y equipo eléctrico, electrónico y científico 0,0033 0,0267 –0,0014 0,0047 –0,0014 0,0281
Equipo de transporte 0,0072 –0,0005 –0,0036 0,0108 –0,0474 0,0469

Promedio global 0,0134 0,0309 –0,0026 0,0160 –0,0110 0,0418

Fuente: elaboración propia.
Nota: ZKG es el precio sombra del capital público; ZKP el precio sombra del capital privado; LKG el efecto directo del capital público en el 
empleo; MKG el efecto directo del capital público en los insumos intermedios; LKP el efecto directo del capital privado en el empleo, y MKP el 
efecto directo del capital privado en los insumos intermedios.

CUADRO 3

Elasticidades del producto y de los costos respecto 
del capital público y el capital privado. Promedios sectoriales

εY,KG εY,KP εC,KG εC,KP

Alimentos, bebidas y tabaco 0,0576 0,0175 –0,1792 0,3737
Textiles, prendas de vestir, cuero y calzado 0,0902 0,0787 –0,1276 0,4869
Productos de madera, corcho y accesorios derivados 0,3092 0,1013 –0,2035 0,5194
Papel, cartón e impresos 0,0824 0,0709 –0,1213 0,4709
Petróleo refinado, combustibles y derivados –0,0349 0,0376 –0,1371 0,4551
Sustancias químicas y otros productos químicos 0,0646 0,0223 –0,1607 0,4240
Productos de caucho y de plástico 0,0947 0,0835 –0,1200 0,4592
Productos minerales no metálicos 0,0870 0,1913 –0,0813 0,6151
Metales comunes y productos metálicos básicos 0,0908 0,0955 –0,1189 0,4917
Maquinaria de uso general 0,2104 0,0184 –0,2200 0,4029
Maquinaria y equipo eléctrico, electrónico y científico 0,1386 0,0925 –0,1193 0,5231
Equipo de transporte 0,1105 0,0065 –0,1935 0,2976

Promedio global 0,1084 0,0680 –0,1486 0,4600

Fuente: elaboración propia.
Nota: εY,KG es la elasticidad del producto con respecto al capital público; εY,KP la elasticidad del producto en relación con el capital privado; 
εC,KG la elasticidad de los costos respecto del capital público; y εC,KP la elasticidad de los costos con relación al capital privado.
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agrupaciones industriales como los valores medios para 
el período 1990-2005 de la correspondiente magnitud 
sectorial11.

Recuérdese que con el uso de la teoría de la dualidad 
se pretende superar una de las principales limitaciones del 
análisis de los efectos del capital público en el desarrollo 
económico, efectuado mediante el uso de funciones de 
producción (principalmente del tipo función de Cobb-
Douglas), esto es, por medio de la imposición de relaciones 
de “sustituibilidad” estricta entre los factores productivos 
y la consideración de que todos los factores son variables. 
Vencido este obstáculo, cobra sentido la discusión de la 
relación entre precios sombra de los factores fijos y su 
costo de uso que se hará más adelante.

En las dos primeras columnas del cuadro 2 se 
muestran tales precios sombra. Pueden apreciarse los 
valores promedio de los 16 años de la muestra para 
cada uno de los 12 sectores industriales. El precio 
sombra del capital público, ZKG, es positivo en todos 
los sectores industriales estudiados y para todos los 
años de la muestra, registrando un valor promedio de 
0,0134, si bien con notables diferencias puesto que va de 
0,0027 —en el caso de “Productos de madera, corcho y 
accesorios derivados”— a 0,0594 en el de “Alimentos, 
bebidas y tabaco”12.

El hecho de que el valor del precio sombra del acervo 
de capital público sea positivo para todos los sectores 
y durante todos los años refleja el beneficio marginal 
que experimentó la industria a partir de las inversiones 
en capital público. Evidencia también la contribución 
marginal a la reducción de los costos variables del sector 
industrial colombiano, donde la magnitud del precio 
sombra representa el tamaño de la disponibilidad para 
pagar por unidades adicionales de capital público por 
parte de la industria privada.

Esta disponibilidad implícita del sector privado 
industrial para pagar por las infraestructuras en el corto 
plazo en todas las industrias implica una relación de 

11 También se calcularon estos resultados para cada uno de los 16 años 
del período estudiado, así como los valores promedio para el conjunto 
de las 12 industrias. En los coeficientes obtenidos se aprecia que a lo 
largo de los 16 años del período analizado se presentó una tendencia 
creciente en la magnitud del precio sombra del capital público, lo 
que puede señalar que en esta etapa aumentó la inadecuación de las 
infraestructuras a la actividad industrial. Los cuadros con los resultados 
están a disposición del lector solicitándolas a los autores.
12 Que el precio sombra del capital público varíe ampliamente entre 
los individuos de la muestra ocurre en otros trabajos. Boscá, Escribá 
y Dabán (1999), por ejemplo, obtuvieron resultados muy dispares, 
puesto que sus precios sombra oscilaban entre –0,077 en Extremadura 
(la región española con el menor pib per cápita) y 0,229 en el País 
Vasco (la de mayor pib per cápita).

sustitución neta entre el acervo de capital público y 
los factores de producción variables considerados en 
el modelo (trabajo y consumos intermedios) durante el 
período estudiado. Este valor positivo del precio sombra 
puede interpretarse como que la inversión adicional de 
un peso colombiano (unidad monetaria del país) en in-
fraestructuras genera un ahorro en los costos variables 
de las empresas de aproximadamente 1,34 céntimos.

Como era de esperar (y de ahí el interés por 
analizar al sector industrial a nivel desagregado), el 
comportamiento de los valores sombra por sectores de 
las manufacturas, aunque siempre positivos, muestra 
un patrón bastante heterogéneo, indicando que algunas 
industrias se destacan más que otras por recibir mayores 
efectos marginales positivos provenientes de la inversión 
en capital público.

La mayor repercusión la registra el sector “Alimentos, 
bebidas y tabaco”, seguido a considerable distancia por 
los sectores “Sustancias químicas y otros productos 
químicos”, “Textiles, prendas de vestir, cuero y calzado” 
y “Metales comunes y productos metálicos básicos”. 
Una mayor relevancia adquieren estos resultados si 
se toma cuenta que en los últimos años estos cuatro 
sectores han sido de los más importantes en el ámbito 
industrial colombiano en razón de su pib y del número 
de trabajadores que emplean. Los resultados obtenidos 
para el precio sombra del capital público tienen impli-
cancia en la orientación de la política económica en aras 
de mejorar el desempeño de la economía colombiana 
y estimular mayores tasas de crecimiento del pib de la 
manufactura.

Las conexiones entre inversión en capital público 
y empleo se verán con mayor claridad más adelante, 
cuando se analice la elasticidad de sustitución (o com-
plementariedad) entre el capital público y los dos factores 
variables incluidos en el modelo (trabajo y consumos 
intermedios).

Por su parte, las agrupaciones industriales que regis-
traron una menor contribución marginal a la reducción de 
sus costos variables procedente de la inversión en capital 
físico resultaron ser las de “Productos de madera, corcho 
y accesorios derivados”, “Maquinaria de uso general” y 
“Maquinaria y equipo eléctrico, electrónico y científico”. 
La considerable variación en el valor de los precios 
sombra pone de manifiesto la importancia del análisis 
a nivel desagregado de la industria manufacturera, pues 
no todos los sectores obtienen los mismos beneficios de 
las inversiones en infraestructura.

En cuanto a los valores del precio sombra del capital 
privado, ZKP, estos muestran un patrón heterogéneo entre 
sectores así como a lo largo de los años, diferente del 
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observado para el precio sombra del capital público. Sus 
valores medios globales difieren considerablemente, y 
el precio sombra del capital privado duplica con creces 
el del capital público (véase el cuadro 2).

Resulta interesante observar que la dinámica del 
comportamiento del precio sombra del capital privado 
es similar al camino recorrido por las tasas de interés en 
Colombia. Durante toda la década de 1990 los empresarios 
colombianos convivieron con las tasas de interés más 
altas de la historia reciente del país, que llegaron incluso 
a niveles superiores al 40% anual entre los años 1994 
y 1998 (en este último año alcanzan el punto máximo). 
Esta situación incrementó enormemente el costo de uso 
del capital, condición que hizo muy gravosa la inversión 
en capital fijo y consiguió desequilibrar la estructura de 
costos de las empresas.

En cuanto al análisis sectorial del ZKP, se destacan 
principalmente los sectores “Textiles, prendas de vestir, 
cuero y calzado”, “Productos minerales no metálicos” 
y “Metales comunes y productos metálicos básicos” 
como los que recibieron el mayor efecto positivo. En 
contraste, los sectores “Productos de madera, corcho 
y accesorios derivados”, “Maquinaria de uso general” 
y “Equipo de transporte” registraron, en promedio, las 
más bajas contribuciones marginales por parte de la 
inversión en capital físico privado a la reducción de sus 
costos variables.

En el cuadro 2 resalta otra perspectiva importante 
de los resultados, como es la descomposición del precio 
sombra, ZKG, entre el efecto directo del capital público 
en los costos vinculados al empleo, LKG, y en los costos 
ligados a los insumos intermedios, MKG, es decir, el 
posible ahorro o utilización adicional de cada uno de 
los dos factores variables. Como se observa en las dos 
columnas centrales del cuadro 2, en el caso del capital 
público puede afirmarse que para los 12 sectores este 
actuó como factor complementario del trabajo y, a su 
vez, como factor sustitutivo de los consumos interme-
dios durante el período de 16 años aquí estudiado. Los 
valores medios registrados fueron de –0,003 y 0,016, 
respectivamente13.

En otras palabras, un aumento en el acervo de capital 
público dio paso a un incremento en los costos laborales, a 
la vez que ocasionó una reducción en los costos vinculados 

13 Las infraestructuras que durante la etapa estudiada se financiaron 
en buena medida merced a la iniciativa privada, mostraron relaciones 
de complementariedad con el trabajo y de “sustituibilidad” con los 
consumos intermedios, tal como ocurrió con el capital privado, según 
se comenta más adelante. Resultados análogos se obtuvieron en Boscá, 
Escribá y Dabán (1999).

al uso de materiales intermedios. Si se observan con más 
detalle las dos cifras dadas anteriormente puede notarse 
que la mayor influencia (seis veces mayor) fue ejercida 
por la reducción de los costos variables mediante un 
ahorro de consumos intermedios, en detrimento de la 
fuerza opuesta ejercida por una elevación mucho menor 
de los costos variables mediante una mayor utilización 
de mano de obra. Esto arroja como resultado global que 
el signo —y por ende la relación predominante entre el 
capital público y los factores de producción variables— 
sea de sustitución, es decir, lo mismo que se estableció 
al analizar el resultado del precio sombra, solo que ahora 
se conoce dónde se origina dicho efecto.

En el análisis por sectores productivos puede 
destacarse que el mayor efecto de complementariedad 
entre el acervo de capital público y el empleo de mano 
de obra se registró en los sectores “Alimentos, bebidas y 
tabaco”, “Petróleo refinado, combustibles y derivados” 
y “Sustancias químicas y otros productos químicos”, 
que sobrepasaron la media industrial.

En cuanto al análisis por sectores referente al otro 
factor variable, la intensidad de la relación sustitutiva 
entre el capital público y los consumos intermedios no 
se presenta de manera uniforme entre las 12 agrupacio-
nes industriales, destacándose los sectores “Alimentos, 
bebidas y tabaco”, “Textiles, prendas de vestir, cuero 
y calzado” y “Petróleo refinado, combustibles y deri-
vados”. Estos presentan los mayores efectos de ahorro 
de costos variables provenientes de un menor consumo 
de insumos intermedios, hecho que adquiere mayor 
relevancia si se tiene en cuenta que solo estos tres 
sectores representan casi la mitad del valor agregado 
bruto (vab) industrial de Colombia, y que por lo tanto, 
el crecimiento de la productividad de la industria puede 
llegar a ser significativo.

En el caso de la descomposición del precio sombra 
del capital privado entre el efecto disminución (o aumen-
to) de los costos laborales, LKP , y el efecto disminución 
(o aumento) de los costos vinculados a los consumos 
intermedios, MKP (resultados que se muestran en las 
últimas dos columnas del cuadro 2), puede afirmarse 
que, en términos generales, el capital privado mantiene 
una relación complementaria con el factor trabajo (con 
la notoria excepción de “Alimentos, bebidas y tabaco”, 
“Productos de madera, corcho y accesorios derivados” y 
“Productos minerales no metálicos”) y, al mismo tiempo, 
una relación sustitutiva con los insumos intermedios 
(salvo en el caso de “Productos de madera, corcho y 
accesorios derivados”).

A partir de las cifras mostradas en el cuadro 2, 
puede concluirse que el capital privado ahorró costos 
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relacionados con un menor consumo de materiales 
intermedios en una magnitud que superó en gran 
medida el incremento en estos, vinculado a una utili-
zación adicional de trabajo. Este efecto conjunto se ve 
reflejado en la magnitud y el signo positivo del precio 
sombra del capital privado presentado en la segunda 
columna del cuadro 2.

En síntesis, como ocurrió con las magnitudes de 
los precios sombra, las cifras de los efectos directos 
del capital privado en los costos vinculados a los dos 
factores variables resultaron bastante superiores a los 
valores obtenidos para los efectos directos del capital 
público, comportamiento muy usual observado en la 
literatura en relación con otras economías.

Otra manera interesante de ver los efectos de la 
inversión en capital público y en capital físico privado 
en la producción de los diferentes sectores industriales 
es convertir los precios sombra en las elasticidades de 
los costos con respecto a los dos tipos de capital con-
siderados aquí, (εC,KG y εC,KP), así como convertirlos 
en las elasticidades del producto en relación con esos 
dos acervos de capital, (εY,KG y εY,KP). En el cuadro 3 
se presentan mediciones de estas dos diferentes elasti-
cidades que servirán para complementar el análisis de 
los precios sombra.

En la primera columna del cuadro 3, la elasticidad 
del producto con respecto al capital público, εY,KG, es de 
0,108, lo que indica que si el acervo de capital público 
se incrementara en 1%, la producción de la industria 
manufacturera en Colombia aumentaría en una propor-
ción de 0,11% aproximadamente. Este valor estimado de 
εY,KG se sitúa dentro del rango de valores encontrados en 
otros estudios realizados bajo la estructura de la función 
de Cobb-Douglas, por ejemplo, para países como los 
Estados Unidos, Alemania, Suecia y España. Con este 
resultado se cuestiona que la elasticidad del producto 
respecto del capital público sea considerablemente mayor 
en las economías menos avanzadas que en los países 
desarrollados, como indican algunos autores.

Sin embargo, la elasticidad del producto con relación 
al capital público varía considerablemente entre sectores 
industriales. Los sectores “Productos de madera, corcho 
y accesorios derivados”, “Maquinaria de uso general” y 
“Maquinaria y equipo eléctrico, electrónico y científico” 
se destacan como los que registraron el mayor efecto de 
la inversión en capital público. Sin olvidar que las infra-
estructuras estudiadas —telecomunicaciones, transporte, 
energéticas e hidráulicas— también satisfacen necesidades 
de los individuos (comunicación, transporte, energéti-
cas, acceso a agua potable, entre otras) y se emplean 
en empresas del resto de los sectores productivos, los 

resultados indican que las inversiones acometidas —que 
exigen grandes períodos de maduración— no fueron las 
más apropiadas para estimular la producción industrial, 
puesto que si bien estas actividades aumentaron su par-
ticipación en la producción industrial colombiana entre 
1990 y 2005, en este último año representaban menos 
del 6% de ella. Por el contrario, “Alimentos, bebidas y 
tabaco”, “Sustancias químicas y otros productos quími-
cos” y “Textiles, prendas de vestir, cuero y calzado”, que 
han supuesto más de la mitad de la producción industrial 
del período, perdieron participación en la manufactura 
y registraron elasticidades del producto con respecto al 
capital público inferiores al promedio14.

Por su parte, la elasticidad del producto con rela-
ción al capital privado (segunda columna del cuadro 3) 
presentó una magnitud menor que con respecto al ca-
pital público (0,068), indicando un menor efecto en la 
productividad por parte de este. Las variaciones de εY,KP 
entre industrias también fueron importantes.

La otra perspectiva interesante de evaluar la ofrece 
el análisis de la elasticidad de los costos con respecto 
al capital público y al capital privado15. En las dos 
últimas columnas del cuadro 3 se muestran los valores 
obtenidos para dichas elasticidades. En primer lugar, 
debe mencionarse que la elasticidad de los costos con 
relación al capital privado, εC,KP (donde influye el costo 
de uso de este), se mostró positiva, es decir, que ante 
una intensificación del capital privado en el proceso 
de producción manufacturera se elevan los costos de 
producción. Esta elasticidad se espera negativa y no 
positiva, como aquí.

Esto se presenta porque la disminución en los costos 
variables causada por la inversión en capital privado 
(reflejado por el valor positivo del precio sombra) se 
contrarrestó con el incremento en los costos ocasionado 
por los pagos que las empresas efectúan por unidades 
adicionales de capital fijo privado. Tal comportamiento 
puede explicarse a la luz del costo de uso del capital 
privado cuyo valor estuvo notablemente alto en todo el 
período de estudio, pero principalmente a partir de 1994. 
Este fue muy superior al valor del precio sombra en las 

14 Conviene no olvidar que durante el período estudiado cabe diferenciar 
dos etapas. En la primera, que abarca el decenio de 1990, el valor de 
la producción del conjunto de la industria manufacturera de Colombia 
apenas creció. En cambio, en la segunda hubo dos ejercicios de gran 
crecimiento los años 2000 y 2003, seguidos de sendos bienios en que 
el crecimiento fue más moderado.
15 Junto con la obtención de los precios sombra, el otro gran atributo 
de la utilización de la teoría de la dualidad es la derivación de las 
elasticidades de los costos respecto de los acervos de capital público 
y privado.
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12 agrupaciones industriales durante todos los años, 
y más en los últimos 10 años de la muestra. La causa 
principal del elevado costo de uso del capital privado 
fue, sin duda, la tasa de interés, ya que esta es una de las 
variables más influyentes en la medición del costo de 
uso del capital privado. De 1990 a 1999 la tasa de interés 
pasiva promedio fue de 29,24% anual, mientras que la 
tasa activa promedio alcanzó el 39,72% anual16.

Al realizar un sencillo ejercicio de simulación 
con una tasa de interés similar a la de algunos países 
desarrollados en esos años, los resultados fueron más 
acordes con los valores esperados y los precios sombra 
del capital privado llegaron a ser superiores a su costo 
de uso, y por supuesto, el valor de la elasticidad de los 
costos con respecto al capital privado, εC,KP, presentó 
signo negativo conforme a lo que cabría esperar17.

A partir del trabajo de Botero, Hassan y Palacio 
(2007), el efecto de la tasa de interés real es el más im-
portante en la explicación del descenso del costo de uso 
del capital privado experimentado en Colombia entre 
2001 y 2005, puesto que explica casi en su totalidad su 
disminución. De este trabajo también se puede concluir 
que la disminución de dicha tasa es el principal determi-
nante del aumento en el país de la inversión en activos 
fijos durante los años finales del período estudiado, 
dada la alta correlación negativa entre el costo de uso 
del capital y la inversión en capital privado.

Por su parte, el comportamiento de la elasticidad 
de los costos con respecto al capital público estuvo más 
acorde con lo esperado, mostrando valores negativos en 
todos los sectores, destacándose las industrias “Alimentos, 

16 En trabajos como el de Moreno, López-Bazo y Artís (2002), entre 
otros, se utiliza como tipo de interés de referencia en la construcción 
de la serie de costo de uso del capital privado (o precio del capital) 
la tasa de descuento de los bonos del gobierno a más de dos años. 
Sin embargo, para el caso colombiano no fue posible encontrar datos 
fiables para completar el período 1990-2005, puesto que esta variable 
solo figura en las estadísticas oficiales publicadas por el banco central 
de Colombia a partir de 1999.
17 El ejercicio de simulación con las tasas de interés de países europeos 
muestra que en Colombia una mayor estabilidad macroeconómica, 
reflejada en tipos de interés más reducidos que los registrados entre 
1990 y 2005, hubiera permitido obtener, ceteris paribus, costos de 
uso del capital privado más reducidos y, por ende, precios sombra del 
capital privado superiores a su costo de uso, así como un signo de la 
elasticidad de los costos con respecto al capital privado conforme a 
lo que cabría esperar. Ello sugiere que para alcanzar un crecimiento 
sostenido de la producción industrial y, en general, del pib colombiano 
se precisan no solo adecuadas dotaciones de capitales humano, tecno-
lógico, privado y público, sino también otras condiciones, como unas 
instituciones económicas favorables a ese empeño y una estabilidad 
macroeconómica que permita tipos de inflación e intereses relativa-
mente moderados para no perjudicar las decisiones de inversión en 
tales acervos.

bebidas y tabaco”, “Productos de madera, corcho y acce-
sorios derivados”, “Sustancias químicas y otros productos 
químicos” y “Maquinaria de uso general” como las que 
mayor reducción de costos registraron ante un aumento 
del acervo de capital público. En promedio, la industria 
manufacturera colombiana mostró una εCKG de (–0,1486), 
indicando que un aumento de un 1% en el acervo de capital 
público reduce los costos totales de las empresas manu-
factureras en 0,15% aproximadamente. De este resultado 
puede interpretarse que el acervo de capital público de 
Colombia se encuentra por debajo de su nivel óptimo, y 
que sería socialmente eficiente aumentarlo18.

En síntesis, el modelo planteado y estimado otorga 
a la inversión en capital público un efecto productividad 
(εY,KG) y un efecto ahorro de costos (εC,KG) mayores 
que los obtenidos para la inversión en capital privado, 
aunque los precios sombra (positivos en ambos casos) 
sean en el primero menores que en el segundo. Además, 
en términos globales, el capital privado y el capital pú-
blico se comportan de la misma manera en la estructura 
de costos de la industria manufacturera colombiana, es 
decir, actúan como complementarios del factor trabajo 
y como sustitutivos de los insumos intermedios19.

Como ya se vio, en el caso del ahorro de los costos 
variables (representado por el precio sombra) los más 
beneficiados con las inversiones en capital público fueron 
los sectores “Alimentos, bebidas y tabaco”, “Textiles, 
prendas de vestir, cuero y calzado” y “Sustancias químicas 
y otros productos químicos”, mientras que con las inver-
siones en capital privado fueron los sectores “Textiles, 
prendas de vestir, cuero y calzado”, “Papel, cartón e 
impresos” y “Productos de caucho y de plástico”.

Al comparar algunos de los resultados anteriores 
con los obtenidos, por ejemplo, por Boscá, Escribá y 
Dabán (1999) para la industria española en el período 
1980-1993, también con la estimación de una función 
de costos generalizada de Leontief muy similar a la 
empleada en esta subsección, pueden notarse las mismas 
relaciones de “sustituibilidad” y complementariedad 

18 Especialmente en regiones donde se concentren industrias perte-
necientes a los sectores “Alimentos, bebidas y tabaco”, “Productos 
de madera, corcho y accesorios derivados”, “Sustancias químicas y 
otros productos químicos” y “Maquinaria de uso general”.
19 Sin embargo, todas estas medidas presentan considerable varia-
ción entre industrias, destacándose los sectores “Alimentos, bebidas 
y tabaco”, “Productos de madera, corcho y accesorios derivados”, 
“Sustancias químicas y otros productos químicos” y “Maquinaria 
de uso general” como los que recibieron el mayor efecto ahorro de 
costos totales derivado de las inversiones en capital público. A su 
vez, en el caso del capital privado sobresalen los sectores “Alimentos, 
bebidas y tabaco”, “Sustancias químicas y otros productos químicos”, 
“Maquinaria de uso general” y “Equipo de transporte”.
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entre los factores fijos y los factores variables, es decir, 
que ambos tipos de capital fueron sustitutivos de los 
consumos intermedios y complementarios del empleo. 
Las cifras de los precios sombra del capital público y 
el capital privado, aunque fueron menores que las de 
Boscá, Escribá y Dabán, mostraron el mismo patrón, o 
sea, las de este último, en promedio, mayores que las 
del primero.

Los resultados obtenidos aquí pueden compararse 
también con los hallazgos de Calderón y Servén (2010a), 
aunque no de manera precisa, pues aquel es un estudio 
en que no se relacionan países individuales, sino grupos 
de estos. Además, se utiliza una metodología diferente 
del enfoque de la teoría de la dualidad y unas definicio-
nes de las variables medidas como índices sintéticos, 
en lugar de valores monetarios que representan los 
acervos de capital público en infraestructuras, como los 
empleados en el presente trabajo20. Sin embargo, dicha 
metodología puede servir para contextualizar el debate 
sobre el papel de las infraestructuras en el crecimiento 
en América Latina.

Estos autores utilizan el análisis de componentes 
principales para construir índices sintéticos en que se 
recoge la información sobre la cantidad y calidad de tres 
sectores de infraestructuras: carreteras, telecomunica-
ciones y energía eléctrica. Efectuando la regresión de 
una ecuación de crecimiento aumentada con los índices 

20 La variable dependiente utilizada por estos autores es el pib per 
cápita y no la producción industrial, como en el presente trabajo.

sintéticos de desarrollo de infraestructuras para una 
muestra de 97 países (donde se incluyen las economías 
más importantes de América Latina) y tomando como 
referencia el período 1960-2005, los autores encuentran 
que tanto el índice de cantidad como el de calidad de 
infraestructuras tienen un coeficiente positivo y signifi-
cativo, lo que indica que las infraestructuras contribuyen 
al crecimiento económico. Las estimaciones sugieren 
que los mismos efectos aplican para los países latinoa-
mericanos cuando se analizan por separado.

Sobre la base de este estudio, Calderón y Servén  
(2010a) concluyen que, en promedio, el crecimiento 
de América Latina aumentaría cerca de un 2% al año, 
principalmente debido a una expansión de la canti-
dad de infraestructuras (1,5%); mientras que en los 
países andinos (grupo al que pertenece Colombia) el 
crecimiento sería mayor —cercano a un 3,1% anual— 
debido en gran medida (2,4%) a la mejor calidad de las 
infraestructuras21.

Con los anteriores resultados se confirma lo planteado 
en el presente trabajo: un incremento en la inversión en 
infraestructuras en Colombia (tanto en cantidad como 
en calidad) se traduce en un mayor ritmo de desarrollo 
económico en el país, por la vía de una tasa de crecimiento 
más elevada de su industria manufacturera.

21 Para llegar a estos resultados, Calderón y Servén (2010a) suponen 
que el nivel de infraestructuras de cada país latinoamericano aumentará 
hasta alcanzar el nivel promedio observado entre los países de ingreso 
medio (sin incluir los de América Latina), tales como los mostrados, 
por ejemplo, por Turquía y Bulgaria en términos de cantidad, y la 
Arabia Saudita y Túnez en términos de calidad.
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III
Conclusiones

La literatura empírica existente acerca de la relación 
entre las infraestructuras públicas y el aumento en la 
productividad de la industria manufacturera se ha cen-
trado principalmente en dos enfoques metodológicos: 
el uso de funciones de producción y el uso de funciones 
duales de costos. Las desventajas más importantes evi-
denciadas en el uso de funciones de producción radican 
en la utilización de supuestos muy restrictivos, ya sea la 
imposición de la tecnología (por lo general, la función 
de Cobb-Douglas), o la no consideración de los precios 
de los insumos privados, que pueden afectar a la inten-
sidad de su uso. Asimismo, es posible contar entre las 
desventajas la imposición de rendimientos constantes, 
el ajuste instantáneo y, por ende, la no distinción entre 
corto y largo plazo, entre otras.

En cambio, el enfoque dual basado en la función de 
costos aproxima de forma más integral los determinantes 
que actúan sobre el comportamiento de la empresa opti-
mizadora. Esta metodología permite también examinar 
las relaciones de complementariedad o sustitución entre 
los factores privados y públicos, así como el efecto 
marginal del capital público en la estructura de costos 
de las empresas.

En este trabajo se ha empleado un modelo evaluado 
bajo la estructura de la función de costos generalizada 
de Leontief (enfoque dual) que, en términos generales, 
asignó a la inversión en capital público unos efectos 
de productividad (εY,KG) y de ahorro de costos (εC,KG) 
mayores que los obtenidos para la inversión en capital 
privado. Sin embargo, los valores de los precios sombra, 
positivos para ambos tipos de capital, fueron mayores 
para el caso del capital privado. Hay que señalar que 
el capital privado actuó en la manufactura colombiana 
como complementario del factor trabajo, en tanto que fue 
sustitutivo de los insumos intermedios. Estas relaciones 
de complementariedad y sustitución fueron las mismas 
para el caso del capital público.

Todas estas medidas presentaron una importante 
variación entre industrias. En el caso de las contribu-
ciones marginales a la reducción de los costos variables 
(precios sombra), cabe destacar a los sectores “Alimentos, 
bebidas y tabaco”, “Textiles, prendas de vestir, cuero 

y calzado”, “Sustancias químicas y otros productos 
químicos” y “Metales comunes y productos metálicos 
básicos” —que representan algo más de la mitad de la 
manufactura colombiana— como los que recibieron 
el mayor efecto positivo de las inversiones en capital 
público, y los sectores “Textiles, prendas de vestir, cuero 
y calzado”, “Papel, cartón e impresos”, “Productos 
de caucho y de plástico” y “Productos minerales no 
metálicos” como los que más se beneficiaron de las 
inversiones en capital privado.

Puede deducirse que los resultados referentes a 
precios sombra, así como a las diferentes elasticidades, 
son plausibles y cercanos a la realidad colombiana, y 
acordes a su vez con lo visto en un buen número de 
trabajos relativos a otras economías en función de las 
magnitudes de los efectos y de los signos de estos.

No obstante, la evidencia empírica aportada 
permite cuestionar que la elasticidad del producto 
con respecto al capital público sea considerablemente 
mayor en las economías de ingresos medio o bajo que 
en las de los países desarrollados. A su vez, los pre-
cios sombra del capital público permiten inferir que 
el importante esfuerzo realizado por Colombia desde 
1990 en la ampliación y mejora de las infraestructu-
ras de telecomunicaciones, transporte, energéticas e 
hidráulicas pudo no ser todo lo acertado que debiera 
para elevar la producción industrial o no ejerció el 
efecto esperado en gran parte del período estudiado, 
todo ello sin olvidar que las infraestructuras también 
permiten satisfacer las necesidades de los individuos 
y se utilizan por empresas de otras ramas de actividad 
no analizadas en este estudio.

En definitiva, puede concluirse que las infraes-
tructuras impulsaron la producción de la manufactura 
colombiana, especialmente a partir del año 2000, pero 
sus efectos no fueron tan elevados como cabría esperar, 
lo que puede obedecer no solo a una deficiente estabili-
dad macroeconómica e institucional, sino también a una 
política de provisión del capital público inadecuada para 
la realidad del país. Se trata de aspectos que, sin duda, 
han de abordarse en el futuro aunque con metodologías 
distintas de las aportadas en este ensayo.
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ANEXO 

Cuadro A-1

Colombia: 12 sectores de la industria manufacturera

Sector 1 Alimentos, bebidas y tabaco
Sector 2 Textiles, prendas de vestir, cuero y calzado
Sector 3 Productos de madera, corcho y accesorios derivados
Sector 4 Papel, cartón e impresos
Sector 5 Petróleo refinado, combustibles y derivados
Sector 6 Sustancias químicas y otros productos químicos
Sector 7 Productos de caucho y de plástico
Sector 8 Productos minerales no metálicos
Sector 9 Metales comunes y productos metálicos básicos
Sector 10 Maquinaria de uso general
Sector 11 Maquinaria y equipo eléctrico, electrónico y científico
Sector 12 Equipo de transporte

	 Fuente: elaboración propia.
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El débil efecto de las exportaciones en el crecimiento de México 

obedecería en parte a dos características de su economía posteriores 

a la liberalización del comercio: la continua apreciación real del peso, 

y la alta y creciente participación de la maquila en las exportaciones. 

El argumento se desarrolla con un ejemplo analítico para una economía 

estacionaria sin inversión, cuyos principales supuestos se justifican 

mediante evidencia empírica tomada de la Encuesta Industrial Anual y de 

la estimación de ecuaciones de cointegración para las importaciones de 

bienes intermedios dentro y fuera de la maquila. Según dicha evidencia, 

las exportaciones dependen fuertemente de las importaciones, 

beneficiándose de la liberalización del comercio; asimismo, si bien las 

variaciones del tipo de cambio real pueden ocasionar una sustitución 

de bienes intermedios nacionales por importados, esto no ocurre en la 

maquila.
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I
Introducción

Al debatir acerca de las causas del lento crecimiento 
de la economía mexicana, distintos analistas se han 
concentrado en los efectos de la liberalización del co-
mercio en el país. Mientras algunos han expresado su 
preocupación ante el aumento de las importaciones en 
la actividad económica y la posible intensificación de la 
restricción externa sobre el crecimiento económico del 
país, otros —entre los que se encuentran algunas orga-
nizaciones económicas internacionales y el Gobierno de 
México— sostienen que la liberalización del comercio 
debe profundizarse1. La premisa es que, al mejorar el 
acceso a los bienes intermedios importados, una mayor 
liberalización incrementaría la competitividad de las em-
presas nacionales y, por lo tanto, aceleraría el crecimiento 
de las exportaciones y del producto interno bruto (pib). 
Desde este punto de vista, los cocientes del comercio 
exterior en México aún son demasiado bajos.

En este trabajo se sostiene que centrarse en los 
niveles de los cocientes de comercio exterior puede 
inducir a error. La experiencia del país muestra que 
el cociente de exportación puede aumentar de manera 
considerable —como ocurrió durante los dos episodios 
de aceleración del crecimiento del pib registrados tras la 
promulgación del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (tlc) en 1994— y, no obstante, tener un efecto 
relativamente débil sobre el crecimiento promedio del 
pib. En lugar de analizar los niveles de los cocientes de 
exportación e importación, que pueden ser demasiado 
altos o demasiado bajos dependiendo del analista, aquí 
se plantea que la debilidad del crecimiento impulsado 
por las exportaciones en México se explica, en parte, por 
dos características de la economía surgidas luego de la 
liberalización del comercio: la continua apreciación real 
del peso (véanse Galindo y Ros, 2008; Ibarra, 2008a y 

1 Véanse análisis con la primera postura en Moreno-Brid (1999); López 
y Cruz (2000); Ocegueda (2000); Guerrero de Lizardi (2003); Cardero 
y Galindo (2005); Pacheco-López (2005); Moreno-Brid, Santamaría 
y Rivas (2005); Pacheco-López y Thirlwall (2007); y análisis con la 
segunda postura en ocde (2005); Moissinac (2006); Haugh, Jamin y 
Rocha (2008); y omc (2008a y 2008b). Si bien en general se reconoce 
que México tiene un régimen de comercio muy abierto, como respaldo 
a su planteo de una mayor liberalización del comercio, Haugh, Jamin 
y Rocha (2008) destacan: i) la presencia de barreras arancelarias 
relativamente altas para las llamadas naciones más favorecidas; ii) 
la complejidad de los marcos de política comercial que surgen de la 
combinación de varios acuerdos comerciales regionales, y iii) las 
barreras no arancelarias relativamente elevadas.

2008b), y la gran y creciente participación de la maquila 
(un ejemplo extremo de la especialización vertical de 
la producción) en la canasta de exportaciones del país. 
Ambos factores determinan que los flujos de comercio 
tengan poco efecto sobre el crecimiento del pib, pese a 
responder de manera positiva a la liberalización comercial 
y aumentar como porcentaje del producto.

Como se concluye en otros estudios (Ibarra, 2008b 
y 2010a), el efecto negativo de la apreciación del peso 
sobre los márgenes de ganancia y la inversión en el sector 
de bienes transables ha sido un factor clave que ha retra-
sado el crecimiento económico de México. La inversión, 
sin embargo, no es un elemento central en el argumento 
presentado en este artículo, que por lo tanto se desarrolla 
mediante un ejemplo analítico para una economía sin 
inversión y con producto potencial constante. Se trata de 
analizar cómo la liberalización del comercio y el posterior 
aumento de los cocientes de exportación e importación 
pueden tener distintos efectos sobre el producto, depen-
diendo del nivel del tipo de cambio real y la participación 
de la maquila en las exportaciones.

El planteamiento se basa en tres supuestos: i) que las 
exportaciones hacen un uso intensivo de importaciones de 
bienes intermedios y, por tanto, se benefician de la libe-
ralización del comercio; ii) que pese al estrecho vínculo 
entre exportaciones e importaciones de bienes intermedios, 
el tipo de cambio real puede ocasionar una sustitución de 
bienes intermedios nacionales por importados, y iii) que el 
sector de la maquila es cualitativamente diferente, debido 
a la ausencia de dicha sustitución.

En las primeras secciones se detalla la base em-
pírica de estos supuestos. En la sección II se calcula 
el uso de bienes intermedios importados por parte de 
las principales clases exportadoras de la manufactura 
no maquiladora, según datos de la Encuesta Industrial 
Anual de México. En la sección III se presentan ecua-
ciones de cointegración que miden la respuesta de las 
importaciones de bienes intermedios, dentro y fuera del 
sector de maquila, a las variaciones de las exportaciones 
y del tipo de cambio real. En la sección IV se desarrolla 
el argumento principal del artículo, mientras que en la 
sección V se resumen los resultados. Además, se inclu-
yen dos apéndices con información detallada acerca del 
cálculo de la participación de las importaciones en la 
Encuesta Industrial Anual, y las fuentes y definiciones 
de los datos utilizados en la sección III.
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Con posterioridad a la aprobación del tlc en 1994, en 
México se registraron dos episodios de aceleración del 
crecimiento (en los períodos 1996-2000 y 2004-2007). 
La tasa media anual de crecimiento del pib aumentó, 
de menos del 1% en los tres años anteriores, al 5,5% 
en el primer episodio y al 3,8% en el segundo. Ambos 
episodios se caracterizaron por una depreciación inicial 
de la moneda (especialmente marcada en el primero) y 
la expansión de las exportaciones manufactureras.

Como reflejo del papel preponderante de las 
exportaciones en el crecimiento de México, la rela-
ción entre las exportaciones de manufacturas y el pib 
se incrementó del 10,6% en 1993 al 29,9% en 2000 
(al final del primer episodio) y al 37,1% en 2007 (al 
término del segundo). La relación entre las importa-
ciones y el pib siguió una tendencia similar y pasó 
del 16,3%, antes de la aprobación del tlc, al 34,8% 
en 2000 y al 43,6% en 2007. Los bienes intermedios 
fueron el componente más importante y representaron 
al menos tres cuartas partes de las importaciones de 
bienes (véase el cuadro 1).

El aumento simultáneo de los cocientes de expor-
tación y de importación de bienes intermedios sugiere 
que las exportaciones hacen un uso más intensivo de las 

importaciones que el resto de la producción: dada la dife-
rencia en la intensidad de uso de importaciones, el cociente 
de importación de bienes intermedios se incrementaría a 
medida que la composición de la producción industrial 
se desplace hacia las exportaciones. En esta sección y 
en la sección III se presenta evidencia empírica del uso 
de las importaciones en la producción de exportaciones, 
comenzando a continuación con un conjunto de indicadores 
tomados de la Encuesta Industrial Anual de México.

En la Encuesta se presentan datos anuales, de 1994 
a 2003, para 205 clases manufactureras que comprenden 
alrededor del 65% del empleo y el 85% de la producción 
bruta en el sector de la manufactura no maquiladora. 
Entre otras variables, la Encuesta contiene series del 
valor nominal de las ventas internas y externas, y de 
los bienes intermedios nacionales e importados. Los 
datos pueden utilizarse para calcular la participación 
de las importaciones en la canasta de bienes interme-
dios de cada clase manufacturera, como indicador de 
la intensidad de importación de la producción2. Lo 

2 La canasta de bienes intermedios está conformada por piezas, 
componentes y materias primas.

II
Exportaciones e importaciones 

intermedias en las manufacturas

CUADRO 1

México: comercio exterior, años y cocientes seleccionados

1993 1996-2000 2001-2003 2004-2007 2006

Tasa media de crecimiento del piba 1,9 5,5 0,7 3,8 4,8
Relación de importaciones de bienes a pib 0,1626 0,2120 - 0,3477 0,3423 - 0,3424 0,3678 - 0,4357 0,4159
Relación de importaciones de bienes intermedios a pib 0,1196 0,1744 - 0,2767 0,2679 - 0,2700 0,2903 - 0,3271 0,3168
Relación de importaciones de bienes intermedios no vinculadas a la 
maquila a pib 0,0787 0,0927 - 0,1323 0,1311 - 0,1277 0,1315 - ... 0,1251
Relación de importaciones de bienes intermedios de maquila a pib 0,0409 0,0818 - 0,1444 0,1368 - 0,1423 0,1588 - ... 0,1917
Relación de importaciones a exportaciones en la maquila 0,7539 0,7965 - 0,8317 0,8317 - 0,8428 0,8566 - ... 0,8763
Relación de exportaciones de maquila a exportaciones de 
manufacturas 0,5105 0,4859 - 0,5799 0,5666 - 0,5689 0,5781 - ... 0,6056
Relación de exportaciones de manufacturas a pib 0,1063 0,2113 - 0,2993 0,2902 - 0,2968 0,3208 - 0,3712 0,3611

Fuente: elaboración propia con datos de Cuentas Nacionales, en pesos reales de 1993, del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor-
mática (inegi) de México.
Nota: todos los cocientes se expresan en términos proporcionales.

a	 La tasa de crecimiento del pib es el promedio del período indicado en la primera fila, incluidos los años inicial y final.
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ideal sería que la participación de las importaciones se 
calculara por separado para la producción dirigida al 
mercado interno y a la exportación, pero los datos de la 
Encuesta no lo permiten. En lugar de ello, en el análisis 
se identificarán las principales clases exportadoras y se 
comparará el uso de importaciones en dichas clases y 
en el resto de la Encuesta.

Cuando se clasifican por tipo de bienes, las expor-
taciones de manufacturas en México presentan una alta 
concentración (véase Chiquiar, Fragoso y Ramos-Francia, 
2007; y Gallagher, Moreno-Brid y Porzecanski, 2008). 
En 1994, el 50,5% de las exportaciones de la Encuesta 
provenían solo de tres clases: producción y ensamblado 
de autos y camiones (33,3%), repuestos y motores para 
autos (11,2%) y producción, ensamblado y reparación de 
computadoras (6%). En 2003 el porcentaje era incluso 
mayor. A manera de comparación, en 1994 las 25 clases 
principales tenían una participación del 79% en las expor-
taciones. La elevada contribución de las principales clases 
exportadoras se debe no solo a su tamaño, más grande 
que el promedio, sino también a la alta participación de 
las exportaciones en sus ventas (véase el cuadro 2)3.

3 Si bien la clasificación de las tres principales clases exportadoras 
se mantuvo constante de 1994 a 2003, en la lista de las primeras 25 
clases se registraron algunos cambios. Por ejemplo, en 2003 hubo seis 
clases nuevas (clasificadas en los puestos 26, 27, 42, 44, 56 y 58 en 
1994), que aumentaron su participación en el total de exportaciones 
del 3,5% en 1994 al 4,7% en 2003. Al mismo tiempo, las seis clases 
que salieron de la lista (clasificadas en los puestos 12, 14, 18, 20, 21 

Con los datos de la Encuesta se confirma que las 
principales clases exportadoras hacen un uso intensi-
vo de importaciones, muy superior a la media de las 
manufacturas. En 1994, la participación global de las 
importaciones en la canasta de bienes intermedios, 
excluidas las 25 principales clases exportadoras, fue 
del 26,8%, mientras que la participación de las impor-
taciones en las 25 clases principales fue del 47,7%. 
En un análisis más detallado puede observarse que las 
tres clases principales marcaron la diferencia, con una 
participación de las importaciones del 66,2%.

Es de esperar que el intenso uso de importaciones 
en la producción de exportación, que ya era elevado 
cuando entró en vigencia el tlc, se incremente con el 
paso del tiempo como parte de la tendencia mundial a la 
especialización vertical de la producción industrial (véase 
Feenstra, 1998; Hummels, Ishii y Yi, 2001). Para explorar 
esta posibilidad, la participación de las importaciones en 
2003 se comparó con la de 1994 (véase el gráfico 1)4. 

y 24 en 1994) registraron un descenso del 6,1% al 2,3% en el total 
de exportaciones.
4 La canasta de bienes intermedios de cada clase se compone tanto de 
bienes nacionales como importados, cuyos precios relativos (el tipo 
de cambio real “intermedio”) pueden cambiar con el transcurso del 
tiempo. La variación de los precios relativos afecta al valor estimado 
de la participación de las importaciones, aunque no se hayan registrado 
cambios en las cantidades reales. Por ejemplo, un aumento en el precio 
relativo de los bienes importados provocaría un falso incremento en el 
valor de la participación de las importaciones. Para evitar este error de 
medición, la participación de las importaciones en las 25 principales 

CUADRO 2

México: Encuesta Industrial Anual, años e indicadores seleccionados

 
Participación 
en las ventas

Participación 
en las

exportaciones

Participación de las
exportaciones en 

las ventas
(promedio ponderado) 

Participación de las 
importaciones en la canasta 

de bienes intermediosa

(promedio ponderado)

  1994 1996 2003 1994 1996 2003 1994 1996 2003 1994 1996 2003

Producción y ensamblado
de autos y camiones 0,1202 0,1429 0,1517 0,3327 0,4034 0,4182 0,4465 0,8276 0,7605 0,6402 0,6792 0,4887
Repuestos y motores para autos 0,0313 0,0349 0,0275 0,1119 0,0752 0,0600 0,5757 0,6317 0,6013 0,6234 0,5671 0,4865
Producción, ensamblado y reparación
de computadoras 0,0121 0,0263 0,0257 0,0599 0,0803 0,0888 0,7952 0,8949 0,9541 0,9361 0,9486 0,9891

Principales 3 0,1636 0,2041 0,2048 0,5045 0,5589 0,5670 0,4971 0,8028 0,7634 0,6622 0,7008 0,5631
Principales 25 0,4010 0,4280 0,4039 0,7895 0,7907 0,7859 0,3552 0,5418 0,5366 0,4772 0,4920 0,4827
Principales 25 excluidas las principales 3 0,2373 0,2238 0,1991 0,2851 0,2318 0,2189 0,2360 0,3037 0,3032 0,2623 0,2705 0,3745
Encuesta excluidas las principales 25 0,5990 0,5720 0,5961 0,2105 0,2093 0,2141 0,0529 0,1073 0,0991 0,2683 ... ...

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Industrial Anual, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi) de 
México.

a	 Véase en el apéndice A información sobre el cálculo de la participación de las importaciones en los bienes intermedios.
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Como puede observarse, en el auge de exportaciones 
que siguió a la promulgación del tlc, en la mayoría de 
las principales clases exportadoras se acrecentó el uso 
de bienes intermedios importados. Cabe destacar que la 
intensificación de las importaciones ocurrió a pesar de 
la pronunciada depreciación del peso en 1995.

En el gráfico 1 puede observarse también, sin 
embargo, que las dos principales clases exportadoras se 
movieron en la dirección opuesta. Como consecuencia, 
mientras que la participación media de las importacio-
nes en las principales clases exportadoras —excluidas 

clases exportadoras se calculó a paridad de poder de compra (véase 
la explicación en el apéndice A).

las dos primeras— aumentó del 26,2% en 1994 al 
37,5% en 2003, la participación correspondiente a las 
dos primeras bajó 10 puntos situándose en el 56,3%. 
El resultado neto es que la participación media de las 
importaciones en las 25 clases principales se mantuvo 
en un nivel alto, pero constante, apenas inferior al 50% 
(véase el cuadro 2).

Los indicadores mencionados denotan que, en 
comparación con la producción para el mercado interno, 
la producción de exportación es especialmente depen-
diente de las importaciones. Al mejorar el acceso de las 
empresas locales a los bienes intermedios importados, 
la liberalización del comercio puede impulsar las expor-
taciones, más allá del comportamiento de otros factores 
determinantes como el tipo de cambio real.

GRÁFICO 1

México: 25 principales clases exportadoras. 
Participación de las importaciones intermedias, 1994 y 2003
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Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Industrial Anual, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi) de 
México.
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Para profundizar en la relación entre exportaciones e 
importaciones, en esta sección se presentan ecuaciones 
de cointegración para la determinación de las importa-
ciones de bienes intermedios en México. Las ecuaciones 
incluyen como variables explicativas a las exportaciones 
y el índice de producción industrial. Un coeficiente 
de exportación positivo implica que un cambio hacia 
las exportaciones en la composición de la producción, 
manteniendo constante el nivel de producción, aumenta 
las importaciones de bienes intermedios —es decir, que 
la producción de exportaciones es más intensiva en el 
uso de importaciones que el resto de la producción in-
dustrial. Las ecuaciones complementan así la evidencia 
proporcionada por la Encuesta Industrial Anual.

Las exportaciones pueden afectar a las importaciones 
de manera indirecta, al provocar variaciones en el tipo de 
cambio real. Un incremento exógeno de las exportaciones, 
por ejemplo, puede apreciar la moneda y promover una 
mayor utilización de importaciones. Para controlar este 
efecto, las ecuaciones incluyen al tipo de cambio real 
como variable explicativa. La especificación también 
permite probar si las importaciones de bienes intermedios 
responden a las variaciones del tipo de cambio real, un 
elemento clave del análisis que se realizará en la sección IV. 
Además, en preparación para dicho análisis, se presentan 
por separado estimaciones para las importaciones dentro 
y fuera del sector de maquila.

La ecuación de cointegración supuesta tiene la 
siguiente forma:

	 MINT NEXp IpI REERlR = + + +δ δ δ δ0 1 2 3 	 (1)

donde mint es el total de importaciones de bienes in-
termedios, excluido el sector de maquila, y nexp es el 
total de exportaciones de bienes, excluidos el petróleo 
y la maquila. Originalmente expresadas en dólares, 
ambas variables se deflactaron con el índice de precios 
al productor de los Estados Unidos y se transformaron a 
logaritmos naturales. ipi es el logaritmo natural del índice 
de producción industrial de México, mientras que reer 
es el logaritmo natural del índice del tipo de cambio real 
efectivo calculado por el Banco de México, una relación 
ponderada de precios al consumidor entre el resto del mundo 

y México (véanse las fuentes de datos y definiciones en 
el apéndice B). A fin de captar los efectos de largo plazo, 
todas las variables se miden en niveles.

Basándonos en el enfoque de pruebas de límites 
de Pesaran, Shin y Smith (2001), la ecuación (1) puede 
estimarse implícitamente mediante un modelo autorre-
gresivo con rezagos distribuidos (ardl, por sus siglas 
en inglés) en forma de corrección de errores:
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	 (2)

donde ∆ indica la primera diferencia de la variable y Zi 
representa los determinantes de las importaciones.

La ecuación (2) tiene dos segmentos. Los dos primeros 
términos del lado derecho, con las variables medidas en 
primera diferencia, captan los efectos transitorios, a corto 
plazo, sobre las importaciones. Los términos restantes, 
compuestos por una constante más los niveles rezagados 
de la variable dependiente y sus determinantes, repre-
sentan el segmento de largo plazo del modelo. Más en 
concreto, una vez que se ha establecido estadísticamente 
la existencia de cointegración, los coeficientes de largo 
plazo se pueden recuperar como δi = -di/σ.

Una característica atractiva de los modelos ardl 
en general es que producen estimaciones no sesgadas de 
los coeficientes de largo plazo, aun cuando algunas de 
las variables explicativas sean endógenas (véase Pesaran 
y Shin, 1998). Además, con la estimación mediante el 
enfoque de pruebas de límites se pueden combinar varia-
bles integradas de orden cero I(0) o uno I(1) en la misma 
ecuación, a diferencia de lo que ocurre con otros enfoques 
frecuentemente utilizados —como el modelo de vector de 
corrección de errores de Johansen— que requieren de un 
mismo orden de integración. Por último, el modelo ardl en 
forma de corrección de errores estima en una sola etapa los 
coeficientes de corto y largo plazo, incluido el coeficiente 
de velocidad de ajuste (σ), que en un modelo estándar de 
corrección de errores correspondería al coeficiente del error 
de largo plazo (rezagado), mint-mintLR.

III
Ecuaciones de cointegración para

las importaciones intermedias
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La estimación se realiza en dos etapas. En la primera 
debe probarse la suficiencia estadística del modelo. Para 
ello es necesario determinar el número óptimo de reza-
gos de las variables en primera diferencia —mediante, 
por ejemplo, el criterio de información de Akaike— y 
confirmar que el modelo pasa las pruebas de diagnóstico 
convencionales. Una vez que se ha probado la suficien-
cia estadística del modelo, la segunda etapa consiste en 
analizar la existencia de cointegración.

Existen dos pruebas de cointegración. En primer 
lugar, el coeficiente de velocidad de ajuste σ debe ser 
negativo, lo que indica que la variable dependiente 
se mueve en el tiempo hacia su nivel de equilibrio de 
largo plazo. Pesaran, Shin y Smith (2001) proporcionan 
valores críticos para la prueba t correspondiente, con 
límites inferiores y superiores que dependen de si las 
variables de la ecuación son todas integradas de orden 
1 (límite superior) o 0 (límite inferior). La existencia 
de cointegración es inequívocamente aceptada cuando 
el valor absoluto del estadístico se ubica sobre el límite 
superior. La segunda es una prueba F para la significancia 
de las variables en nivel, bajo la hipótesis nula de que σ 
y los coeficientes d de la ecuación (2) son conjuntamente 
iguales a 0. Nuevamente, Pesaran, Shin y Smith (2001) 
proporcionan valores críticos inferiores y superiores, 
y la existencia de cointegración es aceptada cuando el 
estadístico F se sitúa por sobre el límite superior.

La ecuación (2) se estimó utilizando series mensuales 
de enero de 1988 —tras la finalización de la primera 
etapa de liberalización del comercio en México (véanse 
unctad, 2007; Moreno-Brid, Santamaría y Rivas, 
2005)— a diciembre de 2006 (la última estadística oficial 
disponible para el sector manufacturero sin maquila), 
para un total de 228 observaciones. En el cuadro 3 se 
observa que las variables utilizadas son variables inte-
gradas de orden 1 o 0, pero no superior, lo que valida 
el uso del enfoque de pruebas de límites.

Los resultados de la estimación se presentan en 
el cuadro 4. Si bien estrictamente las pruebas de sig-
nificancia no pueden realizarse sobre los coeficientes 
individuales debido a la presencia de raíces unitarias, en 
el cuadro 4 se reportan los valores p de los coeficientes 
como una indicación rápida de significancia estadística. 
El número de rezagos detallado en el cuadro se determinó 
por medio del criterio de información de Akaike y los 
resultados de las pruebas de diagnóstico. La ecuación 
en la columna 1 del cuadro 4 es:

MINT NEXp IpI REERt
lR

t t t= + + −4 53 0 40 1 18 0 28, , , , 	 (3)

que es aceptada como una ecuación de cointegración 
por las dos pruebas de límites.

En los resultados de la estimación se aprecia que 
las exportaciones tienen un efecto significativo sobre las 

CUADRO 3

Pruebas de raíz unitaria, período estimado de enero 
de 1988 a diciembre de 2006, 228 observaciones

 
 

Prueba de Dickey-Fuller aumentadaa Prueba de Phillips-Perronb

Nivel Nivel con tendencia Primera diferencia Nivel Nivel con tendencia Primera diferencia

imaq –2,7663* –0,8910 –4,1442*** –1,9884 –4,8803*** 34,1115***
ipi –1,0422 –2,0306 –9,5999*** –1,0545 –2,2630 –17,4655***
maq –2,7754* –0,9390 –3,8992*** –1,9007 –4,8266*** 33,0994***
mint –2,4646 –3,3888* –16,3921*** –2,2449 –4,8167*** –28,4717***
nexp –1,2307 –0,8688 –4,7172*** –1,0564 –3,7786** 31,2868***
reer –2,8356* –2,9708 –11,7618***   –2,5983* –2,6175 –11,6694***

Fuente: elaboración propia.
***,**,*: La hipótesis de raíz unitaria es rechazada al 1%, al 5% y al 10%.

a	 Prueba de Dickey-Fuller aumentada con intercepto y longitud de rezago determinada por el criterio de información de Schwarz, con un rezago 
máximo de 12. Se utilizan valores p de MacKinnon para pruebas de un solo lado.

b	 Prueba de Phillips-Perron con intercepto, núcleo de Bartlett y ancho de banda de Newey-West. Se utilizan valores p de MacKinnon para 
pruebas de un solo lado.

Nota: véanse las definiciones y fuentes en el anexo B.
reer: tipo de cambio real efectivo.
ipi: índice de producción industrial.
mint: importaciones de bienes intermedios sin maquila.
nexp: exportaciones de bienes, sin petróleo ni maquila.
imaq: importaciones de maquila.
maq: exportaciones de maquila.
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importaciones de bienes intermedios. Debido a que en 
el análisis se controla por la producción industrial, los 
resultados confirman que la producción de exportación 
es más intensiva en el uso de importaciones que el resto 
de la producción industrial. La estimación produce 
también un coeficiente negativo para el tipo de cambio 
real, lo que indica que, pese al estrecho vínculo entre 
exportaciones e importaciones de bienes intermedios, el 
tipo de cambio real puede ocasionar una sustitución de 
bienes intermedios nacionales por importados5.

5 Ibarra (2010c) estima ecuaciones de cointegración para las importa-
ciones de bienes intermedios en México mediante el modelo de vector 
de corrección de errores de Johansen. Las elasticidades estimadas 
—0,42 para las exportaciones, 1,08 para la producción industrial y 

Aunque fue excluido de las estimaciones anteriores, 
el sector de la maquila ha jugado un papel cada vez 
más relevante en el comercio de México. El cociente 
de importaciones a pib del país aumentó del 16,3% en 
1993 al 41,6% en 2006, es decir, 25,3 puntos del pib. 
Mientras que las importaciones de bienes intermedios 
representaron 19,7 de esos 25,3 puntos, la mayor parte 
(15,1 puntos) provino del sector de la maquila. En otras 
palabras, este sector representó el 76,6% del incremento 
de las importaciones de bienes intermedios y el 60% del 
incremento del cociente de importación de 1993 a 2006 
(véase el cuadro 1).

–0,20 para el tipo de cambio real— son muy similares a las que se 
presentan en la ecuación (3).

CUADRO 4

México: ecuaciones de importación de bienes intermediosa

 
 

Flujos comerciales no 
vinculados a la maquila

 

Flujos comerciales vinculados a la maquila

(ene. 1996 - dic. 2006, 132 observaciones

(1) (2) (3) (4)

Velocidad de ajuste –0,235   –0,284 –0,425 –0,378
Constante 4,527 (0,001) –1,007 (0,005) –0,879 (0,002) –0,820 (0,007)
Exportaciones (nexp o maq) 0,401 (0,000) 1,185 (0,000) 1,061 (0,000) 1,001 (0,000)
Tipo de cambio real (reer) –0,278 (0,056) 0,131 (0,001) 0,113 (0,002) 0,128 (0,001)
Índice de producción industrial (ipi) 1,185 (0,011) –0,541 (0,000) –0,165 (0,134)

R2 ajustada 0,668   0,984 0,997 0,997
Jarque-Bera 0,579 [0,749] 3,356 [0,187] 3,395 [0,183] 1,301 [0,522]
Breusch-Godfrey (1) 1,046 [0,308] 0,326 [0,569] 0,000 [0,999] 0,339 [0,561]
Breusch-Godfrey (3) 0,348 [0,791] 1,638 [0,182] 1,131 [0,340] 0,809 [0,492]
Breusch-Godfrey (6) 0,413 [0,870] 1,003 [0,425] 2,841 [0,014] 2,840 [0,013]
arch 1,773 [0,184] 0,779 [0,378] 0,017 [0,897] 0,119 [0,731]
reset 0,137 [0,712] 0,050 [0,824] 0,334 [0,564] 0,034 [0,853]

Pruebas de límites:
Estadístico t –5,01***   –5,20*** –4,64*** –4,72***
Estadístico F 5,44**   7,78*** 5,90*** 9,49***

Fuente: elaboración propia.

a	 Coeficientes de largo plazo a partir de modelos autorregresivos con rezagos distribuidos en forma de corrección de errores, período estimado: 
enero de 1988 a diciembre de 2006; 228 observaciones.

Notas: Para efectos ilustrativos, los valores p para los coeficientes di de la ecuación (2) (véase el texto principal) aparecen entre paréntesis. 
Diagnóstico: las hipótesis nulas plantean que los residuos están distribuidos normalmente (Jarque-Bera) y que no hay correlación serial de orden 
n (Breusch-Godfrey), heterocedasticidad condicional autorregresiva (arch, por sus siglas en inglés), ni error de especificación en la regresión 
(reset, por sus siglas en inglés). Se muestran los estadísticos F (χ2 para Jarque-Bera) con valores p entre paréntesis. En la columna 2, los datos 
de comercio se ajustaron estacionalmente con el procedimiento X12, utilizando el método multiplicativo, y los filtros de tendencia y estacionales 
por defecto. El número de rezagos para las variables en primera diferencia es dos en la columna 1, cinco en la columna 2 y seis en las columnas 
3 y 4. En la columna 2 se incluyen variables ficticias 0-1 independientes para los meses de enero de 1990 a 1996, diciembre de 1990 a 1994, 
marzo de 1990, junio de 1994, y abril de 1997 y 1998.
Pruebas de límites: *** (**) El estadístico de prueba se ubica arriba del límite superior al nivel de significancia del 1% (5%). El valor crítico 
superior, al 1%, es –4,37 para la prueba t y 5,61 para la prueba F. El valor crítico superior, al 5%, es 4,35 para la prueba F (ambos valores 
tomados de Pesaran, Shin y Smith (2001), cuadro CI(iii), para el caso de tres regresores en la ecuación).
nexp: exportaciones de bienes sin petróleo ni maquila.
maq: exportaciones de maquila.



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1

México: la maquila, el desajuste monetario y el crecimiento impulsado por las exportaciones • Carlos A. Ibarra

207

El alto impacto de la maquila sobre la evolución 
del cociente de importación tiene dos causas. En primer 
lugar, el uso de importaciones de bienes intermedios se 
intensificó. Aunque por definición el sector de la maquila 
se caracteriza por una elevada relación entre importa-
ciones y producción bruta (véanse Buitelaar y Padilla, 
2000; unctad, 2002), la intensidad de importación fue 
creciendo con el tiempo, registrándose un incremento en 
la relación de importaciones a exportaciones de 0,754 
en 1993 a 0,876 en 2006.

En segundo lugar, el crecimiento de la exportación 
de manufacturas mostró un sesgo hacia el sector de la 
maquila. Mientras que la relación de exportaciones 
manufacturadas a pib creció de 0,106 en 1993 a 0,361 
en 2006, la participación de la maquila en las exporta-
ciones de manufacturas se elevó de 0,511 a 0,606. Como 
resultado, las exportaciones de maquila aumentaron del 
5,4% al 21,9% del pib. El sesgo hacia el sector de la 
maquila se originó en la desaceleración de las exporta-
ciones de manufacturas no vinculadas a ese sector, que 
registraron una tasa media de crecimiento anual de solo 
un 6,2% entre 1997 y 2006 (tras haber crecido a una 
tasa de 29,7% entre 1994 y 1996)6.

Las series de exportación e importación de maquila 
muestran patrones estacionales muy fuertes, aunque 
transitorios, a comienzos de la década de 1990, lo que 
hace difícil obtener un modelo estadísticamente aceptable. 
Para tratar este problema, los datos originales se ajustaron 
estacionalmente y en la estimación de las ecuaciones 
de cointegración se incluyeron variables ficticias 0-1 
independientes, principalmente para los meses de enero 
y diciembre de la primera mitad de los años noventa 
(véanse las notas del cuadro 4). La variable dependiente 
son las importaciones de maquila (imaq), mientras que 
las variables del lado derecho consisten en las exporta-
ciones de maquila (maq) —ambas en dólares reales y 
expresadas como logaritmos naturales—, y los índices 
de producción industrial y del tipo de cambio real.

La ecuación estimada (véase la columna 2 del 
cuadro 4) es:

	 IMaQ MaQ IpI REERlR
t t1 1 1 19 54 13= − + +, , – , ,0 0 0 	 (4)

6 Es probable que los factores que retardaron el aumento de las 
exportaciones no vinculadas a la maquila sean la apreciación de la 
moneda y el bajo dinamismo de la inversión, dos hechos que han 
caracterizado a la economía mexicana en las últimas décadas. En 
algunos estudios recientes, se concluye que los episodios de acelera-
ción del crecimiento suelen presentar un nivel competitivo del tipo de 
cambio real y un auge simultáneo de las exportaciones y la inversión 
(véanse Rodrik, 2005; Hausmann, Pritchett y Rodrik, 2005; Freund 
y Pierola, 2008; Ros, 2009).

que nuevamente es aceptada como ecuación de cointe-
gración por las pruebas de límites.

La ecuación muestra un coeficiente positivo para 
el tipo de cambio real, lo cual indica que una deprecia-
ción real de la moneda eleva el valor real en dólares 
de las importaciones de maquila. El resultado muestra 
que, controlando por las exportaciones de maquila, las 
variaciones en el tipo de cambio real no tienen un efecto 
negativo sobre los volúmenes de importación. Por el 
contrario, una depreciación puede crear expectativas 
de mayor expansión de las exportaciones, llevando a 
las empresas a demandar importaciones de bienes in-
termedios más allá de las necesidades de la producción 
actual (véase un hallazgo similar para el caso de China 
en Cerra y Dayal-Gulati, 1999).

El comportamiento errático de las series de maquila 
a comienzos de los noventa obligó a introducir un gran 
número de variables ficticias en la ecuación de impor-
tación, ya que de lo contrario las pruebas de diagnóstico 
fallaban. Para comprobar la solidez de los resultados, la 
ecuación de importación volvió a estimarse, pero esta 
vez sin variables ficticias, para una muestra reducida 
comenzando en enero de 1996 (véase la columna 4 del 
cuadro 4). La ecuación estimada es:

	 IMaQ MaQ REERt
lR

t t= − + +0 82 1 0 0 13, , , 	 (5)

Hay dos resultados. En primer lugar, la ecuación 
con la muestra original mostraba un efecto negativo 
de la producción industrial sobre las importaciones de 
maquila —algo inesperado y difícil de explicar. Con 
la muestra reducida, en cambio, al eliminarse el índice 
de producción industrial de la ecuación de importación 
se mejoran los resultados de las pruebas de cointegra-
ción (compárese la prueba F en las columnas 3 y 4 del 
cuadro 4). Omitir la variable de producción industrial 
tiene sentido: dado que en la ecuación se controla por 
el nivel de las exportaciones de maquila, el aumento de 
la producción industrial significa específicamente un 
aumento de la producción no vinculada a la maquila, 
lo que por definición no debería tener efecto alguno 
sobre las importaciones de maquila, puesto que esta 
última está desligada del resto del sector industrial. 
En segundo término, y lo que es más importante para 
los efectos del presente artículo, la estimación con la 
muestra reducida vuelve a producir un coeficiente po-
sitivo para el tipo de cambio real, confirmando que con 
la depreciación real de la moneda no se logra reducir 
el uso de importaciones de bienes intermedios en el 
sector de la maquila.
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IV
Maquila, desalineamiento cambiario 

y liberalización del comercio

Al discutir acerca de las causas del lento crecimiento de 
la economía mexicana, distintos analistas han argumen-
tado que la liberalización del comercio no ha avanzado 
lo suficiente: una mayor liberalización mejoraría el 
acceso de las empresas nacionales a bienes intermedios 
importados, y por lo tanto aceleraría el crecimiento de 
las exportaciones y del pib. Desde este punto de vista, 
los cocientes del comercio exterior en México siguen 
siendo demasiado bajos (véanse las referencias en la 
Introducción).

No obstante, centrarse en los niveles de los co-
cientes del comercio exterior puede inducir a error. La 
experiencia del país, sobre todo tras la promulgación 
del tlc en 1994, muestra que el cociente de exporta-
ción puede registrar un pronunciado aumento y aun así 
tener un efecto débil sobre el crecimiento del pib. En 
la presente sección se argumenta que la débil respuesta 
del pib se relaciona con dos características de la eco-
nomía mexicana surgidas luego de la liberalización del 
comercio: la continua apreciación real del peso, y la 
gran y creciente participación del sector de la maquila 
en las exportaciones de manufacturas.

El impacto negativo de la apreciación del peso sobre 
los márgenes de ganancia y la inversión en el sector de 
bienes comerciables es, presumiblemente, un factor fun-
damental que explica el lento crecimiento de la economía 
mexicana (véase Ibarra, 2008b y 2010a). Sin embargo, la 
inversión no es un elemento central en el argumento que 
se presenta aquí, que por lo tanto se desarrolla mediante 
un ejemplo analítico para una economía sin inversión y 
con producto potencial constante.

El análisis descansa en tres supuestos basados en 
los resultados empíricos de las secciones anteriores:
a)	 debido a su uso intensivo de importaciones, se espera 

que las exportaciones respondan de forma positiva 
a la liberalización del comercio, la cual mejora el 
acceso de las empresas locales a una variedad más 
amplia de bienes producidos en el extranjero y, por 
tanto, vuelve más competitivas sus exportaciones 
(véase Goldberg y otros, 2009);

b)	 a pesar del estrecho vínculo que existe entre ex-
portaciones e importaciones de bienes intermedios, 
las variaciones del tipo de cambio real pueden 

ocasionar una sustitución entre bienes intermedios 
nacionales e importados; y

c)	 la producción de maquila no solo presenta un vín-
culo especialmente estrecho entre importaciones y 
exportaciones, sino que ese vínculo no se ve afectado 
por las variaciones del tipo de cambio real.
Consideremos, pues, una economía con tres sec-

tores: un sector exportador de manufacturas que utiliza 
bienes intermedios tanto nacionales como importados; 
un sector intermedio que vende su producción al sector 
exportador; y un sector de consumo que produce servicios 
no comerciables sin utilizar bienes intermedios. El sector 
exportador requiere a<1 unidades de bienes intermedios 
por unidad de producción bruta X, con una participación 
de las importaciones igual a σ. La demanda por bienes 
intermedios nacionales, que equivale a la producción bruta 
del sector intermedio, es por tanto a(1-σ)X. El sector 
intermedio requiere m<1 importaciones por unidad de 
producción bruta. Por último, la demanda por consumo 
está conformada por un componente exógeno Co y un 
componente c1Y, c1<1, que depende del ingreso. Una 
fracción f<1 de este último se importa.

El producto total puede calcularse como el valor 
agregado de los tres sectores o como la demanda por 
consumo más las exportaciones netas. En consecuencia, 
siendo las importaciones α σ σ+ −( )  +m X c fY1 1 ,  
el producto total es:

	 Y
c m m X

c f
GG =

+ − + −( ) { }
− −

0

1

1 1

1 1

α σ

( )
	 (6)

Se supone que las exportaciones dependen positi-
vamente del tipo de cambio real q (la relación de precios 
internacionales a los precios locales) y del cociente de 
importación σ, donde, como ya se mencionó, la idea 
detrás de este último efecto es que un mayor acceso 
a bienes extranjeros hace más competitivos a los pro-
ductores locales en el mercado de exportación. Por otra 
parte, se supone que los cocientes de importación m y 
σ dependen negativamente tanto de q como del nivel 
de las barreras comerciales. Una consecuencia es que 
la liberalización del comercio, mediante la reducción 
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de dichas barreras, aumentará las exportaciones para 
un nivel dado del tipo de cambio real.

En el marco de una economía estacionaria, el 
equilibrio externo requiere que las exportaciones netas 
sean iguales a 0. Al igualar las importaciones con las 
exportaciones y despejar Y, se encuentra el nivel de 
producto que satisface esa condición:

	 Y
m m X

c f
EE =

− + −( ) { }1 1

1

α σ 	 (7)

Las condiciones de equilibrio del mercado de bienes 
y del sector externo expresadas en las ecuaciones (6) 
y (7) pueden resolverse conjuntamente para el nivel de 

producto potencial de la economía: Y
c

c
pp =

−
0

11
 que 

es constante. En forma alternativa, dichas condiciones 
pueden resolverse para el cociente de exportación con-
cordante con el producto potencial:

	
X

Y

c f

m mpp
=

− + −( ) 

1

1 1α σ
	 (8)

La ecuación (8) se representa en el gráfico 2. La 
curva XX corresponde al lado izquierdo de dicha ecuación; 

tiene pendiente postitiva bajo el supuesto de que el efecto 
directo del tipo de cambio real sobre las exportaciones 
domina al efecto indirecto por medio de σ. Para un nivel 
dado del tipo de cambio real, la posición de la curva XX 
determina el nivel efectivo de las exportaciones. En el 
gráfico también se muestra una curva mm que representa 
el lado derecho de la ecuación (8); dicha curva tiene pen-
diente negativa bajo el supuesto de que los cocientes de 
importación caen cuando la moneda se deprecia.

La ecuación (8) muestra que la economía puede 
alcanzar su producto potencial con distintos niveles del 
cociente de exportación, dependiendo de la intensidad 
del uso de importaciones en la producción: cuanto más 
elevados sean los cocientes m y σ, mayor será el cociente 
de exportación. Por lo tanto, el nivel del cociente de expor-
tación de una economía por sí solo no dice mucho acerca 
del efecto de las exportaciones sobre el pib. Lo mismo 
ocurre con las exportaciones netas, ya que en el equilibrio 
final serán iguales a 0 (véase en Prasad (2009) un análisis 
de la medición, por parte de la demanda, del aporte de las 
exportaciones al crecimiento del producto).

El gráfico 2 destaca la función macroeconómica del 
tipo de cambio real. Para que el cociente de exportación 
alcance un nivel acorde con el producto potencial, el 
tipo de cambio real debe estar en el nivel de equilibrio 
qE. Con una moneda desalineada, el producto efectivo 

GRÁFICO 2

Cociente de exportación y tipo de cambio real

(X/YPP)E

MM

XX

12

E

Tipo de 
cambio
real, q

qE 

q1 

Cociente de exportación, X/YPP

Fuente: elaboración propia.



R E V I S T A  c e p a l  1 0 4  •  A G O S T O  2 0 1 1210

México: la maquila, el desajuste monetario y el crecimiento impulsado por las exportaciones • Carlos A. Ibarra

diferirá de su nivel potencial. Por ejemplo, con una 
moneda sobrevaluada q1, el cociente de exportación 
necesario para alcanzar el producto potencial estaría 
dado por el punto 1, pero el cociente de exportación 
efectivo se ubicaría en el punto 2. Por lo tanto, debido 
al desalineamiento cambiario la economía se mantendrá 
por debajo del producto potencial, sin importar cuán alto 
sea el cociente de exportación.

Los resultados anteriores pueden utilizarse para 
analizar los efectos de la liberalización del comercio 
y el papel del tipo de cambio real. Consideremos una 
economía con un producto deprimido, por ejemplo en 
el punto 2 del gráfico 3. Los efectos de la liberalización 
del comercio dependerán del comportamiento del tipo de 
cambio real. Al elevar los cocientes de importación m y σ, 
la liberalización del comercio desplazará tanto a XX como 
a mm hacia la derecha, lo que provocará un alza en el 
nivel de los cocientes de comercio exterior para cualquier 
nivel dado del tipo de cambio real. Si la liberalización va 
acompañada de una depreciación real de la moneda, la 
economía se moverá al punto E’ y alcanzará el producto 
potencial con un cociente de exportación más alto7.

7 En el gráfico 3 se muestra un caso en que el tipo de cambio real 
de equilibrio se mantiene casi constante tras la liberalización del 

Por el contrario, con una moneda desalineada 
(sobrevaluada), la transmisión de un cociente de ex-
portación a producto más alto puede fallar, como lo 
demuestra el movimiento del punto 2 al punto 3 en el 
gráfico 3. El cociente de exportación en los puntos 2 y 
3, a partir de la condición de equilibrio del mercado de 
bienes expresada en la ecuación (6) y la definición del 
producto potencial, es:

	 X

Y

c f c
Y

Y

m m

pp

=

− −( ) −










− + −( ) 

1 11 1

1 1α σ
	 (9)

que se reduce a la ecuación (8) cuando el producto 
alcanza su nivel potencial. La ecuación (9) muestra 
que la profundización de la liberalización del comercio 
—que conduce a nuevos incrementos en los cocientes de 
importación— puede empujar al cociente de exportación 
al alza, y sin embargo no tener un efecto sobre la brecha 
entre producto potencial y efectivo. La razón no es que 

comercio, lo que no necesariamente ocurre en la práctica. Véase 
en Li (2003) un estudio teórico y evidencia econométrica de panel 
respecto de los efectos de la liberalización del comercio sobre el tipo 
de cambio real.

GRÁFICO 3

Efectos de la liberalización del comercio
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Fuente: elaboración propia.
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el cociente de exportación sea demasiado bajo, o que el 
cociente de importación sea demasiado alto, sino que 
la moneda está desalineada.

Consideremos ahora la influencia del otro hecho 
estilizado clave de la economía mexicana: la gran y 
creciente participación del sector de la maquila en las 
exportaciones de manufacturas. Para evaluar el efecto 
del creciente peso de la maquila, hay que tener presente 
la ecuación (8), que muestra el nivel del cociente de ex-
portación necesario para alcanzar el producto potencial. 
La producción de maquila se define por tener valores 
muy altos para los coeficientes a y σ que, combinados, 
implican una elevada relación de importación de bienes 
intermedios a producción bruta (0,876 en 2006) (véase 
el cuadro 1). Como se observa en la ecuación (8), con 
esos valores de parámetros, el cociente de exportación 
necesario para alcanzar el producto potencial puede ser 

extremadamente alto. De hecho, el cociente de exporta-
ción necesario tiende al infinito conforme a y σ tienden 
a 1. En términos del gráfico 2, no habría intersección 
entre las curvas XX y MM.

En la medida en que el crecimiento de las expor-
taciones esté sesgado hacia los bienes de la maquila, 
dicho crecimiento seguirá empujando el cociente de 
exportación al alza pero con poco efecto sobre el pib. 
Si bien las exportaciones no vinculadas a la maquila 
también pueden hacer un uso intensivo de importaciones, 
una diferencia clave es que las importaciones de bienes 
intermedios no ligadas a la maquila parecen tener una 
respuesta significativa a las variaciones del tipo de cambio 
real, en tanto que las importaciones de maquila no la 
tienen. De esta forma, los ajustes del tipo de cambio real 
no pueden eliminar las limitaciones de las exportaciones 
de maquila como motor del crecimiento.

V
Conclusiones

México muestra el desconcertante panorama de una 
economía en que se liberalizó el régimen de comercio 
y se elevó notablemente la relación de exportaciones 
de manufacturas a pib, pero que no ha podido mantener 
un ritmo rápido de crecimiento del producto. Mientras 
algunos analistas sostienen que la paradoja se explica 
por el aumento simultáneo del cociente de importación, 
otros afirman que la liberalización del comercio no 
avanzó lo suficiente y que profundizándola se lograría 
mejorar el acceso de las empresas locales a bienes del 
exterior, lo que acrecentaría su competitividad y, por lo 
tanto, las tasas de crecimiento de las exportaciones y del 
pib. Bajo este punto de vista, los cocientes de comercio 
exterior de México son aún demasiado bajos.

En este trabajo se argumentó que centrar la atención 
en los niveles de los cocientes de importación y exporta-
ción puede inducir a error, y que la situación de México 
se explica mejor sobre la base de dos de los hechos 
estilizados de la economía posteriores a la liberalización 
del comercio: la tendencia a la apreciación del peso en 
términos reales, y la gran y creciente participación del 
sector de la maquila en la canasta de exportaciones del 
país. El argumento, desarrollado mediante el sencillo 
ejemplo de una economía sin inversión y con producto 
potencial constante, se basó en dos piezas de evidencia 
empírica.

La primera es que la producción de exportaciones 
hace un uso intensivo de importaciones. Según datos de 
la Encuesta Industrial Anual de México, que abarca al 
sector de la manufactura no vinculada a la maquila, la 
participación de las importaciones en la canasta de bienes 
intermedios es particularmente alta entre las principales 
clases exportadoras, y en algunos casos tendió a incre-
mentarse aún más tras la aprobación del tlc. El elevado 
uso que las exportaciones hacen de las importaciones se 
confirmó mediante la estimación de ecuaciones de coin-
tegración para la determinación de las importaciones de 
bienes intermedios. Con estas ecuaciones se mostró que 
el aumento de las exportaciones eleva las importaciones 
para niveles dados de producción industrial y tipo de 
cambio real. La implicación es que las exportaciones 
hacen un uso más intensivo de importaciones que el 
resto de la producción industrial.

Una segunda pieza de evidencia proveniente de las 
ecuaciones de cointegración pone de relieve una diferen-
cia fundamental entre la producción dentro y fuera de 
la maquila. En el último caso, puede haber sustitución 
de bienes intermedios nacionales por importados, de 
manera que una depreciación real de la moneda reduce 
las importaciones intermedias para niveles dados de 
exportación y producción industrial. En la producción 
de maquila, por el contrario, no hay sustitución. El 
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contraste es importante debido a la elevada participa-
ción del sector de la maquila en el comercio de México 
(en 2006 representó el 60% de las exportaciones de 
manufacturas y de las importaciones totales de bienes 
intermedios).

Debido a que las exportaciones hacen un uso 
intensivo de importaciones, la liberalización del co-
mercio —al mejorar el acceso de las empresas locales 
a las importaciones— tiende a aumentar el cociente 
de exportación, independientemente de la situación 
del tipo de cambio real. Una mayor liberalización del 
comercio, como recomiendan algunos analistas, puede 
seguir impulsando al alza al cociente de exportación, 
pero con un efecto incierto sobre el producto. En 
particular, se mostró que con una moneda desalineada 
(sobrevaluada), el aumento del cociente de exporta-
ción tendrá necesariamente un efecto débil sobre el 
producto, lo que en el ejemplo analítico aparece como 
una imposibilidad para alcanzar el nivel de producto 
potencial de la economía.

Un resultado similar se obtiene con un patrón de 
crecimiento de las exportaciones sesgado hacia el sector 
de la maquila. En este sector se observa una relación 
especialmente elevada entre importaciones y producción 
bruta, lo que representa una limitante que no puede eli-
minarse mediante un ajuste del tipo de cambio real. Un 
alto cociente de importación supone un efecto (directo 

e indirecto) débil sobre el pib, independientemente de 
cuán elevado pueda ser el cociente de exportación. El 
sesgo de las exportaciones de manufacturas hacia el 
sector de la maquila es, entonces, un segundo factor en 
la desconcertante combinación de cocientes de expor-
tación con marcados aumentos y crecimiento lento del 
pib observada en México.

Por último, con respecto a las implicaciones para 
la política económica, en este artículo se subraya la 
importancia de tratar de mantener el tipo de cambio real 
en un nivel competitivo. Un tipo de cambio competitivo 
no solo estimula un crecimiento más acelerado de las 
exportaciones de manufacturas no vinculadas a la ma-
quila, sino que también amplifica el efecto positivo de 
las exportaciones sobre el pib.

El tipo de cambio real puede verse afectado por 
distintas variables. En el caso específico de México 
durante el período que se analiza, hay pruebas de que el 
tipo de cambio real puede verse influenciado de manera 
significativa por cambios persistentes en la orientación 
de la política monetaria. De manera concreta, una 
reducción de la diferencia entre las tasas de interés de 
corto plazo del peso y el dólar tiende a depreciar al peso 
(véase Ibarra, 2010b). Esto implica que los ajustes en 
la orientación de la política monetaria puedan afectar 
a la tasa de crecimiento económico a través del tipo de 
cambio real.
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Los datos de la Encuesta Industrial Anual de México se presentan 
en términos nominales. Debido a que en la canasta de bienes 
intermedios se incluyen tanto bienes nacionales como impor-
tados, el seguimiento de la participación de las importaciones 
en el tiempo hace necesario controlar las posibles variaciones 
en el tipo de cambio real “intermedio” de cada clase. En cada 
clase manufacturera i se utilizan tanto bienes intermedios 
nacionales como importados, identificados por los subíndi-
ces j y j*, respectivamente. Por definición, el valor nominal 
de las importaciones de bienes intermedios debe ser Qi,j

*n= 
SPi,j*Qi,j*, donde Qi,j* es la cantidad real de importaciones de 
bienes intermedios, Pi,j* es el índice de precios correspondiente 
(en moneda extranjera, en este caso el dólar) y S es el tipo de 
cambio nominal (en pesos por dólar). El valor nominal de los 
bienes intermedios nacionales debe ser Qi,j

n=Pi,jQi,j. Usando 
los datos de la Encuesta, la participación de las importaciones 
que puede calcularse fácilmente para cada año es:
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donde qi=SPi,j*/Pi,j es el tipo de cambio real “intermedio” 
basado en los precios de los bienes intermedios utilizados 
por la clase i.

En la ecuación (A.1) se observa que la participación de 
las importaciones calculada en forma directa a partir de la 
Encuesta puede verse falsamente afectada por las variaciones 
del tipo de cambio real intermedio de cada clase. A fin de 
evitar ese efecto se realizó el siguiente ajuste. En primer lugar, 
para cada año y clase se calculó un tipo de cambio nominal 
“intermedio” de paridad de poder de compra (Si

p). Al fijar 
arbitrariamente el valor inicial de qi en 1, la tasa de paridad 
de poder de compra es Si

p=Pi,j /Pi,j*.
En segundo término, para cada año y clase se utilizó 

la tasa de paridad de poder de compra para obtener un 
cociente de “desalineamiento” μ=Si

p/S, también igual a 1 

Anexo A

Participación de las importaciones en la Encuesta Industrial Anual

en 1994. Por último, usando el valor de μi para cada año 
y clase, se calculó una participación de las importaciones 
ajustada que solo refleja los cambios en los volúmenes 
(porque el tipo de cambio real intermedio de cada clase 
se mantiene constante):
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Nota: El superíndicea se refiere al cálculo de la participación “ajusta-
da,” para distinguirla de la participación no ajustada calculada 
en la ecuación A.1.

Debido a que las series para el índice de precios 
específico de las importaciones de bienes intermedios de 
cada sector Pi,j* no están disponibles, el cálculo de qi debió 
hacerse sobre la base de uno de dos índices agregados: el 
índice de precios de importación en dólares del Banco de 
México (un sustituto válido, ya que la mayor parte de las 
importaciones de México consisten en bienes intermedios) 
o el índice de precios al productor de los Estados Unidos 
para bienes intermedios (también válido porque la mayoría 
de las importaciones de México provienen de los Estados 
Unidos). Si bien los análisis mostraron que ambos índices 
se comportan de manera similar, los resultados presentados 
en el presente artículo se basan en el índice de precios de 
importación del Banco de México.

Los precios de los bienes intermedios nacionales Pi,j 
se obtuvieron de una serie de índices de precios al productor 
calculados por el Banco de México y basados en la canasta 
de bienes intermedios consumidos por los diferentes sectores 
de actividad. Sin embargo, mientras que en la Encuesta se                                                                                            
del Banco de México se calcula al nivel más agregado de 49 
subsectores manufactureros. Por lo tanto, cada una de las 25 
principales clases exportadoras de la Encuesta se asignó a uno 
de los 49 sectores manufactureros identificados por el Banco 
de México, procurándose el mayor grado de coincidencia 
posible con la definición de la actividad productiva presentada 
por cada fuente.
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imaq: Logaritmo natural de las importaciones de maquila.
Fuente: Banco de México.

ipi: Logaritmo natural del índice de producción industrial, 
ajustado estacionalmente.
Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
de México (inegi).

maq: Logaritmo natural de las exportaciones de maquila.
Fuente: Banco de México.

8 En todos los casos, los datos originales de balanza de pagos, en 
dólares, se deflactaron con el índice de precios al productor de los 
Estados Unidos.

mint: Logaritmo natural de las importaciones de bienes in-
termedios, excluido el sector de la maquila.
Fuente: Banco de México.

nexp: Logaritmo natural de las exportaciones de bienes, 
excluidos el petróleo y la maquila.
Fuente: Banco de México.

reer: Logaritmo natural del índice del tipo de cambio real 
efectivo calculado por el Banco de México, basado en índi-
ces de precios al consumidor. Un índice más alto indica una 
depreciación del peso.
Fuente: Banco de México.
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